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HISTORIA  EGfeSIASTICA 


GENERA! 


;Ó  SIGLO  DELCHRiVriANISMO 

^ I.  EN  SU  ESTABLECIMIENTO  Y Sul|pROGRESOS. 


SIGLO  SEXTO. 


ARTICULO  PRIMERO. 


Retrato  político  del  Oriente  y del  Occidente  durante 
este 


si¿lo. 


./Anastasio  que  habla  subido  al  tronó%|or  medios  poco 
honrosos  á fines  del  siglo  quinto , era  de  h*nilde  nacimien- 
to , y solo  habla  ocupado  en  el  palacio  enl)leos  medianos. 
Las  qualidades  que  mostró  baxo  la  púrpurl  , no  desmin- 
tieron su  origen  y su  corta  experiencia  fn  los  negocios. 
Fué  inaplicado  , limitado  en  sus  proyectos  , ligero,  porfia- 
do, y su  obstinación  por  los  errores  de  Euthichés,  unida  á 
su  mucha  ignorancia  y dureza  , le  hizo  perseguidor  de  los 
católicos.  Se  mezcló  poco  ^ los  negocios  de  la  Iglesia  du- 
rante los  primeros  años  de  su  reynado  , porque  los  per- 
sas , los  isanros  y demas  bárbaros  que  atacaban  al  impe- 
rio por  la  parte  del  Oriente  y del  Norte  , le  ocupaban  de- 
masiado para  que  pudiese  extenderse  á otros  asuntos.  De- 
bía su  elevación  á la  princesa  Ariadna  hija  de  León  I.  y 
Tiuda  de  Zenon,  con  quien  m;mtenia  un  comercio  secreto, 
la  que  entregada  á su  pasión  habla  consultado  menos  el  in- 
teres del  estado  que  el  de  su  corazón  ; procurando  para  su 
amante  los  votos  del  senado  y del  exército.  Luego  que 
Anastasio  quedó  desembarazado  de  las  guerras  extrangeras 
que  feneció  por  algunas  prosperidades  y mucho  dinero, 
volvió  toda  su  atención  hacia  las  turbaciones  que  agitaban 
la  Iglesia  , y las  aumentó  por  la  proteccion>aiie  concedía 
á los  euthichianos , cuyos  errores  habla  adatado.  Era 
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indispensable  que  los  n^^cios  del  imperio  se  descuidasen 
por  un  príncipe  que  p|^a  su  vida  en  conferencias  con 


ios  monges , en  señalai^enas  contra  los  orthodoxos  , en 
disertar  sobre  la  fe , e/  convocar  concilios , y en  disol- 
verlos sin  establecer  alguna.  Los  asentistas , sobre  cu- 
ya conducta  no  vela/a  bastante  este  príncipe  , cometiéron 
baxo  su  nombre  c/nechos  y otros  excesos  que  hicieron 
gravoso  su  gobier»<  á los  vasallos  del  imperio.  Su  per- 
manente odio  á lo/católicos , y la  persecución  que  exercid 
contra  ellos  hasta  fin  de  su  reynado  , han  obligado  á loi 
escritores  á carg/  su  memoria  de  muchos  hechos  odiosos, 
«in  duda  fundaderi  sobre  la  verdad  ; pero  que  probable- 
mente han  exagerado  , y quizá  le  acusaron  de  avaricias  y 
otros  vicios , sin  examinar  si  había  incurrido  en  semejante 
íospecha , mas  bien  porque  lo  sufría  en  sus  ministros  y 
privados  , que  por  haberlos  por  sí  mismo  cometido.  Es 
forzoso  confesar  en  obsequio  de  la  verdad  , que  fue  mag- 
nífico en  recompensar  á las  personas  de  mérito  ,^y  que 
mostró  su  equidad  y su  amor  por  el  pueblo  , aboliendo  el 
impuesto  llama.dá^/ir^'sar¿iro  , que  se  imponia  á todos  los 
que  excrcian  el  |omercio  sin  exceptuar  los  mas  pobres  ciu- 
dadanos. Jamasl  labia  estado  mas  turbado  el  imperio  por 
las  disputas  deieligion,  que  quando  Anastasio  murió  en 
el  año  de  518  sin  dexar  hijo  , y sin  nombrar  sucesor. 

En  la  persona  de  Justino  1.  logró  el  imperio  un  Sobe- 
rano , digno  de  los  mejores  tiempos  de  Roma.  Habia  na- 
cido en  la  Tracia  , y era  hijo  ^e  un  jornalero  que  ganaba 
fu  sustento  trabajando  en  el  campo.  Justino  que  era  de 
una  hermosa  presencia  , y que  tenia  inclinaciones  marcia- 
les ; dexó  su  pais  para  alistarse  en  la  milicia , sirviendo  en 
calidad  de  simple  soldado  contra  los  isauros , distinguién- 
dose sin  duda  por  sus  bellas  acciones , pues  que  el  empe- 
rador León  I.  le  hizo  pasar  á sus  guardias  , á no  ser  que 
haya  debido  á su  alta  estatura  este  primer  favor  de  la  for- 
tuna ; entró  por  adopción  en  la  familia  de  los  anicios , lo 
que  le  abrió  el  camino  á la  dignidad  de  senador.  Llegó  al 
empleo  de  capitán  de  Guardias  baxo  Anastasio  , y desem- 
peñaba este  puesto  de  confianza  quando  fué  proclamado 
Emperador  el  19  de  Julio  de  518.  Su  elevación  es  uno  ds 
aquellos  caprichos  de  la  fortuna  , que  no  son  raros  en  la 
historiado  j,os  Gobiernos  despóticos.  A pesar  de  los  males 
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desde  largo  tiempo  no  cesó  de  'isfcerimentar  : el  reynado 
de  Justino  pasó  por  un  tiempo^'^  4 reposo  y de  felicidad. 
Era  justo  , bienhechor  , amigo  c.l  pueblo  , y nada  hacia 
sin  consultar  al  consejo  que  habiaxompuesto  de  hombres 
recomendables  por  su  sabiduría  y\a  rectitud  de  sus  in- 
tenciones. Si  cometió  alguna  falta , t ^ ia  de  perseguir  con 
mucho  rigor  á los  arríanos  que  aui^abia : su  conducta 
con  ellos  irritó  á Theodorico  rey  demtalia  que  los  prote- 
gía , porque  pensaba  como  ellos  , y [«autorizó  para  usar 
de  represalias  contra  los  católicos.  Asiise  hizo  funesto  á 
la  Iglesia  el  zelo  de  Justino , y atraxo  »bre  ella  una  vio- 
lenta borrasca  por  las  órdenes  severas  ^e  dió  contra  sus 
enemigos. 

Justiniano  , sobrino  de  Justino  y su  hijo  adoptivo,  su- 
bió al  trono  imperial  , que  la  muerte  de  este  buen  prín- 
cipe dexó  vacante  en  el  año  de  527.  Su  reynado  , aunque 
siempre  agitado  de  sangrientas  guerras  , fué  uno  de  los  mas 
gloriosos  de  que  la  historia  hace  mención  después  del  graa 
Theodosio.  Venció  á los  persas  en  muchas  batallas , y los 
obligó  por  tratados  favorables  á respe*  * las  fronteras  del 
imperio  : forzó  á las  naciones  b.árbaras  q.w  habitaban  á ori- 
llas del  Danubio  , á retirarse  al  otro  lac»  de  este  rio  que 
les  dió  por  barrera  ; reconquistó  la  Africl  y la  Italia  , res- 
tituyendo á Roma  una  parte  de  su  anti^o  esplendor  , y 
recordando  al  mundo  que  el  pueblo  sobre  quien  reynaba 
había  mandado  á todo  el  universo.  Dos  hombres  grandes, 
cuyos  talentos  supo  conocer  y emplear  útilmente,  aunque 
no  fué  siempre  demasiado^usto  para  recompensar  sus  ser- 
vicios , hicieron  en  su  reynado  un  texido  de  victorias.  Eí 
uno  era  Belisario  , el  capitán  mas  hábil  de  su  tiempo  , y el 
mas  dichoso  que  igualó  á César  por  su  actividad,  su  valor, 
su  grandeza  de  alma , y quizá  le  excedió  mucho  , tanto 
por  su  prudencia , como  por  sus  virtudes  patrióticas.  El 
otro  era  el  eunuco  Narsés , natural  de  Persia  , que  ganó 
— dos  batallas  á los  godos,  mató  á su  rey  Totila  , desba- 
rató á los  franceses  , y balanceó  por  estas  memorables  vic- 
torias la  reputación  que  Belisario  se  había  adquirido  con 
las  armas , aunque  le  cedió  en  todo  lo  demas.  Hecho  Jus- 
tiniano en  su  vejez  débil , inquieto,  desechado  y fácil  en 
dar  oidos  á las  sugestiones  de  la  envidia  ^aerificó  á Beli- 
sario á sus  injustos  recelos  , y por  falsa  políúca  fué  ingrato 
con  aquel  que  había  sido  el  apoyo  del  estad\  y el  instru- 
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nos  en  el  abandono  y e*a  obscuridad.  Estuvo  cerca  Nar- 
sés  de  experimentar  la  y israa  suerte  baxo  el  siguiente  rey- 
nado  ; mas  su  virtud  va, nos  pura  y menos  sublime  no  pu- 
do soportar  la  idea  ói.  la  desgracia,  y uniéndose  con  los 
b.irbaros  se  vengó  e/'el  Estado  de  los  caprichos  de  la  em- 
peratriz Sophía  , mf^er  de  Justino  II.  que  le  pagaba  sus 
servicios  con  ultra^s  tanto  mas  injuriosos  quanto  le  traiaii 
á la  memoria  lo  qi/  le  faltaba  para  asemejarse  á los  demas 
hombres.  Tenia  j/jtiniano  grandes  miras,  vastos  proyec- 
tos , y su  felieidaf'  consistió  en  encontrar  hombres  capa- 
ces de  ponerlos  en  execucion.  Concibió  la  idea  de  refor- 
mar la  Jurisprudencia  , en  que  la  multitud  y variedad  de 
leyes  habian  introducido  la  incertidumbre  y la  confusión. 
Encargó  á Triboniano  esta  grande  empresa  , porque  era  en 
íu  tiempo  el  hombre  mas  versado  en  el  conocimiento  de 
las  leyes.  El  Código  , las  Pandectas  y la  Instituta , que 
fuéron  en  pocos  anos  el  fruto  de  sus  desvelos  , son  el  mas 
bello  monumentg«ue  pudo  dexar  Jústiniano  á la  posteri- 
dad. Por  lo  que^éspecta  á la  gloria  de  sus  victorias , tie- 
ne el  paralelo  j.e  una  muchedumbre  de  conquistadores; 
mas  tocante  al  dl  ierpo  de  Jurisprudencia  de  que  formó  el 
plan  , merece  sq_  contado  en  el  pequeño  número  de  lo» 
bienhechores  de  la  humanidad  ; por  cuya  razón  aun  reyna 
sobre  la  mayor  parte  de  las  naciones.  Sus  últimos  años  hu- 
bieran sido  mas  dignos  del  resto  de  su  vida , si  hubiese  da- 
dado  menos  oidos  á las  insinf^aciones  de  la  emperatriz 
Theodora  , que  habia  sacado  de  un  lugar  de  prostitución 
para  colocarla  sobre  el  primer  trono  del  mundo.  Vivió 
este  príncipe  mas  de  ochenta  y tres  años , y reynó  cerca 
de  treinta  y ocho. 

Justino  II.  j sobrino  de  Jústiniano  por  su  madre  Vigi- 
lancia, fué  proclamado  emperador  el  14  de  Noviembre  de 
565  , dia  de  la  muerte  de  su  tío  , á quien  hizo  dar  sepul- 
tura con  toda  la  magnificencia  que  era  debida  á sus  gran- 
des qualidades  y á su  suprema  clase.  Señaló  los  primeros 
dias  de  su  gobierno  este  príncipe  por  un  acto  de  Justicia 
y de  bondad  qu^fué  de  buen  agüero  á su  rey  nado.  Per- 
donó al  puebloi'íodo  lo  que  estaba  adeudado  de  los  anti- 
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tierros  j pero  tan  bellos  princip  si  fueron  mal  sostenidos. 
Se  experimentó  bien  pronto  pol'  ilda  la  conducta  de  este 
Príncipe  , que  la  indolencia,  el  á los  placeres  y la 
indiferencia  por  el  bien  público  \an  su  carácter  : dexó 
también  correr  algunos  golpes  de  c^eldad  que  hacen  poco 
honor  á su  memoria.  Narsés  , despu\  de  tantos  servicios  y 
tantas  victorias  , fué  la  víctima  de  s mingratitud , y de  su 
débil  condescendencia  con  la  emper.mriz  Sophía  , que  es- 
taba recelosa  de  este  grande  general  temia  su  mérito. 
Por  todas  partas  se  echaron  los  bárba«s  sobre  el  imperio, 
y nuevas  naciones  vinieron  á recmplaMr  á las  que  Justi- 
niano  habia  arrojado  ó destruido.  Los  lombardos  que  han 
salido  de  la  Panonia  , conquistaron  la  Italia  , y se  estable- 
cieron allí.  Los  persas  penetraban  como  vencedores^en  ro- 
das las  provincias  romanas  que  rodeaban  sus  estados.  Ata- 
caban otros  pueblos  á los  paises  mal  defendidos  que  esta- 
ban en  sus  confines ; cuyas  desgracias  ( á las  quales  Justino 
no  daba  la  menor  atención  , y que  aun  se  resis  ia  á creer- 
las ) le  despertaron  en  fin  en  sus  últimos  años , en  que  ya 
incapaz  de  sostener  el  peso  del  cetro  -mombró  un  colega 
que  pudiese  desempeñar  las  obligacioné;»Esta  elección  hi- 
zo perdonar  en  parte  á Justino  los  male'lque  habia  causa- 
do ó sufrido,  y murió  ménos  odioso  porlue  dexaba  al  im- 
perio una  cabeza  capaz  de  retardar  su  c*da  por  sus  virtu- 
des militares  y politicas.  " 

Era  este  Tiberio  II.  príncipe  que  hubiera  restaurado 
al  nombre  romano  una  parte  de  su  antiguo  esplendor  , si 
el  cielo  le  hubiera  concedido  un  reynado  mas  largo.  No  se 
sabe  ni  su  nacimiento,  ni  las  acciones  de  sus  primeros  años, 
y sí  solamente  que  habia  pasado  por  todos  los  grados  de 
la  milicia,  y que  habia  merecido  la  confianza  del  soldado, 
el  amor  del  pueblo  y la  estimación  de  su  Soberano,  que  por 
tenerle  cerca  de  su  persona,  le  confirió  el  cargo  de  capitán 
de  Guardias.  La  hermosura  de  su  persona,  la  regularidad  de 
sus  facciones  y la  gallardía  de  todo  su  exterior  anunciaban 
en  él  una  alma  activa  , firme,  elevada,  capaz  de  concebir  los 
mas  grandes  proyectos  y de  executarlos.  A un  mismo  tiem- 
po tuvo  que  combatir  á los  persas,  turcos,  avares,  esclavo- 
nes y lombardos;  y si  no  fué  siempre^encedor  de  tantos 
enemigo',  supo  á lo  ménos  conocer  á los  vmos  por  los  suce- 
sos de  sus  arma',  y estrechar  á los  otros  pc\  tratados  que  no 
hubiera  concluido  en  tiempos  mas  felices  j\as  las  circuns- 
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tandas  los  hicieron  indlA^nsables.  Apenas  había  reynado 
quatroaños  este  PríncipH^quando  sintió  , aunque  todavía, 
joven  j debilitarse  su  sal®!,  y caer  su  cuerpo  en  una  lan- 
guidez que  le  amenazalTi  un  fin  cercano.  Antes  de  morir 
quiso  socorrer  las  nece/dades  del  estado  , dándole  un  su- 
cesor que  fuese  propi/'para  seguir  los  proyectos , que  no 
le  permitió  consumat7'!a  brevedad  de  su  reynado.  Escogió 
á Mauricio  , y le  rev/'tió  él  mismo  de  la  púrpura  imperial 
en  presencia  de  la  c/frecía , del  senado , de  los  grandes  y 
de!  pueblo  , que  esyoan  bañados  en  lágrimas : elogio  igual- 
mente glorioso  , as!  para  el  príncipe  que  iban  á perder, 
como  para  aquel  á/'quien  habla  juzgado  digno  de  subir  al 
trono  después  de  ft. 

El  nuevo  emperador , á quien  la  fortuna  y la  victoria 
habían  siempre  acompañado  mientras  permaneció  en  una 
clase  subalterna  , parece  no  haber  llegado  al  cúmulo  de  las 
grandezas , sino  para  probar  todos  los  reveses  que  pueden 
reunirse  sobre  la  cabeza  de  un  príncipe  desdichado.  Fue- 
ron señalados  los  principios  de  su  reynado  por  aconteci- 
mientos que  prometían  ser  aun  mas  felices  en  lo  venidero. 
Tuvieron  sus  geij^áles  considerables  ventajas  sobre  los 
persas  y los  avaif's ; mas  bien  pronto  las  cosas  mudaron- 
de  semblante.  Lasl^lerrotas , las  revoluciones , el  desórden 
de  los  soldados  w la  mala  conducta  de  los  gefes  abrieron 
una  carrera  de  desgracias,  que  se  terminó  por  la  mas  afren- 
tosa catástrofe.  El  desórden  de  los  elementos  se  juntó  á 
estas  calamidades  y las  aumentó.  Se  experimentaron  temblo- 
res de  tierra  que  trastornaron  ciu¿ades  enteras , inundacio- 
nes que  desolaron  las  campañas , y una  peste  que  arrebató 
una  infinidad  de  hombres  en  Asia  y en  Europa : y el  des- 
contento del  exército  llegó  á poner  el  cúmulo  á tantos 
males.  Amotinados  los  soldados  eligieron  por  emperador  á 
Phocas , simple  centurión.  Este  rebelde  , hombre  feroz  y 
cruel , marchó  en  derechura  á Constantinopla.  Cediendo 
Mauricio  á su  adversa  suerte  , abandonó  la  capital , embar- 
cándose con  su  muger  y nueve  hijos  que  componían  su  fa- 
milia. Los  vientos  fueron  contrarios  á su  huida ; y arresta- 
do cerca  de  Calcedonia  , el  tirano  después  de  haber  hecho 
degollar  á los  seis  p^ncipes  hijos  de  Mauricio  en  su  presen- 
cia , dió  orden  p^a  cortarle  la  cabeza.  La  emperatriz  y 
las  tres  hijas  qneAÍabian  quedado  tuvieron  la  misma  suerte. 
Así  feneció  Myfaricio  que  Labia  sido  la  columna  del  csta- 
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suerte  fué  tanto  mas  deplorabl'  i|  quanto  después  de  su 
muerte  se  le  ha  Juzgado  por  sus  *' Isgracias , y se  ha  inten- 
tado hallarle  culpable  ; pero  la  hAtoria  que  no  tiene  otra 
guia  que  la  verdad  , debe  colocaría  en  la  clase  de  los  mas 
grandes  Monarcas.  Fué  tan  heróiA  y tan  penetrante  la 
constancia  con  que  sostuvo  sus  últin»s  desgracias  j que  no 
podrá  dexar  de  llorarse  aun  quando«s  hubiese  merecido. 
AI  ver  correr  la  sangre  de  sus  hijos'wo  pronunció  otras 
palabras  que  estas  del  Salmo  1 18...  vos  justo  , Señor 
y vuestro  juicio  es  equitativo.  Termin»emos  por  esta  hor- 
rible escena  lo  que  teníamos  que  decirjobre  el  estado  del 
Oriente  , durante  el  siglo  sexto  , la  que  aconteció  en  602. 
Los  reynados  de  Phocas  y de  sus  sucesores  en  el  siguiente 
siglo  nos  ofrecerán  otras  muchas  que  no  serán  ménos  es- 
pantosas.,. Echemos  ahora  una  rápida  ojeada  sobre  el  Oc- 
cidente , que  no  estaba  ni  ménos  agitado  , ni  era  mas  di- 
choso. 

Continuaba  la  Africa  en  estar  sujeta  á los  vándalos  hasta 
la  conquista  que  de  esta  bella  parte  del  imperio  consiguió 
sobre  ellos  Belisario  con  las.  fuerzas  q^Sle  habia  confiado 
Justiniano  ; entonces  se  vieron  los  puelos  que  la  habita- 
ban, cobrar  por  algún  tiempo  su  antigtl)  valor  y mostrar 
pensamientos  romanos.  Pero  bien  prest»  después  cayó  en 
nuevas  turbaciones  , originadas  por  la  ^Tibicion  de  los  go- 
bernadores, y la  debilidad  de  los  soberanos  , que  se  veian 
obligados  por  las  presentes  circunstancias  á dexar  mas  au- 
toridad á los  subalternos^  que  la  buena  política  permite 
concederles ; esto  no  obstante  permaneció  baxo  la  domina- 
ción de  los  Emperadores. 

Reynaban  en  España  los  visogodos,  y las  guerras  que 
tenian  con  sus  vecinos  aumentaban  las  calamidades  á que 
estaba  expuesta  esta  porción  de  la  Europa  habia  mas  de 
nn  siglo. 

No  gozaba  la  Italia  de  una  suerte  mas  feliz.  Libre  del 
dominio  de  los  godos  por  las  victoriosas  armas  de  Narsés 
baxo  Justiniano  I.  y Justino  II.  principiaba  á respirar  des- 
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resentimiento  entraron  fctella  con  las  armas  eil  la  manoy 
volvió  á caer  en.  todos  l®(males  que  no  habla  tenido  tiem- 
po de  reparar., LongincJrjUe  fué  el  primero  que  tomó  el 
título  de  Exarco  de  Rí/ena,  y los  demas  generales  que 
mandaban  después  de  éi  baxo  el  mismo  título  por  los  em- 
peradores de  Cpnstan/viopla  , estuvieron  siempre  en  guer-  ¡ 
ra  con  , los  lombardo^?  y sus  mismas  victorias  coiltra  estos 
nuevos  usurpadores/tno  sirvieron  sino  para  arruinar  las 
ciudades  y desolar  ps  campos. 

, , La  Alemania  y/al  Norte  de  la  Europa  estaban  habita- 
das por  naciones  fa  oces  j que  no  salian  de  sus  montañas 
sino  para  S2.q\xear  [cy  destruir  sin  ningún  plan  seguido  , y 
aun  sin  dcsignio.  de;,  formai;  establecimientos  durables  en  las 
comarcas  que  venían  á desolar  casi  todos  los  años.  Se  ha 
visto  , no  obstante  algunas  de  estas  /lor^ias  ó tribus  vaga- 
bundas y guerreras  que  hablan  tomado  su  ruta  hacia  el 
Mediodía  , anunciar  algún  proyecto  de  conquista  ; pero  la 
corta  disciplina  que  reynaba  entre  estas  tropas  errantes,  y. 
la  ligereza  natur.il  á todos  los  bárbaros  , Ies  impidieron  se- 
guir sus  empresas ^aun  quando  debiesen  s,er  animados  pori 
los  favorables  sui^rós. 

La  Inglaterra  fsstaba  sometida  á la  Heptarchía,  que  así 
se  llamaba  el  gobillrno  de  los  anglo-saxones  , que  pene- 
traron en  esta  islllhácia  mediados  del  siglo  quinto.  Esta- 
blecieron en  ella  sVete  principados  independentes  , que  te- 
nían cada  uno  su  cabeza  y su  propia  administración.  Se 
hallaban  ligados  por  un  interCs  común , y formaban  entre 
sí  una  confederación  póUíica  y gaerrera,  como  se  ha  vis- 
to después  en  la  de  les  cantones  s>uizos  y en  las  soberanías 
que  componen  el  cuerpo  germánico.  Se  cree  que  sin  una 
unión  semejante  , estos  pequeños  reynos  vecinos  , débiles 
y envidiosos  serian  bien  pronto  destruidos.  A pesar  de  las 
reiteradas  victorias  de,Arthur  , por  sobrenombre ¡ el  Gran-; 
de  , que  defendió  largo  tiempo  con  un  heroico  vál.or  la  li- 
bertad de  su  país  , fué  necesario  ceder  á 'los  extrangeros 
que  se  rehicieron  sin  cesar  con  nuevos  refuerzos.  Una  por- 
ción de  los  antiguos  bretones  pasó  la  mar  y se  retiró  á la 
At'viorica  ó Bretaña  francesa  ; y la  otra  se  avecindó  en  la 
provincia  de  CornoyQ.illes , y en  el  país  de  Gales , y no  te- 
nia mas  ocupaciotráque,  la  de  socorrer  con  el  trabajo  las- 
necesidades  de  I?i'vida , y la  de  luchar  contra  el  poder  de 
los  huptarchás,  simados  siempre  para  sujetar  á estos  restos  de 
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Los  de  Borgoña  y los  • frar,  dividieron  entre  sí  la* 
provincias  que  formaban  las  an^^^Las  G alias  , de  tal  mane- 
ra que  el  poder  de  los  primeros'?! variando  continuamente 
en  su  extensión  iba  siempre  debiIi\tndose  ; y el  de  los  se- 
gundos crecia  todos  los  dias  por  la '\uperioridad  que  toma- 
ban sobre  sus  vecinos.  Vencedor  vWodoveo  de  todos  sus 
enemigos,  temido  en  toda  la  EuropA  y solicitado  por  los 
soberanos  de  Constantinopla  que  hílaian  creido  atraerle, 
revistiéndole  de  las  dignidades  del  »perio  , murió  cu- 
bierto de  gloria  en  principios  de  es^  siglo.  Habia  ex- 
tendido su  dominación  desde  el  Rhin\iasta  los  Pirineos; 
mas  la  monarquía , de  que  habia  sido.|el  verdadero  fun- 
dador , y que  dexaba  en  un  estado  floreciente  , dividida 
entre  sus  hijos , reunida  después  , y partida  de  nuevo, 
fue  sin  cesar  despedazada  por  las  discordias  de  los  prín- 
cipes que  le  sucedieron  durante  todo  el  curso  de  este 
siglo.  Los  recíprocos  odios  de  Fredegunda  y de  Bru- 
nequilda  , la  una  muger  de  Chilperico  I.  y la  otra  de 
Childeberto  II.  , ambas  ambiciosas  , violentas  y familia- 
rizadas con  los  delitos , sembraron  Ul^iscordia  entre  las 
diferentes  ramas  de  la  familia  real  , hicieron  traicio- 
nes , muertes  , y aun  parricidios  tan  fiiqüentes  que  ape- 
nas ya  causaban  admiración.  Se  puede  lecir  generalmen- 
te que  los  rey  nados  de  los  primero'!  principes  france- 
ses fueron  tiempos  de  horrores  y de  calamidades.  Así 
quando  se  extiende  la  vista  sobre  el  Oriente  y el  Oc- 
cidente , se  ven  de  un  extremo  al  otro  del  mundo  la* 
provincias  que  formaban  el  vasto  imperio  de  los  Ro- 
manos , atormentadas  por  los  crímenes  de  la  ambición, 
y por  los  saqueos  de  la  barbárie  ; de  suerte  , que  los 
pueblos  no  se  diferenciaban  entre  sí  sino  por  las  mas  6 
menos  desgracias  de  que  eran  sucesivamente  los  instru- 
mentos ó las  víctimas. 


ARTICULO  II. 


Estado  del  entendimiento  humano  con  relación  á la 
*■  Jilosofia  y d las  le^sas. 

En  este  último  siglo  habernos  visto^  espíritu  huma- 
no degenerar  sensiblemente  , perder  porgados  las  luces 
^^davia  luddo  aun  despuAde  los  bellos 
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dias  de  la  literatura  y dA.a  filosofía  , y alejarse  de  los 
verdaderos  principios  ^ y de  lo  cierto  en  todo 

lo  que  tiene  relación  alf.klento  , al  gusto  y al  juicio  , á 
medida  que  se  sacudia  ri  autoridad  de  los  grandes  mo- 
delos para  pisar  camino^  desconocidos.  Los  progresos  de 
esta  corrupción  cada  Aa  se  hicieron  mas  rápidos , y va- 
mos á ver  á los  hornípres  correr  á paso  precipitado  hacia 
la  ignorancia , que  la  conseqüencia  ordinaria  de  la 
barbarie. 

Se  hallaba  llenc/^l  Orlente  de  facciones , de  cabalas  y 
de  parcialidades.  EUf-Ltono  vacilaba  baxode  aquellos  á quie- 
nes hacian  coloca^  la  maña  , la  casualidad  , y freqüente- 
mt-nte  la  rebelión  y el  crimen.  Armados  continuamente  los 
soberanos  y sus  ministros  contra  los  enemigos  de  afuera, 
ú ocupados  con  movimientos  interiores , que  sin  cesar  agi- 
taban la  corte  y el  exército , ponian  toda  su  atención  en 
mantenerse  v'gilantes  contra  los  ambiciosos  que  maquina- 
ban despojarlos  de  sus  empleos , en  librarse  de  los  lazos 
que  les  tendían  , y en  prevenir  las  revoluciones  que  podian 
aparecer  de  unmoj^^uto  á otro.  Rodeados  de  lisongeros,  de 
espías  y de  escla''cc.s  siempre  prontos  á incensar  sus  capri- 
chos, ó á adular  s’f  gusto  con  la  molicie  y los  placeres,  no 
buscaban  el  mérito  \\  y quizá  aun  le  temian  como  peligroso, 
sea  porque  pretencÍ^;se  hallarse  con  derecho  de  instruirles  y 
darles  luces , ó sea  que  se  contentase  con  juzgarlos ; y final- 
mente el  mérito  literario  hubiera  sido  inútil  y aun  despre- 
ciado en  una  corte  llena  de  almas  ^iles , dominada  por  eu- 
nucos , sembrada  de  escollos , y muy  freqüentemente  man- 
chada con  los  crímenes  de  la  infamia  y de  la  crueldad.  La 
filosofía  , que  eleva  el  alma  , que  da  energía  al  valor  , fuer- 
za y vigor  á los  pensamientos , no  hubiera  sido  ménos  fo- 
rastera en  una  semejante  habitación.  En  fin  , los  amables  ta- 
lentos y las  bellas  artes  huyéron  de  los  lugares  en  donde 
no  habia  finura  , gusto  , libertad  , decencia  ni  alegría  , y 
en  donde  la  corrupción  mas  grosera  habia  ocupado  el  lugar 
de  los  honestos  divertimientos  y agrados  qutf  permite  la 
▼irtud.  ^ 

Esto  no  obstant^'  no  quiero  decir  que  fuesen  absoluta-* 
Cíente  abandonada^! as  ciencias  y las  artes  baxo  la  domina- 
ción de  los  príiyvpes  que  ocuparon  el  trono  imperial.  El 
espíritu  activo  yí  curioso  délos  griegos  necesitaba  fomen- 
to. Las  disput/j  de  la  Iglesia  y las  .mau'''L,.oc  loe 
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rentes  partidos  que  se  agitaban su  seno  , asistían  al  ma- 
yor número  todo  lo  que  era  pt  jjiso  para  exerceilas  en  su 
gusto  natural , que  era  el  domink  Ite.  Mas  siempre  habia  en 
el  imperio  algunos  hombres  est\Vgidos  que  cultivaban  la 
filosofía  y la  razón  en  su  retiro  y '«poso  ; los  quales  no  to- 
maban parte  eu  los  negocios  públicas  , ni  en  las  cabalas  de 
la  corte.  Les  permitía  Justiniano  r«irarse  á Atenas  , anti- 
gua patria  de  las  artes  y de  las  letrA , vivían  allí  lejos  de 
ambiciones,  de  injusticias , de  espectá«Ios  sangrientos  y de 
revoluciones , de  que  era  freqüentemwite  testigo  la  capital. 
El  objeto  de  sus  meditaciones  y de  suSdesvelos  era  conci- 
liar á Platón  , Aristóteles  y Pitágoras  \itre  sí  , y con  ellof 
Mismos ; mas  no  produxo  este  estudio  'Istéril  sino  comen- 
tarios , y ningún  descubrimiento  importante  , ninguna  ob- 
servación útil , nada  de  nuevo , nada  que  descubriese  inge- 
nio y que  pudiese  contribuir  á los  progiesos  de  la  razón. 
Fue  cultivada  la  historia  con  mejor  suceso:  las  oíbras  Jus- 
tamente estimadas  de  Agatinas , de  Pablo  .el  Silencioso  y 
de  Procopio  , de  donde  sacamos  aun  actualmente  el  cono- 
cirniento  de  los  sucesos  políticos  y de  las  costumbres  de 
este  siglo,  son  una  buena  prueba.  La' ®esía  se  iba  enfla- 
queciendo , sus  producciones  eran  floxíl  y baxas  , sin  in- 
Yencion  , sin  calor  y sin  entusiasmo.  Lsleloqüencia  no  co- 
nocía otros  maestros  sino  retóricos  dibiles  , obscuros, 
pueriles  y llenos  de  hinchazón.  Tal  era  fl  estado  de  las  le- 
tras y de  las  ciencias  en  los  países , que  reconocían  por  So- 
beranos á los  Emperadores  de  Oriente. 

Las  tinieblas  de  la  ignorancia  y de  la  barbárie  se  au- 
mentaban mas  y mas  en  el  Occidente.  Las  naciones  grose- 
ras que  se  habían  apoderado  de  él  , no  conocían  sino  la 
guerra  y las  armas  , ley  del  mas  fuerte.  Despreciaban  las 
ciencias  que  no  habiau  podido  servir  , para  preservar  de  la 
esclavitud  á los  pueblos  cultos  y civilizados  que  habian  su- 
jetado. Las  confundían  con  la  molicie  y la  cobardía  , y las 
miraban  como  el  origen  de  la  corrupción  y de  los  vicios 
vergonzosos ; á que  los  últimos  romanos  se  habian  entre- 


gado , y que  les  habian  hecho  tan  fáciles  de  vencer. 


aprovechaba  el  don  delft.itendimiento  , la  eloqüencia  , la 
íiiosoíia  y la  ciencia  Iegal®ira  adelantar  y llegar  á los  em- 
pleos ; baxo  gobiernos  ¡i^tltos  , sin  principios , y en  don- 
de todo  lo  conseguían  encapricho  , la  ocasión  y la  fuerza; 
los  vencidos  adoptabanjTas  ideas  de  los  vencedores , y se 
entregaban  como  ellós/a  la  profesión  de  las  armas  j á los 
ataques  y á los  comb/'es , únicos  exercicios  que  conducian 
á la  elevación  y á latfortuna.  Se  limitaban,  pues^  las  le- 
tras á la  clerecía  , q/¿  por  su  estado  estaba  obligada  á ins- 
truir al  pueblo  , á/itacar  los  errores , á leer  para  apren- 
der e!  dogma  , y á a,tribir  contra  aquellos  que  le  impugna- 
ban: se  refugiaron  lA<s  estudios  á los  monasterios.  El  reposo 
de  estos  asilos  defiedad,  el  ocio  de  que  allí  se  gozaba  , y 
la  abundancia  que  en  ellos  habla  reynando  la  liberalidad 
de  los  fundadores , les  hadan  propios  para  servir  de  retira- 
da 2 las  ciencias  y á las  artes ; mas  estas  se  hallaban  priva- 
das del  primer  principio  de  la  vida,  y del  único  móvil 
eapaz  de  animarlas , que  son  la  emulación  y la  esperan- 
za de  la  gloria.  Así  quales  hayan  sido  estos  estudios  y 
los  de  los  claustros  desde  este  siglo  hasta  la  renovación 
de  las  letras  , daj^nos  una  idea  justa  é imparcial  quan- 
do  habláremos  di  r^  las  escuelas  que  fueron  establecidas  en 
las  catedrales  y iji  los  monasterios cuyo  asunto  reser- 
vamos para  el  si  .iiiente  siglo  , á fin  de  hacer  las  obser- 
vaciones mas  útil\>; , colocándolas  baxo  la  época  de  los 
acontecimientos  que  á propósito  presentaremos. 

La  curiosidad  , que  es  uno  de  los  caracteres  del  espí- 
ritu humano , ó por  mejor  decir^  uno  de  sus  males , no  es 
tnenos  activa  baxo  el  imperio  de  la  ignorancia  , que  baxo  el 
de  la  razón  ilustrada  , y acaso  lo  es  algunas  veces  mas  por- 
que conoce  menos  sus  límites , y que  todos  los  medios  le 
son  favorables  con  tal  que  ella  se  satisfaga.  Sirven  para  jus- 
tificar esta  reflexión  las  prácticas  supersticiosas  que  princi- 
piaron á tener  acogida  en  este  siglo.  Se  empleaban  en  apren- 
der las  cosas  ocultas  , penetrar  lo  venidero  , conocer  los 
designios  del  cielo  y acomodarlos  para  sus  intereses ; y se 
hicieron  de  un  uso  mas  freqüente  y mas  extendido  en  lo 
sucesivo.  La  legislación  las  adoptó  , y en  la  misma  religión 
parecía  se  autorizatói  durante  algún  tiempo  : mas  la  reno- 
vación de  la  luz  \^io  bien  pronto  ver  su  ridiculez  y absur- 
do j de  cuyo  as^ito  nos  ofrecemos  á hablar  mas  largamen- 
te , quando  de/.;ribamos  las  formalidades  civiles  y religio- 
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sás  qne  estavíeron  en  uso  , coni  |tas  extrañas  ceremonias 
que  llaman  pruebas  judiciarias  } Vicios  de  Dios. 

ARTICUL'íJ 

Estado  de  la  Iglesia  en  todas 
christiano. 


xs  f artes  del  mundo 


í ara  dar  una  Josta  idea  del  es«do  en  que  se  ha- 
llaba la  Iglesia  de  Oriente  á principas  de  este  siglo  , es 
necesario  referir  un  suceso  que  habi^ acontecido  en  los 
últimos  años  del  siglo  precedente , y Vue  con  propiedad 
pertenece  aquí  su  colocación.  Habia  ejpedido  , como  se 
sabe  , el  emperador  Zenon  en  4S5  el  célebre  edicto  de  pa- 
cificación , llamado  Henótico  , por  el  qual  pretendía  re- 
conciliar todos  ios  partidos  que  se  habian  formado  en  la 
Iglesia  con  motivo  de  la  doctrina  de  Eutichés  y del  con- 
cilio de  Calcedonia  , en  el  qual  se  habia  condenado  es- 
ta doctrina.  Acacio  que  habia  sucedido  á San  Gennadio  en 
la  silla  patriarcal  de  Constantinopla  en  47^  > el  verdade- 
ro autor  de  esta  empresa  de  Zenon  , Í,  »iendo  conseguido 
como  cortesano  hábil  apoderarse  de  lildebilidad  de  este 
príncipe  , deseoso  de  influir  en  los  negrlios  de  la  religión 
por  laces  que  no  poseía  , y por  una  autiridad  de  que  abu- 
saba. Persuadido  Zenon  por  las  insinuaciones  del  patriarca, 
quien  se  hallaba  tan  dispuesto  á oir  , creyó  que  tenia  facul- 
tad de  sentenciar  sobre  las  disputas  que  no  habian  podido 
cortar  el  juicio  de  los  pas,%ores.  Fué  aceptado  el  plan  que 
Acacio  le  propuso  con  tanto  mas  gusto  , quanto  lisonjeaba 
su  inclinación  , y que  por  otra  parte  el  calor  de  los  espíri- 
tus y la  duración  de  las  contestaciones  atraían  un  perjui- 
cio sensible  al  estado  por  la  división  de  los  ciudadanos  de 
todas  clases  que  tomaban  partido  en  estas  discordias  , se- 
gún los  intereses  de  aquel  á que  se  inclinaban.  Léjos  de 
conciliar  la  paz  y la  uniformidad  el  Henótico  , llegó  á ser 
una  nueva  piedra  de  escándalo.  Hubo  sus  divisiones  en  pro 
y contra  este  edicto  , como  se  habia  executado  en  favor  de 
las  opiniones  de  Eutichés  ó del  juicid^doctrinal  que  las  ha- 
bia proscrito.  Nuevo  motivo  para  dlsp^ar , acusar  y abor- 
recer t nuevo  pretexto  para  deponer  , des\rrar  y perseguir, 
quando  no  se  podia  alcanzar  con  artífices  ó violencias 
la  aceptación  del  edicto  que  se  quería  polsr  en  lugar  de 
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qualquiera  otra  decisioi^iobre  el  objeto  que  turbaba  la 
Iglesia.  Indignado  el  paji  Félix  II.  contra  Acacio  , que 
miraba  Justamente  corneal  autor  del  Henótico  y de  to- 
dos los  males  que  cauaioa  en  la  Iglesia  , condenó  á este 
Patriarca  como  fautor/de  la  heregía ; y habiendo  sido 
su  decreto  públicado  Oriente  , se  separó  Acacio  abier- 
tamente de  la  comuy 'on  de  la  santa  Silla  ^ y.  atraxo  un 
grande  número  de  ojf'íspos  á su  partido , y aun  algunos  de 
aquellos  que  cond'ey  tron  los  errores  de  Eutichés , y que 
se  habían  sincéramele  inclinado  al  concilio  de  Calcedonia; 
de  lo  qual  se  origiió  un  cisma  , de  que  los  partidarios 
de  la  heregía  se  aZsrovecháron  para  extenderse  y apode- 
rarse de  las  sillas  (que  vacaban  , y en  las  que  Acacio  por 
su  crédito  hacia  colocar  sugetos  favorables  á su  causa; 
y aunque  su  muerte  aconteció  en  488  no  se  siguió  la 
calma  de  las  iglesias  de  Oriente.  Estas  tentaron  muchas 
veces  reunirse  con  las  de  Occidente  , mas  siempre  nue- 
vos incidentes  de  parte  de  los  emperadores  ó de  los  pa- 
pas trastornaron  las  negociaciones  é impidieron  que  no  tu- 
viesen una  favorable  resulta.  La  principal  causa  que  retar- 
daba la  reunión  ei^ia  inñexibilidad  de  los  pontífices  de  Ro- 
ma, que  no  querían  venir  á ningún  partido,  á no  ser  que 
entre  ellos  no  se  tr>rrasc  la  memoria  de  Acacio  y se  quitase 
su  nombre  de  losi.fipticos  ó tablas  eclesiásticas , en  donde 
se  inscribía  á los  oV^ispos  muertos  y que  vivian , cuyos  nom- 
bres se  pronunciaban  en  la  santa  liturgia.  En  vano  los  obis- 
pos orientales  enviaban  á Roma  profesiones  de  fe  , en 
que  no  dexaban  alguna  nube  sotre  su  sana  doctrina.  Los 
papas  Anastasio  , Gelasio  , Symmaco  y Hormisdas  j tan 
rigurosos  como  Félix  , nada  quisieron  rebaxar  de  lo  que 
este  habia  erigido,  y por  lo  mismo  fue  necesario  conceder 
á Hormisdas  , para  volver  á la  gracia  de  la  santa  Silla 
en  5 ii>  , la  condenación  de  Acacio , y aun  la  de  sus  suce- 
sores Euphemio  y Macedonio  que  habian  muerto  desterra- 
dos por  la  fe.  Seria  temeridad  , á lo  que  parece  ; acusar  de 
dura  esta  conducta , sostenida  por  cinco  papas , que  fueron 
todos  reconocidos  por  hombres  sabios , ilustrados  y llenos 
de  zelo ; y así  es  ma^ natural  y mas  equitativo  creer  que 
estos  pontífices  tao^fespetables  se  persuadían  á que  su  fir- 
meza en  semejaryi  ocasión  se  dirigía  muy  de  cerca  á los 
intereses  de  la  r/tigion , para  que  en  nada  pudiesen  dismi- 
nuirla sin  auty^zar  á.  aquellos  que  por  indiferencia  ó hu-  y 
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se  *\dian  someter  á una  ley 


psa  á la  fe.  Su  intención, 
autoridad  del  concilio 


manas  miras  pretendían  que 
que  parecía  no  hacia  ninguna  o. 
fácil  de  penetrar  , era  de  sostener 
de  Ccilcedonia  , cuyos  decretos  eraiAla  regla  cierta  y el  pun- 
to fixo  de  que  no  se  podían  apartar\  de  desechar  todo  sis- 
tema político  , todo  convenio  que  píllese  la  fe  en  compro- 
miso j y de  enseñar  á los  fieles  que  eimateria  de  doctrina 
no  hay  un  partido  medio  entre  la  verAd  y el  error.  Se  hi- 
zo el  mal  aun  mucho  mayor  baxo  Anmtasio  I , que  subió 
al  trono  después  de  Zenon.  Este  nue  » emperador , que 
era  Eutichíano  , y que  reunía  todo  el  faimtismo  de  un  hom- 
bre faccionario  al  poder  supremo  , persigiió  abiertamente  á 
todos  los  que  rehusaban  condenar  el  concilio  de  Calcedo- 
nia. Muchos  obispos  fueron  bastante  débiles  para  condes- 
cender con  la  voluntad  de  este  príncipe.  Aquellos  á quie- 
nes las  caricias  y las  amenazas  qo  pudieron  corromper  íue- 
ron  depuestos  , echados  de  sus  iglesias , desterrados  , y en 
donde  muchos  murieron  de  malos  tratamientos  y de  miseria. 
No  obstante , Anastasio  de  viva  voz  y por  escrito  habla 
prometido  antes  de  su  coronación  m «determinar  nada 
contra  la  autoridad  del  concho  que  habiílproscrito  el  eu- 
tichíanismo  , y de  no  inquietar  á los  catclcos  con  este  mo- 
tivo. Mas  qué  pueden  las  promesas  y hf 
moderar  la  impetuosidad  de  aquel  que  ■ 
que  tiene  en  el  corazón  el  falso  zelo  de  la  heregía,  exaltada 
por  todo  el  orgullo  que  inspira  el  soberano  poder?  el  mismo 
miedo  de  perder  el  impe^yo  no  pudo  inspirar  en  este  prín- 
cipe pensamientos  mas  humanos  hacia  aquellos  de  sus  vasa- 
llos que  no  pensaban  como  él ; á lo  menos  , si  aparentó  sua- 
vizarse , y si  consintió  en  no  hacer  mas  persecuciones 
quando  vió  próxima  á descargar  sobre  él  la  borrasca  ; esto 
fué  solo  por  un  momento , mas  después  que  cesó  el  riesgo, 
se  mostró  mas  animado  que  nunca  para  separar  de  los  em- 
pleos y derribar  de  sus  sillas  á todos  los  que  se  oponían  á 
su  voluntad.  En  este  tiempo  fué  quando  muchas  provincias 
habiéndose  rebelado  , y estando  á las  puertas  de  Constanti- 
nopla  el  conde  Vitaliano  con  un  ^ército , se  contento 
con  pedirle  la  revocación  de  los  destie¿^s  y la  libertad  de 
ser  católico  , sin  exponerse  á los  efectos^e  su  ira.  Todo 
lo  prometió , mas  tan  pronto  como  fué  desarmado  vol- 
vió á la  persecución  con  mas  violencia  ^e  hasta  en- 
- i -'-rnrsdo.  fué  la  ^onducta  dc 
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este  príncipe  hasta  si 
Se  vieron  en  la  Iglel 
tranquilos,  quando  Jus] 
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Imuerte  que  sucedió  en 
de  Oriente  principiar  dias  mas 
¡íoo  I.  recibió  la  púrpura.  Levantó 
los  destierros  , confirm^,el  concilio  de  Calcedonia  , é hizo 
servir  su  poder  para  restablecimiento  del  buen  órdejt, 
teniendo  la  gloria  de /onsumar  la  reunión  de  la  iglesia  de 
Oriente  con  la  de  (ijf.cidente.  Preparó  su  reynado  el  de 
Justiniano,  que  fu/' tan  brillante  por  el  esplendor  de  las 
victorias , y que  huf,  iera  sido  para  la  religión  un  tiempo  de 
prosperidad,  si  es/j.  príncipe  hubiese  limitado  su  zelo  á 
proteger  la  Ig'esia?,  y á procurar  por  medios  pacíficos  lat 
cxecucion  de  sus  fjecretos , sin  ambicionar  el  papel  de  teó- 
logo. Tenia  este  príncipe  un  entendimiento  vivo  y sutil, 
como  la  mayor  parte  de  los  griegos , profundo  , penetran- 
te y capaz  de  una  amplificación  fuerte  y propia  para  las 
discusiones  de  la  metafísica,  mas  abstracta  , cuyas  qualida- 
des  empleó  en  el  examen  de  las  qüestiones  que  dividían  á 
la  Iglesia  , y le  llevó  muy  adelante  aun  para  un  particu- 
lar , que  por  su  estado  estuviera  obligado  á hacer  de  ella 
el  objeto  de  sus  ^ludios.  Esta  sutileza  de  raciocinio  que 
justos  límites  , estas  continuas  medi- 
>terias , que  es  siempre  muy  peligroso  el 
liis , porque  por  su  naturaleza  se  hallan 
fj)bscuridad  impenetrable  , conducían  á 
Justiniano  al  error  de  los  incorruptibles , y le  hicieron  aban- 
donar en  sus  últimos  dias  la  pureza  de  lá  fe  , por  la  qual 
hasta  entonces  habla  demostradt^  tan  grande  zelo.  Este  er- 
ror , que  se  levantó  repentinamente  , y que  fue  un  nuevo 
fruto  de  la  ligereza  del  espíritu  humano  en  el  examen  de 
los  misterios  , consistía  en  que  el  cuerpo  de  jesu-ehristo 
no  habla  estado  sujeto  á ninguna  de  las  pasiones  y afec- 
tos de  la  naturaleza , como  el  hambre  , la  sed  , el  sueño  y 
el  dolor  , lo  que  era  reducir  la  encarnación  á un  estado  pu- 
ramente imaginario.  Se  encaprichó  Justiniano  tanto  en  es- 
ta Opinión  , que  publicó  un  edicto  para  hacerla  reci- 
bir, y le  recargó,  con  penas  las  mas  rigurosas,  contra 
aquellos  que  la  desaliasen.  Iba  la  Iglesia  aprobar  por  su 
parte  una  persecuoííyn  tanto  mas  cruel , quanto  este  prín- 
cipe era  mas  fu^emente  adicto  á sus  ideas  , y mas  abso- 
luto en  sus  cajyfchos  , quando  le  avrebató  la  muerte  , co- 
mo hemos  di^o  en  No  se  puede  negar  que  Justinia- 
no fuese  vey/aderamente  apasiouído-.'’ 


no  -supo  encerrai  , 
taciones  sobre  m 
pretender  aclarar 
rodeadas  de  una 
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se  interesase  vivamente  por  su  's)pria , y qtte  no  le  haya 
hecho. con  sus  leyes , con  su  tal  lito  y aun  con  su  autori- 
dad'importantes  servicios.  Su  vic,l  en  lo  interior  del  pala- 
cio era  la  de  un  hombre  piadoso  aun  de  un  ehristian» 
austero.  Eran  sus  costumbres  irrdprehensibles  , su  mesa 
frugal  , y su  zelo  por  la  conversit"^  de  los  paganos  y de 
los  hereges  no  ahorraba  ningún  meAo  para  atraerles  á ii 
fe ; y de  hecho  por  su  cuidado  Gr.mtis  rey  de  los  heru- 
los  , y Gordias  rey  de  los  humnos  , ^razaron  el  ehris- 
tianismo  con  la  mayor  parte  de  sus  va«llos  en  los  prime-, 
ros  años  de  su  reynado : hizo  venir  á Clnstantinopla  á es- 
tos príncipes  para  reubir  el  Bautismo  , }iles  conduxo  á la» 
sagradas  fuentes  con  todo  el  aparato  de  que  era  capaz  una 
ceremonia  semejante.  El  negocio  de  los  tres  capítulos , dc: 
que- Justiniano  procuró  su  dichosa  conclusión  por  un  con- 
cillo ecuménico  , j por  la  unión  de  su  autoridad  con  la 
del  soberano  pontífice  , fué  uno  de  los  mas  importantes  da 
su  reynado  ; y de  que  hablaremos  con  la  extensión  que  me- 
rece en  el  artículo  siguiente  , como  también  del  Origenis- 
mo  , que  no  causó  disputas  menos  vivas  %ui  menos  funes- 
tas divisiones  en  todo  el  Oriente.  t!| 

Iguales  principios  de  discordia  obrabalen  el  seno  de  la- 
christiana  sociedad  , y producian  efectos  lempre  asimismo 
deplorables,  baxo  Justino  II.  , Tiberio  II. ly  Mauricio,  que 
ocuparon  el  trono  imperial  hasta  fines  de  fste  siglo.  El  se- 
gundo concilio  general  de  Constantinopla  tomó  los  me- 
dios que  juzgó  mas  propios  para  el  restablecimiento  de  In 
paz  , y para  la  destruccion^del  espíritu  del  cisma  que  so- 
plaba por  todas  partes ; pero  esto  mismo  fué  un  nuevo  mo- 
tivo de  disputa  entre  los  católicos  , como  luego  dirémosi 
de  modo  que  ia  Iglesia  ^ continuamente  agitada  y despe- 
dazada por  sus  propios  hijos  , freqüentemente  tenia  motivo, 
de  condolerse  de  los  tiempos  en  que  no  tenia  ma¡s  que  te- 
mer sino  el  furor  de  los  tiranos , y en  que  la  sangre  que> 
derramaba  baxo  el  cuchillo  enemigo  bastaba  para  asegurar 
el  triunfo  de  la  fe. 

Era  imposible  que  la  Iglesia  se  balice  tranquila  y flore- 
ciente en  el  Occidente  j siempre  enire^da  á los  bárbarosy 
y siempre  despedazada  con  p>orfiadas  gu¿N;as.  Teodorico^. 
aunque  era  un  gran  príncipe  , perseguia  er^^íalia  á los  ca- 
tólicos , é hizo  morir  por  la  mano  de  verdu^  á Boecio  y 
'Symrnaco_,  los  dos  hojnbres  mas  grandes  ele  si^iempo  por' 
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motivos  políticos  ó de  v 
ta  el  grado  de  despojar 
habia  recibido  en  Const 
bia  enviado  por  los  inte 
Italia  porBelisario  , qu 
hubiera  debido  dar  á 
esplendor  con  la  pr 
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^anza-,  y llevaba  la  tiranía  has- 
f'papa  Juan  de  los  honores  que 
,:tinopla  , donde  él  mismo  le  ha- 
:scs  del  estado-  La  conquista  der 
dio  fin  al  reynado  de  los  godos, 
Iglesia  mas  libertad  , mas  fuerza  y 
acción  de  las  cabezas  del  imperio  que 


tenian  interes  en  at»  erse  á los  de  este  antiguo  dominio, 
adonde  acababan  cwj  entrar  con  tanta  gloria  ; mas  dividi-, 
dos  estos  gefes  qu/'’ tenian  unas  costumbres,  y una  polí- 
tica tan  diferentes/ .e  aquellas  que  convenían  á las  necesi- 
dades actuales  de  Ju  Italia  , y . al  carácter  de  sus  habitantes, 
y que  al  contrario  desde  largo  tiempo  se  hablan  acostum- 
brado á no  mirar  la  patria  de  los  primeros  Césares  , como 
á una  porción  del  estado  , no  atendieron  en  esta  conquis- 
ta sino  á la  gloria  de  haberla  conseguido.  .Los  gobernado- 
íes  nombrados  por  los  soberanos  de  Constantinopla  exer- 
cian  un  poder , que  por  mas  subordinado  que  parecía  en 
su  naturaleza  , en  los  hechos  era  absoluto.  Atraían  á sí 
los  negocios  ecie|í»jjsticos  , vendían  su  protección  , y pro- 
curaban los  obi:  Jados  para  aquellos  que  compraban  su  fa- 
vor con  regalos  complacencias.  Tal  fue  la  conducta  de 
Bellsario  y de  L,Vsés.  Se  puede  decir  que  estos  dos  gene- 
rales reynaron  e i la  Italia,  mas  bien  que  mandaron  en  ella 
por  orden  del  emperador  ; pues  de  tal  manera  exercian  la 
autoridad  , que  parecía  independente  Lo  demostró  bien  el 
primero  en  lo  que  practicó  para  colocar  á Vigilio  sobre 
la  Santa  silla,  lo  que  era  un  escándalo  nuevo  en  la  Iglesia. 
Nunca  se  habia  visto , aun  baxo  los  prínerpes  paganos  á 
un  papa  legítimo  y en  todo  Irreprehensible , qual  era  Silve- 
rio  , arrestado  por  el  comandante  por  vanas  sospechas, 
desterrado  sin  haber  probado  el  delito , y reemplazado  en 
vida  por  aquel  mismo  que  generalmente  era  conocido  por 
autor  de  una  tan  odiosa  conspiración-;  mas  lo  que  hizo  á 
Belisario  mas  culpable , y á Vigilio  mas  indigno  de  una 
clase  á que  se  elevaba  por  unos  medios  tan  criminales,  fué 
que  el  primero  dió  j,oidos  á la  ambición  de  Vigilio  por  el 
interes  de  dosciemys  libras  de  oro.,  y que  éste  compró  la 
tiara  á la  emper^iz  Theodora  , .prometiendo  anular  la  au- 
toridad del  cí^Ilio  de  Calcedonia.  Un  tratado  de  esta  na- 
turaleza supo^ie  al  mismo  tiempo  que  los  representantes 
del  emper^i^jr  gozaban  de  un  gran  poder , y que  habiaiy 
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caído  las  reglas  canónicas  en  un'siande  desprecio  ; esto  no 
obstante  se  debe  notar  aquí  por  ibnor  de  la  religión  y de 
la  instrucción  de  los  fieles  que  ^^|gilio,  un  pontífice  que 
no  habia  subido  á la  cátedra  de  San  Pedro  sino  con  la  con- 
dición de  sacrificar  la  verdad  , sos\enia  sus  intereses  con 
tanto  valor  como  los  Celestinos,  losi'^ámasos  y los  Leones, 
quando  obraba  como  cabeza  de  la  «lesia. 

Luego  que  los  lombardos  llamados  lor  el  resentimiento  y 
por  la  traición  de  Narsés  hubieron  Iev;«tado  en  la  Italia  un 
nuevo  trono  , sus  príncipes  que  eran  '.wrianos  reproduxe- 
ron  todas  las  violencias  de  que  habian  ;mo  autores  los  re- 
yes godos ; pues  las  ocasionaron  aun  r%cho  mayores  en 
las  guerras  que  tuvieron  que  sostener  pait  extender  y afir- 
mar su  dominación.  La  iglesia  Católica  de  quien  eran  ene- 
migos y freqüentemente  perseguidores  todos  estos  prínci- 
pes , no  estaba  ni  bastante  libre , ni  bastante  reverenciada 
para  ocuparse  con  buen  suceso  en  el  desempeño  de  su  obli- 
gación , que  es  la  de  procurar  la  gloria  de  Dios  y la  sal- 
vación de  los  hombres.  Sus  templos  eran  freqüentemente 
saqueados  , interrumpidos  los  santos  mi'^rios,  y las  vírge- 
nes consagradas  á Dios  entregadas  á la|l[utalidad  del  sol- 
dado : las  leyes  canónicas  que  en  tanto  llenen  fuerza,  en 
quanto  son  respetadas  por  aquellos  cuy  Is  desórdenes  re- 
primen , habian  llegado  á quedar  sin  yig'f  después  que  se 
habian  acostumbrado  á violarlas  sin  remc|ydimientos , y fue 
necesaria  toda  la  autoridad  que  un  gran  mérito  unido  á 
virtudes  eminentes  dió  al  papa  san  Gregorio  para  recupe- 
rar á la  disciplina  el  vigor  %espetuoso  que  habia  perdido  en 
medio  de  la  confusión  que  reynaba  por  todas  partes.  Todo 
lo  que  este  ilustre  pontífice  emprendió  para  la  conserva- 
ción de  la  fe  y restablecimiento  de  las  santas  reglas  lo  pre- 
sentaremos con  admiración  quando  hablemos  de  sus  traba- 
jos , de  su  talento  y de  sus  escritos  en  el  artículo  que  con- 
sagremos á su  memoria. 

Casi  durante  todo  el  curso  del  siglo  quinto  hemos  vis- 
to probada  con  el  fuego  de  la  persecución  á la  iglesia  de 
Africa.  Después  de  esta  violenta  tenmestad  tuvo  algunos 
años  de  reposo ; pero  esta  calma  de^ue  se  aprovecharon 
los  pastores  para  reanimar  la  fe  de  los  fiHes , y prepararlos 
para  nuevos  combates  , se  acabó  con  el  .\ynado  deGon- 
tamundo , que  habia  subido  al  trono  de  ló\vándalos  des- 
\pues  de  Hunerico.  Trasamundo  su  hermant^ue  le  succ- 
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dio  , no  siguió  el  mismo  l‘^iiino;  renovó  la  persccOcton  ea 
toda  el  Africa  , y se  hj||S  mas  cruel  que  nunca.  Mandó 
cerrar  las  iglesias  Católif'is  que  Gontamundo  habia  permi- 
tido abrir  , y prohibióf  consagrar  obispos  para  las  iglesias 
que  no  los  tenian  ; mas  los  pastores  se  han  persuadido  á 
que  los  intereses  de  ly  religión,  que  les  eran  confiados  no 
les  permitian  obedeyí^r  unas  órdenes  tan  manifiestamente 
injustas ; y de  consi/^iente  dieron  obispos  á las  iglesias  va- 
cantes , con  el  pen^.niento  de  que  si  la  persecución  llega- 
se á cesar , estos  i/.evos  pastores  servirían  á sus  rebaños 
con  sus  instrucCÍoy,es  y sus  exeinplos  ,,  y que  si  Dios  alar- 
gase la  prueba  , e^ifirarian  á sus  pueblos  con  sus  sufrimien- 
tos , y serian  susf^uias  en  el  martirio.  Irritado  Trasamun- 
do  de  una  conducta  que  miraba  como  un  atentado  contra 
su  poder  , desterró  de  una  vez  á doscientos  obispos ; de 
•cuyo  número  era  San  Fulgencio,,  cuyas  virtudes  y escritos 
Fareraos  conocer  en  el  artículo  dedos  personages  ilustres. 
Jué  su  asilo  la  isla  de  Cerdeña , en  donde  tuvieron  mucho 
que  sufrií  á pesar  de  los  generosos  cuidados  del  papaSyni- 
maco , que  les  enviaba  todos  los  años  dinero  y vestidos. 
Hilderico,,  que  j^'iedió  á Trasamundo,  que  murió  en  523, 
•mostró  sentimio'-tos  tiernos  y mas  humanos  , aunque  Ar- 
riano  levantó  elKiestierro  ádos  obispos , y restituyó  á los 
-católicos  las  l-gla-ias  de  que  hábian  sido. despojados.  Así  la 
Africa  por  la  da^jnencia  de  este  príncipe  recobró  el  líbre 
exercicio  de  la  religión  Católica  de  que  habia  sido  privada 
por  espacio  de  sesenta  y seis  años,,  contando  desde  la  perse- 
cución de  Genserico.  Se  hizo  ^.un  mucho  mas  sólida  esta 
•dichosa  revolución  j luego  queBelisario  hubo  hecho  la  con- 
quista de  Africa  para  el  emperador  Justiniano  en  534,  y 
puso -fin  al  reynado  de  los  vándalos  que  habia  durado 
setecientos  años  : en  este  tiempo  se  juntaron  los  obispos  ^ y 
tuvieron  un  concilio  nacional  en  Cartago  para  dar  gracias 
á Dios  por  la  paz  que  al  fin  les  habia  concedido,  y toma- 
ron conocimiento  del  estado  de  las  iglesias  que  no  habian 
sufrido  ménos  en  lo  temporal  que  en  lo  espiritual  durante 
■cl  curso  de  una  tempestad  tan  cruel  y tan  iarga. 

Continuaba  el/jarrianismo  dominando  en  España  baxo 
los  príncipes  viso"  odos  que  reynaban  sobre  esta  porcioa 
del  antiguo  imperio  romancr;  esto  no  obstante  Alarico  que 
fué  vencido  j’xmerto  porClodoveo  en  la  célebre  batalla  de 
Bobille  en  PiCtou  j trató  á los  católicos  con  mucha  hqma-y 
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nidad.  Permanecieron  con  corta^iferencia  las  cosas  en  es- 
te estado  baxo  los  príncipes  que  \ sucedieron  hasta  Leo- 
vigildo  que  subió  al  trono  en  et  kño  de  572.  Era  arriano 
como  sus  precedecesores  j mas  ibnia  con  superioridad  á 
ellos  un  zelo  ardiente  por  su  secU' , y una  fuerte  animo- 
sidad contra  los  católicos.*  Sus  dos  hijos  Hermenegildo  y 
Recaredo  hablan  sido  educados  con  'fcs  mismos  pensamien- 
tos ; sin  embargo  el  primero  que  sejmabia  desposado  con 
una  princesa  católica  , hija  de  Sigibei»  y de  Brunequilda, 
no  rehusó  escuchar  las  instrucciones  d.«an  Leandro  obispo 
de  Sevilla.  Este  le  demostró  la  talsedad^el  Arrianismo  ^ y 
le  convenció  de  todos  los  riesgos  que  obrria  relativos  á su 
salvación  , permaneciendo  en  una  comu  lion  separada  de  la 
Iglesia.  Se  rindió  el  príncipe  y abjuró  el  error : mas  habieti- 
do  llegado  esta  mudanza  á noticia  de  Leovigildo  , se  enfu- 
reció y persiguió. con  violencia  á los  católicos  de  sus  esta- 
dos. Fueron  los  primeros  objetos  de  su  cólera  los  obis- 
pos , de  los  quales  desterró  un  gran  número.  Los  suevos, 
pueblo  belicoso,  establecido  en  Galicia  , que  acababan  asi- 
mismo de  abandonar  el  Arrianismo  , fu(^on  envueltos'en 
esta  persecución.  Hermenegildo.,  para  ,.'Vitar  la  venganza 
de  su  padre  , que  era  muy  terrible  , imjlbró  el  socorro  de 
los  griegos.  El  temor  le  habla. arrojado  .lesia  rebelión,  mi- 
rándola como  el  único  mcdio.de  conservti  su  vida;  conduc- 
ta criminal  que  nadie  podrá  justificar,  3|que  conoció  Leo- 
vigildo quando  cayó  ..en -las-.manos  de  sir  padre  por  la  trai- 
ción de  los  griegos , y su.arrepentimiento  contribuj^ó  á la 
resolución  que  tomó  de  fl|orir  , si  fuese  necesario  , á fin  de 
lavar  su  culpa  con  su  sangre.  Su  resistencia  á la  voluntad 
de  su  padre  , que  le  ofrecía  la  vida  y le  aseguraba  el  tro- 
no si  consentía  en  entrar  en  la  comunión  de  los  arríanos, 
le  mereció  la  palma  del  martirio.  Leovigildo  murió  poco 
tiempo  después ; y penetr.ado  del  dolor  de  haber  hecho  dar 
la  muerte  á su  hijo,  reconoció  la  verdad  de  la  religión  Ca- 
tólica , y recomendó  á San  Leandro  á su  segundo  hijo  Re- 
caredo , á quien  correspondía  subir  al  trono  Hecho  due- 
ño de  la  España  este  príncipe  jóven^o  se  contentó  con  de- 
xar  el  error  pa  a asegurar  su  salvaci^ , sino  que  de  a^gua 
modo  se  hizo  el  apóstol  de  sus  vasall^v , que  tuvo  la  glo- 
ria de  traer  á la  verdad  por  su  suavi,\^d  y persuasión. 
Principió  ganando  á los  obispos  arríanos  Jy  y los  pueblos 
sigdieron  en  tropel  el  exemplo  de  sus  pastees.  Asi  la  he- 
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regía  fue  desterrada  de  JÍt;)anj  adonde  había  entrado  con 
los  bárbaros , y en  dondwabia  reynado  cerca  de  doscien- 
tos años.  Un  concilio  Untado  en  Toledo  tomó  medidas 
sabias  para  afirmar  esta^eliz  revolución  , y restableció  la 
disciplina  baxo  la  protección  , y con  la  autoridad  de  Re- 
caredo,  cuyo  pacíficoyy  glorioso  reynado  se  extendió  has- 
ta el  año  primero  de/'siglo  séptimo. 

No  se  reconocia/.:n  este  tiempo  ninguna  parte  de  la 
Iglesia  en  donde  fi/.se  mas  floreciente  que  en  Francia  la 
religión  católica.  Cfudoveo  y demas  príncipes  que  le  su- 
cedieron j á pesar  he  sus  costumbres  aun  groseras , y de 
un  fondo  de  crueldad,  fruto  de  su  educación  enteramen- 
te guerrera  , honrrron  á los  obispos , protegieron  las  le- 
yes eclesiásticas , y distribuyeron  sus  haciendas  en  iglesias 
y monasterios  con  una  magnificencia  verdaderamente  real. 

Si  miraron  igualmente  con  horror  la  religión  y la  humani- 
dad á los  hijos  de  Clodoveo  , que  asesinaron  desapiadada- 
mente á sus  sobrinos  para  apoderarse  de  su  herencia ; las 
virtudes  de  su  madre  santa  Clotilde  , el  espíritu  de  retiro 
y de  mortificacioit  que  resplandeció  en  san  Cloud,  ó Clo- 
doaldo , príncipe^'-  la  casa  real,  y la  piedad  de  santa  Ro- 
degunda,  muger  drfClotario,  princesa  tan  humilde  y tan  libe- 
ral para  con  los  pjfbres,  fueron  para  la  Iglesia  motivos  gran- 
des de  edificacioilá  La  eminente  santidad  de  la  ilustre  vir- 
gen Genoveva  , áVuien  desde  la  edad  de  quince  años  ha- 
bla consagrado  á Dios  san  Germán  de  Auxerre  , la  pacien- 
cia con  que  se  le  ha  visto  sufrir  las  calumnias  que  se  h.ibiati  ^ 
divulgado  contra  su  inocencia  , (V  los  milagros  que  Dios 
concedió  á sus  ruegos , mucho  aprovecharon  para  inspirar 
á los  pueblos  afectos  de  respeto  y de  inclinación  hacia 
una  religión  que  ofrecía  modelos  tan  grandes  de  virtudes. 
Aunque  hubo  llenado  toda  la  Francia  de  estrépito  y de  hor- 
ror con  sus  delitos  la  imperiosa  Brunequilda  , la  protección 
que  concedió  á los  ministros  que  san  Gregorio  envió  á In- 
glaterra, le  atraxo  elogios  de  parte  de  este  grande  papa. 

Los  anglo-saxones  se  hablan  hecho  dueños  de  la  cé- 
lebre isla  que  en  tiempo  de  los  romanos  habla  sido  conoci- 
da con  el  nombre  d^retaña  , y que  después  que  se  some- 
tió á estos  nuevos/^bnquistadores  fue  llamada  Inglaterra: 
en  la  que  penetral  christianismo  desde  los  primeros  años, 
haciendo  asimi^úo  en  ella  progresos  ; pues  se  han  visto 
monasterios  eijrel  siglo  quinto,  y que  era  bastante  grand^.el  / 
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número  de  c^.rIsti3nos  para  que  ^ jldie^en  temer  los  obispos 
de  las  Gallas  los  destrozos  que  pAúa  causar  entre  e los  el 
Pelagianisino  Cu)'o  recelo  les  ob  fgó  á diputar  á san  Ger— 
•man  de  Auxerre  para  combatir  allí*  un  error  que  podia  ad- 
quirir sobre  el  espíritu  de  los  bretones  tanto  mas  crédito, 
quanto  tenia  por  autor  á uno  de  sus  compatriotas.  Hizo  á 
Inglaterra  san  Gorman  dos  viages , kl  uno  con  san  Lope 
obispo  de  Troyes , y el  otro  con  sin  Severo  obispo  de 
Treveris.  Los  milagros  de  estos  virtu]bos  prelados  fueron 
aun  mas  eficaces  que  sus  exhortacionempara  afirmar  á los 
orthodoxós , reducir  á los  hereges  y c " 
nos  : mas  los  frutos  de  esta  misión  fuérc^ 
truidos  por  la  huida  de  los  antiguos  luLitames  , y por  la 
multitud  infinita  de  extrangeros  que  ocuparon  su  lugar  , y 
que  se  hallaban  todos  sumergidos  en  las  tinieblas  de  la  ido- 
latría. Tenia,  pues,  la  Inglaterra  necesidad  de  que  vinie- 
sen á traerla  nuevos  apóstoles  la  luz  de  la  fe  ; cuya  piadosa 
empresa  fué  uno  de  los  principales  objetos  de  la  solicitud 
del  papa  san  Gregorio  , y la  conversión  de  los  pueblos  idó- 
latras que  se  habian  establecido  en  ella  ’«io  de  los  sucesos 
mas  gloriosos  de  su  pontificado.  Envió  av 
dos  en  virtud  , y versados  en  Ja  ciencia  cj 
la  conducta  del  santo  monge  Agustino,  }| 
terio  de  san  Andrés  que  habla  edificado 
recibidos  estos  hombres  apostólicos  mij 
de  Ethelberto  rey  delCent.  Abrazó  este 
nismo  , y se  presentaron  á su  exemplo  una  gran  cantidad  de 
ingleses  para  recibir  el  Ba^ismo.  Al  p^o  que  la  mies  se  ha- 
cia mas  abundante  con  los  trabajos  de  ios  primeros  obreros, 
envió  el  santo  papa  otros  nuevos  para  desmontar  y culti- 
var este  campo  que  hacia  tan  fecundo  la  g-'acia.  Era  el  ge- 
fe  de  esta  misión  Agustino  que  habia  recibido  la  unción  e].fis- 
copal , y que  tenia  su  residencia  en  Cantorberi ; bendicien- 
do el  cielo  de  tal  modo  sus  trabajos , que  en  un  solo  dia  de 
Navidad  administró  el  Bautismo  á diez  mil  personas.  Su  in- 
fatigable zelo  , su  caridad  , su  dednteres , la  sabiduría  con 
que  dirigía  á todos  los  que  traba’^an  baxo  sus  órdenes 
pa  ra  extender  la  fe  deChristo,  y sus^^emas  virtudes  acom- 
pañadas dj?f  don  de  los  milagros , le  haiA^olocado  en  el  nú- 
mero dí^os  santos.  Habia  comenzado  á .'mprender  la  con- 
versión de  la  Inglaterra  en  el  año  de  jqc'yy  murió  en  el 


hom.bres  proba- 
I Evangelio  baxo 
lelado  del  monas- 
(n  Roma.  Fueron 
favorablemente 
^íncipe  el  christia- 
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ARTjpCULO  IV. 

Controversia  de  los  tres  capítulos  , su  origen  , sus  conse-* 
qüencias  , y su  conclusión. 

La  disputa  de  \cJ>  tres  capítulos  en  los  tiempos  en  que 
se  agitó  , pareció  d/  'una  importancia  tan  grande,  que  las 
dos  potestades  , presto  reunidas  como  separadas  , se 
ocuparon  en  ella  s/iamente  , durante  muchos  años  , y to- 
da la  Iglesia  zúaúMo  tomó  parte.  Aunque  hayan  corrido 
cerca  de  doce  sigjfos  después  que  el  juicio  de  la  Iglesia  ha 
fixado  lo  que  se  (f';be  hacer  en  el  particular , y que  las  cir- 
cunstancias no  sean  las  mismas  , no  es  ménos  interesante 
actualmente  este  asunto-,  que  baxo  el  pontificado  de  Vi- 
gilio,  y del  reynado  de  Constantino,  por  la  ventaja  que  mu- 
chos teólogos  de  estos  tiempos  han  querido  sacar  en  fa- 
Tor  de  una  doctrina  que  se  han  empeñado  en  sostener  con- 
tra la  decisión  de  la  Iglesia  ; por  cuya  razón  es  muy  esen- 
cial tratar  esta  cétóre  qüestion  con  la  mayor  claridad  , y 
no  omitir  nada  cCquanto  puede  servir  para  manifestar  el 
objeto  que  han  iff'^ntado  definir  los  pastores , y la  autori- 
dad que  han  unt^o-  á su  dictamen.  Subamos  hasta  la  pri- 
mera época  de  e|  a grande  controversia , y continuemos 
en  su  carrera  haso.'  la  conclusión  del  quinto  concilio  ge- 
neral en  que  fue  íenecida. 

Repetimos  ahora  que  los  escritos  de  Orígenes  causa- 
ban ya  disputas  mu^  vivas , y ní^ícho  calor  entre  los  mon- 
ges  de  Siria  y de  Palestina  , quando  los  nestorianos  y los 
euthichíanos  por  su  parte  excitaban  las  turbaciones  mas 
funestas  en  la  Iglesia  de  Oriente.  La  grande  reputación 
que  gozaba  este  escritor  en  toda  la  Iglesia  desde  e]  siglo 
tercero  , la  obscuridad  de  las  expresiones  de  que  se  ha- 
bla servido , la  dificultad  de  asegurarse  en  lo  justo  de 
sus  verdaderos  dictámenes , y la  sutileza  extrema  de  las 
materias  sobre  que  se  le  acusaba  de  no  haber  seguido  la 
doctrina  de  la  Iglesia /eran  otros  tantos  motivos  para  los 
que  se  decían  sus  /4¡scípulos  de  emprender  su  defensa 
con  ardor , y de  ft/ldar  su  gloria  en  no  abanotmarle.  Sia 
embargo  las  opiiiíC'nes  que  sus  propios  defensoreá^le  atri- 
bulan , y que  y^^tenian  com®  suyas  eran  manifiestamente 
erróneas.  Perq^á  falsedad  de  estas  opiniones , y el  pí/'-  ^ 


gr<?  de  las  conseqüencias  que  s 
de  que  sus  sequaces  se  negabi^i  á 
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sacaban  de  ella  nacían 
que  sus  sequaces  se  negaon  á confesarlas.  Preocu- 
pados de  una  ciencia  vana  en  que  se  mostraban  tanto  mas 
zelosos  , quanto  era  mas  extraña  á su  profesión  , y enar- 
decidos con  el  clima  y con  el  genero  de  vida  que  te- 
nían, juntaban  á la  obstinación,  á'nue  suele  dar  ocasión 
la  soledad  , la  que  se  origina  de  \s  grandes  esfuerzos 
y de  la  alteración  del  entendimieri^.  Por  otra  parte  le- 
jos de  mirarse  como  empeñados  en  urM  secta  contraria  á la 
Igle-ia  , testiñeaban  un  gran  zelo  coni^  los  errores  que  se 
hablan  condenado  , y especialmente  cóVra  los  de  Nestorio 
y Euthiches.  Con  la  mira  de  señalar  W bien  su  aleja- 
miento de  las  doctrinas  anatematizadas , Sutilizaban  sin  ce- 
sar sobre  los  misterios  de  la  Encarnación  y de  la  Reden- 
ción , y se  ensayaban  para  hacer  pasar  en  el  lenguage 
ordinario  de  la  teología  , frases  que  les  parecían  las  mas 
propias  para  explicar  el  dogma  sin  equivocación.  De  lo 
qual  nadan  estas  proposiciones  que  habian  imaginado  , y 
que  miraban  como  la  piedra  de  toque -del  catolicismo.  .. 
Uno  de  la  Trinidad  encarnó,  uno  de  ''^Trinidad  sufrió. 

Luego  se  desecharon  estas  propolaiones  de  miedo 
que  los  euthichianos  no  abusasen  de  elas  para  restable- 
cer su  sistema  tocante  á la  unidad  dil  la  naturaleza  en 
jesu-ehristo  , como  si  se  hubiese  ens  .liado  que  la  di- 
vinidad había  sufrido  ; mas  después  sel  aprobaron  en  el 
sentido  propio  y católico  ; porque  po/  su  parte  los  nes- 
torianos  se  aprovecháronle  la  negatya  que  se  hacia  pa- 
ra admitirlas , con  el  fiiv  de  autorizar  su  heregía  sobre 
■las  dos  personas , infiriendo  de  esto  que  la  Encarnación  y 
la  Redención  no  se  hibian  obrado  sino  en  la  persona 
humana  , á la  qual  se  habla  unido  el  V erbo  divino. 

Se  hallaban  á la  sazón  las  cosas  en  este  punto  , quan- 
do  Justiniano  creyó  que  debia  interponer  su  autoridad 
para  detener  los  escándalos  y'das  violencias  en  que  los 
monges  preocupados  de  los  eriwes  atribuidos  á Oríge- 
nes , no  dexúban  de  hacerse  culpóles.  La  constitución 
que  hizo  con  este  motivo  es  mas  bierfluna  profesión  de  fe  ó 
un  tratado ^ológico  , que  una  ley  imperial.  1 al  era  la  fra- 
gilidad este  príncipe  , por  otra  pa  \te  tan  lleno  de 
grandes^ualidades.  Aprovechaba  todas  As  ocasiones  de 
avooíí  así  los  negocios  eclesiásticos  , y l(\que  aprecia- 
^ 'vKrí».  era  el  escribir  sv^'^e  las  con^ 
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testaciones  que  se  levantioan  tocantes  á la  religión.  Tra- 
bajo que  hubiera  dahi^i  , según  el  orden  tan  sabiamen- 
te establecido , dexar  á 'los  pastores  á quienes  está  con- 
fiado el  depósito  de  la  fe.  ¿No  hubiera  sido  mas  venta- 
josamente empleada  su  autoridad  para  la  Iglesia,  y pa- 
ra el  estado  en  reprimir  la  turbulenta  inquietud  de  los 
monges  , ó en  rest/ airlos  á las  útiles  profesiones  que 
habian  abandonado/  ya  que  era  imposible  contenerlos 
en  los  límites  que/abian  abrazado  , renunciando  el  mun- 
do? Sea  como  fua^; , el  uno  de  ellos  declarado  partida- 
rio de  Orígenes  / que  habia  llegado  á hacerse  colocar 
en  la  silla  episcqt,)al  de  Cesárea  en  Capadocia  , de  un 
carácter  ambiciólo  , aunque  suave  , sagaz  , mañoso  y di- 
simulado , y en  una  palabra , tal  como  suelen  serlo 
los  cortesanos  , se  habia  adquirido  un  gran  crédito 
cerca  de  Justiniano , y de  los  que  le  rodeaban.  Habia 
subscrito  por  política  al  edicto  , por  el  qual  condena- 
ba este  emperador  las  opiniones  de  Orígenes ; pero  de 
estas  circunstandas  quiso  sacar  ventajas  para  hacer  caer 
sobre  los  contrF'os  de  su  doctrina  los  golpes  con  que 
fcibian  intentado  oprimirle.  Este  monge  cortesano , á quien 
daba  una  nuev;  consideración  en  el  mundo  la  dignidad 
episcopal,  se  11,  .naba  Teodoro,  y estaba  sostenido  por 
la  emperatriz  T adora  tan  poderosa  sobre  el  espíritu  del 
príncipe  su  espop.  Ligado  por  sus  intereses  con  los  ene- 
migos del  concibo  de  Calcedonia  , discurrió  un  medio 
de  atraérselos  maL  y mas  , ernoeñando  al  emperador  en 
un  proyecto  confwme  á su  gusto.  Estaba  tan  diestra- 
mente concebido  su  plan  , que  si  Justiniano  le  adopta- 
ba , como  no  ponia  duda  , según  el  conocimiento  que  po- 
seía de  sus  inclinaciones  , este  príncipe  se  hallaria  con- 
ducido , sin  que  pudiese  advertirlo , á dar  el  golpe  mas 
fuerte  á este  concilio , obj'=‘to  de  tantas  quejas  y clamo- 
res. Emprendió  j pues  , p ersuadir  al  emperador  , que  la 
única  cosa  que  chocab.^  á los  que  se  habian  opuesto  has- 
ta entonces  á los  de^^etos  de  Calcedonia  , era  la  especie 
de  aprobación  qu^,je  habia  dado  en  esta  asamblea  á los 
escritos  de  Teodofm  de  Mopsuesta,á  los  de  Teodoreto 
obispo  de  Cirq^ontra  san  Cirilo  de  Alexa^iídría , y á 
la  carta  de  I|as  , cuyos  escritos  contenían  im\nifiesta- 
mente  la  pm^oña  de  la  heregía  de  Nestorio  , qi^,  pa- 
f xeciendo  3.*7^jbarlos  y los  ^adrgf.  ,-7í'SLC'bo  h9bi?r*dd'‘e-'^ 
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cido  un  pretexto  á muchas  personas , por  otra  parte  ze- 
losas  por  la  fe  , para  detener  su  decisión  por  miedo  de 
no  dar  un  motivo  de  triunfo  á los  enemigos  de  la  ver- 
dad, tan  justamente  excomulgados  en  Efeso  ; y que  en 
fin  el  solo  medio  de  reunir  todos  los  espíritus  á la  uni- 
dad de  la  creencia  y de  la  desconfianza  , era  el  de  con- 
denar los  escritos  conocidos  baxo  nombre  de  los  tres 
capítulos,  escritos  tanto  mas  dignc\de  censura  , quan- 
to  se  habian  opuesto  á ellos  en  tiei^o  que  hablan  pa- 
recido , y que  después  habian  llegadt%á  ser  la  causa  de 
un  cisma  escandaloso.  Se  hallaba  ya  j%stiniano  muy  dis- 
puesto por  su  natural  á aprovecharse  cp  esta  nueva  oca- 
sión de  escribir  sobre  la  fe  , para  que  jno  entrase  en  el 
proyecto  de  Teodoro.  No  conoció  en  este  sino  un  hom- 
bre zeloso  por  la  paz,  que  intentaba  reconciliar  los  es- 
píritus , y dar  una  nueva  luz  á los  que  no  se  habian  se- 
parado de  la  Iglesia  sino  por  un  error  de  hecho  , y res- 
tablecer la  uniformidad  del  lenguage  , haciendo  conocer 
las  verdaderas  intenciones  del  concilio  de  Calcedonia. 

Llevado  de  este  pensamiento  el  emútrador  , que  tra- 
bajaba en  una  obra  contra  los  acephald  l se  llamaban  así 
los  euthichianos  moderados  que  no  rectftocian  cabeza), 
dexó  las  demas  ocupaciones  para  forrrlr  un  edicto  de 
condenación  contra  los  tres  capítulos , luyo  extracto  es 
á propósito  dar  aquí  en  pocas  palabraif  para  facilitar  la 
inteligencia  de  todo  quanto  diremos  en  lo  sucesivo.  Prin- 
cipió Justiniano  por  exponer  su  proiia  doctrina  sobre 
el  misterio  de  la  Trinidad^  Se  extendió  mas  sobre  el  de 
la  Encarnación , porque  este  era  el  objeto  principal  de 
las  presentes  disputas.  En  este  lugar  prueba  , tanto  por 
el  testimonio  de  los  padres  como  por  el  razonamiento, 
muchas  proposiciones  que  estaban  entonces  contestadas, 
especialmente  que  Jest^tjxhrtsto  es  uno  de  la  ado^ 

rabie  Trinidad ; y también  e^  otra...  que  jesu-ehrista 
es  una  persona  sola  compuesta  Ihdos  naturalezas , y no 
simplemente  como  algunos  queriarXque  se  dixese  una  so- 
la naturaleza jpmpuesta.  Hace  vei\despues  en  qué  sen- 
tido san  CicjÍD.habia  aplicado  al  hijo^e  Dios  hecho  hom- 
bre esta  9»^resion...  una  naturaleza  incarnada  ; y de- 
muestr^f^r  muchos  pasages  de  este  padl\  , que  entendia 
por  ^o...  una  sola  persona , que  es  la  ddl^^erbo  reves- 
'^tíd  nuestra  carn^.  Después  de  esta  ex^íicion  siguen 
ilil-. ' ■/  'Oí  -• 
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trece ' eixcomuniones  contra  los  errores  que  tenían  á la 
sazón  los  mas  de  los  partidarios : de  aquí  pasa  Justinia- 
no  con  mucha  destreza  á la  condenación  de  los  tres  ca- 
pítulos , que  explica  de  esta  manera...  alguno  persis~ 
te  en  defender  d Teodoro  de  Mopsuesta  , autor  de  tan- 
tas blasfemias  , y se  niega  d condenarle  d él  y d sus 
sectarios  , sea  excomulgado  j qualquiera  que  se  obstine 
en  defender  lo  que  jf  odoreto  ha  escrito  en  favor  de  Ides- 
torio  contra  la  fel  féatólica , sea  excomulgado  : qual- 
quiera que  persisii  en  defender  en  todo  o en  parte  la 
carta  de  Ibas  esj  ,ita  al  herege  Maris , sea  excomulga- 
do. Se  sigue  á e^a  censura  una  refutación  metódica  y 
circunstanJada  dt  las  objeciones  propuestas  por  los  de- 
fensores de  Nestorio  y de  los  tres,  capítulos.  Tal  es  es.- 
ta  célebre  constitución  , que  aunque  no  tiene  fecha  , se 
conviene  en  que  fue  expedida  en  546. 

Apenas  fue  publicada  esta  constitución  , quando  el  em- 
perador dio  las  mas  estrechas  órdenes  para  hacerla  sus- 
cribir por  todos  los  obispos : estos  se  negaron  desde  lue- 
go , diciendo  qu  p, semejante  procedimiento  era  un  aten- 
tado contra  la  átoridad  del  concilio  de  Calcedonia,  y 
anular  indirectart  ^nte  sus  decretos  ; pero  después  los  obis- 
pos de  las  primeras  sillas , como  fueron  Mennas  de  Cons- 
tantinopla  , Efrei  ^de  Antloquía,  Pedro  de  Jerusalen  , Zoi- 
lo de  AlexandríaW  otros  muchos , dieron  su  subscripción 
baxo  la  promesa ^que  se  les  hizo  de  devolvérsela , en 
caso  de  que  el  Úxpa  no  lo  aprobase.  Estevan  , diácono 
de  la  Iglesia  romanV^  y legado  Ce  la  santa  Silla  en  Cons- 
tantinopla  , se  retiró  de  la  comunión  de  Mennas  y de 
aquellos  que  hablan  imitado  su  condescendencia  con  las 
órdenes  del  emperador.  Siguiéronle  Dacio  obispo  de  Mi- 
lán , y otros  muchos  que  á la  sazón  se  hallaban  en  la 
ciudad  imperial.  Esta  resiit^encia  no  hizo  sino  irritar  á 
Justiniano  y á los  que  inibia  encargado  velasen  sobre 
la  execucion  de  su  ley.^a  sumisión  de  los  que  la  acep- 
taron fue  magníficam^ie  recompensad^^.  La  desgracia  , la 
deposición  y el  destaro  eran  la  suerte-,  de  los  que  no 
creian  deber  prefe^  un  edicto  del  príncipe  á la  deci- 
sión de  un  concibo  general.  Se  les  trataba  Vjuno  á re* 
beldes , y comof  partidarios  de  la  heregía.  Así^b^ta  ley, 
que  debia  resW^lecer  la  paz , y producir  la  unifor'i\údad, 
ívé  causá  d^na  nueva  división  y de  nueyps  escán^'  ^í^.  / 
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Fuá  convidado  el  papa  Vigilio  por  el  emperador  á 
Constantinopla , para  deliberar  sobre  los  medios  de  pacifi- 
car las  turbaciones  que  este  negocio  habia  excitado  , y que 
de  dia  en  dia  se  aumentaban.  Exigia  el  interes  de  la  Igle- 
sia que  emprendiese  este  viage  el  soberano  pontífice , por 
mas  largo  y penoso  que  fuese ; y por  lo  mismo  no  dudo, 
aunque  debió  prevenir , que  se  iba  á exponer  á grandes  di- 
ficultades , y aun  quizá  á poner  en  \*ligro  su  libertad  , si 
su  obligación  no  se  conformaba  con  Is  ideas  de  un  prín- 
cipe , cuyo  carácter  absoluto  conociamy  que  seria  dueño 
de  su  persona;  si  no  hizo  Vigilio  estas  ^flexiones  ántes  de 
ponerse  en  camino,  después  de  su  llegadla  la  corte  del  em- 
perador , no  tardó  en  conocer  quánto  háhubiera  importa- 
do hacerlas,  á fin  de  preparar  su  alma  á toJo  acontecimiento. 

Hizo  el  emperador  grandes  honores  al  soberano  pontí- 
fice , y le  hospedó  con  toda  su  comitiva  en  el  palacio  de 
PJacidia,  en  donde  fue  tratado  con  toda  la  decencia  corres- 
pondiente á su  esfera.  Sin  embargo  no  tardó  mucho  en  co- 
nocer que  los  cuidados  que  se  habian  puesto  para  que  na- 
da le  faltase , y los  modos  honrosos  de.,fcue  se  habia  usa- 
do hácia  su  persona  , no  servían  sino  pa*'l  encubrir  la  es- 
pecie de  cautividad  , en  que  parecía  se  Abla  resuelto  te- 
nerle , hasta  tanto  que  hiciese  lo  que  espiraba  de  él  el  em- 
perador. Se  le  apretaba  con  las  mas  vivailnstancias  , y aun 
no  tenian  la  política  de  ocultarle  la  esp'Jcie  de  pasión  que 
la  corte  habia  tomado  en  este  negocie/  Hubiera  querido 
proceder  canónicamente  Vigilio  en  el  r«ámen  de  las  razo- 
nes que  se  exponían  á fi.\or  y contiy  los  tres  capítulos, 
examinar  esta  materia  despacio  , y soCre  todo  pesar  con  la 
mas  madura  atención  lo  que  se  habia  hecho  en  el  concilio  de 
Calcedonia  , relativo  á los  escritos , cuya  censura  se  le  pro- 
ponía , á fin  de  no  permitir  nada  por  su  parte  que  pudiese 
excitar  nuevas  turbaciones.¿^las  la  conducta  que  se  tenia 
con  su  persona  , fué  parí^'^'\  papa  motivo  de  apresurar 
su  decisión  mas  que  la  prudenciá^i^recia  exigirlo*  Habia  des- 
de luego  tenido  concilio  ecn  algunos  obispos  que  esta- 
ban unidos  á peto  después  des^^o  e^ta  asamblea  , sia 
saberse  por  ag  razones , y pidió  á IdSpbispos  que  la  com- 
ponían qyy^iesen  su  dictámen  por  es^  rito.  El  mismo  dio 
el  suyc'^ue  se  Wimó  jiitci > , juíñeatum.  Este  fué  dirigi- 
do áy^wennas  , pat  riarca  de  Constantinopla, \ en  el  qualVi- 
gi'''<¡^conden^l^  tres  capítulos  sin  perjuié)*!^  dei  concilio 
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de  Calcedonia  , é impone  un  absoluto  silencio  sobre  esta 
qiiestion  , de  !a  que  ya  se  liabia  hablado  demasiado. 

El  juicio  no  contentó  á los  partidarios  , ni  á los  con- 
trarios de  los  tres  capítulos.  Estaban  escandalizados  los 
primeros  de  un  decreto  que  crcian  injurioso  al  concilio  de 
Calcedonia  , y los  segundos  murmuraban  de  la  cláusula  que 
ponia  á cubierto  la  a^/oridad  de  este  mismo  concilio.  Los 
obispos  de  Iliria  y d^'í)almacia  de  tal  manera  creyeron  he- 
rido el  honor  de  la  f^lesia  en  este  negocio  , que  llegaron 
á separarse  de  la  co/‘anlon  de  Vigilio  ; y los  de  Africa  hi- 
cieron lo  mismo.  P^í  otra  parte  Teodoro  de  Cesárea  y los 
prelados  afectos  á ha  corte  no  disimularon  su  descontento: 
estos  pretendían  urfi  condenación  de  los  tres  capítulos  , que 
no  fuese  modificaiLa  con  ninguna  restricción , y que  nada 
tuviese  relativo  al  concilio  de  Calcedonia.  Reconociendo 
el  papa  la  diversidad  de  pareceres  que  se  habían  formado 
con  motivo  de  su  juicio  , resolvió  retirarle  públicamente, 
y propuso  la  celebración  de  un  concilio  general,  compues- 
to de  un  número  igual  de  obispos  favorables  y opuestos 
á los  tres  capítulok-  cuyo  partido  fué  aceptado  , y el  em- 
perador hizo  expJi'r  las  órdenes  necesarias  para  la  convo- 
cación del  concilrr  ; y entre  tanto  se  convino  que  las  co- 
sas quedasen  sus^msas , sin  que  por  una  ni  otra  parte  so 
pudiese  nadie  apmvechar  de  lo  que  se  habla  hecho  en  fa- 
Tor  y contra  los  t^s  capítulos  ; pero  á pesar  de  este  con- 
venio , que  se  deb\o  mirar  como  preliminar  esencial  y un 
camino  para  la  pa%  no  se  cesaba  de  solicitar  y de  im- 
portunar á Vigilio  yara  asegurarse  de  que  diese  un  de- 
creto conforme  á la  constitución  de  Justiniano  , aun  en  el 
caso  de  que  los  obispos  de  Occidente,  apasionados  á la 
defensa  de  los  tres  capítulos , se  negasen  á concurrir  al  con- 
cilio , ó continuasen  en  pensar  en  este  particular  diferen- 
temente de  los  orientales.  Ll;ñcstancias  que  se  hadan  eran 
tan  vivas , y el  tono  que  s^lxuiicba , quando  se  le  hablaba 
sobre  este  asunto  , era  ta;L  alto  y tan  lleno  de  amenazas, 
que  no  se  creyó  segur(/een  el  palacio  dyPlacidia.  Se  reti- 
ró i pues,  á san  Pedrtyf  y como  se  hubiévn  enviado  sol- 
dados mandados  por/ju  oficial , encargado  Qp  arrestar  á 
los  malhechores,  para  sacarle  de  este  asilo  se\^ugióde- 
baxo  del  altar  , en  donde  se  le  persiguió , y se  leShf.cieron 
las  mas  indignasrviolencias  para  sacarle  por  fuerza  , $ihj>.res- 
peto  á su  eda^l^  á su  dignidad,  de  modo  que  hubier^,^’^  / 
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do  oprimido  por  la  caida  del  altar,  de  cuyos  postes  se  había 
asido  fuertemente , si  los  diáconos  que  le  acompañaban  no 
le  hubiesen  librado  sosteniendo  la  mesa  sagrada.  Estos  inau- 
ditos tratamientos  le  determinaron  á partir  en  secreto  de 
Constantinopla  , y á buscar  un  asilo  mas  seguro  en  la  igle- 
sia de  santa  Eufemia  en  Calcedonia  , adonde  se  había  cele- 
brado el  quarto  concilio.  No  salió  c\  aquí , ni  volvió  á to- 
mar su  primer  alojamiento  en  ConstVitinopla  , sin  embar- 
go de  las  fuertes  instancias  del  empewdor  , sino  después 
de  haber  recibido  las  satisfacciones  deAfeodoro  de  Antio- 
quía  , y de  los  obispos  de  su  partido.  1 

Esto  no  obstante , el  concilio  convc.cado  por  las  car- 
tas que  el  emperador  habia  mandado  escribir  á los  obispos, 
abrió  sus  sesiones  en  la  sala  interior  de  l^catedral  de  Cons- 
tantinopla el  4 de  Mayo  de  553.  Se  componía  de  ciento 
cincuenta  y un  obispos,  todos  orientales  , á excepción  de 
cinco  africanos , los  únicos  de  Occidente  que  consintieron 
en  concurrir  á él.  No  juzgó  el  papa  por  conveniente  asis- 


tir al  concilio,  porque  no  se  observaba 
con  él  de  establecer  una  comisión  de¡.' 
latinos  en  igual  número  para  examinar 


1 convenio  hecho 
)bispos  griegos  y 
s diferentes  pun- 
tos de  hecho  relativos  al  asunto  de  los  '■  es  capítulos,  mas 

ente.  Para  expli- 
o que  nos  ocupa, 
[ue  sumariamente. 


declaró  que  daría  su  decisión  separadai 
car  con  mas  claridad  el  importante  obj< 
es  necesario  referir  con  exactitud , aui 
todo  lo  que  pasó  en  este  concilio  , sig'iiendo  el  órden  de 
las  sesiones  que  se  llaman  conferencias/ 

Se  ordenó  en  la  primea,  que  seri /enviada  al  papa  una 
diputación  de  18  obispos,  encargados  de  hacerle  un  reque- 
rimiento canónico  á nombre  del  concilio , para  que  viniese 
á asistir  á él ; pero  este  procedimiento  no  le  hizo  mudar  de 
resolución.  Se  leyó  después  ui^  nueva  constitución  de  Jus- 
tiniano  relativa  a los  tres  '■-^ij^jllos , en  la  qual  expone  este 
príncipe  la  conducta  que  ífS’  tc-^o  desde  el  principio  de  es- 
te negocio  , y testifica  á los  ’oúspos  una  gran  confianza 
en  su  prudencia^^sus  luces.  \ 

En  la  segujída  conferencia  que  ^celebró  en  18  de  Ma- 
yo, los  pat-'/lárcas  y demas  prelados^ue  habian  sido  dipu- 
tados al  tí-r^a , dieron  cuenta  de  lo  que  entre  ellos  habia  pa- 
sado )^/^de  la  negativa  que  éste  les  habla  hecho  de  pasar  al 
«on^o.  Habiendo  asimismo  diputado  á Vmilio  el  empera- 
^ '^dqs  johi,spr>&.v_doj  . magistrados  para  ei^isaio  objeto. 
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el  patríelo  Constantino,  uno  ce  ellos,  hizo  relación  i la 
asamblea  de  las  disposiciones  que  habian  hallado  en  el  pon- 
tírice  para  no  conceder  á los  orientales  lo  que  solicitaban 
con  tantas  instancias.  La  razón  que  alegal>an  los  obispos  del 
concilio  y el  mismo  emperador  para  testificar  al  papa  tan- 
to apuro  sobre  empeñarle  á ponerse  á su  frente  , era  el  re- 
celo bastante  bien  tu/9dado  que  tenian  de  que  no  le  dispu- 
tase lo  canónico  derá  asamblea  , atendiendo  á que  según 
las  reglas  , haliándoiy;  el  papa  en  aquellos  lugares  , á él  so- 
lo pertenecía  presid/^la  , y que  su  resistencia  de  no  compa- 
recer á ella  en  la  / lase  honorífica  que  le  pertenecía  , era 
un  acto  por  el  quat  parecía  declarar  que  no  la  tenia  por  le- 
■gíiima  ; por  cuya^  razón  tuvieron  un  gran  cuidado  de  con- 
testar á todas  la^  demandas  que  le  habian  hecho  al  papa, 
á fin  de  alcanzar  de  su  beatitud  que  se  conformase  con  los 
rotos  del  concilio,  y que  se  colocasen  en  las  actas  todas 
las  piezas  que  comprobasen  el  consentimiento  que  había 
dado  á la  convocatoria  , y á la  promesa  ofrecida  de  ha- 
llarse en  el  concillo. 

Se  tuvo  en  9 k Mayo  la  tercera  conferencia,  en  la  qual 
se  declara,  quepa  adheiian  á las  definiciones  de  los  qua- 
tro  concilios  geir  Tales  de  Nicea  , de  Constantinopla  , de 
Efeso  y de  CalcFionia , que  no  habia  otra  fe  que  la  suya, 
•que  se  condenaba  sin  restricción  todo  lo  que  podia  serles 
contrario  éinjuriod,  y que  se  admitia  lo  que  se  habia  en- 
señado por  los  pá  ires  ortodoxos  : es  á saber , san  Atana- 
sio,  san  Hilario,  ''  an  Basilio,  san  Gregorio  Nacianceno, 
san  Gregorio  de  Nl^a  , san  AmlJrosio,  san  Agustín  , Teó- 
philo  , san  Juan  Cfisóstomo  , san  Cirilo,  san  León  y 
Proclo. 

' La  quarta  conferencia  que  celebró  el  12  de  Mayo  fué 
especialmente  destinada  aU^xámen  de  la  doctrina  conteni- 
da en  los  escritos  de  Teodi^p^'-'**^  Mopsuesta  , la  que  se  en- 
contró impía , contrariad  /^Te  üd  la  Iglesia  , infectada  con 
•el  veneno  del  error  , y/j1gna  de  condenación.  Se  refieren 
las  propias  palabras  de^ste  autot , y s¿  citan  los  lugares 
•de  sus  obras , de  do/ie  se  habia  sacado  dlíH  texto. 

Mientras  que  el^toncilio  se  hallaba  ociJj,ndo  en  este 
examen , el  papa  dió  su  dictamen  por  escrit^^^eomo  se 
habia  á ello  obligado.  Este  nuevo  decreto  intitulad^- , rowr- 
titutum  , par^distinguirle  del  primero  llamado  jnciid^*um, 
l-.se  envió  al  ^peradpr,  y principia  no ri.^'.dí^s.nrn 
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¿c  fe  que  el  patriarca  Mermas  y Euticliío  su  sucesór  ha- 
blan dirigido  al  papa.  Pasando  después  el  soberano  pontí- 
fice al  examen  de  los  tres  capítulos  de  que  trata  separada- 
mente , refiere  sesenta  artículos  extractados  de  los  escri-, 
tos  de  Teodoro  de  Mopsuesta  j los  mismos  con  corta  dife- 
rencia que  los  que  se  habian  citada  por  el  concilio,  cuyo  si- 
niestro sentido  determina,  y los  anaten^tiza ; mas  en  quanto. 
á su  persona  , no  quiere  que  se  le  concVne , proponiéndose- 
seguir  en  esto  el  exemplo  del  concillóle  Efeso  , que  na- 
da pronunció  contra  la  persona  de  es*  obispo,  aunque 
condenó  el  símbolo  que  se  le  habia.  atribuido.  Por  lo  quo- 
respecta  á Teodoreto  después  de  haber  igualmente  conde- 
nado los  escritos  que  llevan  su  nombre  v^Vigi lio  extrañ» 
que-  se  quiera  , después  de  un  siglo , matfchar  la  memoria 
de  un  obispo  que  ha  sido  reconocido  por  católico  por  el 
concillo  de  Calcedonia  , en  donde  fué  admitido  con  los 
demas  padres  que  componian  esta  asamblea.  En  fin , por. 
lo  tocante  á la  carta  escrita  á Maris  , p^siano  , baxo  el 
nombre  de  Ibas , observa  el  papa  , que  lo;  padres  del  con- 
cilio de  Calcedonia  , después  de  habersí'  instruido  en  la 
_^doctrina  de  Ibas,  y de  haber  exigido  de  é e que  se  retrac- 
tase de  lo  que  habla  escrito  incuriosa  á s.  i Cirilo  , y quo 
recibiese  el  concilio  de  Efeso  , le  habiar  declarado  cató-, 
lico  ; de  que  infiere  , no  debe  mancharse  u memoria  con 
una  condenación  ; y concluye  ordenaad!  , que  el  juicio 
del  concilio  de  Calcedonia  subsista  en  tf fia  su  fuerza  , y 
prohíbe  á qualquiera  que  sea  en  qualquíAa  dignidad  ecle- 
siástica que  esté  constituido^  que  no  dcí^a  nada  en  contra- 
rio. Este  decreto  está  con  la  data  de  14  de  Mayo  de  { 53. 
Esperaba  Vigilio  calmar  los  ánimos  , y terminar  pacífica-i 
mente  la  contestacioq^  por  el  prudente  temperamento  qu© 
habia  tomado  para  condenar  los^rrores,  sin  tocar  á las  per-t' 
Joñas  ; mas  no  correspondiówí.,írecto  á su  esperanza. 

Continuó  siempre  el  c^rfteliCJ^ntándose  , y en  la  quin- 
ta conferencia  de  17  decayó  v»^y¡6  á- hacer  exáipen  de 
las  opiniones  errórwj^ de  Teodoro  He  MjQ.psnegta  , despuej 
de  lo  qual  se  tratóla  qüestion  si  .es  ^^rmitido.  ex^comulgat 
á los  muertos  y^obre  que  se  alegaron^.muchos  exemplos 
que  se  d\r]Q-'f¿n  á probar  la  afirmativa:  de  aquí  se  pasó-al 
segundo/^ los  tres  capítulos  que  pertenece  á la  doctrina 
de  Teg^reto  , obispo  de  Ciro,  y se  leyeron  muchos  ex- 
trani%.de.sus  esentos  ,.jde  q.ue  resultaba  qq*,Vwbi^  CQfli-* 
E 
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batiJo  las  opiniones  de  san  Cirilo  de  Alexandría,  é inclina- 
do liácia  los  errores  de  Nestorio. 

La  carta  de  Ibas  , últiino  punto  de  los  tres  capítulos, 
fue  el  objeto  de  la  sexta  conferencia  tenida  en  19  de  Ma- 
yo ; en  la  qual  se  reconoció  la  intpia  doctrina  de  Nestorio, 
ee  examinaron  todas  lac  piezas  relanvas  á este  objeto  , y se 
demostró  que  Ibas  híl^ia  él  mismo  confesadr*  en  el  concilio 
de  Calcedonia  los  ores  .de  esta  carta  , que  habia  conde- 
nado anatematizanv'  ^ á Nestodo  y á sus  b a^femias , y que 
finalmente  no  babiía -sido  recibido  sino  á conseqüencia  de 
esta  retractación  ,|aiomo  peni.ente  , y solamente  por  respe- 
to a su  edad  abapzada. 

La  séptima  c(a;tferencia  celebrada  en  26  de  Mayo  se 
ocupó  con  la  lectura  de  muchas  piezas  enviadas  al  conci- 
lio por  el  emperador  ; y e^an  dos  actas  particulares  en  que 
Viqilio  condenaba  á los  tres  capítulos.,  y el  juramento  por- 
«1  qual  se  había  obligado  de  concurrir  á su  condenación 
pública , y de  nq  executar  nada  para  aprobarlos.  Se  tomó 
'CS’ta  precaución  t fin  de  prevenir  la  objeción  que  hubieran 
podido  hacer  loj  defensores  de  los  tres  capítulos  contra  él 
- concillo  , y les  p ostro  por  las  piezas  que  acababa  de  pro- 
ducir , que  el  cÁacilio  no  habia  hecho  sino  seguir  .as  hue- 
llas del  papa  , yloacer  mas  auténtica  la  condenación  qu® 
ya  habia  pronunsiiado  la  cabeza  de  la  Ig  e.sia.  Las  maiérias- 
sobre  que  el-coiDbio  se  habia  ocupado  desde  su  abertura, 
estaban  suficientefaente  aclaradas  por  el  trabajo  que  habían 
tenido  de  las  sietáiconferencias-,  y se  remitió  para  otro  dia 
el  determinar  difin\  Ñámente ‘sicOre 'ios  tres  capítulos. 

• Esto.fué-el  objeto  de  la  octava  conferencia  que  se  tuvo 
en  2 de  J.ünin.'^Se  traxo  allí  el  decreto  del  concilio  ya  exten- 
dido al  parecer,  porque  como  los  padres  del  concilio  habían 
hecho  conocer  -bastantemVite  sus  dictámenes  en  las  sesio-  • 
nes  precedentes-,  se  juzgj^'''-’’- i inútil  recoger  en  ésta  los 
Yotos  de  dos  obispos  que/t7abravtc.en  este  decreto.  Después 
resumieron  todo  lo  que/íre  habiahech.o  antes  , y durante  el 
«oncilio  tocante  al  asútito  de  los  tres  ..tíípítulos-;  en  segui- 
da dicen  ; condenatl4)s  á Teodoro  de  Ma^nsuesta  y á sus 
‘escritos  impíos,  la.s;hmp¡edad£si-cscritas  ptir  2»(Sodoreto  con- 
tra la  verdadera  fe,  yda  carta  de  Ibas  que  corK¿tne  asimis- 
mó  blasfemias  contra  el  misterio  de  la  EncarnacVo,\,  y co- 
sas injuriosasrá  la  memoria  de  san  Cirilo,  y al  sanV/j.con- 
cilio  de-j^s^qiCondcoaiilo^iQs^ires  cípítyloji., 


V ó' 


G E N E R A E.  35 

!os  que  pretendan  sostenerlos  con  la.  autoridad  del  concilio 
de  Calcedonia.  En  fin  añaden  catorce  condenaciones  que 
contienen  la  censura  teológica  de  los  errores  que  el  conci- 
lio habia  encontrado, en  los  escritos  que  acababa  de  proscri- 
bir. Se  atribuyen  también  á este  concilio  otras  quince  con- 
dena.innes  contra  los  errores  de  Orígenes  , lo  que  hace 
creer  á algunas  sabios , que  ademas  dp  ocho  conferen- 
cias de  que  hicimos  el  extracto  , se  tiVieron  otras  dos,  en 
que  fueron  formadas  estas  quince  condenaciones  ; pero  lo 
que  hay  cierto  es,  que  elOrigenismo  fudexpresamente  con- 
denado en  este  concilio  , en  conseqüenc  i de  una  carta  que 
en  este  asunto  recibió  de  Justiniano.  ■ 

Tal  fue  la  conclusión  del  quinto  concilio  ecuménico.. 
Se  reconoce  por  la  análisis  que  tenemos  Ifcha  de  su  traba- 
jo, y por  toda  la  continuación  de  sus  operaciones,  que 
todo  se  executó  con  el  mayor  orden  , que  se  observaron 
en  él  las  reglas  canónicas  con  toda  exáctitjad,  y que  acaso 
no  hubo  ¡amas  otra  asamblea  eclesiástica  en  que  los  asuntos 
se  hayan  examinado  con  mas  cuidado  , ii  dagacion  y ma- 
durez ; sin  embargo , sus  decretos  no  ad  uirieron  una  au- 
toridad plena  é irrefragable  , hasta  despini;  que  el  papa  Vi- 
gilio  los  confirmó  con  la  suya.  Dexó  esi;  pontífice  pasar 
un  tiempo  considerable  antes  de  hacer  u i operación  que 
debia  poner  el  último  sello  á este  grande  , legocio  ; pero  al 
fin  se  rindió  á los  deseos  de  los  obispos  y leí  emperador,  y 
de  todo  lo  que  habia  mas  respetable  en  ’j  Iglesia  de  Orien- 
te. Desde  luego  manifestó  su  juicio  defij^tivo  por  una  car- 
ta , con  fecha  de  i8  de  iembre  de  r^3  y diiigida  al  pa- 
triarca Eutkhío,  y después  de  un  mo^  mas  auténtico  por 
una  constitución  de  23  de  Febrero  de  ^ fq.  Así  se  conclu- 
yó la  condenación  de  los  tres  capítulos  j mas  fueron  ne- 
cesarios muchos  años  para  quj^os  obispos  de  Occidente 
diesen  su  consentimiento  , In/t-me  no  sucedió  hasta  el  pon- 
tificado de  san  Gregorio  finalmente  depusieron  to- 

das sus  preocnpacione^ontra  Ai  quinto  concilio  , efecto 
del  zelo  y de  la  Miéfaencia  de  e^.  grande  papa..  Orando 
con  el  tiempo  chimaron  los  ánimo.\  y estuvieron  ménos 
preocupados  k^?us  luces  y su  Carid^dislparon  las  dudas, 
esparciéronlas  nubes  cansadas  sobre  los  hechos  por  la  di- 
versidai;^^e  idiomas,  y la  disrancia  de  los  lugares , é hicie- 
ron (j^itar  los  motivos  de  oposición  de  los  occidentales, 
que^o  dudaban  en  este  asunto , sino  por  ó^iedo  de  da- 
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bilitar  la  autoridad  del  concilio  de  Calcedonia.)  á que  se 

lullaban  fuertemente  adheridos. 

ARTICULO  V. 

KeJIexiones  sobre  el  asunto  de  los  tres  ca'  itidos  ^ y sobre 
el  decreto  dá¿  concilio  de  Cansí  antinomia.  > _ 

Habernos  ya  o\:Ltxviáo  que  se  encuentran  en  nuestro* 
•dias  teólogos  , que/j  or  el  interes  de  las  opiniones  que  han 
abrazado,  han  pr^etL  idido  mostrar , por  el  suceso  de  los  tres 
vcapítulos , y por  Ik  conducta  que  en  él  se  tuvo  acerca  de 
los  obispos  católicos  , que  se  negaron  largo  tiempo  á subs- 
cribir á los  decre{js  del  quinto  concilio,  que  la  Iglesia  no 
extiende  su  autoridad  hasta  pronunciar  infaliblemente  sobre 
los  hechos,  aun  quando  estos  tienen  una  trabazón  esencial 
con  las  verdadesf.que  es  necesario  creer-,  ó con  los  errores 
que  se  deben  cordenar.  Consideran  á los  tres  capítulos,  sea 
relativamente  al  i oncilio  de  Calcedonia  , que  parece  apro- 
barlos , sea  desp  ^ rs  con  respecto  al  concilio.de  Constanti- 
Bopla  que  los  ce  ^ena,  y sostienen  , que  baxo  de  uno  y 
otro,  respecto  e;  asunto  , ofrece  la  prueba  de  lo  que  pro- 
ponen. Seguiretijis  esta  división  con  las  cortas  reflexiones 
que  vamos  á hact  j.  Faltaría  alguna  cosa  á lo  que  hemos  di- 
cho hasta  el  preá¡nte  , y no  desempeñaríamos  nuestro  ob- 
•jeto,  si  no  estableciésemos  aquí  los  verdaderos  principios 
sobre  una  materia^e  esta  importancia. 

Primeramente  ^si  se  consic^^ran  los  tres  capítulos  con 
respecto  al  concilio  de  Calcedonia , no  se  puede  concluir 
de  ello  nada  contra  la  autoridad  que  la  Ig'esia  se  atribuye 
acerca  de  pronunciar  irrefragablemente  sobre  los  hechos 
que  tienen  una  unión  nec^'l^ria  con  la  doctrina  : en  efecto, 
es  innegable  que  este  cond'n'v.i.ino  ha  dado  algún  género  de 
"aprobación  á los  escritos  el  cbjeto  de  los  tres  ca- 

pítulos , lo  que  es  un  pinito  de 'ú^n^s  -grande  certidumbre 
para  qualquiera  que  tóvconsultado  la^.^-^ctas  de  este  conci- 
lio , y las  del  de  Cojgftaminopla.  Seria  K,y_til  notar  con  al- 
gunos autores,  que^s  antiguos  hacían  una-^rliferencia  gran- 
de entre  las  seis  primeras  sesiones  del  concilio  o^Calcedoniaj 
en  que  fue  examinada  la  qüestion  de  fe  , y deci^-'a  según 
das  formas  canónicas , y las  otras  diez  en  que  no  se ‘^'i^tó  si- 
«ode  negoc/ps  pankulares.  La  autorit^d,  de  los 
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y la  fuerza  de  sus  decretos  no  dependen  de  la  mayor  d 
menor  dignidad  de  los  objetos  que  los  ocupan  ; y por  lo 
m-ismo  no  se  deben  distinguir , en  quanto  á los  efectos  de 
la  decisión  , y ai  respeto  que  le  es  debida  j las  últimas  sesio- 
nes de  las  primeras  de  este  concilio  ; porque  es  siempre  el 
mismo  tribunal,  el  mismo  derecho  de  juzgar,  y el  mismo 
car.icter  de  sabiduría  y de  autoridad  <;n  el  juicio.  Conceda- 
mos á las  últimas  sesiones  del  conci  » de  Calcedonia  lo 
que  no  se  niega  á las  primeras  , y ve*mos  por  el  examen 
de  lo  que  pasó  en  el  concilio  , si  se  luede  sacar  alguna 
ventaja  en  favor  del  sistema  que  se  qui^ 
cante  á los  juicios  eclesiásticos  , que  tieiv 


introducir 
por  objeto 


1 .. 

c^ncili 


cilio  de  Calce- 


tó- 
los 

hechos  llamados  doctrinales,  á causa  de  s;j  íntima  conexión 
con  la  doctrina. 

Sucedió  esto  en  la  octava  sesión  del 
donia  , en  que  se  trató  el  negocio  de  Teodoreto.  Habia 
sido  depuesto  este  obispo  en  el  falso  c ineilio  de  Efeso 
por  la  facción  de  Dioscoro  y de  los  den  is  partidarios  de 
Eutichés.  El  pretexto  de  su  deposición  habia  sido  su  es- 
crito contra  los  anateinatismos  de  san  Cj  ilo  , en  elqual  se 
le  habia  acusado  de  h..ber  emprendido  U';  efensa  de  Nesto- 
rio  y de  sus  errores.  Reclamó  la  equi.  ad  de  los  padres 
del  concilio  de  Calcedonia  contra  una  s ntencia  , que  era 
obra  de  una  asamblea  , en  donde  la  fe  h aia  sido  vendida, 
y que  llevaba  la  señal  de  la  preocupacior,;  ñas  notoria.  Qué 
resolvió  el  concilio  sobre  esta  instancia.^.  Mandó  que  el  es- 
crito de  Teodoreto  se  manifestase.^  Ord/nó  que  fuese  exa- 
minado y analizado  para^aber  si  mer^ia  la  aprobación  ó 
la  condenación?  No  , tomo  un  camincjmias  corto  y mas  se- 
guro. Exigió  de  Teodoreto  una  condenación  clara  y mani- 
íicsta  de  los  errores  de  Nestorio.  Teodoreto  que  era  elo- 
qiiente  y de  gran  sabiduría  , omso  arengar  en  esta  asam- 
blea, y entrar  enla  explicac-ÍCrade  las  opiniones  contenidas 


brmado  un  delito  en  Efe- 
igó  sin  querer  oirle  mas 


en  el  escrito  de  que  se  le 
so.  Se  le  interrumpió^í^^e  le 
largamente  á la  d/?j^aracion  limp\  y precisa  de  su  fe.  La 
dió  Teodoreto  í^^n  poner  duda  , términos  tan  fórmales 
y tan  distanj^íS  de  todo  equívoco  ,’^uc  satisfecho  el  con- 
cilio sobiyyí^e  punto  , el  único  de  que  era  importante  ase- 
gurars^^pKÚbsolvió  á este  obispo  de  la  injusta  sentencia  da- 
da cc^a  él  , le  restableció  en  los  honores  de  su  diguidadj 
y admitió  á firmar  cou  los  demás  jueces  la  fe. 
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El  asunto  de  Ibas  obispo  de  Edesa  , fue  tratado  ba- 
xo  el  mismo  plan,  con  esta  sola  diferencia que  se  leyó 
su  carta  á Maris , traducida  en  griego  para  este  efecto, 
por  el  original  persiano  ó siriaco.  Dixeron  algunos  obis- 
pos que  esta  carta  era  católica  , y que  no  habia  nada  ea 
ella  que  reprehender;  mas  este  fué  un  dictamen  particuiar 
y una  expresión  soltada  por  incidencia.  Nada  se  delibe- 
ró en  el  particular /y  se  contentó  el  concilio  con  exigir 
de  Ibas  que  condert-se  la.  doctrina  de  Nestorio  , corno  se 
habia  practicado  c/.i  la  de  Teodoreto.  Fue  su  declaración 
tan  clara  y tan  pu|  ’ como  lo  habia  sido  la  del  obispo  de  Ci- 
ro , y en  su  conseqüencia  fué  recibido  en  el  número  de  los 
católicos.  A 

En  quanto  á peodoro  de  Mopsuesta  y á su  doctrina  ne 
se  propuso  en  Carcedonia  el  h.cer  su  examen  ; y si  la  car- 
ta de  Ibas  que  se  acababa  de  leer  , no  hubiese  hablado  de 
este  antiguo  es|(ritor , no  se  hubiera  ni  pronuncia.lo  stt 
nombre  en  el  coiccilio;  porque  en  efecto  allí  no  se  trataba 
ni  de  él  , ni  de  s\<s  libros.  Seria  , pues  , ígualmeitte  contra 


la  verdad  de  la  1 
pie  lógica  , decir 
do  los  escritos  c 
catolicismo  , des 
á sus  errores. 


^toria  , y contra  las  regias  de  la  mas  sim- 
’.he  los  padres  de  Calcedonia  han  aproba- 
; Teodoro  , dando  una  acta  á Ibas  de  sa 
ues  de  haber  excomulgado  á Nestorio  y 


Síguese,  pueá*!  de  lo  expuesto,  que  el  concilio  de  Cal- 
cedonia no  ha  daúo  especie  alguna  de  aprobación  á los  tres 
capítulos , medianC  á que  este  asunto  de  ningún  modo  se 
sometió  al  examen  uá  las  delib^', raciones  de  esta  asamblea. 

Si  se  miran  al  presente  los  tres  capítulos  , con  rela- 
ción al  concilio  de  Constantinopla  , se  hallará  que  bien 
léjos  de  poder  concluir  por  ellos  que  la  Iglesia  no  ex- 
tiende su  autoridad  hasta  wonunciar  irrefragablemente  so- 
bre los  hechos  esencialme^n\3^3dos  con  la  doctrina  , to- 
do lo  contrario  está  inven(^vV.4.n)re  demostrado  por  todo 
lo  que  se  practicó  en  es]^asarn^«q.  El  objeto  de  sus  de- 
liberaciones fué  exáminy'la  doctrin^d^._los  tres  capítulos, 
aprobarla  , si  fuese  reyínocida  por  sana  ')^atólica , y cen- 
surarla si  fuese  juzga^  por  falsa  y contrari^.ja  fe.  La  ma- 
•nera  de  proceder  que  óguieron  los  obispos  en'l^e  examen, 
fué  reconocer  con  cuidado  todo  lo  que  se  habiaSj¿,í:h<>  re- 
lativo á los  tres  capítulos  desde  el  principio  de  este<q?jego- 
^ cío  ; compar^'da  doctrina  que  resultaba  de  los  tscrit^v’^9 


i 
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que  se  trataba  , con  la  de  la  escritura  y enseñanza  de  la 
Igleda  , patentizada  con  la  tradición  ; y en  fin  , la  decisión 
d^l  concilio  tué  , c]ue  los  escritos  de  Teodoro  c<  ntenian  to- 
do (.1  veneno  del  NestorianiMuo  , de  que  en  efecto  habían 
sido  la  fuente  ; que  los  anatematisinos  opuestos  por  Teodo- 
reto  á los  de  san  Cirilo  , son  favorables  á los  errores  de 
Is'estorio  , y contrarios  á la  dcfinicicvg  de  fe  erigida  en  el 
concilio  general  de  Efeso  , y que  la  de  Ibas  está  in- 
fectada de  los  mismos  errores  ; y c»e  de  consiguiente 
estos  tres  autores  son  comprehendidosAn  una  común  con- 
denación, y heridos  igualmente  con  Jas  Excomuniones  que 
merecen  sus  erróneos  principios  sobre  la  fe. 

Luego  si  la  Iglesia  no  está  en  derecho  de  pronunciar 
con  autoridad  sobre  hechos  de  esta  natuilleza  , se  seguiria 
de  esto  que  el  coucilio.de  Constantinoplalse  habia  ocupado 
en  un  asunto  frívolo^ique  ha  tomado  ur  trabajo  inútil  en 
examinar  la  doctrina  de^escritos  que  se  le  labian  denuncia- 
do , que  su  decreto  íes  una  iilusion  , un  ao  o ridículo  , que 
han  representado  una  escena  indecente  Ic'  obi.spos  de  esta 
asambleá  , que  el  re.eto  de.la  Iglesia  , ací  diendo  en  todos 
tiempos  á su  decisión  , proponiéndola  cé 
fr.igable  , y una  ley  suprema  y .universa, 
no  dar  realidad  á una  pura  quimera  ; y p 
sion  , que  la  Iglesia  no  ^conocc,  ni  la  ex 
de  su  poder-,  que  ésta  ha  .comprometida 
verdadera  autoridad  ..eiuel  .asunto  ^de  lo/trcs  capítulos,  y 
que  en  esto  ha  engañado.á  todos  Jos  sig  is  venideros , dan- 
do á este  negocio  una  im^rtancia.de  ;Jue  no  era  capaz.  Si 
es  verdadero  el  principio , no  hay  aiguna  de  estas  conse- 
qüencias  que  no  sea  forzoso  admitis. 

Pero  hay  aun  ¡mas'cn  este  ^unto  ; y los  teólogos  , á 
quien  combatimos  , no  percib^j^ue  su  sistema  hiere  igual- 
mente á todos  los  concilios!  :¿^'^<fue  aniquilan  de  un  solo  gol- 
pe todos  los  depretos  qut^jfc-t  contra  el  error , so- 

bre todos  los  a;unto§^ícididos'\n  todos  los  tiempos , por 
el  juicio  para  sierr.r-^  respetable  c\  estas  asambleas.  Porque 
todos  los  puntp;»6e  doctrina  cxámii\dos  y definidos  por  el. 
supremo  trihámal  de  la  Iglesia  , se  r^ucen  á qüestiones  de 
hecho  , 5^J^^lando  solamente  de  los  concilios  anteriores  á 
este  qi’.-^a  lugar  á estas  reflexiones , de  qué  se  habia  trata- 
do e.^^icea?  De  saber  si  el  sacerdote  Arrio  habia  enseñado 
or  '^l  Verbo  diyiuo  no  es  consubstancial  4.  su  padre  , y 


10  un  )uicio  irre- 
no  ha  hecho  si- 
■ última  conclu- 
nsion  , ni  el  uso 
indignamente  su 
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s¡  esta  doctrina  no  es  contraria  á la  verdad.  Quál  era  el 
punto  interesante  que  tenia  que  examinar  el  primer  conci- 
lio general  de  Constantinopla.?  Si  era  cierto  que  el  obispo 
macedonio  hubo  adelantado  en  sus  sermones  , y sostenido 
en  sus  escritos  que  el  Espíritu  santo  no  es  una  tercera  per- 
sona en  Dios,  igual  á las  otras  dos,  de  la  misma  naturaleza, 
de  la  misma  substancia , sino  solamente  una  simple  deno- 
minación propia  par^jxplicar  ciertas  relaciones  de  la  divi- 
nidad , en  quanto  eéa  es  origen  de  gracia  , de  luces  y de 
santidad;  y si  una  »■  nejante  aserción  no  es  opuesta  á la  fe 
católica.  Qué  se  pf  opuso  en  Efeso?  R.econocer  si  el  pa- 
triarca Nestorio  habia  afirmado  con  viva  voz  y por  escrito 
que  hay  dos  perso,nas  en  Jesu-christo  , dos  hipostasis  como 


dos  naturalezas , 
Dios  hombre  , ni 
María  no  habien^ 
que  corresponde 
llamada  madre  de 
tas  proposiciones ; 
qué  se  esperaba 
nase  si  estaba  pr 
señado  que  no 


ee  quien  no  se  puede  decir  que  es  ua 
un  hombre  Dios.  Que  la  santa  virgen 
o parido  sino  á la  persona  del  hombre 
a la  naturaleza  humana  , no  puede  ser 
Dios  , y Juzgar  si  se  pueden  sostener  es- 
sin  destruir  el  dogma  católico.  En  fin 
tel  concilio  de  Calcedonia?  que  exami- 
nado que  el  monge  Eutichés  hubo  en- 
ly  sino  una  sola  naturaleza  en  Jesu- 


christo  , del  misiw>  modo  que  no  hay  sino  una  sola  perso- 
na y una  hipostas  , que  la  humanidad  es  consumida  por 
la  divinidad  , que  \ a una  y la  otra  están  confundidas  por 
el  efecto  de  la  uni^)!  que  el  Verbo  increado  , encarnándo- 
se j ha  contraído  ct  n nosotros ; y que  decidiese  si  se  pue- 
de llevar  esta  doctrV  .a  sin  errar/an  la  fe.  ¿Luego  no  son 
estos  allí  otros  tanto^diechos  doctrinales?  y cómo  la  Igle- 
sia ha  podido  decidirlos,  si  no  son  de  su  jurisdicción  el 
eximen  y el  juicio  de  Ips  hechos  unidos  á la  doctrina? 
Toca  responder  á los  autyrtes  del  sistema  que  atacamos. 

Hay  dos  objeciones  qu|n¿'^.preciso  resolver  ; porque 
en  un  punto  como  este  en/’r'-^íjit  interesan  todas  las  de- 
cisiones doctrinales , y l^naturárav^  misma  del  tribunal 
eclesiástico,  nada,  se  dyfe  disimular.'^  dice  en  prim'et 
lugar,  que  el  juicio  á/r  concilio  de  Calcvt^lonia  en  favor, 
de  Teodoreto  y de  Ibas  contenia  la  aprobaciit^t  de  su  doc- 
trina , y también  la  que  se  atribula  á Teodoro  de^éopsuesta, 
citado  con  elogio  en  la  carta  de  Maris:  luego  est^^ficio  y 
esta  aprobación  han  sido  reformados  por  el  conerri^^  de 
Constantinopl^l;  de  que  se  sigue  evideutemente  que 


K 
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blafi  engañaclo  los  padres  de  Calcedoma  , y por  otra  con- 
seqiiencia  no  menos  evidente  , que  el  tribunal  de  la  Igle- 
sia es  capaz  de  error  tocante  á'los  hechos  que  tienen  una 
necesaria  relación  con  la  doctrina.  n 

Ha  respondido  por  nosotros  el  concilio  de  Constanti- 
nopla  á esta  objeción  , que  aun  no  tiene  la  ventaja  d© 
ser  aparente.  Por  la  exacta  revisio"»  que  se  *liizo  en  es- 
ta asamblea  de  todo  lo  que  habia  ©asado  en  Calcedo- 
nia relativo  á los  tres  capítulos  , se  as'wuraron  por  las  mis- 


^odoreto  y de  Ibas 
de  Teodoro  ',  de 
la  duda  de  los 


a esta  duda  con 
tos  dos  obispos, 
Haba  terminado, 
á los  padres  de 
tieron  en  el  cur- 
iaron de  repetir 
en  los  escritos 
sido  ni  exámi- 
claramente  que 
ue  algún  dia  se 


mas  piezas  originales,  que  la  causa  de 
no  habia  sido  examinada , ni  menos 
la  que  á la  sazón  no  habia  disputa  ; que 
padres  de  Calcedonia  no  recaia  sino  sobre  el  catolicis- 
mo de  Teodoreto  y de  Ibas , que  habiálllegado  á hacerse 
sospechoso  , y que  habiendo  sido  quita! 
la  profesión  de  fe  clara  y precisa  de 
todo  lo  que  les  era  perteneciente  se  h 
Pareció  tan  importante  esta  observacioi 
Constantinopla,  que  freqüentementela  reí' 
so  de  su  trabajo.  La  precaución  que  t,. 
muchas  veces  que  la  doctrina  contenicf 
que  forman  los  tres  capítulos  , no  hab 
nada  ni  juzgada  en  Calcedonia  , hace  ve 
su  intención  era  prevenir  la  dificultad 
podia  hacer  contra  su  decreto , oponié'>  lole  el  del  con- 
cilio de  Calcedonia.  j 

Se  dice  en  segundo  lugar,  que  la  c mducta  de  la  Igle- 
sia tocante  á los  obispos^que  se  ne^Jron  tan  largo  tiem- 
po y con  tanta  constancia  á recibir<4a  decisión  del  con- 
cilio de  Constantinopla  contra  los  tres  capítulos  , es  una 
prueba  que  no  da  á esta  dcci^n  la  fuerza  y la  auto- 
ridad de  un  decreto  inviolable  qual  no  se  pueda  opo- 
ner sin  caer  en  el  cisma  merecer  la  excomunión. 

No  se  les  apuró  para  suli¿»feT'i  'jX  á la  condenación  de  los 
tres  capítulos ; no  con'Xa  ellos  ningún  procedi- 

miento jurídico , 5'^í*ies  dexó  goz^t  tranquilamente  de  su 
dignidad  y de  pc;Ás  las  ventajas  cO.\espondientes  á la  co- 
munión eclesj;>^ica ; se  contentó  con  trabajar-  con  dulzura 
y caridad^n  disipar  su  preocupación  en  instruirlos  en 
ios  hechas  en  que  se  hallaban  mal  informados  , y se  es- 
peró ^^esto  del  tiempo.  Se  creía  , pues , que  se  podia  ser 
cat^j^eo  sin  con^nay  los  tres  capítulos , y ''^uje  aun  de** 

r-  , í" 
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puss  dcl  JUICIO  del  concillo  ests.  condcnsciofi  no  ínter®* 

$aba  á la  fe.  , 

Esta  segunda  objeción  no  hace  mas  fuerza  que  la  pri- 
mera , y aun  podemos  decir  que  es  muy  dificil  no  tener 
por  de  mala  te  á aquellos  que  la  proponen  -con  tanta  se- 
guridad. Por<]ue  reconocen  ellos  mismos  que  eran  de  tres 
especies  diferentes  los -defensores  de  los  tres  capítulos.  Los 
unos  adictos  á los  ¿^ores  de  Nestorio  y y no  atrevién- 
dose á profesarlos  ^Ciertamente,  se  cubrían  con  la  auto- 
ridad del  concilio  Calcedonia , como  si  hubiese  apro- 
bado la  doctrina  (Pí  este  heresiarca  , restableciendo  á Ibas 
y ¿ Xeodoreto  en  la  comunión  eclesiástica  , los  quales 
eran  hereges  , y H Iglesia  los  miraba  como  separados  de 
ella  , porque  tod(^;  los  que  no  tienen  la  fe  de  la  Iglesia  no 
pueden  alistarse  pn  el  numero  de  sus  hijos.  Los  otros  que 
eran  católicos  en^quanto  a la  doctrina  desechaban  el  con- 
cilio de  Constan^  nopla  como  opuesto  en  la  fe  al  de  Cal- 
cedonia , y baxcpeste  pretexto  se  separaron  de  los  orien- 
tales y del  pap#‘;  estos  eran  cismáticos.  Se  ha  visto  su 
contumacia  con  l^'olor  , se  ha  llorado  su  ceguedad  , y se 
trabajó  en  volve  ^^s  al  gremio  de  la  Iglesia  , de  que  ellos 
mismos  se  habi:^]  separado.  Tuvo  san  Gregorio  la  feli- 
cidad de  conse^  irlo  por  su  paciencia  y su  caridad.  Y 
finalmente  , los  u >timos  fuertemente  preocupados  de  la  fal- 
sa idea  de  que  l?s  escritos  conocidos  con  la.  denomina- 
ción de  los  tres  ? ipítulos  habian  sido  expresamente  apro- 
bados por  los  paPres  de  Calcedonia  , daban  un  sentido 
católico  á sus  escr^os , y no  pu  negaban  a subscribir  al 
concilio  de  Consta^'inopla  , sino  por  el  miedo  de  debili- 
tar el  respeto  debido  á la  decisión  de  un  sínodo  ecumé- 
nico, Estos  últimos  no  r^ran  ni  hereges,  pues  que  con- 
denaban todas  las  impied^-es  de  Nestorio  , ni  cismáticos» 
puesto  que  conservaban  tm'o^vlos  vínculos  de  la  unidad. 
Su  error  no  era  sino  un  'e  hecho  , una  preocupa- 

ción tanto  mas  excusablfH  quanífea'io  se  apartaban  en  es- 
te punto  del  resto  de  Iró.  pastores , sfte'-p.or  ,1a  fuerte  per- 
suasión en  que  esta!  £n  de  que  los  jvridos  de  la  Iglesia 
en  materia,  de  doctrina  son  irreformables,.  qs^  merecieron 
atenciones  y condescendencias , de  que  uso  la''í^jles;a  siem- 
pre con  ellos.  El  ticinpo'los  desengaño,  se  uiíKjiipn  a sus 
compañeros  en  un  mismo  modo  de  pensar , y 
^ cieron  despu*"»  de  un  examen  reflexionado  de  todo  lí)^.noe 
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había  becbo  , que  el  quinto  concilio  nada  babla  decidi- 
do tocante  á los  tres  capítulos  que  sea  contrario  á los 
decretos  de  Calcedonia.  Se  deberá  estar  tanto  menos  ad- 
mirado de  la  conducta  cabal  de  prudencia  que  la  Igle- 
sia creyó  debia  tener  con  sus  pastores  , quanto  practicó 
lo  miímo  en  lo  sucedvo  por  ló  tocante  a loá-' obispos  que 
se  negaron  á admitirla  adición  ^ hecha  al  símbo- 

lo de  Nicea  , adición  que  se  introdi«o  en  Occidente  ea 
este  siglo,  y que  encontró  un  gran  n"mero  de  contradic- 
tores en  Oriente.  Sin  embargo  , no  se^isputaba  entónces 
de  un  hecho  puramente  ligado  con  doctrina  , sino  de 
la  doctrina  misma  separada  de  toda  especie  de  hecho  , y 
de  un  dogma  que  pertenecia  á la  substancia  de  la  fe. 


Lo  que  hay  mas  singular  de  parte  de 


los  teólogos , cu- 


yo sistema  acabamos  de  impugnar , es  c te  en  las  mismas 


obras  en  que  disputan  á la  Iglesia  el  de 
ciar  con  una  autoridad  absoluta  sobre  lo 
nen  una  conexión  gecesaria  con  la  doctri 
que  ha  recibido  la  Iglesia  de  Jesu-christ 
condenar  , no  solamente  las  heregías , , 
autores  que  las  enseñan  y las  obras  q' 


Cómo  concuerdan  estas  dos  aserciones?  ,|Mo  es  esto  soste 


ner  á un  mismo  tiempo  el  pro  y el  contn 
tradecir  mas  abiertamente  , qnando  por 


cho  de  pronun- 
hechos  que  tie- 
a , convienen  en 
I la  autoridad  de 
no  también  los 
i las  contienen. 


¿Se  pueden  con- 
una  parte  dicen: 


que  no  tiene  la  Iglesia  el  poder  de  ju7c  ar  difinitivamen- 
te  los  hechos  doctrinales , y por  otra  J irte  confiesan  que 
tiene  la  Iglesia  facultad  de  juzgar  las  hiegías  con  los  au- 
tores y los  libros  herético?i^  Mas  y maynos  debe  conven- 
cer este  exemplo  , de  que  solo  la  yerdad  está  asentada 
sobre  una  basa  sólida  y en  principios  invaiiables. 

Acabemos  por  una  observacioa  que  es  esencial  no  omi- 
tirla... Quando  se  concediera  _^os  que  se  manifiestan  tan 
zelosos  en  poner  límites  cst<£í^i*s  á la  autoridad  de  la  Igle- 
sia , que  los  hechos  doctri^.-. -jmo  son  comprehendidos  en 
el  privilegio  é infalibij^^d  de  goza  por  la  voluntad 
de  su  divino  autoy.Aío  seria  men>s  cierto  que  los  juicios 
canónicos  que  t^ien  por  objeto  t^e  género  de  hechos, 
se  derivan  de  tribunal  el  ma«  respetable  , de  una  autori- 
dad la  mas  /icreditada  , y de  una  potestad  la  mas  sagra- 
da que  ^í^ncuentra  sobre  la  tierra.  De  lo  qua!  se  sigue, 
y ddóRÍictámen  de  los  teólogos  mas  moderados  , que  se- 
insoport^le  orgullo  el  preferir  sus'^-.^propias  iucei 


¿ib 
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á los  decretos  que  la  Iglesia  public^a  , y una  temeridad’ 
digna  de  castigo  la  resistencia  de  subscribir  á ellos. 

A'R  T I C U L O VI.  • 

Personajes  ilustres  for  su  santidad. 

Entre  los  pers/iages  santos  que  han  ilustrado  este  si- 
glo con  sus  emine/tes  virtudes  , tenemos  por  convenien- 
te fixarnos  á los  <p.:  que  se  gloria  la  Iglesia  de  Francia 
haber  producido  , <5  que  han  tenido  con  ella  relaciones 
considerables.  No  hablaremos  sino  de  los  mas  distingui- 
dos f para  no  apa  i:arnos  de  nuestro  plan  ^ y remitiremos  á 
las  almas  piadosas  tque  gustan  de  edificarse  con  particulari- 
dades, y con  reíais  individuales  y mas  extendidos  á los  li- 
bros que  han  p: pilcado  para  su  uso,  y especialmente  á' 
aquel  que  hemos  ^ndicado  en  el  discurso^preliminar. 

Uno  de  los  nombres  mas  célebres  de  la  Iglesia  en  el 
sexto  siglo  fue  e\n  Cesáreo  obispo  de  Ai^és.  Nació  en 
el  año  de  479  lé'  cercanías  de  Chalón  sobre  al  Sao- 
na.  Eran  recomo  ¡dables  sus  padres  por  su  piedad,  aun- 
que no  se  dice  j),!  clase  de  que  pozaban  en  ti  mundo. 
Desde  la  edad  n^^js  tierna  dio  Cesáreo  señ.des  de  una  ca- 
pacidad anticipad^  Quando  llego  a la  edad  de  diez  y ocho 
años  entró  en  la>jclerecía  ; mas  el  deseo  de  mayor  per- 
fección le  conduxp  á Lerins , en  donde  se  puso  baxo  la 
conducta  del  abad^^Drocario , ^ara  instruirse  en  las  ob- 
servancias monásticáí^j;  habia  pasado  allí  algunos  años  , y 
ya  sus  virtudes  comenzaban  á darle  a conocer  , quan- 
do Eorio  obispo  de  Arl^s , de  quien  era  pariente  , le  sa- 
có de  su  retiro  para  eiriflgarle  en  su  Iglesia.  Le  elevó 
desde  luego  al  diaconato  , ^¿espues  de  algún  tietnpo  zl 
sacerdocio.  Sintiendo  que  s^^^^difJpaba  su  fin  , y conocien- 
do el  talento  de  Cesáre^^para  b^desempeño  del  cargo 
pastoral,  declaró  á su^aerecía  y á^^u  pueblo  que  de- 
seaba tenerle  por  sucej'or.  Habiendo  mu,{^to  este  obispo, 
huyó  y se  ocultó  Cesáreo;  pero  se  le  a,p,cubíió  , y le 
ordenaron  en  501.  Fué  su  primer  cuidado  ii^^ablecer  la 
disciplina  eclesiástica  , y hacer  cantar  por  sus  Hy-pgos  las 
diferentes  partes  del  oficio  que  estaban  entónces  uso, 

4 ña  de  que  foa  ellos  se  pudiesen  unir  los  legos  , 
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ner  parte  en  la  oración  pública.  Sehahia  descargado  el  san- 
to obispo  de  todos  los  cuidados  temporales  en  algunos  de 
sus  diáconos  , para  no  ocuparse  sino  en  el  gobierno  de  su 
Iglesia,  y en  la  instrucción  de  su  pueblo.  Era  la  predicación 
el  cargo  que  desempeñaba  con  mas  continuación  , persua- 
dido á que  de  éste  dependen  principalmente  las  buenas  cos- 
tumbres de  los  simples  heles  , y sus  progresos  en  las  virtu- 
des propias  á su  condición.  Su  estilo  ka  sencillo  , natural  y 
proporcionado  á la  capacidad  de  sus  Vientes.  Se  reducía  su 
método  á entrar  en  las  descripciones\nas  menudas  sobre 
todas  las  obligaciones  de  la  vida  ; y á^ombatir  los  vicios 
que  mas  reynaban  en  el  pueblo , con  treqüenres  vueltas  á 
las  mismas  materias,  sin  reparar  en  las  repeticiones. 


Se  entregaba  Cesáreo  enteramente  á <' 
to  ministerio  y á otros  exercicios  de  1 


quando  vino  la  calumnia  á turbar  su  rep  »so  , y á separar 


le  de  su  pueblo.  Era  la  ciudad  de  Arlés 
parte  del  reyno  de  los  visogodos.  Se  acu 
cerca  de  los  soberanos  de  esta  nación,  de 
€on  los  de  Borgoña  y con  los  franceses  , 
migos , así  en  Ja  política  como  en  la  rei; 
dos  y sus  reyes  profesaban  el  Arrianis, 


tas  fatigas  del  san- 
caridad  pastoral, 


aquel  tiempo 
5 al  santo  obispo, 
tener  inteligencias 
que  eran  sus  ene- 
ion  L os  visogo- 
o.  Era  evidente- 


mente falsa  la  impostura  ; pues  que  no  l'lbia  jamas  dado  el 


santo  obispo  otras  lecciones  con  su  exen 
sos  , que  las  de  la  obediencia  debida  á 
timos  , fuese  como  fuese  su  creencia.  Si 
terrado  á Burdeos ; y aunque  ha  sido 
cencía,  y de  consiguienti^el  príncipe, 
s 


lo  y sus  discur- 
Ip  soberanos  legí- 
embtrgo  íué  des- 
tconocida 


su  mo- 
rc^tituyó  á su  re- 
s mismas  acusacio- 
nes, que  le  obligaron,  para  sincerarsf^,  á parecer  en  la  cor- 
te de  Teodorico  rey  de  Italia.  Movido  este  príncipe  del 
noble  y respetable  exterior  del^nro  anciano  , le  trató  coa 
mucha  moderación  , y le  yrjl'Jó  á enviar  libre.  Le  desea- 
ban en  Roma  , en  donde  . .''^^^^lantez  de  sus  virtudes  y la 
fama  de  sus  milagros  l^ií'^iaii'^Sdquirido  una  grande  repu- 
tación. Apareció  e'>'«ta  capital  cNn  todo  el  esplendor  que 
acompañaba  al  m^co,  y el  papa  JVmmaco  le  dió  los  ho- 
nores que  pq^^ntos  títulos  le  eram  debidos.  Le  conce- 
dió el  palio  y le  puso  á la  cabeza  de  todos  los  negocios 
cclesiást^j;í<5s  de  las  Gallas  y de  España.  Después  de  una  vi- 
da co^^mada  en  los  trabajos  apostólicos  murió  san  Cesá- 
xeq.ántre  las  manos  de  su  clerecía  en  27  de  Agosto  del 
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año  ^42 , de  setenta  y dos  años  de  edad , de  loí  quales  ha- 
bla pasado  quarenta  y uno  en  el  episcopado. 

£s  uno  de  los  mas  preciosos  monumentos  de  la  anti- 
gua disciplina  religiosa  la  regla  que  escribió  san  Cesáreo  pa- 
ra el  uso  del  monasterio  de  vírgenes  que  habia  edificado  en 
Arles,  y de  que  habia  nombrado  abadesa  á su  hermana  Ce- 
sarla. Esta  regla  era  tan  estimada  por  su  prudencia  y dulzu- 
ra , que  la  adoptaron/  anchas  comunidades : y lo  que  hay 
mas  notable  en  el  par«x;ular,  es  que  la  clausura  era  tan  exac- 
tamente recomendadle. que  á nadie  se  permitía  la  entrada  en 
el  monasterio  , ni  aipi  en  la  Iglesia  , sino  á los  obispos  y á 
los  abades  y á los  religiosos  de  una  virtud  conocida  , úni- 
camente para  hacer  oración.  Un  sacerdote  , un  diácono  y 
un  subdiácono  , ccjfa  uno  ó dos  lectores  , en  señalados  dias 
eran  los  que  podiá]i  entrar  en  la  Iglesia  para  celebrar  los 
santos  misterios.  Ibis  indispensables  visitas  se  recibían  en  un 
locutorio  destina  Ib  para  este  uso  , en  el  qual  no  debia  pre- 
sentarse la  abadesapino  acompañada  de  dos  ó tres  hermanas, 
y las  demas  religi(csas  con  una  anciana.  El  tiempo  de  prue- 
ba para  las  nueva  i religiosas  era  de  un  año  ántes  de  tomar 
el  hábito.  Se  podi  n recibir  á las  doncellas  jóvenes  de  seis  á 
siete  años  para  euocarlas  en  la  piedad,  pero  sin  pensión. 
Se  prohibía  severa  1 lente  poseer  alguna  cosa  en  propiedad, 
y aun  la  misma  aUsdesa  no  podia  tener  cerca  de  sí  criada 
para  servirse.  A ni  die  se  permitía  tener  aposento , armario 
ni  otra  cosa  que  sefrerrase  con  llave.  Estaba  ordenado  que 
todas  las  religiosas  acostasen  en  dormitorios  comunes,  y 
que  fuesen  humildes  lias  camas ; y.ique  las  ancianas  y las  en- 
fermas tuviesen  un  a^nsento  sepsfeado.  Estaba  asimismo  or- 
denado distribuir  cada'dia  una  tarea  á las  religiosas , que 
debían  cumplir.  Todo  su  trabajo  debia  ser  para  el  consumo 
y utilidad  de  la  casa  , y Mt  se  permitía  trabajar  cosa  algu- 
na para  las  personas  de  afu^.^^El  número  de  ayunos  para 
todos  los  tiempos  del  año  e».  po*" 

como  también  la  qualidad  /ití  aTih^rntos , sobre  que  nada 
austero  prescribe.  El  uspiéie  las  aves'ss^  permitía  á las  en- 
fermas. Habia  un  proveedor  ó intendenfúí^tencargado  de  lo 
temporal  y de  todos  ios  negocios  forasteróic  Las  correc- 
ciones eran  reprehensiones  , separación  de  la  dación  y de 
otros  exercicios  comunes , y en  fin  la  disciplinall^¿te  cas- 
tigo era  ya  de  un  antiguo  uso  en  los  monasterios,  y\  d nú- 
mero de  azotes  limitado  á treinta  y nueve , según  la  lc^«»de 
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Era  á la  sazón  uno  de  los  mas  ilustres  obispos  de  fran- 
ela san  Medardo , obispo  de  Noyon  y de  Tornay.  Nació, 
según  la  común  opinión  , en  Salency  , lugar  cercano  á No- 
yon  , hícia  el  año  de  45  6 , y según  esta  data , era  ya  de  una 
edad  abanzada  quando  san  Remigio  le  consagró  obispo  de 
Vermandois  en  530.  La  silla  de  este  obispado  estaba  en 
una  ciudad  llamada  Augusta  , que  se  cree  haber  estado  si- 
tuada en  donde  se  halla  hoy  san  Qy^tin.  Fue  transferida 
la  residencia  episcopal  á Noyon,  ciuofd  mas  fuerte  y mas 
segura  , á causa  de  las  guerras  contii.^s  que  se  encendían 
entre  los  príncipes  franceses  , y de  las  jjue  eran  freqüente- 
mente  el  teatro  estos  parages.  Después  de  la  muerte  de 
Eleuterio , obispo  de  Tornay , fue  elegido  san  ^Medardo 
para  sucederle  de  común  consentimieq  o de  la  clerecía, 
del  rey  y del  pueblo,  y de  consiguiente  ’ué  obligado,  por 
un  exemplo  singular  , á aceptar  el  gobie  no  de  esta  segun- 
da Iglesia  , sin  dexar  la  primera.  Desde  ej  ta  época  hasta  el 
duodécimo  siglo  permanecieron  unidos 
Noyon  y de  Tornay , y un  mismo  obisp 
dos  Iglesias , sin  confusión  de  diócesis  ,. 


de  las  dos  catedrales  fuese  suprimida,  jj 


el  don  de  los  milagros  á las  grandes  ’vir  ides  que  le  hicie 


ron  recomendable.  Falleció  en  una  extre 
de  545  , después  de  quince  años  de  episc 
honor  el  rey  Clotario  el  asistir  á sus  fu 
príncipe  que  fuese  trasladado  á Soysso 
tal  de  su  reyno  , y le  vió  sepultar  en  •. 


los  obispados  de 
I gobernó  á estas 
" sin  que  alguna 
ntó  san  Medardo 


la  vejez  en  el  año 
pado.  Miró  como 
erales.  Quiso  este 
que  era  la  capi- 
a tierra  que  donó 


á este  efecto  , en  donde  s\edi-ficó  un  t/onasterio  , que  sub- 


siste  aun  baxo  el  nombre  del  santo  ^ispo. 

No  fué  la  nobleza  de  sus  padres  el  ma'  or  mérito  con 
que  resplandeció  san  Germ.m  de  I^ís,  pues  eran  aun  mas  dis- 
tinguidos por  su  piedad  que  pfj^u  clase.  Le  educaron  con 
aquellos  principios  de  devoc^ós^n  que  e'taban  ellos  mismos 
imbuidos.  Correspondió á sus  cuidados  , y en  la 
edad  de  las  pasiones  dióíj^prué^as  de  una  grande  virtud;  y 
habiendo  entrado  u clerecía  Ov^Autun , su  patria,  Agri- 
pino  , obispo  dcfcPesta  ciudad , le  01 'leñó  de  diácono  , y le 
elevó  tres  añ'^j'  después  al  sacerdocio.  Fué  después  abad 
del  mona.s^ário  de  san  Sinforiano  de  Autun  , y exercia  es- 
te carge^iquando  se  le  eligió  para  gobernar  la  silla  de  Pa- 
rís , c5e  habia  vacado  hácia  el  año  de  555.  Convencido  el 
^■'^^'hildeberto  de  su  santidad , le  tenia  un  s^umo  respeto  y 
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una  confianza  sin  límites.  Este  príncipe  á la  vuelta  de  una 
guerra  que  habia  hecho  con  su  hermano  Clotario  en  España, 
emprendió  edificar  vuna  Iglesia  para  colocar  en  ella  las  reli- 
quias de  san  Vicente,  que  habia  traido  Germán  de  Zara- 
goza , y executó  este  piadoso  designio  con  una  magnifi- 
cencia que  admira  , para  unos  tiempos  que  llamamos  bár- 
baros , y en  que  nos  parece  que  las  artes  estaban  tan  po- 
co cultivadas.  Esie  ^ificio  , fabricado  en  forma  de  cruz, 
estaba  sostenido  coiv^jolumnas  de  mármol , la  bóveda  esta- 
ba revestida  de  un  a/' Asonado  dorado  , las  paredes  por  den- 
tro pobladas  de  piiTj.uras  con  fondo  de  oro  , el  pavimento 
hecho  de  ataracea,  y el  techo  cubierto  de  cobre  dorado.  En- 
cargó Childeberto  á san  Germán  que  estableciese  una  co- 
munidad en  el  jnasterio  que  edificó  junto  á esta  Iglesia 
para  servirla.  Estr  es  la  célebre  abadía  de  san  Germán  do 
los  Prados  que  toif'ó  desde  el  principio  el  nombre  de  san  Vi- 
cente, en  la  qual  (.ágió  Childeberto  su  sepultura;  y el  cuer- 
po de  san  Germaf'  , que  se  habia  enterrado  desde  luego  en 
un  oratorio  dediqMo  á san  Sinforiano  , fue  asimismo  tras- 
ladado después  á Murió  en  ‘jyó  de  cerca  de  ochenta 
años.  Fortunato,  *autor  de  su  vida,  refiere  muchos  mila- 
gros hechos  por  santo  obispo  , de  que  habia  sido  él  mis- 
mo testigo.  Era  Germán  un  pastor  muy  caritativo,  un 
muy  buen  ciudadano  para  no  ser  infinitamente  sensible  á 
los  males  que  cau^ában  á la  Iglesia  y al  estado  las  funestas 
discordias  de  Sigibí^rto  y Chilperico.  Trabajó  con  toda  sa 
fuerza  en  reconciliPdos , pero  no  surtió  efecto.  El  ódio  re- 
cíproco de  Fredeguéda  y Bruneclliilda,  esposas  de  estos  dos 
príncipes , era  implaV^ble.  Se  saBe  que  no  feneció  sino  con 
la  vida , y que  djó  dufante  largo  tiempo  á la  Francia  los  es- 
pectáculos mas  doiorosc-s. 

Quando  emprendió  saiKverman  de  Auxerre  su  segundo 
viage  á Inglaterra  para  acaW^e  destruir  la  heregía  de  Pe- 
lagio  , llevó  en  su  compañí  de  sus  discípulos,  que 

dexó  allí.  Estos  edificaron  Fwnast§íí¿^s,  y formaron  un  gran 
número  de  discípulos  er^fas  virtudeí^fn  las  quales  se  ha- 
bían habituado  dentro-4e  un  monasterio-^^n  grande.  Pero 
los  anglo'saxones , qué  eran  idólatras , habi6»^do  conquista- 
do esta  isla  , fueron  destruidos  muchos  mona^i^ios  y sa- 
queados por  los  bárbaros.  Los  santos  habitador?i§^'.de  estas 
casas  de  retiro  y penitencia,  no  teniendo  ya  asilo '^'guro, 
no  pudiendo  disfrutar  del  reposo  necesario  para  la  -^n-* 
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templacíon , fasaron  con  un  grande  número  de  bretones  á 
aquella  parte  de  las  Gallas  , que  se  llamaba  entonces  Armo- 
rica.  Bien  pronto  tomaron  en  esta  nueva  patria  el  género 
de  vida  , á la  qual  estaban  consagrados.  Los  monasterios 
que  edilicaron  se  hicieron  como  centros  , al  rededor  de 
los  quales  se  juntaron  habitaciones  numerosas , que  for- 
maron con  el  tiempo  ciudades  tan  considerables , que  se 
las  erigió  en  obispados.  Tal  es  el  o, «en  de  las  Iglesias 
de  San-Maló  , de  Dol , de  san  Brieu'V  de  san  Pablo  de 
León  y de  Treguier  , cuyo  principio'lan  tenido  muchas 
ciudades  de  Francia.  Esta  es  una  observación  que  ha- 
cemos al  paso  para  demostrar  la  injusticia  de  algunos  mo- 
dernos infamadores  de  la  institución  monástica.  Se  halla- 


ban incultos  é inhabitados  los  lugares  e^' 
blecieron  los  antiguos  religiosos , mas  lo. 
tas  piadosas  colonias  los  hicieron  fértiU’ 
Se  debe  , pues  , tener  presente  el  dia  de  ho 
un  gran  número  de  comarcas , que  subs 
recientes  , estarian  cubiertas  de  bosques  y 
Corresponde  á este  lugar  hablar  de 


donde  se  esta- 
trabajos  de  es- 
y abundantes. 
, que  sin  ellos 
iten  ricas  y fió- 
le malezas, 
an  Benito,  pa- 


triarca de  los  monges  de  Occidente  , y > icer  conocer  su 
regla  que  fué  adoptada  por  todos  los  fu  dadores  de  mo- 
nasterios hasta  la  introducción  de  las  nuev  s órdenes.  Na- 
ció este  santo  hacia  el  año  480  en  las  c'  rcanías  de  Nur- 
cia , pequeña  ciudad  de  Italia  que  actti^jalmente  subsiste 
en  el  ducado  de  Espoleto.  Era  de  una  7amilia  distingui- 
da. Se  le  envió  desde  niM  á estudiar  á Roma  , mas  la 
juventud  que  freqüentaba  ^s  escuelas  ystaba  tan  corrom- 
pida , que  para  evitar  el  contagio  dqjñnal  exemplo  se  re- 
tiró Benito  á un  desierto  llamado  Sublaco , á quarenta 
millas  de  Roma  , en  donde  vivlc^ncógnito  tres  años  en 
una  cueva  muy  estrecha.  Un  m^ge  llamado  Román  , que 
le  habla  encontrado  por  ac?---í>'^r^éel  solo  depositario  de  su 
secreto.  Este  le  llevaba  ^jjí^áá'ivque  partia  de  su  ración, 
y que  ataba  á una  oíjíífda  , avj.nndo  á Benito  con  una 
campana  que  le  t.'¿ába  de  lo  alte  \ del  peñasco  en  don- 
de estaba  abiert?,.^u  gruta.  En  esta  profunda  soledad  te- 
nia una  vida. benito  mas  angélica  que  humana,  exerci- 
tándose  db.-'y  noche  en  la  oración  , en  el  ayuno  , en  la 
vigilia  y/tn  la  mas  austera  mortificación  del  espíritu  y 
de  los:s^entidos.  Salió  de  su  retiro  á pesar  suj'^o  para  to- 
ma*"^  gobierno  ale  un  rnonasterio  , cuy'os  mcfiges  le  qui- 
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síeron  tener  por  abad  ; mas  bien  pronto  se  arrepintie- 
ron de  su  elección  , porque  Benito  emprendió  restable- 
cer entre  ellos  la  regularidad , y resolvieron  para  desha- 
cerse de  él  darle  vino  emponzoñado.  Habiendo  hecho  el 
santo  abad  la  señal  de  la  cruz  bendiciendo  la  mesa  , según 
costumbre  , se  rompió  el  va'O  ; y conociendo  en  qué  ha- 
bla esto  consistido  ,,les  dixo  con  un  semblante  tranquilo; 
hermanos  mios  , D/'s  os  lo  perdone  ; yo  os  tenia  adver- 
tido que  no  podi^nos  convenirnos,  buscad  otro  superior, 
y se  retiró  á su  a/^áda  soledad,  en  donde  volvió  á su  pri- 
mer género  de  viók  , y permaneció  allí  hasta  el  año  de  5 aq, 
en  que  fundó  el  célebre  monasterio  de  Monte- casino  so- 
bre una  montaña  en  el  antiguo  país  de  los  samnitas  , que 
actualmente  coirpone  parte  del  reyno  de  Ñipóles.  Eses- 
Monde  echó  los  cimientos  de  su  órden, 
^cibió  su  regia  , juntando  un  gran  núme- 
de  los  quales  muchos  se  hicieron  ilus- 
tieron  por  diferentes  partes  de  la  Euro- 
^rió  allí  el  santo  abad  en  <;43  , algún  tiem- 
■‘j  hermana  santa  Escolástica , que  gober- 
p de  monjas  en  las  cercanías  del  suyo. 

suficiente  idea  de  la  regla  de  san  Beni- 
^ muy  menudas  descripciones  , la  reduci- 
remos á alguno; '^principales  puntos  , como  el  oficio  divino, 
el  trabajo  de  manSs , el  alimento  , el  vestuario  de  los  mon- 
ges  , los  exercii-iys  particulares  y el  gobierno  espiritual  y 
temporal.  Principiamos. 

El  oficio  divinH  Está  est/'^distribuido  en  tres  partes, 
€S  á saber  , los  nocui'^nos  que  noy  llamamos  maytines  que 
se  cantan  por  la  noche,  y cuyas  horas  varían  , según  las 
estaciones ; los  maytinéHque  se  llaman  actualmente  lau- 
des , que  se  dicen  al  ait^’ecer  , y las  horas  que  estaban 
distribuidas  en  el  curso  •‘^^vha , como  lo  están  al  pre-  ' 
sente  con  corta  diferencia  t'^^j^i^uya  razón  habia  alguna 
diversidad  en  este  partic/aar  entr?S¡^yivierno  y el  estío , á 
causa  del  trabq'o,  qu'ó  era  siempre>¿ualmente  largo,  y 
que  era  necesario  fix^  de  diferente  maV^ya.  Estaba  com- 
puesto el  oficio  de  la  noche  de  doce  salmos>orecedidos  de 
un  himno  ,que  se  llamaba  Ambrosiano  , porqis;^  la  mayor 
parte  era  de  san  Ambrosio..  Después  de  los  salmos 
se  leian  tres  lecciones , sacadas  de  la  escritura  sa^^  ó de 
los  padres,  y á cada  lección  se_  cantaba. -.un  respon^-!*>o,  ^ 


te  el  parage  en 
y en  donde  es 
ro  de  discípulo 
tres , y re  espa 
pa  christiana.  M 
po  después  de 
HÓ  un  monaster 
Para  dar  un 
to,sin  entrar 
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y se  decían  despnes  otros  seis  salmos , la  allelnia  , una 
lección  del  aposto!,  y la  letanía  6 kyric  elcyson.  En  es- 
tío solo  se  cantaba  una  lección  y un  respon‘orio.  En  las 
dominicas  se  anadian  quatro  lecciones  del  nuevo  Testamen- 
to , tres  cánticos  sacados  de  los  profetas,  y el  himno  Te 
Deum.  Para  las  fiestas  de  los  santos  y para  las  solemni- 
dades había  lecciones  y responsorios  propios.  Tal  era  el 
oficio  de  la  noche  que  fenecia  siernprqVpor  el  Pater.  Las 
otras  partes  del  oficio  se  terminaban  dlA  mismo  modo , sin 
que  se  viese  que  hubiese  a'lí  otra  orasyn.  En  los  may- 
tines  y laudes  se  debían  desde  luego  tres  salmos , des- 
pués un  cántico  , sacado  de  los  profetas  , y en  las  domi- 
nicas era  el  cántico  Benedicite  , que  Pama  san  Benito 
¿rendiciones  , y después  otros  tres  salmo-'  que  llama  ala- 
banzas , porque  principian  por  la  palabr’  Laudute  , de 
donde  vino  el  nombre  de  Laudes.  Era  t.,  la  di-tribucion 
de  los  salmos  para  cada  dia  , qual  aun  ’ t ob'erva  en  la 
orden  de  san  Benito  , según  la  qual  cad  semana  se  de- 
cía el  salterio  entero.  No  prescribe  la  ' :gla  otras  ora- 
ciones; sin  embargo  habla  de  un  modo  ue  hace  juzgar 
que  los  monges  se  exercitaban  en  la  0’‘  cion  mental  en 
silencio  y según  su  devoción  ; y en  quan'  a á la  Misa , pa- 
rece que  no  la  oiari  los  monges  sino  el  do  lingo. 

El  trabajo  de  manos.  Había  cada  dia  s :re  horas  de  tra- 
bajo en  todos  los  tiempos  del  año  , may  su  distribución 
era  diferente  , según  las  estaciones.  En  yestío  se  trabaja- 
ba quatro  horas  por  la  ra  iñana  ; esto  es  , desde  las  seis 
hasta  las  diez  , y por  la  ta^e  cerca  d^- tres  horas.  Se  ocu  - 
paba el  intervalo  con  la  lectura  , cyn  la  comida  , y al- 
gún tiempo  de  descanso  cerca  demedio  dia,  como  se 
practica  en  todos  ios  países  en  son  grandes  los  calo- 
res. Se  tomabm  en  invierno^, py  siete  horas  de  labor  de 
seguida  , quiero  decir  , des  -'^Hi^s  ocho  de  la  mañana  ha^ta 
las  tres  de  la  tarde.  quaresma  se  principia- 

ba á las  nueve  hasta  l?¿^fuatro.  que  trabajaban  muy  le- 
jos , para  venir  aj'  oratorio  á las  u'-nas  señaladas  para  los 
oficios  del  dia  ^ ü^ccitaban  los  salmos  .prescritos  por  la  re- 
gla del'  para;^  donde  se  hallaban.  Nadie  elegia  su  tra- 
bajo , el  s’  'perior  se  le  señalaba.  Los  que  s.ibian  oficios 
no  pod^í^  exercerios  sin  el  permiso  del  abad  , y sola- 
ment^'on  beneficio  del  monasterio.  Eran  ordinariamente 
lo*'-  "^onges  ixabaiaaiores,  y los  que  se  distinguían 


§2  HISTORIA  ECLESIASTICA 

por  su  nacimiento  y educación  , se  baxaban  á la  clase  de 
ios  otros  por  humildad.  Esto  no  obstante  , se  daban  los 
trabajos  mas  fáciles  á los  que  eran  mas  delicados  , mas 
débiles  , ó menos  habituados  con  los  exercicios  penosos. 
Todos  los  monges  eran  legos.  Sin  embargo  , permite  la 
regla  recibir  sacerdotes  y clérigos , y aun  hacerlos  orde- 
nar para  el  servicio  del  monasterio  , pero  debian  estar 
sujetos  á las  mismx'  observancias  que  los  demas  herma- 
nos , y dependían  i/ualmente  de  los  superiores. 

El  alimento  , e/Vestido  y la  habitación  de  los  monges. 
Xos  alimentos  de'dos  monges  eran  legumbres  cocidas  y 
condimentadas  , según  el  uso  de  cada  pais , semillas  re- 
ducidas á pucheSi,  ó á bebida  y frutas.  Se  cree  que  es- 
taban comprehei, didos  entre  los  alimentos  los  pescados^  y 
que  las  aves  nc . estaban  excluidas , á lo  ménos  en  cier- 
tos dias ; pero  1 t carne  de  los  animales  quadrúpedos  á to- 
dos estaba  proh  ; )ida  excepto  á los  enfermos.  Se  servían  á 
cada  uno  dos  j .Arciones  cocidas  con  otra  parte  de  fru- 
tas ó de  legum  ,res  quando  lo  ordenaba  el  abad.  No  se 
daba  sino  una  1 ;,-)ra  ; esto  es  , doce  onzas  de  pan  al  dia, 
y una  medida  d ¿ vino  que  corresponde  á un  medio  quar- 
tillo  de  París , se  -un  el  cómputo  mas  probable.  Desde  Pas- 
cua hasta  Pente  ^^ostés  se  comia  á la  hora  de  sexta  , es 
decir  , al  medie  fia , y se  cenaba  por  la  tarde  cerca  del 
anochecer : se  ayt-inaba  los  miércoles  y viérnes  ,1o  que 
significa , que  etb  estos  dias  no  se  comia  hasta  la  hora 
de  nona  , esto  es\  cerca  de  t^^s  horas  después  del  me- 
diodía. Desde  el  ttrece  de  S^jtiembre  hasta  la  quares- 
ma  , la  comida  er^^asimismo  á la  hora  de  nona  , aua 
los  dias  en  que  se  a}'wnaba.  Durante  la  qiiaresma  se  di- 
fería la  comida  hasta  caer  del  sol  , se  leia  durante  la 
comida  , y el  lector  se  mV^ba  todas  las  semanas  , no  pre- 
cisamente por  orden  , sinl^’^‘^^'¿giendo  el  abad  á los  que 
creia  mas  á propósito  paj^  Bsíi^empleo.  Los  monges  se 
servían  unos  á otros  ,yl^todos  asfífegn  semanalmente  á la 
í-ocina  í lo  que  prueb^  quan  simple  su  alimento  ^ su- 
puesto que  todos  eran  capaces  de 

En  quanto  á los  hábitos , que  consisttas^  en  una  tú- 
nica , una  cogulla  y un  escapulario  para  eKírabaJo;  la 
regla  no  señala  ni  el  color  ni  lo  largo.  La  teíi^^de  in- 
vierno era  mas  gorda  que  la  de  verano  ; siendds^egu- 
íarmente  la  mas  común  y la  de  ménos . coste  del1^''‘^is. 
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Por  lo  que  toca  á lo  mas  ó menos  ligero  del  vestido  , se- 
gún los  climas  , se  dexaba  á la  discreción  del  abad  , que  á 
proporción  de  la  necesidad  suministraba  á cada  uno  lo  ne- 
cesario para  quitar  todo  pretexto  de  propiedad. 

Estaban  los  monasterios  {a)  edificados  y distribuidos  de 
tal  suerte  que  encerraban  en  su  circuito  todas  las  cosas 
precisas  j como  el  jardin  , el  molino  , la  panadería  , las  ofi- 
cinas para  guardar  las  provisiones , \ los  obradores  para 
los  diferentes  oficios.  El  exterior  de 'Hüs  edificios  no  tenia 
nada  de  magnífico;  aun  era  mas  sencil.'\  el  interior  , y todo 
anuujiaba  pobreza  y humildad.  DormiJn  los  monges  en  sa- 
las comunes , y sus  camas  se  reduelan  á una  estera  , ó un 
poco  de  paja  picada  , un  xergon,  una  manta  , y una  almo- 
hada. Se  acostaban  vestidos  á fin  de  estai  mas  prontos  pa- 
ra levantarse  al  oficio  de  la  noche  , duií  nte  la  qual  ardia 
una  lámpara  en  medio  del  dormitorio  , guí  rdándose  un  pro- 
fundo silencio  , y asistiendo  siempre  ah  un  anciano  para 
observar  la  conducta  de  los  demas.  '' 

- Los  exercicios  particulares.  Ademas  i‘  d trabajo  de  ma- 
nos tenían  los  monges  horas  de  lectura  ■'  de  recogimiento» 
que  era  una  especie  de  descanso  despuej,  del  trabajo.  Se  les 
daban  de  la  biblioteca  común  los  libros  (jp  que  necesitaban» 
los  quales  leian  seguidos  , dando  cuentl  al  superior  en  las 
juntas  ó conferencias  que  habla  todas  l'Js  semanas , y que 
ordinariamente  eran  el  domingo  u otro  c/ia , quando  quería 
el  abad.  Mientras  duraba  el  tiempo  dfstinado  á la  lectura 
particular»  visitaban  el  rnpnasterio  une-' ó dos  ancianos,  pa- 
ra ver  si  alguno  dormía  (\nterrumpia  á los  demas ; y si  al- 
gún hermano  no  pndia  ni  meditar  n^eer  , le  hadan  traba- 
jar todo  este  rato.  No  hablaban  siOD  rara  vez,  ni  la  regla 
hace  mención  de  ningún  recrea^ pues  solo  dispone  , que 
en  todo  tiempo  esten  los  herruános  sentados  en  un  mismo 
lugar  después  de  cenar  , uno  de  ellos  lea  las  vidas 

de  los  padres,  ó algún  d^  'ltbro  de  edificación.  Quando 
salla  alguno  á los  n^giffcios  del  monasterio  , lo  que  nunoa 
se  hacia  sin  licen'^^í^del  abad  » se  encomendaba  ántes  á las 
oraciones  de  Ir  tíTomunidad  , y á su  vuelta  permanecía  pos- 
trada en  el  Oratorio  durante  todas  los  horas  del  oficio,  pa- 
ra expiar. las  faltas  que  pudiese  haber  cometida  , y no  se 
le  perr.íitia  decir  nada  de  lo  que  hubiese  sabido  afuera. 


si  el  luga  ••lo  Permitía.  Si^eri  fetttt , dice  S.  Benito,  cap.  66. 
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Gobierno  espiritual  y temporal.  El  abad  que  babla  de 
gobernar  el  monasterio  era -elegido  por  roda  la  comunidad 
o por  la  mas  sana  parte  ; consije  ándo;e  pasa  la  elección, 
no  la  antigüedad  , sino  solo  el  mérito.  Debia  estar  instrui- 
do en  la  ley  de  Dios,  ser  caritativo,  prudente,  discreto, 
fiel  execuior  de  la  regla  , y dar  exemplo  en  todo.  En  los 
asuntos  comunes  consultaba  á los  mas  antiguos,  pero  en  los 
de  mas  importancia  tj  inaba  dictamen  de  todos  ios  herma- 
nos , aunque  la  decisí,/n  pendia  de  él  solo  , estando  todos 
obligados  á obedecffy.e.  A las  órdenes  del  abad  habla  un 
prior  ó prepósito,  pcepositus , nombrado  por  él  como  una 
e'-pecie  de  vicario , que  le  estaba  enteramente  sometido. 
También  habia  decanos  , decanij  que  cada  uno  debia  ve- 
lar sobre  diez  moiij;es , y sobre  que  cumpliesen  con  el  tra- 
bajo y demas  ex^cicios.  Tenia  el  abad  un  estado  ó lista 
de  todos  los  mué  jles  , hábitos  y otros  efectos  del  monas- 
terio , para  que  se. perdiesen  , y toda  propiedad  estaba 

severamenta  prob|pida.  Los  demas  oficiales  del  monaste- 
rio eran  el  cillereL^ , el  enfermero  , el  hospedero  y el  por- 
tero.. El  cillerero,^p  mayordomo  guardaba  todas  las  pro- 
visiones y utensiü  s , cuya  distribución  hacia  baxo  las  ór- 
denes del  abad  , (jiidando  de  ia  conservación  y buen  em- 
pleo de  todo  lo  q se  le  confiaba.  A cargo  del  enferme- 
ro estaban  los  enth.-mos  , los  débiles  , los  viejos  , de  quie- 
nes se  tenia  gran  buidado  ; los  medicamentos  , los  baños 
y todo  lo  relativo\á  la  salud.  El  hospedero  estaba  desti- 
nado para  cuidar  dé  los  huéspedes,  á quienes  se  recibia  con 
mucho  respeto  y caridad  , comi4ido  el  abad  con  ellos ; pa- 
ra cuyo  efecto, y pocL^  recibirlos  á qualqcier  hora,  sin  tur- 
bar la  comunidad  , tenia.p  cocina  y mesa  aparte.  Habia  un 
alojamiento  ex  profeso  p<\^  ellos , y nadie  les  hablaba  sino 
el  hospitalero  que  los  aconu^ñaba  por  donde  quiera.  La 
puerta  la  guardaba  el  porterKt>-¿ie  era  un  viejo  prudente 
y discreto  , escogido  por  el/rr^.^%,^ra  respoi  d.  r á los  que 
v.iniesen,  c impedir  la  entrada  deirh^asterio  á toda  per- 
sona sospechosa.  Los  que  se  presentao^  para  monges  no 
eran  recibidos  hasta  después  de  grandes  pftHjbas.  Primera- 
mente se  les  desechaba  , y si  perseveraban  , sVyonian  por 
á'gunos  dias  en  la  habitación  de  !■  s huéspedes  , y^luego  en 
la  de  los  novicios.  Después  se  Ies  leía  la  regla  ex  lK^indo- 
les  todos  los  puntos  de  ella  , y pasado  un  año  de  pefs^e- 
rancia  se  les  admitía  á la  profesión,  la  qual^se  hacia  enL'’J. 
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oratorio  en  presencia  de  toda  la  comunidad.  En  la  profe- 
sión no  prometían  otra  C(  sa  que  la  estabilidad  , la  mudan- 
za de  costumbres  , y la  obediencia  , y esto  lo  escribían  por 
su  mano  en  una  cédula  que  ponían  sobre  el  altar.  Enton- 
ces se  Ies  vestía  el  h ibito  del  monasterio  , y se  guardaban 
los  vestidos  que  habían  llevado  para  restituírselos  si  llega- 
ban á disgustarse  y volver  al  siglo.  Se  castigaban  hasta  ¡as 
menores  faltas  , pero  eran  mas  íigera\las  penas  quando  el 
culpado  se  acusaba  libremente  ; y :'A  reducían  al  ayuno, 
azotes  , excomunión  6 separación  de  c^n  los  otros  en  todo 
ó en  parte  , según  la  gravedad  de  la  faifa , y finalmente  la 
expulsión  del  monasterio.  Un  monge  echado  de  esta  mane- 
ra podía  volver  á entrar , si  prometía  enmendarse,  permi- 
tiendo la  regla  hacerlo  hasta  tres  veces  ; ^.espites  de  lo  qual 
se  reconocía  por  incorregible  al  sugeto,  ji  se  le  abandonaba 
á su  mala  suerte..  'i 

Tal  es  la  regla  de  san  Benito  , cuya  p'í  adencía  y discre- 
ción ha  alabado  tanto  san  Gregorio  el  G ande ; y se  debe 
notar,  que  el  santo  patriarca  cree  no  ‘ stablecer  en  ella 
ninguna  cosa  dura  y dificil  ; y que  solé  la  da  como  un  li- 
gero ensayo  de  la  vida  monástica , muy  ^ istante  de  la  per- 
fección de  los  antiguos  monges  , cuya  ?i  ea  se  halla  en  los 
ascéticos  de  san  Basilio  , y en  las  confere'  icias  de  Casiano. 

No  podemos  terminar  mejor  este  art',  :ulo  q^ue  haciendo 
un  breve  retrato  de  las  virtudes  de  un4  virgen , que  fué 
entonces  la  gloria  de  la  Francia  , y que^odavía  hace  honor 
de  tener  por  patrona  para  con  Dios  la  capital  de  este  gran- 
de imperio.  Bien  se  dex\  ver  que  hablamos  de  la  ilustre 
santa  Genoveva  , la  qual  nació  en  h^terre  , aldea  cerca  de 
París  , hácia  el  año  de  442  , de  u^  familia  romana  , pero 
pobre  y obscura  , según  la  trad^on  común.  Tenia  cerca 
de  quince  años  , quando  san  fieman  , obispo  de  Auxerre, 
pasó  por  el  lugar  de  su  nr--¿^^nto  la  primera  vez  que  fué 
á socorrer  las  iglesias  de^^feglí^terra  , en  donde  habia  pene- 
trado el  Pelagianismo,^^í'^¡endo  á Genoveva  la  exhortó  se 
consagrase  á Dios  j ‘"y  respondiéndole  ella , que  ese  era  su 
ánimo  , y que  ífo  quería  tener  otro  esposo  que  á Jesu- 
ehristo  , la  ;5ntregó  una  moneda  en  que  estaba  marcada 
una  cruz  , como  en  p enda  de  la  alianza  que  contraía;  y 
poco  t'ímpo  después  la  dió  el  velo  de  la  virginidad  el  obis- 
po d/París  con  las  ceremonias  que  entónces  se  practica- 
b"<',  Desde  el  dia  que  Genoveva  se  consagró  á Dios  de  es- 

' / 
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ttí  modo  especial  pasó  una  v’di  muy  austera , no  comiendo 
mas  que  dos  veces  á la  semana  , no  tomando  otro  alimento 
que  pan  de  cebada  y habas  cocidas  sin  ningún  aderezo,  y 
no  bebiendo  mas  que  agua.  Hacia  oración  continuamente, 
su  humildad  era  protunda , y su  paciencia  tan  generosa, 
que  jamas  respondió  sino  con  duizura  a las  calumniosas 
acusaciones  con  que  se  procuró  por  mucho  tiempo  man- 
char su  virtud.  San  O.irman  la  vindico  de  sus  enemigos,  sa- 
liendo acerrimament/ten  su  defensa  , quando  volvió  á pa- 
sar por  París  en  su  /t^undo  viage  de  Inglaterra.  Habiendo 
asolado  ya  Atüa  , r¿y  de  los  hunos,  parre  de  las  Gallas, 
fué  á sitiar  aquella  capital , cuyos  habitantes  alarmados  se 
preparaban  á buscar  un  asilo  en  las  plazas  que  les  pare- 
cían mas  fuertes ; /oero  Genoveva  los  di'.uadia  de  ello  , ase- 
gurándoles , que  üo  seria  tomada  la  ciudad  , y que  llaga- 
rían á ser  presa  ¿1<  los  bárbaros  si  se  refugiaban  á aquellos 
parages  donde  esmeraban  hallar  mas  seguridad  , porque  se- 
rian saqueados.  í* querían  creerla,  y la  trataban  de  visio- 
naria j aunque  de  r epente  se  mudo  de  dictamen , quando  se 
vió  llegar  al  arcediano  de  Auxerre , que  le  llevaba  presen- 
tes de  parte  de  s;>i  Germán.  El  suceso  verificó  !.i  predic- 
ción , y desde  eni  onces  logro  hasta  el  fin  de  su  vida  la 
confianza  y veneieicion  que  merecia.  El  don  de  milagros, 
y el  espíritu  de  yfofecia  fueron  la  recompensa  de  sus  vir- 
tudes. Su  fama  se  uxtendio  hasta  los  paises  mas  remotos , y 
al  pronunciar  su  nombre  se  inclinaba  san  Simón  Stdita  des- 
de lo  alto  de  su  columna  , y en5:argaba  á los  mercaderes 
que  iban  de  las  Gallas  al  Orient^jr,  que  le  encomendasen  á 
sus  oraciones.  A pesV;'-  de  los  ayunos  y austeridades  llegó 
á la  edad  de  cerca  de  rjoventa  años  , no  habiendo  muerto 
hasta  los  primeros  dias  W año  511  0512.  A instancias  de 
santa  Clotilde  empezó  Cl^gveo  á levantar  sobre  su  sepul- 
cro una  Iglesia  , que  luego  V«:ró  ^ ser  de  las  mas  célebres 
por  el  gran  número  de  mil^^^^ue  obró  Dios  en  ella. 
Aunque  al  principio  fué  conocicH'w  el  nombre  de  Igle- 
sia de  los  apóstoles  san  Pedro  y san  l^lo,hoy  tiene  el  de 
santa  Genoveva,  cuyas  reliquias  se  conse^j^an  con  singu- 
lar veneración.  Los  beneficios  que  el  cielo  continua  ha- 
ciendo á los  que  van  á implorar  su  bondad  por  la  interce- 
sión de  esta  ilustre  virgen  , atraen  todavía  en  estcf  tiem- 
pos á aquel  parage  mucho  concurso,  no  obstante  to  que 
*c  ha  resfriado  ia  piedad , y los  progresos^que  hizo  1%>- 
y ' V . ■ 
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religión.  Nuestros  reyes  y nuestros  magistraáos  han  da- 
do muchas  veces  exemplo  al  pueblo  de  una  confianza  taa 
justa , y de  una  devoción  tan  legítima  , postrándose  fre- 
qüentemente  á los  pies  de  Genoveva  , y solicitando  su  me- 
diación para  con  Dios  , sin  temer  los  clamores  de  la  incre- 
dulidad por  adornar  con  testimonios  piadosos  las  pare-de^; 
del  templo  en  que  descansan  sus  preciosas  cenizas.  j 


ARTICULO  WL 
Autores  eclesiásticos  ,l6' 


El  sexto  siglo  fue  mucho  ménos  fecundo  en  escritos  cé- 
lebres que  los  precedentes.  Ya  no  se  ven  ea  éLaquellas  gran- 
des lumbreras,  que  difundían  á lo  lejos  su¿  'esplandor,  aque- 
llos hombres  profundos,  aquellos  ingenios , randes,  que  pene-, 
traban  el  secreto  de  las  escrituras  , que  irecian  animados 
del  espíritu  de  los  profetas,  y que  abrazaba  i todo  el  conjun- 
to de  doctrina  evangélica  , para  ir  explic:  ido  sus  verdades 
á los  fieles , y tomando  su  defensa  contra  , as  hereges.  Antes 
se  empieza  á percibir  que  se  han  dado  algu  > os  pasos  hacia  los 
tiempos  de  ignorancia  y de  barbarie,  y s<  ve  adelantarse  ya 
la  nube  que  presto  va  á cubrirlo  todo.  P]  ro  recojamos  con 
cuidado  las  pocas  riquezas  que  todavía  i e poseian. 

San  Fulgencio  , que  nació  en  Carta^p  en  el  quinto  si- 
glo , ilustró  el  sexto  con  sus  escritos  y por  su  raro  talento 
• para  instruir.  Era  de  un  nacimiento  ilustre  , y su  padre  , á 
quien  perdió  temprano  , \ dexó  grandes  bienes  ; habiendo 
recibido  igualmente  una  \lucacion  jcorrespondiente  á su 
clase  y á su  fortuna.  Con  estas  \^tajas  juntas  á mucho 
entendimiento  y á un  carácter  pu^io  para  ganar  los  cora- 
zones , podia  Fulgencio  pretey-ííer  qualquiera  cosa  en  el 
mundo  ; pero  estimaba  poc'r-^s  favores  para  buscarlos,  y 
no  aguardó  experimentar^^/dnjusticias  para  dexarlo.  Re- 
nunció , pues  , todo  poseía  y lo  que  naturalmente 

podia  prometerse  p'u^brazar  una  vida  austera  y oculta  en 
Dios.  Aunque  delicado  , jóven  , y criado  en  la  abundan- 
cia , no  tuvieron  las  prácticas  mas  duras  de  la  institución 
monástica  cosa  que  le  espantase  , y se  puso  baxo  la  con- 
ducta de  los  hombres  mas  consumados  en  la  ciencia  de  los 
santos , y de  mas  experiencia  en  el  camino  de  la  piedad. 
Concibió  asimismo  el  deseo  de  elevarse  á mayor  pcrfeecionj 
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con  cuya  mira  se  puso  en  camino  para  Egipto , para  estar 
a»l  lado  de  aquellos  grandes  modelos  de  virtudes  , de  que 
con  tanta  admiración  habla  Casiano ; pero  le  disuadieron  de 
este  pensamiento  los  prudentes  consejos  de  un  santo  obis- 
po de  Sicilia  , que  le  representó  el  riesgo  á que  iba  á ex- 
ponerse. Con  efecto  , los  monges  de  que  queria  hacerse 
discípulo  , es  cierto  que  eran  mortificados  y penitentes; 
mas  tenian  la  desgracia  de  vivir  en  la  heregía  y en  el  cis- 
ma , estando  separadlas  de  la  comunión  de  san  Pedro.  Bas- 
taba esto  para  quitará  Fulgencio  el  designio  de  tomarlos 
por  guias  y y así  resolvió  volver  á Africa , aunque  quiso 
ántes  visitar  el  sepulcro  de  los  apóstoles  en  Roma.  A la 
vuelta  fue  ordenado  de  sacerdote  en  su  patria  , quando 
menos  lo  pensaban  pero  se  creia  libre  del  temor  de  ser  ele- 
vado contra  su  ^ pluntad  á dignidades  superiores  por  las 
circunstancias  en  ¡que  se  hallaba  la  Iglesia  de  Africa , en  la 
que  por  aquel  tiempo  habia  prohibido  Trasamundo  coa 
mucha  severidad  ^as  ordenaciones  entre  los  católicos.  Ha- 
biendo resuelto  i >s  obispos  no  diferir  mas  á unas  órdenes 
tan  perjudiciales  íjla  Iglesia  , se  ocultó  Fulgencio  con  tan- 
to cuidado  , que  -¡lo  se  le  pudo  descubrir  , y volvió  á pa- 
recer luego  que  í >)po  que  todas  las  sidas  estaban  ocupa- 
das ; pero  los  haltantes  de  la  ciudad  de  Ruspa  , que  ha- 
bia quedado  sin  Cbispo  , fueron  á sorprehenderle  , le  ar- 
rebataron , y le  h\:¡eron  consagrar  á pesar  de  su  resisten- 
cia. En  el  nuevo  estado  conservó  el  vestido  , las  costum- 
bres, y la  observancia  de  la  vida  monástica.  Apénas  co- 
menzaba á conocer  su  rebaño  ,/.juando  fué  separado  de 
él  por  órden  de  Tras^undo  , que  mandó  le  conduxesen  á 
Cerdeña  con  los  demXipbispos  desterrados , los  quales  su- 
friendo por  la  fe  con  u^valor  digno  de  los  tiempos  apos- 
tólicos , atraian  hacia  sí  ^^^tencion  de  toda  la  Iglesia.  Se 
consultaba  con  ellos  de  toífe^^^partes , y á san  Fulgencio# 
que  por  su  sabiduría  y pruJójíí-.^  era  el  alma  de  sus  de- 
liberaciones, se  le  encargaba  siempS^ue  respondiese  en  su 
nombre  ; lo  que  fué  origen  en  gran  p^e  de  las  obras  que 
de  él  conservamos.  Durante  este  destierro  le  hizo  volver 
Trasamundo  á Cartago  , dándole  órden  de  que  satisfacie- 
se á las  dificultades  de  los  arríanos,  para  lo  qual  le  dexd 
muy  corto  tiempo.  Pero  el  santo  doctor  las  resolvió  con 
tanta  fuerza  y solidez  , que  confundidos  los  arríanos,  em- 
peñaron al  príncipe  para  que  le  volviese  á enviar  al  lug^í 
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de  su  destierro ; en  donde  permaneció  hasta  qoe  se  resti- 
tuyó la  paz  á las  iglesias  de  Africa.  Despu.es  de  su  vuelta 
no  cesó  de  trabajar  con  sus  compañeros  en  la  conversión 
de  los  arríanos,  y en  el  restablecimiento  de  la  disciplina.  Por 
su  sabiduría  y prudencia  consumada  fue  , como  san  Agus- 
tín en  su  tiempo , el  alma  de  los  concilios  , el  órgano  de  la 
verdad,  el  escudo  de  la  fe  , y el  modelo  de  todas  las  virtu- 
des. Tantos  trabajos  terminaron  en  una  muerte  santa  el  i.® 
de  Enero  del  año  de  ■533.  En  sus  obras  se  nota  mucha  sa- 
gacidad para  desenredar  los  raciocinios^utiles  y artificiosos 
de  los  hereges.  Tiene  también  órden  , iuerza  , y elevación 
quando  es  menester.  Era  naturalmente  eloqüente  , y se 
dexa  ver  por  la  claridad  de  su  estilo  , y por  la  explicación 
libre  y fácil  que  da  á sus  pensamientos que  en  un  siglo 
mejor  hubiera  sido  un  orador  excelente, un  escritor  cul- 
to. Sus  principales  escritos  son  contra  ¿ >s  enemigos  de  la 
gracia,  y del  Verbo  divino  , cuyos  dogij*  as  conocía  á fon- 
do ; habiéndolos  estudiado  principalmen  ‘ ; en  las  obras  de' 
san  Agustín  , y siendo  de  todos  los  disc  pulos  de  este  pa- 
dre el  que  mejor  ha  comprehendido  su  , octrlna , y el  que 
la  ha  explicado  con  mas  claridad.  < 

Casiodoro  nació  en  Calabria  hacia  ’ 1 año  de  470  de 
■una  familia  muy  ilustre  , y fué  un  gran  Estadista  , un  filó- 
sofo sabio , y un  personage  muy  virtuo  o.  Después  de  ha- 
ber sido  cónsul , prefecto  del  pretorio  ] principal  ministro 
de  Teodorico  , rey  de  los  godos , y de  haber  servido  con 
buen  suceso  baxo  quatro  príncipes , se  disgustó  del  mundo, 
y se  retiró  á la  soledad  (Xedad  de  setenta  años.  En  una  de 
sus  tierras  edificó  un  mon^terio  vastp  y cómodo  , en  que 
reunió  un  gran  número  de  discípubís.  Allí  se  veia  todo  lo 
que  la  física  de  aquel  tiempo  p'^ucia  mas  curioso , co- 
mo quadrantes  solares , reloxf'*l<íe  agua  , lámparas  perpe- 
tuas ; pero  lo  mas  precioso. f-:i/ una  rica  y numerosa  biblio- 
teca que  había  colocado^^^líquel  parage.  La  autoridad  de 
que  había  sido  deposi^ílo  , y las  riquezas , que  eran  pro- 
porcionadas á su  r'’A?e  y empleos , le  habian  facilitado  el 
reunir  libros  de  todos  géneros ; lo  que  entonces  no  se  lo- 
graba sino  á costa  de  mucho  gasto  y cuidado.  Casiodoro, 
que  no  había  poseído  los  suyos  como  un  mueble  de  vani- 
dad y ostentación  , según  suele  suceder  en  los  ricos  y en 
los  grandes,  quería  que  sus  discípulos  aprendiesen  á servir- 
se de  ellos  con  utilidad , para  lo  que  quiso  ser  él  mismo 
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guia , y les  dispuso  en  sus  instituciones  un  método  , que 
creyó  propio  para  dirigirlos  en  sus  estudios.  Esta  es  su 
principal  obra  y el  mejor  fruto  de  su  retiro.  En  ella  recorre 
todas  las  ciencias  y todas  las  artes , el  estudio  de  la  sagrada 
escritura  (que  es  su  principal  objeto  , a!  qual  refiere  todos 
los  demas  ) la  teología  , la  historia  , la  moral  , la  gramáti- 
ca, la  retórica  , la  lógica  , la  aritmética  , la  geometría  , la 
música,  laastronomm,  y la  agricultura.  Sobre  cada  mate- 
ria señala  los  libros/^ue  se  deben  consultar  o leer,  y que 
estaban  en  la  bib'idfeca  del  monasterio.  En  el  articulo  de 
la  historia  hace  raeVicion  de  una  obra  compuesta  según  sus 
deseos  por  un  amigo  suyo  , llamado  Ep'.fanio  , la  qual  lla- 
ma historia  tripartita  : y era  una  traducejion  de  los  tres  his- 
toriadores eclesiáíticos,  Sócrates,  Sozomeno  y Teodoreto, 
• 1 _ O ..n  ^ 


hecha  del  griego 


no  « Que  habia  ti  -ducido  los  diez  libros  de  Eusebio  , y les 


habia  añadido  el 
mas  conocida  d 
ros  siglos  de  la  I 


tpara  servir  de  continuación  á la  de  Rufi- 


liindécimo.  Desde  este  tiempo  fue  la  obra 
^ los  latinos  para  la  historia  de  los  prime- 
»!esia.  Casiodoro  acabó  santamente- su  vi- 
da en  el  lugar  d i su  retiro  el  año  de  5 (J)  , y el  93  de  su 
edad.  ' 

Boecio  mere-  por  mas  títulos  que  uno  el  ser  coloca- 
do entre  los  escri  ipres  eclesiásticos  de  este  siglo  ; pues , ade- 
mas del  zelo  que  siempre  mostro  por  la  fe  católica  contra 
los  arrianos , nos^ha  dexado  dos  obras  teológicas  muy  sa- 
bias y de  mucho  raciocinio ; la  una  sobre  las  dos  natura- 
lezas en  jesu-ehristo , en  la  qual  combate  los  errores  de 
Nestorio  y de  Eutichés:  la  otr^íobre  la  Trinidad  , en  don- 
de prueba  que  la  Ti¿nidad  es  lA'i  solo  Dios  y no  tres  dio- 
ses. Nació  Boecio  enN^^avia  de  una  de  las  mas  ilustres  casas 
de  Roma  j y habiendo\^o  a estudiar  a Atenas , se  habilito 
en  todas  las  ciencias , prís;^almente  en  la  filosofía.  Abrazo 
las  opiniones  de  Aristótelefer.y  fue  el  primero  de  los  lati- 
nos que  ha  intentado  aplica»W¿¿  teología  el  método  y los 
principios  de  este  filósofo.  Se  av^k^maba  en  la  eloqüencia, 
por  lo  que,  y por  su  talento,  se  j^^scogió  para  hacer  el 
panegírico  de  Teodorico  en  nombre  del  senado , quando 
este  príncipe  entró  en  Roma  el  año  de  ^00.  No  era  mé- 
nos  sobresaliente  en  la  poesía  , como  se  ve  en  los  trozo* 
poéticos  que  ha  inserudo  en  su  obra  intitulada  ; ¿¿e  la  Con-' 
salación  de  la  filos  ofia.  Después  de  haber  sido  tres  veces 
«ónsul , llegó  á ser  sospechoso  al  rey  Teodorico  , que  man- 
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dó  prenderle  juntamente  con  Simmaco  su  suegro.  Le  acusa- 
ban ante  este  príncipe  de  tener  inteligencias  con  el  empe- 
rador , y de  trabajar  con  los  principales  del  senado  en 
substraer  á Roma  del  poder  de  los  godos  con  el  socor- 
ro de  los  griegos.  Fué  puesto  en  prisión  , y al  cabo  de 
seis  meses  le  cortaron  la  cabeza  por  orden  deTeodoricp 
el  año  de  524.  Mientras  estuvo  preso  compuso  su  obra 
de  la  consolación  para  suavizar  el  rjeor  de  su  infortunio; 
y es  lo  mas  hermoso  y mejor  peritado  que  ha  produ- 
cido el  sexto  siglo,  tanto  por  el  f.^do  de  las  cosas  co- 
mo por  el  modo  de  decirlas.  En  esta^obra  habla  con  dig- 
nidad de  Dios  , de  su  providencia  y de  sus  principales 
atributos  ; reconociéndose  desde  el  principio  hasta  el  fin 
el  lenguage  de  una  alma  firme  y de  ur  corazón  virtuoso. 


— “ j “-.i 

Dionisio  , llamado  por  sobrenombtj- 
causa  de  su  estatura  que  era  mucho  v 


na,  nació  en  la  Escitia  , aunque  no  t(Vvo  nada  de  bár- 


el  Pequeño  , por 
énos  que  media- 


rbres  de  un  ro- 
vado  al  sacerdo- 
monasterio  , con 
)fesaba  una  amls- 
de  su  saber ; y 


bato  en  el  carácter  , siei  do  sus  costi 
mano.  Habiendo  ido  á Roma  , fué  e’ 
ció  y encargado  de  la  dirección  de  ui,' 
el  título  de  abad.  Casiodoro  que  le  pr 

tad  muy  estrecha,  hace  un  gr»n  elogié j 

según  su  testimonio  , sus  conocimientou  abrazaban  diver- 
sas materias.  Sobre  todo  , estaba  muy  ’lersado  en  la  dia- 
léctica , la  astronomía  y la  ciencia  del  cálculo : sabia  per- 
fectamente las  lenguas  griega  y romana  , y se  exercita- 
ba  con  suma  facilidad  en  traducir  de  repente  del  grie- 
go al  latin  , y del  latinXl  griego.  A este  talento  se  de- 
bió una  versión  del  códi\e  de  losxánones  eclesiásticos, 
mas  exacta  y mas  amplia  que  l^j^e  que  se  servian  án- 
tes  de  él.  También  traduxo  la  q-^a  que  Proclo  , patriar- 
ca de  Constantinopla  , escribir  "n  los  armenios  sobre  aque- 
Ha  proposición  entonces  tan  ¿(í)nt revertida  ; uno  de  la  'Tri- 
nidad ha  sufrido.  Dion^,Xe  añidió  un  prefacio  , en  el 
qual  justifica  esta  pro^sicion  , y muestra  su  utilidad  en 
el  lenguage  comup la  fe  contra  los  nestorianos.  Hi- 
zo asimismo  una  colección  de  todas  las  decretales  de  los 
papas  que  pudo  reunir  desde  Siric'o  hasta  Anastasio.  Pe- 
ro la  obra  por  la  que  es  mas  conocido  es  el  Ciclo  Pas- 
cual , de  noventa  y cinco  años  , que  formó  para  que  sir- 
viese de  continuación  al  de  san  Cirilo  , que  acababa  en 
el  año  de  531;  con  la  diferencia , de  que  san  Cirilo  bar- 
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bia  tomado  por  época  la  era  de  Diocleciano  » y Dfo- 
nisio  el  Pequeño  hizo  subir  su  cálculo  al  nacimiento  de 
Jesu-christo  , que  es  la  era  de  la  Encarnación  , de  que 
hoy  nos  servimos.  Los  cronologistas  al  verificar  su  cál- 
culo han  reconocido  que  se  habia  engañado , y que  ha- 
bia  retardado  este  grande  acontecimiento  tres  años  y sel* 
dias ; de  suerte  , que  según  él , la  Encarnación  cae  al  prin- 
cipio del  año  4004 , del  mundo  , en  lugar  del  año  4000, 
que  es  su  verdadera/tpoca. 

San  Gregorio  ai  Tours  , que  nació  en  Auvernia  de 
una  Familia  distinguida  por  su  clase  y por  su  piedad  ha- 
cia el  año  de  544»  fué  educado  baxo  el  cuidado  de  su 
tio  san  Galo  , obispo  de  Clermont.  Entró  temprano  en 
la  clericatura  , y,  se  ordenó  de  diácono  luego  que  llegó 
,á  la  edad  precisj:  por  los  cánones.  Tenia  cerca  de  trein- 
-ta  años  quando  , 9or  votos  unánimes  de  todos  los  que  te- 
nían derecho  á n elección,  fué  electo  obispo  de  Tours, 
en  cuya  ciudad  era  conocido  , fuese  porque  habia  he- 
cho algún  viage  lá  ella  por  devoción  al  sepulcro  de  san 
Martin , según  e ; uso  de  aquel  tiempo  , ó porque  se  ha- 
bia extendido  all  la  reputación  que  habia  adquirido  por 
su  ciencia  y pofe  su  mérito.  El  rey  Sigeberto , á quien 
pertenecía  la  ciu  cad  de  Tours , le  forzó  á aceptar  el  car- 
go que  se  le  imp|i‘Dnia , y de  miedo  de  que  huyese  dispu- 
so que  le  consagrasen  al  instante.  En  los  concilios  á que 
asistió  , y en  los  negocios  eclesiásticos  en  que  tomó  par- 
te , dió  pruebas  grandes  de  su  prudencia  y de  su  saber. 
La  mas  conocida  de  las  obras/Sque  nos  quedan  de  él  es 
su  historia  , dividid^  en  diez  Abros ; que  es  la  fuente  de 
donde  se  saca  el  cotíAcimiento  de  los  primeros  tiempos 
de  la  monarquía  francA^a  , y délos  hechos  relativos  á la 
historia  de  las  iglesias  eS^rcidas  en  todas  las  partes  de 
la  Galla  , especialmente  de^s  .que  todavía  pertenecen  hoy 
á la  Francia.  Por  desgracia\s¿3  fuente  no  siempre  es  tan 
pura  como  seria  de  dese.ar ; poríj^  san  Gregorio  carecía 
de  crítica,  y esto'  le  hacia  admitir  siHi.exámen  muchos  he- 
chos dudosos  , y aun  supuestos , que  deslucen  su  obra. 
Bastaba  que  una  cosa  tuviese  visos  de  maravillosa  para 
que  le  diese  lugar  en  su  relación ; pero  esta  es  ménos 
falta  suya  que  de  su  siglo ; y lo  mismo  se  debe  decir 
de  su  estilo,  que  es  de  un  rodeo  embarazoso  y de  mal 
latín.  A pesar  de  estos  defectos , pasa  con  razón  san  Gre- 
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■ gorio  Turonense  por  el  padre  de  la  historia  de  Francia. 

Murió  santamente  el  año  de  595  , á los  cincuenta  y dos 
^¡de  edad  , y veinte  y dos  de  obispo  , habiéndole  hecho  po- 
Wner  sus  virtudes  y sus  milagros  en  el  número  de  los  mas 
m santos  obispos  de  su  tiempo. 

W San  Juan  , por  sobrenombre  Climaco  , nació  en  Pales- 
[ tina  el  año  de  523.  A la  edad  de  diez  y sejs  años  se 
retiró  al  monasterio  del  Monte-Sinaú,  aunque  no  ílié  ad- 
mitido á la  profesión  hasta  después  cA;  algunos  mas  ; por- 
que la  prudencia  de  los  superiores  A'n  duda  aguardaba 
que  la  razón  y la  experiencia  le  asegurasen  en  su  re- 
solución. Quarenta  años  habia  que  se  exercitaba  en  las 
prácticas  mas  penosas  de  la  vida  solitaria  , quando  con- 
tra su  voluntad  le  eligieron  abad  del  -Monte-Sinai  , cu- 
yo monasterio  solo  gobernó  por  espacit»'  de  quatro  años, 
después  de  los  quales  quiso  volver  á si»  celdilla  , sin  que 
fuesen  capaces  á hacerle  mudar  de  dete/ ninacion  los  rue- 
gos ni  las  lágrimas  de  sus  religiosos.  Se  erye  que  en  este  re- 
tiro fue  en  donde  compuso  la  excelente  (fbra  intitulada  , la 
Escala  , en  griego  Ciim.ix  , de  donde  le  ha  venido  el  sobre- 
nombre de  Climaco  ; cuya  obra  emprenc|'ó  á instancias  del 
abad  Juan,  que  gobernaba  el  monasterioi’de  Raita  , el  qual 
le  habia  pedido  algún  tratado  de  pieda/  , que  sirviese  de 
instrucción  á los  monges.  Se  divide  en  trjinta  grados  , que 
son  como  otros  tantos  escalones  pare  elevarse  poco  á poco 
á las  mas  sublimes  virtudes.  Baxo  esta  división  recorre  to- 
dos los  estados  de  la  vida^nterior  , desde  la  primera  sepa- 
ración del  mundo  hasta  la^as  alta  perfección.  Caracteriza 
todas  las  virtudes  con  los  ra'gos  pro^s  de  cada  una  : se- 
ñala sus  principios  , sus  progresos  consumación  , que 
consiste  en  el  olvido  interior  de^^ mismo  y en  la  íntima 
unión  con  Dios : apoya  por  toi^  .s  partes  los  preceptos  con 
exemplos  sacados  de  la  vida^-^los  mas  santos  monges  , y 
de  la  práctica  de  los  homl?,>o"  mas  consumados  en  la  cien- 
cia de  la  salvación.  En^s^  estos  pasages  de  historia  hay  co- 
sas al  parecer  mas  dignas  de  admirarse  que  de  servir  de 
I imitación  , entre  otras  lo  que  cuenta  del  monasterio  de  la 
F Prisión.  Es  espantosa  la  pintura  que  hace  de  él ; y sí  se 
juzgase  según  nuestras  ideas , se  tendria  mas  bien  á los  ha- 
bitantes de  este  horrible  calabozo  por  reos  entregados  á la 
desesperación  , que  por  penitentes  que  se  esfuerzan  en  sa- 
tisfacer á la  juíticia  de  Dios  ¿ sin  perder  la  confianza  en  su 
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misericordia  {a).  San  Juan  Climaco  no  murió  hasta  prift- 
cipios  del  séptimo  s'glo  en  el  año  de  605  , de  edad  de  ochen- 
ta años. 

Hubo  también  en  este  siglo  algunos  escritores  menos 
notables  j y otros  cuyas  obras  no  han  llegado  á nosotros. 
Tales  son  san  Efren , patriarca  de  Antioquía,  que  habia  es« 
crito  muchos  tratados  en  defensa  del  concilio  calcedotien- 
se  i de  san  Cirilo,  y /de  san  León  contra  los  eutichianos 
ó defensores  de  los/tres  capitules : san  Eulogio  patriarca 
de  Alexandría  , quqf  nabia  tomado  la  pluma  para  combatir 
los  errores  que  corrían  en  Oriente , cuyos  extractos  nos  ha 
conservado  Phocio  5 V^cnancio  Fortunato  , sacerdote  , o 
como  otros  pretenden  , obispo  de  Poitiers  , el  qual  ha  he- 
cho un  poema  ery  quatro  libros  sobre  la  vida  de  san  Mar- 
tin Turonense  , ) jotras  poesías  piadosas  en  que  hay  armo- 
nía , pero  poco  e ^.tusiasmo  , poca  invención,  y aun  menos 
estilo;  finalmente ^ Procopio  de  Gaza,  que  ha  encadenado 
los  padres  §ti^§  ^ y latinos  anteriores  a su  tiempo  , que 
trataban  sobre  lo¡  ocho  primeros  libros  de  la  sagrada  Escri- 
tura. Este  génercíde  compilaciones  empezaban  á ser  de  uso, 
y anunciaban  lalisterilidad  de  los  entendimientos  , porque 
los  hombres  apéí  as  se  ocupan  en  compilar , sino  quando 
no  se  hallan  en  esTado  de  producir 

(a)  Para  evitar  qualquiera  mala  inteligencia  el  V.  P.  Fr.  Luis  de 
Granada  en  la  traducción  que  hizo  de  esta  obra  , de  que  hay  va- 
rias ediciones  , puso  unas  anotaciones  á este  capitulo  ; reflexionaH- 
do  que  aunque  esto  parece  increíble,  onsiderada  la  flaqueza  huma- 
na , no  lo  es  en  los  que  se  halla/f’penetrados  de  un  espíritu  di- 
vino y de  una  verdadera  penitencial  Con  el  mismo  objeto  de  apar- 
tar todo  inconveniente  v^so  anotaciones  á otros  varios  capítulos  , y 
en  otros  suprimid  ó usm^te  paráfrasis  3 según  él  mismo  dice  en  el 

^ (b)  ^ Entre  los  escritores  Itósiásticos  de  este  siglo  , en  que  la  Es- 
paña no  cedía  en  luces  al  resíL  de  la  Europa  , deben  asimismo  ocu- 
par distinguida  memoria  OrencTlb.  poeta  español  y obispo  eliberi- 
tano  que  escribid  un  dísticos  para  los  fieles  , im- 

preso’ en  Salamanca  en  1599  , Y enV^s  partes ; y se  halla  aumen- 
tado en  un  manuscrito  antiguo  de  la  IgK^a  de  san  Martin  de  Tours, 
con  otros  versos  de  ¿Yativitate  Domini  , ^^Triniíate  , y de  Nomini- 
hus  Damini , que  se  imprimid  en  Witemberg  en  1706.  réose  al  sa- 
bio Castro^  biblioteca  española  tom.  II. 

Apricio  , obispo  de  Badajoz  , escribid  una  exposición  del  Apocalip- 
sis. Castro  Ídem.  ^ , , j »•  i 

Eiciniano,  obispo  de  Cartagena , fué  docto  en  las  sagradas  Escri- 
turas escribid  algunas  cartas  que  tratan  de  los  Sacramentos,  otraí 
¿ Eutropio , obispo  de  Valencia , y una  al  papa  Gregorio  , de 
hay  un  fragmento  en  la  Iglesia,  de  Oviedo,  y también  escribid  con- 
tra el  apdstat*  Yineeitcio  , Cestrb  bib^  esp.  tom,  lU 
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ARTICULO  VIII. 

K Costumbres  generales  , usos  , disciplina. 

Las  costumbres  de  este  siglo  fueron  casi  iguales  á las 
del  precedente  ; diferenciándose  solo  en  que  caminaban  ú 
una  corrupción  mas  notable  y mas  universal.  En  el  Occi- 
dente la  mezcla  de  los  bárbaros  con  los  "^antiguos  habitantes, 
las  continuas  guerras, la  diversidad  de  cultos,  la  poca  auto- 
ridad  y libertad  de  los  obispos  baxo  príncipes  arríanos,  el 
modo  de  redimir  los  delitos  con  dinero  , eran  causas  muy 
activas  y muy  multiplicadas  para  no  producir  los  mas  fu- 
nestos efectos.  Habia  dificultad  para  Juntar  los  concilios ; y 
sus  reglamentos,  por  mas  sabios  y necesarios  que  fuesen,' 
quedaban  regularmente  sin  execucion,  pori'  ue  se  sabia  subs- 
traerse de  ellos  con  impunidad.  Unos  pi'  eblos  , que  me- 
diante algunas  monedas  podían  redimir  un‘  injuria  , un  ro- 


j.  Severo  , obispo  de  Málaga  , compaBero  y amigo  de  Liciniano , escri- 
pío  ua  libro  contra  Vicente,  obispo  de  Zaragoza,  <iue  defendía  los  er- 
rores de  los  arríanos;  y otro,  dirigido  á su  hermai;H,  sobre  la  virgini- 
dad , intitulado  , annulus.  Fabricio  le  hace  disdpijo  de  san  Donato  ; y 
dice  que  algunos  le  atribuyen  el  sermón  74  y sigljientes  de  san  Pedro 
Crisoiogo.  Castro  bib,  esp,  tom,  3.  J 

_ San  £utropia,  obispo  de  Valencia  , que  floreció  en  tiempo  de  Leovi- 
gildo  yRecaredo,  fué  abad  del  monasterio  Servitano  , arregló  los  nego- 
cios del  eonciUo  III.  de  Toledo  en  compañía  de  san  Leandro  , escribió 
una  carta  á Xiciniano  , preguntándole  por  qué  se  pone  el  crisma  á los 
ninos  que  se  bautizaban  ; y otu  á Pedro  obispo  inca  viense  , de  ZiijrWe* 
tione  monachorum,  que  se  halla  fc\el  catálogo  de  los  escritores  eclesiás- 
ticos de  Honorio  AugusladumeDse\variado  el  título  de  Distimtione , y 
en  U biblioteca  de  los  padres  antijuos  en  Xeo^de  Francia  1676.  Mora-.- 
les  y Castro  bib.  esf.  tom.  2.  ^ 

San  Leandro , arzobispo  de  Sevilla  , ’-/éermano  de  san  Fulgencio, 
san  Isidoro  y santa  Florentina , salió  de  \yonge  para  arzobispo.  Escribió 
dos  libros  contra  los  arríanos  ; otro  en  .«puesta  á los  institutos  de  es- 
tos  f robatiéndolos  con  razones  : otro  :<5bre  la  institución  de  las  vírgenes 
y menosprecio  del  mando  .dirigido /“'Su  hermana  santa  Florentina,  que 
íe  imprimió  eo  Valladolid,  Tolj áo  y ea  Roma  en  i66i , y se  conser- 
va manuscrito  en  Oviedo,  Ipledo,  el  Escorial,  y san  Miilan  : y otro  á 
su  hermano  san  Fulgencio,  .Ülspo  de  Astigi,  (hoy  Edja)  de  contemptu  mor. 
tts  : homilías  , himnos  y oraciones  en  el  breviario  gótico.  Estuvo  des- 
terrado en  Constantiflopla , de  donde  volvió  an  585  , un  año  ántes  del 
fallecimiento  de  Leovlgildo  ; y en  <(89  presidió  como  legado  del  papa 
el  concilio  Toledano  III,  de  7a  obispos  , congregados  para  celebrar  la 
conversión  de  Recaredo  del  Arrianismo  á la  fe  católica  , que  se  debió  á 
Su  apQstoUco  zelo,  y de  que  dió  parte  á san  Gregorio  papa,  y este  le 
respondió  con  particular  afecto  , remitiéndole  .el  palio  par^  que  le  usa- 
se en  las  misas  solemnes  , y finalmente  juntó  el  concilio  i.  de  Sevilla,  en 
el  ^me  ordenó  muchas  cosas  para  el  biea  de  1»  «hristiandad,  y «urié 
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bo  , y una  muerte  , no  dudaban  cometerlos  , siempre  que 
eran  excitados  ,pór  la  venganza  .ó  por  la  codicia.  Quando/ 
el  hombre  está  acostumbrado  á hacerse  justicia  á sí  mismc/ 
no  tiene  gran  interes  en  conocer  los  verdaderos  principios 
de  ella  , y se  ocupa  poco  en  las  obligaciones  esenciales  dé 
la  sociedad,  qu.mdo  halla  su  seguridad  en  la  fuerza V ó 
quando  halla  en  las  disposiciones  de  la  ley  .unirnedio  •fácil 
y autorizado  deadauirir  el  derecho 'de.  ser  injusto  y cruel 
á precio  de  dinero.nA  los  hombres  los  hacen  mas  virtuo- 
sos las  costumbreshque  las  leyes ; pero  quando  las  leyes; 
juntamente  con  las  costumbres , favorecen  las  empresas  del 
ladrón  , del  vengativo  , del  opresor  violento  , qué  freno  se 
puede  oponer  á las.  pasiones  que  ellas  no  rompen  ó no  re- 
sisten?, Tal  era  la  legislación,  de  los  pueblos , que  se  ha- 
bían establecido  jca  las  Galias  sobre  las  ruinas  del  poder  ro- 
mano. Fué  preqtjo  mucho  tiempo  para  suavizar,  su  cáracr- 
ter , y traerlos  i i principios  sociables  que  no  habían  po- 
dido aprender  ds  sus  antepasados,  feroces  y.  vagamundos 

gloriosamente  en  Seíilla  hácia  eláfio  de  600,  y fué  sepultado  en  la  igle- 
sia de  las  santas  vlr¡«nes  Justa  y Ruñoa.  JkloraUs  , Sandoval,  Mariana, y 
Castro  bibliol.  esp.  íín.  2.  ■ . ..  ■ 

San  Martin  Cumíense , arzobispo  de  Braga  í á cuya  doctrina  y zelo 
se  debió  la  conversic^i  deTeodomiro,  rey  de  los  suevos  en  Galicia',  con 
toda  su  corte  á la  fe,  católica , abjurando  la  heregía  de  Arrio  , que  tanto 
habla  favorecido,  y ^ara  afirmarle  mas  bien  en  la  religión  católica.  Se 
juntó  en  Braga  de  todos  los  obispos  de  Galicia  un  concilio,  que  fué  el 
primero  en  el  qual  se  condenó  la  secta  de  Prisciliano,  y se  confirmó  la  re- 
ligión católica  con  otras  cosas  qqe,  constan  de  sus'actas;  esdribió  algu- 
nas cartas  que  refiere  san  IsidorO'q''yi  upj  tratado  de  ir»  , otro  de  humil- 
dad christiana  , otro  Aeimor'ihusyy  otro;rp;  la  diíerencia'  de  las  quatro  vir.» 
tudes  cardinales^  que  asi  por.su  elegí  Ocia,  como  pot  sus  hermosas  sen- 
tencias son  estimados.  MoPales:.y  el  arzobífptí  Tur'onense  eri  su 

historia  lib.  cap.  37.  ’ ■ •' 

Juan  de  Valclara  , llaiít  io  el  abad  Bidarense  , godo  y natural  de 
Santaren  en  Portugal , y obisj^.de  Gerona  , pasó  á Ccinstantinopla, don- 
de estuvo  17  años,  y aprendió  Kclenguas  griega  y latina,  y volviendo  á. 
España  fundó  el  monasterio-de  th-iclara  , cuya  regla  escribió,  y una  cró- 
nica de  mucho  crédito , reimpresa,  Aguirré,  y finalmente -tuvo  la  glor 
ria  de  resistirá  las  amenazas,  persectráoñesiy.  malos'' tratamientos  de 
Leovigildo  , que  se  empeñó  en  que  abrazase.  la.séctaaa-rriaca< 

Mariana  y Castro  bib.  esp.  tom.  2.  ' ' 

San  Fulgencio,  cuya  vida  escribió  fray  Prudeoeiode  SandofVal , fué 
hermano  de  san  Leandro,  san  Isidoro  y santa  Florentina  , y monge  de 
san  Benito  , y obispo  de  Ecija  , muy  versado  en  las  lenguas  hebrea,  grie- 
ga , arábiga  , sira  y latina:  escribió  muchas  obras  que  se  citau  porir^- 
bricio  , £o/anda\  J'andoval  , Quintana  dueñas  , y otros.  Comentarios  á los 
Evangelios  , .á>Isa¿as  , á los  12  Profetas  mayores  , at  Pentateuco  y libros 
de  los  Reyes , de  las  quales  solo  existe  un  libro  de  Id  fe  de-  iu^Sncur-* 
naden,  ' • , ' ' ' 
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como  ellos  ; y esto  fué  obra  déla  religión  christiana,  aim- 
ue  las  mudanzas  que  produxo  fueron  lentas  y progresi- 
is.  Al  principio  no  era  poco  <jue  detuviese  la  impetuosa 
tgosidad  de  aquellos  hombres  que  estaban  por  domar  , y 
_ue  solo  dependían  de  su  espada  , que  les  inspirase  horror 
á la  rapiña  y á la  carnicería  , y que  hiciese  menos  fre- 
qüentes  los  crímenes  con  que  gime  .la  humanidad.  Otras 
ideas  mas  justas  , y otros  modos  de  pensar  me'nos  favora- 
bles' a las  pasiones  violentas,,  debian  producir  opiniones 
mas  suaves , y acciones  mas  moderadas.'^  Pero  no  se  vieron 
de  repente  los  efectos  de  estas  felices  influencias , y fué  ne- 
cesario que  se  sucediesen  muchas  generaciones , que  los 
males  producidos  por  la  barbarie  hiciesen  desear  mejores 
leyes  , y que  las  lecciones  de  la  experiencia  viniesen  á for- 
tificar el  imperio  de  la  religión.  En  los  sigíns  siguientes  ve- 
remos quintos  grados  fué  preciso  recorrej;  antes  de  llegar; 
á este  apetecible  término , y por  quintas,'  desgracias  fué 
menester  que  hubiesen  sido  instruidos  Icl  hombres  para 
aprender  lo  que  se  debian  unos  á otros  como  christiano^, 
y como  ciudadanos. 

En  los  tiempos  de  que  vamos  habland  ,) , estaba  muy 
léjos  de  que  todos  los  nuevos  pueblos  , gue  ocupaban  ¿I 
Occidente  , mereciesen  el  primero  de  aquéllos  dos  títulos, 
el  qual  la  mayor  parte  de  ellos  habían  adquirido  por  el  Bau- 
tismo.  Su  entrada  en  la  Iglesia  fué  sin  duda  de  gran  ven- 
taja para  ellos  mismos,  no  considerindolo  sino  por  el  lado 
de  las  virtudes  sociales , p»tósto  que  con  sus  luces  y prin- 
cipios fueron  domando  poc\i  poco  su  ferocidad  natural. 
Pero  no  se  puede  dexar  detVjirvenir  ^ que  la  sociedad 
chnstiana  la  ha  causado  grandes  malr^^ i lo  ménós  por  al- 
gún tiempo  , pori  haber  entrado  ep'^lla  con  disposiciones 
tan  contrarias  á su  espíritu  y a sv^  njáxímas.  Llevaron  con- 
sigo  un  animo  fiero  y poco  dócil,  un  corazón  acostumbra- 
do a seguit'  los  arrebatos  de  'ias  pasiones  mas  ardientes  , un 
amor  excesivo  á la  independencia  y á la  libertad  , un  des- 
precio de  todo  lo  que  no  era  conforme  á sus  preocupacio- 

Ines  , y una-  ligereza  de  carácter  , que  no  los  hacia  propios 
para  vivir  baxo  el  yugo  de  una  ley  uniforme  y que  su- 
jeta. Semejantes  neófitos  no  podian  ser  sino  christianos  dé- 
biles y viciosos  , aunque  plenamente  convencidos  de  la  di- 
vinidad del  Christianismo  por  los  eficaces  medios  q'^e  Dios 
empleo  pata  llamarlos  a la  fe.  Poco  capaces  de  raciocinios,  ^ 
- ^ 1 2 
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que  piden  éonscqüencia  y combinación  de  ideas  , era  for-  f ■ 
zoso  ganarlos  por  los  sentidos,  y moverlos'  por  un  génertv  ) 
de  pruebas , que  no  dependiesen  de  reflexiones  sutiles , 3(  . ; 
que  fuesen  propias  para  hacerles  impresiones  vivas , pro(  \ 
fundas  y durables.  Este  fué  el  camino  que  escogió  la  pro-n  •* 
videncia  para  hacer  que  entrasen  en  la  Iglesia,  y el  lazo 
de  que  se  sirvió  para  mantenerlos  en  ella.  Los  hechos  ex—  . 
tenores  y sensibles , como  los  milagros , eran  muy  a pro- 
pósito para  llenar  eftos  dos  objetos.  Extendió  Dios  su  bra- 
zo , como  habla  bicho  en  los  primeros  tiempos  , quando 
se  trataba  de  confundir  el  paganismo  sostenido  por  los  se- 
ñores del  mundo  , y de  animar  á los  mártires  a confesar  a 
Jesu-christo  en  medio  de  los  suplicios.  '^Se  hacian  milagros 
s>sin  número,  dipen  los  sabios  autores  de  la  historia  litera- 
«ria  de  Francia  Men  los  sepulcros  de  san  Martin  de  Tours, 

«de  san  Hilarioj’ie  Poitiers , de  san  Germán  de  Auxerre, 

«y  de  otros  mijthos  santos.  Eran  tan  visibles  y tan  com- 
íjprobados,  quilos  obispos  los  proponían  como  una  señal 
«cierta  y distintiva  de  la  verdadera  religión  , y se  sabe 
«que  estó  fué  lo  que  determino  al  gran  Clodoveo  á abra- 
sízarla.”  Pero  si  fíales  gentes  eran  penetradas  de  estos  efec- 
tos sobrenaturales  , si  adoraban  al  Dios  supremo  en  cuyo 
nombre  se  haciarf  , si  dexaban  los  altares  de  Teutates  y el 
culto  de  Odino  por  el  suyo  ; no  ménos  se  puede  asegu- 
rar que  su  Christianismo  no  fue  por  largo  tiempo  mas  que 
una  sombra  y un  simple  exterior  de  religión,  porque  lo  que 
constituye  el  verdadero  christiaoci) , no  tanto  es  la  sumisión 
del  entendimiento  á los  mistei^|bs  de  la  fe  , quanto  la  mu- 
danza del  corazón  la  práctica  de  las  obras  santiflcada* 
por  la  caridad. 

No  se  hablan  alejac^y  ménos  en  el  Oriente  de  las  cos- 
tumbres primitivas , auijqifí;  la  corrupción  tenia  otras  cau- 
sas. El  despotismo  de  los  soberanos , el  poder  de  los  eunu- 
cos , la  baxeza  de  los  cortesanos , las  divisiones'  dél  clero, 
los  odios  religiosos , la  vida  errante  y disoluta  de  algunos 
monges,  las  continuas  variaciones  de  la  corte-,  que  unas  \ 
veces  protegía  el  partido  que  acababa  de  sufrir;  persecu-  j# 
clon  , otras  oprimia  al  que  acababa  de  estar  en  favor  : las  ^ 
violencias  y excesos  de  todos  géneros , que  eran  conse-  ■ 
qüencia  de  estas  perpetuas  vicisitudes : sectas  divididas  en  i 
otras  muchas , todas  enemigas  entre  sí : heregias  reprodu-  ¿ 
cldas  de  las. cenizas  de  las  ya  fulminadas.,  y .ios  christianos  f 
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repartidos  en  una  porción  de  pequeñas  y rivales  sociedades, 
jjerseguidoras  6 perseguidas  alternativamente  , y siempre 
ton  las  armas  en  la  mano  para  atacar  ó defender  : tal  es  el 
piel  retrato  que  la  historia  nos  presenta  de  esta  gran  parte 
^e  la  Iglesia  , que  al  principio  fue  tan  floreciente  y tan  fe- 
cunda en  excelentes  modelos  de  santidad.  Mientras  que  se 
impugnaba  y se  defendia  la  autoridad  del  concilio  calcedo- 
nense  , mientras  que  se  proscribían  y se  justificaban  los  tres 
capítulos ; los  nestorianos  y los  eutichíanos  sutilizando 
siempre  á porfia  unos  de  otros , se  dividían  y subdividian  en 
tantas  pequeñas  sectas  j que  para  querer  conocerlas  y nom- 
brarlas todas  seria  preciso  un  estudio  particular.  Acarra- 
dos , revoltosos  y llenos  de  osadía  llevaban  por  todas  par- 
tes el  desorden  y la  confusión.  Los  monges  salían  de  sus  re- 
tiros ; y furiosos  y sin  poner  límites  á sA  impetuosidad , se 
derramaban  por  afuera  como  torrentes  y que  no  hacen  mas 
que  asolar  y destruir.  Sus  clamores  y .•''ts  violencias  eran 
todos  los  dias  en  la  mayor  parte  de  laf  ciudades  grandes 
causas  de  turbaciones  y de  sedición  , que  muchas  veces  la 
autoridad  de  los  magistrados  no  podía  aplacar.  Había  una 
multitud  de  todas  las  sectas,  origenistas , enemigos  ó de- 
fensores del  concilio  calcedonense  , part'darios  ó impugna- 
dores de  los  tres  capítulos ; y las  vias  de  hecho  eran  los  me- 
dios ordinarios  que  empleaban  para  probar  que  la  justicia 
y la  verdad  estaban  de  su  parte.  La  corte  , á pesar  de  los 
embarazos  que  le  suscitaban  continuamente  los  enemigos 
del  estado  , se  mezclab.x  en  estos  acaecimientos , no  para 
precaverlos  ó remediarlo\  con  una  sabia  política  , como 
convenia,  sino  para  toma;\de  aquí  ocadon  de  atraer  ha- 
cia sí  los  negocios  de  la  Iglesia , y^^e  entrar  en  discusión 
de  las  materias  teológicas.  Los  p."j^ores  , casi  todos  débiles, 
tímidos  é indecisos  , dexaban  s'A'siUas  por  ir  á la  capital  á 
tomar  parte  en  las  cabalas  , solicitar  el  favor , y hacer  el 
papel  de  cortesanos , tan  indecente  y tan  ridículo  para 
obispos.  A todas  horas  tenían  los  ojos  vueltos  hacia  pala- 
cio , á fin  dé  reglar  su  conducta  por  los  movimientos  que 
allí  observaban  , y según  las  diversas  impresiones  que  de 
allí  recibían  sucesivamente.  El  pueblo  ocioso  y corrompi- 
do , sobre  todo  en  los  pueblos  grandes  , no  miraba  con  in- 
diferencia las  escenas  de  que  era  testigo  : ántes  igero  , mo- 
vible , y ansioso  de  novedades  como  en  todas  partes  , se 
mezclaba  siempre  en  las  conmociones  que  el  espíritu  de 
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secta  excitaba  con  freqiiencia  , ’y  jamas  manifestaba  él  ín- 
teres en  las  disputas  de  religión , sin  aumentar  los  distur-  / 
bios , y aun  hacer  correr  muchas  veces  la  sangre.  Qué  eos-  / 
lumbres  para  christianos!  ) 

Los  concilios  que  se  han  tenido  en  este  siglo  nos  dan  4 
una  idea  todavía  mas  justa  de  los  abusos  que  reynaban  , de 
los  estilos  que  se  seguían  , y de  las  mudanzas  que  habla  su- 
frido ya  la  disciplina.  Sin  formar  una  análisis  por  menor  de 
ellos , basta  dar  una  noticia  general , y poner  á la  vista  del 
lector  sus  esenciales  reglamentos.  Los  clérigos  que  servían  i 
la  Iglesia  j recibían  una  retribución  proporcionada  á lo  im- 
portante de  sus  servicios  y á la  dignidad  de  su  orden.  Sin 
embargo  } a se  comenzaba  á darles  fondos  de  la  Iglesia  en 
usufruto.  (Este  es  el  origen  de  los  beneficios  eclesiásticos.) 
En  muchos  paraga;  daban  á los  ministros  del  obispo  que 
los  ordenaba  un  a¿o  de  su  renta  , principio  de  las  annatas. 
Los  eclesiásticos  q^e  se  descuidaban  en  sus  funciones  , eran 
borrados  de  la  m|trícula  ó lista  de  los  que  la  Iglesia  ali- 
mentaba, y tratados  como  exirangeros  que  no  conocía.  Lle- 
vaban el  pelo  cortado  , y los  que  según  el  uso  de  los  bár- 
baros lo  dexaban  crecer  para  tomar  un  ayre. mundano  y ■ 
guerrero  , eran  castigados  por  el  arcediano  que.se  lo  corta- 
ba.  No  se  ordenaba'á  los  diáconos  hasta  los  veinte  y cinco 
años , á los  sacerdotes  y á los  obispos  hasta  los  treinta  , y á 
las  vírgenes  no  se  les  daba  el  velo  hasta  los  quarenta.  Justl- 
niano  para  impedir  la  demasiada  multiplicación  de  eclesiás- 
ticos , que  sobrecargaba  á la  Iglesig  en  perjuicio  de  las  dé- 
mas  profesiones  útiles  á la  socie^pd  , habia  ordenado  por  : 
una  sabia  ley  , que  en  cada  Igl^j'a  se  conformasen  con  el 
número  de  clérigos  qu^  el  fundador  hubiese  fixado  sin  au- 
mentarlos. También  habi\dispuesto  que  los  clérigos  y los 
monges  fuesen  primeramen^jeconvenidos  ante  el  obispo  en 
materia  civil : que  si  las  partes  se  aquietaban  con  el  juicio, 
el  juez  imperial  lo  pusiese  en  execucion ; pero  que  si  una 
de  ellas  reclamaba  en  el  término  de  diez  dias  , se  examina- 
se de  nuevo  la  causa  por  el  tribunaf  real ; y en  fin  , que  en 
lo.  criminal  igualmente  se  pudiese  llevar  la  causa  al  princi-.- 
pió  ante  el  obispo  , ó ante, el  juez  lego ; de  suerte  , que  ca- 
da uno  tomase  conocimiento  á su  tiempo,  y pronunciase 
según  le  competía , con  apelación  al  emperador  , en  caso 
que  los  dos  jueces  no  estuviesen  acordes  sobre  la  realidad 
dfcl  crimen.  Las  elecciones  se  hadan  según  la  forma  esta- 


GENERAL. 

blecida  en  cada  provincia  ; mas  siempre  se  veía  que  concur- 
ria  á ellas  el  clero  local , los  obispos  de  la  provincia  , y el 
pueblo  con  la  aprobación  del  prínci}.  e , aun  para  la  elec- 
tion  de  los  papas.  Estaba  espe'dalmente  mandado  á todos 
^os  hijos  de  la  Iglesia  el  ayuno  de  la  quaresma  , y no  se  te- 
*nia  por  católicos  á ios  que  no  comulgaban  por  Pascua, 
por  Pentecostés  y por  Navidad.  Los  abades  estaban  some- 
tidos á los  obispos  que  tenian  facultad  para 'correarlos  j y 
aun  deponerlos  quando  calan  en  faltas  graves.  Sobre  este 
particular  se  hallaban  conformes  las  leyes  imperiales  á los 
cánones  , y todavía  no  se  conocían  las  exéncií  nes  que  des- 
pués se  introduxeron.  Los  penitentes  que  abandonaban  su 
estado  eran  excomulgados  ; pero  rara  vez  se  concedía  la 
penitencia  á los  jóvenes  por  causa  de  su  ligereza.  A los 
obispos  j á los  presbíteros  y á los  diáconos  se  les-  prohibía 
el  tener  perros  ó aves  para  la  caza  , é .%ualmehte  á todos 
los  c érigos  el  llevar  armas  , fuesen  defensivas  ú ofensivas. 
En  la  mayor  parte  de  las  Iglen’as  de  Ocoidente  comenzaba 
el  sábado  la  observancia  del  domingo,  cuyo  uso  ha  con- 
servado la  España.  Se  componía  el  oficio  divino  de  salmos, 
al  fin  de  ios  quales  se  cantaba  Qloria  Patri  ,■  é'  c.  .según  la 
costumbre  de  la  Iglesia  de  Roma  j añadiendo  J/cí//  erat  in 
principio  , 6'C.  ; de  antífonas , de  lecciones  sacadas  de  la 
Escritura  , y^  de  las  homilías  de  los  padres , de  la  letanía  ó 
Kyrie  eleison  , y de  la  oración  dominical.  Asimismo  estaba 
prescrito  que  se  cantase  á la  misa  ti  símbolo  constantino- 
politano  , como  se  practicaba  en  las  Iglesias  de  Oriente.  En 
lo  demas  se  seguía  el  ritc^e  la  metrópoli.  Eran  freqüentes 
las  instancias  sobre  que  se  .^viesen  concilios  , de  los  quales 
estaba  arreglado  que  hubiele  dos  , ^á  lo  miónos  uno  cada 
año  en  todas  las  provincias  eclesi:^cas.  Se  prohibia  el  tra- 
bajo en  el  domingo  aun  á los  esclavos , y del  mismo  modo 
las  danzas  y los  festines  disolutos  en  las  juntas  que  se  ha- 
cían con  motivo  de  las  fiestas  de  los  santos.  De  quando  en 
quando  se  relaxaba  algo  de  la  severidad  de  los  antiguos 
cánones  penitenciales  , y se  acortaba  la  duración  de  las 
pruebas ; pero  se  procurab.i  conservar  el  fondo  y la  subs- 
tancia de  estas  reglas  saludables , y se  velaba  sobre  que 
no  fuese  demasiado  fácil  la  reconciliación  , ni  arbitraria  la 
penitencia.  Aquella. especie  de  adivinación  , llamada  la  suer- 
te de  los  Santos  , que  se  extendia  con  pretexto  de  religión, 
estaba  severamente  prohibida  j lo  que  no  impidió  que  se 
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hiciese  mas  coínun  en  lo  sucesivo  , y que  aun  se  recurriese 
á ella  en  los  negocios  eclesiásticos  en  que  habia  duda  u < 
obscuridad.  Se  ayunaba  los  lunes » miércoles  y sábadosJ 
desde  san  Martin  hasta  Navidad  , y entonces  tuvo  orígeii 
el  Adviento.  La  continencia  de  los  clérigos  era  el  objet»  , 
principal  de  los  concilios,  especialmente  en  España,  ea' 
donde  los  arríanos  vivían  maridablemente  con  sus  mugeres: 
y eso  prueba  quán  importante  se  consideraba  esta  ley  para 
la  conservación  de  las  buenas  costumbres  en  el  clero. 

Dexamos  para  el  siglo  siguiente  (en  el  qual  referiremos 
la  historia  del  pontificado  de  san  Gregorio),  lo  que  este 
gran  papa  habia  empezado  á emprender  en  sus  últimos  años 
tocante  al  restablecimiento  de  la  disciplina  , á la  reforma 
del  clero  , á la  institución  del  canto  eclesiástico , y á la 
conservación  de  las  prerogativas  de  la  santa  Sede.  Por  loque 
hemos  dicho  , se  t iiede  formar  una  idea  bastante  exacta  de 
Jas  costumbres  ge[ierales  de  la  Iglesia  , según  los  diversos 
estados  porque  Ka  pasado  la  sociedad  christiana,  hasta  el 
tiempo  en  que  Dios  dispuso  que  subiese  á la  cátedra  de 
san  Pedro  esté  grande  hombre  para  ser  la  lumbrera  del  unir 
verso  , y el  restaurador  de  la  piedad  primitiva  , de  la  qual 
toda  su  vida  fué  un  exemplar  tan  público  y tan  penetrante. 
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Años  de 
J.C.. 


SIGLO  SEXTO. 


Re 


omamm  II. : segundo  de  Roma  , en  tiempo  del  pa-  jot. 
pa  Simmaco,  y en  las  fiestas  de  Pascua  , por  Pedro,  obispo 
de  Altino  , enviado  á Roma  por  Teodorico  rey  de  Italia 
en  calidad  de  visitador  , para  terminar  la  diferencia  de  Sim- 
maco y de  Lorenzo  , con  motivo  del  panazgo.  Pero  ha- 
blado rehusado  Simmaco  comparecer  id  esta  junta , que- 
daron las  cosas  en  la  misma  confusión  qwe  antes.  Mansif 
conc.  tom.  i. 

RomAHum  III. : tercero  de  Roma,  celebrado  en  el  mes  50I. 
de  Septiempre  sobre  el  mismo  asunto  que  el  precedente 
y con  tan  poco  fruto. 

Romamim  IV.  : quarto  de  Roma  , llamado  Sinodus  504. 
Valmaris  , tal  vez  por  el  lugar  en  donde  se  ha  tenido.  El 
6 de  Noviembre  declararon  en  él  ciento  y quince  obispos 
absuelto  al  papa  Simmaco  ante  los  hombres  de  las  acusa- 
ciones intentadas  contra  su  persona,  dexando  el  todo  al  Jui- 
cio de  Dios.  En  este  cd'^ilio  fue  probablemente  donde  se 
leyó  , y se  hizo  poner  ei^l  número  de  los  decretos  apos- 
tólicos la  apología  de  SimnAco  porGenodio  ; en  cuya  obra 
pretende  el  autor,  que  la  salita  sed^ace  impecables  á los 
que  suben  á ella , ó por  mejor  d^r  , que  no  permite  la 
entrada  sino  á los  predestinadoct'para  ser  santos.  También 
se  debe  referir  á este  concilio  el  decreto  , por  el  qual  so 
declara  nula  la  ordenanza  de  Basilio , prefecto  del  pretorio, 
que  prohíbe  elegir  ó consagrar  al  obispo  de  Roma  sin  ei 
consentimiento  del  emperador,  ó del  prefecto  del  pretorio. 
P^gh  Mansi. 

Romanum  V.  : quinto  de  Roma  , baxo  de  Simmaco,  en 
el  qual  fueron  anatematizados  como  hereges  manifiestos  los 
usurpadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia  si  no  restituían;  sien- 
do este  el  objeto  principal  del  concilio.  Pagi. 

Agathense:  d.s  Agda  el  ii  de  Septiembre  , á que  asls- 
^eron  veinte  y quatro  obispos  y dos  diputados , estable- 


Í04. 


506. 


74  HISTORIA  ECLESIASTICA  ^ 

Años  de  ciendo  quarenta  y ocho  cánones  sobre  disciplina , á loi^ ' 
J.  C.  que  después  se  añadieron  otros  veinte  y cinco  , sacado^ 
verosimilinente  de  algunos  concilios  siguientes.  En  el  cánorl 
décimo  se  ve  el  origen  de  los  beneficios  , en  quanto 
mite  á los  presbíteros  y á los  clérigos  retener  los  bienes 
de  la  Iglesia  con  licencia  del  obispo,  aunque  sin  poder  ven-v  í 
derlos  ni  donarlos.  Se  ve  asimismo  en  este  concilio , que 
sin  embargo  de  que  las  Galias  )-a  no  hadan  parte  del  im- 
perio, se  ponia  todavía  en  ellas  la  data  de  las  actas  ecle- 
siásticas por  los  cónsules  romanos  ; pues  este  tiene  la  del 
consulado  de  Mésala  , á los  veinte  y dos  años  de  Alari-  ' 
co  II.  , rey  de  los  visogedos. 

* Antiochenum  : de  Antioquía , desde  el  qual  Flavia- 
no  de  Antioquía  escribió  una  gran  carta  sinodal,  en  que 
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declaraba  recibir  ílos  concilios  niceno  , constantinopolita- 
, sií.  hablar  del  calcedonense.  Le  quien  , or. 


511. 


íii. 


s 12. 


5 16. 


516. 


516. 


no , y efesino 
christ. 

Aurelianense  I.  : primero  deOrleans,  el  10  de  Julio. 
Se  hicieron  en  él  treinta  y un  cánones  sobre  disciplina  , de 
los  quales  algunos  son  relativos  á los  monges.  Los  obispos 
los  enviaron  á Clodoveo,  suplicándole  los  apoyase  con  su 
autoridad. 

* Sinodense  : de  Sidon  en  Palestina  hácia  fines  del  año 

compuesto  de  ochenta  obispos  contra  el  concili  > calcedo- 
nense. Aunque  los  patriarcas  de  x^ntioquía  y de  Jerusa- 
len  impidieron  que  fuese  formalme;^.te  condenado  , con  to- 
do por  una  debilidad  culpable  fi/gieron  no  recibirlo.  Le 
quien  , or.  christ.  í 

* Antiochenum  : Antioquía  , por  Xenayas , obispo 

de  Hierapolis.  En  este  \oncilio  fué  ordenado  Severo  por 
patriarca  de  Antioquía  del^ues  dcl  destierro  de  Flaviano. 
Pone  Evagro  esta  ordenación  en  el  mes  Dius  delaño  561 
de  la  era  christiana  de  Antioquía  , indicion  VI. , lo  que 
corresponde  al  mes  de  Noviembre  de  512. 

Constantinofolitanum  : de  Constantinopla  , por  Ti- 
moteo patriarca  intruso,  y en  él  se  condenó  el  concilio  cal- 
cedonense. Edit.  venet.  tom. 

Iliriense : de  Iliria.  Juan  de  Nicopolis  y otros  siete 
obispos  señalaron  en  él  su  comunión  con  el  papa  Hor- 
misdas. 

Tarraconense',  de  Tarragona  el  6 de  Noviembre.  En 
este  concilio  , compuesto  de  diez  obispos,  se  hicieron  tre-/ 
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ce  cánones , de  los  quiles  el  séptimo  ordenaba  qúe  la  ob- 

Iservancia  del  domingo  empez ise  desde  el  sábado;  y de 
khí  viene  la  costumbre  de  abtenerse  en  España  de  toda 
Bbra  servil  el  sábado  por  la  tarde. 

r Gernndense : de  Gerona  á 8 de  Junio  , en  el  qual  se 
establecieron  por  siete  obispos  diez  cánones  , que  entre 
otros  puntos  de  disciplina  ordenaron  dos  letanías  , la 
primera  el  jueves,  viernes  y sábado  después  de  Pentecos- 
tés , la  segunda  el  primer  jueves  de  Noviembre  , y los  dos 
dias  siguientes. 

Lugcionense  II.  ; segundo  de  León  de  Francii  por  on- 
ce obispos , con  motivo  del  incesto  de  uno  llamado  Este- 
van  con  una  muger  nombrada  Paladia,  cuyo  asunto  cree  el 
P.  Mansi  que  fue  juzgado  en  el  siguiente  concillo  de  Al- 
bon.  En  este  se  hicieron  seis  cánones. 

Ep.jomnse  \ de  Albon  en  la  diócesis,  de  Viena , y no 
de  Yena  en  la  de  Bellai , desde  el  6 hasta  a 5 de  Septiembre, 
por  san  Avito  obispo  de  Viena,  á la  frente,  no  solo  de  los 
obispos  de  su  provincia  , sino  de  todos  los  del  reyno  de 
Borgoña  en  número  de  2;.  De  quarenta  cánones  que  se 
constituyeron  en  este  concilio  , el  veinte  y uno  abolió  la 
consagración  de  las  viudas  llamadas  Diaconlsas.  Ch.irvett 
histor.  de  Li  iglesi.i  de  Vieru  , pág.  1 18. 

Constmtinopolitanum  : de  Constantinopla  el  15  de  Ju- 
lio imperando  Justino.  A representación  de  los  monges,  y 
á ruegos  del  pueblo  se  puso  en  los  dípticos  á Eufemio  y 
á Macedonio  , y se  restableció  a todos  los  que  hablan  sido 
desterrados  por  causa  di^stos  dos  patriarcas  de  Constan- 
tinopla.  Fueron  puestos  aXmismo  en  los  dípticos  san  León 
y los  quatro  concilios  generales  ; h^léndose  anatematiza- 
do á Severo  de  Antioquía.  Juan  ye  Constantinopla  envió 
por  todas  partes  este  decreto  , de  quarenta  obispos , con 
un  edicto  del  emperador  para  hacerlo  executar. 

Hierosolymitanum  : de  Jerusalen  , el  6 de  Agosto,  en 
el  qual  se  coníirmó  por  treinta  y tres  obispos  de  las  tres 
Palestinas  todo  lo  que  se  había  hecho  en  Constantinopla. 
Labbe  , Mansi. 

Tyriense  : de  Tiro  , en  donde,  un  domingo  después  de 
leer  el  Evangelio  se  hizo  en  la  Iglesia  entre  las  aclamacio- 
nes del  pueblo  la  misma  confirmación. 

Otras  muchas  Iglesias , y en  particular  el  clero  de  An- 
tioquía , se  declararon  entónces  contra  Severo,  y en  favor 
t K 2 
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Años  de  del  concilio  calcedonense.  Se  contaban  hasta  dos  mil  y 
J.  C.  quinientos  obispos,  que  por  sus  cartas  hablan  confirmado 
este  concilio,  baxo  el  reynado  del  emperador  Justino^ 
Fleiiri, 

jip.  Junta  general  el  jueves  santo  28  de  Marzo.  En  esta\ 
junta  se  reunió  á Juan  de  Constantinopla  con  el  papa,  des- 
pués de  haber  declarado  que  recibía  los  quatro  concilios,  y 
que  condenaba  á todos  los  que  habían  querido  contrave- 
nir á ellos  de  un  modo  ó de  otro  ; pero  t'ué  borrado  de  los 
dípticos  Acacio  de  Constantinopla  , igualmente  que  Fra- 
vita  , Eufiemio  , Macedonio  , Timoteo  , y los  emperado- 
res Zenon  y Anastasio. 

£1  mismo  año  fue  expelido  Severo,  y ordenado. en  su 
lugar  Pablo. 

Britannicum  : de  Brevi  en  el  pais  de  Gales  , en  el  qual 
san  David  , después  de  haber  extinguido  con  un  discurso 
patético  las  últirr*is  chispas  del  Pelsgianismo  , fué  electo 
arzobispo  de  aquella  diócesis.  Mansi,  siippl.  conc.  tom. 

Const antinopolit anutn  : de  Constantinopla.  En  él  fué 
consagrado  por  patriarca  de  Constantinopla  el  25  de  Febre- 
ro Epifanio  en  lugar  de  Juan  , que  liabia  muerto  á princi- 
pios del  mismo  año. 

In  Sardinia  \ en  Cerdeña  por  los  obispos  de  Africa 
desterrados  allí.  Tenérnosla  carta  sinodal  en  que  explican 
sus  opiniones  sobre  el  libre  albedrío  y sobre  la  gracia , cu- 
ya carta  es  de  san  Fulgencio  , y se  halla  entre  sus  obras. 

Agaunense  ; de  Agauna  ó san  M:¿uricio  en  Valais  el  14 
de  Mayo.  Se  confirmó  en  este  c/ficilio  por  nueve  obispos 
y nueve  condes  la  salmodia  ccp.itinua  , establecida  en  es- 
te monasterio  por  el  tey  Segismundo  el  30  de  Abril  pre- 
cedente. ^ 

Juncense\  de  Junca , en  Africa , á que  presidió  san  Ful- 
gencio hacia  fines  del  año.  £1  padre  Pagi  se  equivoca  en 
referir  este  concilio  al  año  de  524.  Mansi. 

Suffetanum  ; de  Sufeta,  en  Africa  , en  el  qual  por  mo- 
destia dispuso  san  Fulgencio  que  presidiese  el  obispo  Quod 
vult  Deus  5 que  le  habia  disputado  la  precedencia  en  el  an- 
terior de  Junca. 

AreLuc'.ise : de  Arles  el  6 de  Junio,  presidiéndole 
san  Cesáieo  , asistido  de  doce  obispos  , y estableciendo 
quatro  cánones. 

524.  llcrdmss  \ en  Lérida  el  8 de  Agosto.  En  este  con- 
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cilio  coínpucsto  de  ocho  obispos  se  hicieron  diez  y seis  Años  de 
veánones.  J.  G. 

\ Valeníhium  ; de  Valencia  el  3 de  Noviembre.  Asistie-  524. 
Ton  á él  seis  obispos  que  formaron  igual  número  de 
. Tallones. 

^ Cartaginense  •.  de  Cartago  el  de  Febrero.  Bonifacio  525. 
Ide  Cartago  al  frente  de  sesenta  obispos  dió  gracias  á Dios 
# en  este  concilio  por  la  paz  restituida  á Ja  Iglesia  de  Africa. 

También  se  leyó  un  gran  número  de  cánones  , ordenando 
en  general  que  los  monasterios  estuviesen  libres  é indepen- 
dientes de  los  clérigos  , como  lo  hablan  estado  siempre. 

Cargentoractcnse áe  Carpentras  el  6 de  Noviembre,  ‘¡Z’J. 

Le  presidió  san  Cesáreo  de  Arles  , habiendo  en  todos  diez 
y seis  obispos  , que  establecieron  algunos  cánones.  Pagi. 

Arauskanum:  de  Orange  el  3 de  Julio,  Se  hallaron  en  529. 
él  trece  obispos , de  los  quales  san  Cesáreo  era  el  primerOj 
y habiéndose  propuesto  veinte  y cinco  artículos  enviados 
por  Ja  santa  Sede  tocante  al  libre  albedrio  y á la  gracia, 
subscribieron  á ellos.  Estos  artículos  son  los  siguientes;  que 
el  pecado  de  Adan  no  solamente  ha  dañado  al  cuerpo,  sino 
también  al  alma  ; que  no  solo  le  ha  perjudicado  á él  , sino 
que  ha  pasado  á sus  descendientes : que  no  se  da  la  gracia 
de  Dios  á los  que  la  invocan  , sino  que  ella  hace  que  se  la 
invoque : que  la  expiación  del  pecado  y el  principio  de  la 
fe  no  vienen  de  nosotros  sino  de  la  gracia  : en  una  palabra, 
que  por  las  fuerzas  de  la  naturaleza  nosotros  no  podemos 
hacer  ni  pensar  nada  q^  :e  dirija  á la  salvación  : que  el 
hombre  por  sí  mismo  no’^ene  mas  que  la  mentira  y el  pe- 
cado ; que  Ja  per;everancia\s  un  don  de  Dios  , &c. 

Vasenseiáe  Vaison  el^5  de  NUviembre  , en  el  qual  ^29, 
doce  obispos,  incluso  san  Ce'árecyí  ordenaron  cinco  cá- 
nones. En  este  concilio  fué  quanoo  se  introduxo  en  Fran- 
cia la  letanía  simple  ó el  Kjrie  eleison  , á semejanza  de  las 
Iglesias  de  Oriente  y de  Italia  , mandándose  que  se  dixese 
á ma)  tines  , á la  misa  y á vísperas. 

V alentinum  III. : tercero  de  Valencia  en  el  Delfinado 
por  el  mes  de  Julio  ó Agosto.  Su  objeto  , las  verdades  de 
Ja  gracia  contra  los  semi-pelagianos.  Pa^i. 

Romana  dúo  : dos  de  Roma.  En  el  primero  tenido  des- 
pués del  1 2 de  Noviembre  hizo  el  papa  Bonifacio  II.  que  531. 
los  obispos  firmasen  un  decreto  que  le  autorizaba  para  ele- 
sucesor , nombraudo  inmediatameote  al  diácono  Vigi- 
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lio.  Pero  habiendo  percibido  que  en  esto  contravenía  á mI 
los  sagrados  cánones  , juntó  un  nuevo  concilio  en  que/  t 
anuló  y mandó  quemar  semejante  decreto.  Labbe , Concf  / 
tom.  4.  pág.  16^0.  Pagi.  - > 

Toletámim  II.:  segundo  de  Toledo  el  17  de  Mayo|  ^ 
en  el  que  se  establecieron  cinco  cánones.  'i 

Consí jntinopolitanum : de  Constantinopla  por  Epifanio,  1 
en  cuyo  concilio  se  suspendió  de  sus  funciones  á Esteban,  ^ 
metropolitano.de  Larisa  en  Tesalia  , por  no  haber  recibido 
ia  consagración  del  patriarca  de  Constantinopla. 

Romanum : de  Roma  el  7 de  Diciembre  , con  motivo 
del  mismo  Esteban  de  Larisa , que  habia  apelado  al  papa 
de  su  suspensión.  Nos  falta  la  decisión  de  este  concilio. 

ColLitio  , ó conferencia  de  Constantinopla  por  espacio 
de  tres  dias  entre  los  católicos  3'-  severianos,  de  los  quales 
los  últimos  quedaron  confundidos,  volviéndose  muchos  á 
la  Iglesia. 

Aurelianensí  II. ; segundo  de  Orleans  el  23  de  Junio. 

En  él  se  hicieron  veinte  y un  cánones  contra  la  simonía  y 
otros  abusos.  Se  engaña  el  P.  Mansi  en  referir  este  concilio 
al  año  536.  V.  Pagi. 

Roinanuin : de  Roma  , en  el  qual  fue  aprobaba  esta 
proposición  : u?tus  e Triniíate  passiis  est  carne  , y conde- 
nados y excomulgados  los  monges  acemetas  que  la  im- 
pugnaban. 

Carthaginense  : de  Cartago  á principios  del  año , com- 
puesto de  217  obispos,  presidido^  por  Reparato.  En  este 
concilio  se  pidió  al  emperador  J'^^iStiniano  la  restitución  de 
los  derechos  y bienes  de  la  Iglesia  de  Africa  , usurpados 
de  los  vándalos:  lo  q^  fué  concedido  por  una  ley  de  i de 
Agosto  del  mismo  añOv 

Arvernense:  de  Clermont  en  Auvernia  el  8 de  No- 
viembre. Quince  obispos  del  reyno  deTeodoberto  hicieron 
en  é!  diez  y seis  cánones. 

Cansí antinopolitanum : de  Constantinopla  por  el  papa 
Agapito  , en  el  qúal  se  depuso  á Antimo  de  Constantino- 
pla , consagrando  el  papa  en  su  lugar  á Mennas.  Asimismo 
fueron  condenados  Severo  , falso  patriarca  de  Alexandría, 
y otros  obispos  hereges. 

Después  de  la  muerte  de  Agapito , que  sucedió  en 
Constantinopla  el  22  de  Abril,  tuvo  Mennas  allí  mismo  un 
concillo  el  2 de  Mayo , que  duró  hasta  4 de  Junio  , y eii. 
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^ se  confirmó  la  deposición  de  Antimo  ^ aftatematizándo-  Años  dsf 
Igual  anatema  se  pronunció  contra  Severo  de  Antioquía  J.C. 
V Pedro  de  Apamea  , ya  condenados  , y contra  Zoaro, 

Inonge  siripno  , acéfalo  zeloso ; confirmándose  todo  por  la 

Í Constitución  de  Justiniano  , dada  el  6 de  Agosto  de  536. 

£n  este  concilio  habia  mas  de  sesenta  obispos. 

Hyerosolimitanum  : de  Jerusalen  el  19  de  Septiembre. 

Se  aprobó  por  quarenta  obispos  todo  lo  hecho  en  Cons- 
tantinopla. 

* 1 hevinense  : de  Thevis  en  Armenia  , por  Nierses, 

católico  de  los  armenios.  En  él  se  condenó  el  concilio  cal- 
eedonense,  y se  adt'ptó  el  error  de  la  unidad  de  naturaleza 
en  Jesu-christo  , ordenando  ademas  , que  las  fiestas  de 
Navidad  y la  Epifanía  se  celebrasen  el  mismo  dia  16  de 
Enero.  Este  concilio  es  la  época  del  cisma  de  la  Iglesia  de- 
Armenia.  Edit.  Venet.  tom.  5. 

Aiirelianense  11 J. ; tercero  de  Orleans  el  7 de  Mayo 
de  treinta  y tres  cánones.  En  la  data  de  este  concillóse 
llama  el  mes  de  Mayo  ti  tercer  mes , de  donde  infiere  el  P. 

Pági  que  los  franceses  empezaban  entonces  el  año  por  Pas- 
cua. Pero  al  contrario  debia  inferir  que  lo  empezaban  per 
el  mes  de  Marzo  ; pues  el  año  de  1538  fué  Pascua  el  4 de 
Abril  , y de  consiguiente  si  el  año  hubiese  comenzado  por 
Pascua  , no  hubiera  sido  Mayo  el  tercer  mes  , sino  el 
segundo.  ^ 

Barcinonense  : de  Dj^celona  , por  Sergio , metropoli- 
tano de  Tarragona  , habiXdose  establecido  diez  cánones 
sobre  disciplina.  \ 

Aurelianense  IV. : por  Leonciq^  obispo  de  Burdeos, 
en  el  que  se  formaron  treinta  y ocl;^  cánones , á los  quaies 
subscribieron , otros  tantos  obispos  que  se  hallaban  presen- 
tes , y en  lugar  de  los  ausentes  once  presbíteros  y un  abad. 

Clazense  ; de  Gaza  en  Palestina  , en  cuyo  concilio  fué 
depuesto  Pablo  , patriarca  de  Alexandría  , por  su  adhesión 
al  origenismo  y por  crimen  de  homicidio.  Mansi , suyj>l. 
lom.  I.  pág.  428. 

I Bisacenum  : de  los  obispos  de  la  provincia  Bisacena 
en  Africa.  Los  reglamentos  que  tn  él  se  hicieron  , y que 
ya  no  tenemos,  se  enviaron  al  emperador  Justiniano,  el 
. qual  los  confirmó  por  un  rescripto  del  año  de  542  según 
deseos  del  concilio.  D,  Cellier. 

de  Antioquía  juntado  por  Efrcn  ¿ pa-  j 42 . 
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triarca  de  esta  ciudad.  Se  condenaron  los  etfOreS  de  Orí- > 
genes.  Ib  id.  / 

Constantinopolitanum  : de  Constantinopla  , en  el  qna| 
Mennas  y los  demas  obispos  aprobaron  el  edicto^de  Justi--^ 
niano  , que  anatematizaba  á Orígenes  y los  errores  que  se  j 
le  atribulan ; lo  que  dió  ocasión  á Teodoro  de  Capadocia,  | 
origenista  y acéfalo  oculto  y para  pedir  la  condenación  de 
los  tres  famosos  capítulos  sacados  de  Teodoro  de  Mop- 
suesta  ) de  Ibas  y de  Teodoreto.  Teodoro  lisonjeaba  al 
emperador  con  que  los  acéfalos  se  reunirían  a la  Iglesia , y 
recibirían  el  concilio  calcedonense  luego  que  fuese»  con- 
denados los  tres  capítulos. 

* Persicum  ; de  Persia  , por  Mar-Abas  , católico  de 
los  nestorianos , que  con  su  zelo  puso  fin  al  cisma  que  rey-< 
naba  en  su  secta  , en  la  qual  se  veian  ordinariamente  dos 
obispos  en  cada  ciudad  , uno  celibato  y otro  casado.  En 
este  sínodo  parece  que  los  obispos  abrazaron  la  continencia» 
y renovaron  muchos  cánones  antiguos  de  disciplina.  Asse-^ 
mani , bibl.  orient.  tom. 

- ller dense ; de  Lérida  y por  ocho  obispos,  que  el  6 de 
Agosto  establecieron  diez  y seis  cánones  sobre  disciplina. 

Valentinum:  de  Valencia  , el  4 de  Diciembre  , com- 
puesto de  seis  obispos  que  hicieron  otros  tantos  cánones  ea 
materia  de  disciplina. 

Aurelianense  V. : quinto  de  Orleans  el  28  de  Octubre. 
Se  formaron  en  él  veinte  y qaatr.P  cánones  por  cincuenta 
obispos  y veinte  y un  diputado^$  y es  el  primero  que  tie- 
ne la  data  del  reynado  de  los  r^^es  de  Francia. 

Arverniim  II. : sEyundo  Ge  Clermont , por  diez  obis- 
pos, que  adoptáronlos  cánones  del  concilio  anterior.  Mansij 
Suppl.  tom.  I. 

Tnllense:  de  Toul,  el  i de  Junio,  por  san  Niceto, 
metropolitano  de  Treveris.  No  tenemos  las  actas  de  este 
concilio  , el  qual  parece  haber  sido  convocado  con  motivo 
de  algunos  insultos  hechos  á san  Niceto  por  ciertos  fran- 
ceses , á quienes  había  excomulgado  por  matrimonios  in- 
cestuosos. Hartzheim  , conc.  Germ.  tom.  i. 

Mopsuestenum  : de  Mopsuesta , el  17  de  Junio.  Se  hi- 
zo ver  en  este  concilio  que  Teodoro  de  Mopsuesta  no  es- 
taba en  los  dípticos , y se  envió  testimonio  de  ello  al  papa 
y al  emperador.  ' 

, Constantinopolitamm : de  Constaatino^Lsu  El,  oap¿J^  ' 
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»UIo  , asistido  de  trece  obispos  latinos,  depuso  en  él  áTeo-  Años  de 
loro  de  Cesárea  , y suspendió  de  su  comunión  á Mennas  J.  G. 
los  demas  cómplices  de  Teodoro.  La  sentencia  tiene 
, fecha  de  14  de  Agosto  , por  cuyo  tiempo  sufrieron  el 
ipa  y los  suyos  una  terrible  persecución. 
g Parisiense  II. : segundo  de  París , en  el  qual  veinte  y 
■siete  obispos  , de  los  quales  seis  eran  metropolitanos , de- 
pusieron áSafaraco  obispo  de  París,  por  un  crimen  consi- 
derable , ordenando  en  su  lugar  á Eusebio. 

* Tibenense  : de  Tiben  en  la  grande  Armenia  por  el 
católico  de  los  armenios.  En  este  se  confirmó  la  condena- 
ción del  concilio  calcedonense , pronunciada  ya  por  la  de 
Thevis  el  año  536. 

* Persicum  : de  Persia  por  Josef  patriarca  de  los  ncs- 
torianos , en  el  qual  se  hicieron  veinte  y tres  cánones  so- 
bre disciplina.  Mansi,  suppL  tom.  i. 

Consíaní inopolit anutn  : de  Constantinopla , quinto  con- 
cilio general , compuesto  de  ocho  conferencias , tenidas  el 
4,  el  8,  el  9,  el  1 2 , el  1 7 , el  19  , el  26  de  Mayo , y el  2 de 
Junio,  con  motivo  de  los  tres  capítulos.  Asistieron  á él 
ciento  y cincuenta  y un  obispos  ; pero  el  papa  Vigih'o, 
que  estaba  á la  sazón  en  Constantinopla*,  rehusó  hallarso 
presente  , aunque  formó  su  constitntum  , en  que  condena- 
ba los  errores  sin  hacer  mención  de  los  autores , habiéndo- 
lo firmado  diez  y siete  obispos  y tres  diáconos.  La  fecha 
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de  este  escrito  es  de  14^ 
efecto  , y se  continuaro.\ 
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e Mayo,  pero  noproduxo  ningún 
Jas  conferencias , en  la  última  de 
las  quales  se  recibieron  IcXquatro  concilios  generales,  y 
je  condenaron  los  tres  cíjbítulos.  Se  establecieron  asi- 
mismo quince  cánones , que  presóTriben  los  errores  de 
Orígenes , y contienen  el  título  de  los  ciento  y sesen- 
ta padres  del  quinto  concilio  general.  Al  fin  el  papa  Vi- 
gilio  se  rindió  al  dictamen  del  concilio  , como  se  ve  por 
una  carta  escrita  seis  meses  después  ( el  8,  de  Diciem- 
bre ) al  patriarca  Eutiches , en  la  que  profiere  anatema 
contra  los  que  creen  que  se  deben  defender  los  tres  ca- 
pítulos. 

Instruido  á fondo  san  Gregorio  el  Grande  del  asunto 
de  los  referidos  tres  capítulos,  después  de  haber  dicho  en 
las  cartas  sinodales , que  elevado  á la  santa  sede  escribió  4 
los  patriarcas  de  Oriente  , que  reverenciaba  los  quatro 
'^jrimeros  concilios  generales  como  los  quatro  Evangelioi;s 
Tom.  L 
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Años  de  no  puso  dificultad  en  añadir  , que  miraba  con  el  mrsrao 

J.C. 
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^ HyerosMmitamm  : de  Jerusalen  , en  el  qual  los  obi/ 
pos  de  Palestina  aprobaron  el  quinto  concilio  , excepj 
Alexandro  de  Abyle,  que  fue'  depuesto  por  eso  del  obis^ 

^^^""Árelatense  X kx\és.  Siete  cánones  se  hicieron  en  él| 
por  once  obispos  y ocho  diputados. 

^ * Aqidleyense  : de  Aquileya  por  el  o^spo  Paulino  I. 
Se  condenó  en  este  concilio  el  último  de  Constantinopla, 
separándose  de  la  comunión  de  los  que  ^ 

exceptuar  al  papa.  Todos  los  obispos  de  Vcnecia  , Is- 
tria,  y de  Liguria,  esto  es  , todos  los  sufragáneos  de  Aqui- 
leya  y de  Milán  , abrazaron  el  cisma  , y a su  tiempo  los 
ex^comulgó  el  papa  Pdagio  I.  , rogando  al  general  Narsés 
que  enviase  preso  á Paulino  á Constantinopla  : lo  que  no 
se  executó.  Edit.  venet.  tom.  5.  Muratori , ann.  de  ltal. 

Parisiense  IIL  : tercero  de  París  en  que  se  hicieron 
diez  cánones  dirigidos  particularmente  a impedir  la  usurpa- 
ción de  los  bienes  de  las  Iglesias  , y firmados  por  quince 

""^'Yañdavensia  tria : tres  de  Landaff  en  el  p ais  de  Gales. 
En  el  primero  se  excomulgó  á Munco  , rey  de  Clamorgan, 
por  haber  matado  al  rey  Cineta  , no  obstante  la  paz  que 
hablan  jurado  recíprocamente  sobre  las  santas  reliquias.  En 
el  segundo  se  hizo  lo  mismo  coi]i  el  r^  Morcante  , que 
también  habia  quitado  la  vida  á pU  tío  Frioco  , después  de 
haberle  jurado  igualmente  la  prd-  En  el  tercero  se 
ció  otra  excomunión  contra  rey  Guidnerto  , por  haber 
dado  muerte  á su  heicnano  , que  le  disputaba  la  corona. 
Pero  estos  tres  príncipes  repararon  sus  crímenes  con  una 

visible  y sincera  penitencia.  _ j x,  „ 

Sa, lo, tense  : de  Saii-íes , por  Leoncio  , obispo  de  Bur- 
deos. Depúsose  en  él  á Emerio  colocado  en  la  silla  de 
Saintes  por  Clorarlo  I.  , sin  la  aprobación  del  me  ropoli- 
taño  , y^ se  puso  en  su  lugar  á Heraclio  ; lo  que  llevando 
muy  á mal  Chereberto  , hijo  de  Clotario  , castigo  a los 
obispos  del  concilio  , y mantuvo  á Emeno. 

Bracarense  L : primero  de  Braga , el  i de  Mayo  por 
Lucrecio,  arzobispo  de  esta  ciudad.  En  este  concilio  se 
consumó  la  conversión  del  rey  Teodom.ro  y de  todos 
los  suevos  á la  fe  católica  ; se  publicaron  diez  y siete  aca 
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tícülos  contra  los  arríanos  y los  priscllianistas , y se  for-  Años  de 
laron  veinte  y dos  cánones , la  mayor  parte  de  los  qua-  J.  C. 
ís  son  concernientes  á ceremonias.  Perreras.  El  padre  Pa- 
pone  este  concilio  en  el  año  de  560. 

Lugdunense  II. : segundo  de  León  de  Francia  por  566. 

Tan  Niceto.  Asistieron  á él  ocho  obispos  en  persona  y seis 
liputados,  estableciendo  seis  cánones.  La  data  de  este  con- 
cilio es  del  sexto  año  del  rey  GontranOj  del  octavo  del  pa- 
pa Juan  III.  , y de  la  indicción  XIV.  r 

Turonense  11.  : segundo  de  Tours  , el  17  de  Noviem-  566 
bre  , én  el  que  nueve  obispos  hicieron  veinte  y siete  cá-  ó 
nones , y algunos  reglamentos  tocante  á disciplina  y á las  567. 
ceremonias  de  la  religión.  Tiene  la  data  del  sexto  año  del 
rey  Chereberto.  Una  carta  circular  escrita  por  los  obis- 
pos después  de  este  congreso  , parece  que  ordena  la  paga 
del  diezmo  , pero  como  limosna. 

Lucense  I.  : el  primero  de  Lugo  el  i de  Enero.  En  569. 
él  se  erigió  á metrópoli  esta  ciudad  {a) , que  hoy  es  su- 
fragánea de  Santiago.  Pagi. 

Bracarense  11.  ; segundo  de  Braga  el  i de  Junio  por  572. 
san  Martin  Dumiense  , arzobispo  de  Braga  , en  el  qual  do- 
ce obispos  establecieron  diez  cánones.,  Perreras  y Loaysa 
ponen  este  concilio  en  1 5 de  Diciembre  de  571. 

Lucense  II. ; segundo  de  Lugo,  por  Nitigio,  metro-  572. 
politauo  de  aquella  ciudad.  En  él  confirmó  el  rey  la  di- 
visión de  diócesis  es\blecida  en  el  primero  del  mismo 
nombre. 


(4)  Es  digno  de  observarse  , (,\e  así  la  erección  de  Lugo  en  metrd-; 
poli  como  la  división  de  diócesis*Ve  hizo  er’este  concilio  á proposición 
del  rey  Teodomiro  , usando  en  algún  mo^'..  de  la  regalía  de  seDalar  lí- 
mites á los  obispados , practicada  por  los  reyes. "de  España,  comoWam- 
ba.  Las  diócesis  se  dividieron  en  ochenta  y dos , con  el  objeto  de  facili- 
tar su  visita;  y el  erigir  en  metropolitana  á Lugo  se  executó  para  que 
los  sufragáneos  pudiesen  concurrir  anuamente  al  conciiio  sin  mucha 
incomodidad.  No  podemos  detenernos  á e^ecificar  los  nombres  de  aque- 
llas sillas  , y remitimos  el  lector  á Loaysa  y á Aguirre,,que  tratan  esto 
circunstanciadamente.  El  primero  se  valió  para  adquirir  estas  noticias  del 
códice  que  le  envió  el  obispo  donjuán  Ruiz,  y de  otros  de  las  iglesias  de 
Toledo  y de  Oviedo  , especialmente  del  llamado  nudo ; pero  padeció 
equivocación  en  las  que  sacó  del  judío  Rasis  , sobre  que  en  otro  tiempo 
se  habia  hecho  en  España  una  división  de  seis  metropolitanas  por  el  em- 
perador Constantino  ; pues  no  hay  documento  antiguo  que  acredite  ha- 
ber estado  Constantino  en  España.  Lo  que  se  infiere  de  las  noticias  re- 
feridas, es  que  en  España  se  observaban  cuidadosamente  los  dos  impor- 
tantes puntos  de  disciplina,  la  visita  de  las  diócesis , y lafreqúehte  ce- 
'S^ebracion  de  los  concilios  provinciales. 


Años  de 
J.C. 
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Parisiense  IV. : quarto  de  París  á 1 1 *de  Septiembre, 
convocado  por  el  rey  Gontrano  , para  terminar  una  dife^ 
rencia  entre  sus  dos  hermanos.  Promoto,  consagrado  obi|f 
po  de  Chateaudum  por  Giles , arzobispo  de  Reims,  á requa 
rimiento  de  Sigeberto , rey  de  Austrasia  , fué  depuesto  e\ 
este  concilio  ; mas  le  mantuvo  Sigeberto  en  la  ciudad  á pe-j 
sar  de  los  obispos  que  en  número  de  treinta  y dos  asistie-f 
ron  á él , siendo  seis  de  ellos  metropolitanos ; y hasta  des- 
pués de  la  muerte  de  Sigeberto  no  fué  echado  Promotp 
de  Chateaudum. 

* Seleuciense  : de  Seleucia  en  Persia  porEzequiel , ca- 
tólico de  los  nestorianos,  en  el  mes  de  Febrero.  Estable- 
ciéronse en  él  treinta  y nueve  cánones  de  disciplina,  y tie- 
ne la  data  del  año  45  de  Chósroas  en  el  Nomocanon  ará- 
bigo. Mansi  , suppl.  tom.  j. 

Parisiense  V.  : quinto  de  París  en  la  primavera.  Chil- 
perico  hizo  deponer  en  este  concilio  á san  Pretéxtate,  ar- 
zóbispo  de  Rúan  , por  quarenta  y cinco  obispos , por  ha- 
ber favorecido  , decia  , la  rebelión  de  su  hijo  Meroveo. 
Habiendo  sido  desterrado  , se  puso  en  su  lugar  en  Rúan  á 
Melanio  ; aunque  Gregorio  Turonense  no  consintió  en  es- 
ta deposición.  Pagi. 

* Egj'ftiacum  : de  Egipto  , tal  vez  en  Alexandría, 
por  Jacobo  Zanzalo  , obispo  eutichiano.  En  este  concilio 
se  depuso  á Pablo  Beth-Ucham  , patriarca  Jacobita  de  An- 
tioquía,  por  haber  abjurado  la  h^-egía  en  Constantino- 
pla  , bien  que  después  revocó  suéabjuracion.  La  data  en 
la  crónica  del  patriarca  Dioni/,ó  es  del  año  889  de  los 
griegos  , que  corresponde  al  5/x>  de  jesu-ehristo  ántes  del 
otoño.  Assemani , bib^ot.  oribnt.  tom.  g. 

Cabilonense  : de  Chalons  sobre  el  Saona , en  que  sé  de- 
puso á Salonio  de  Embrum  y á Sagitario  de  Gap  por  sus 
costumbres.  Después  loe>  restableció  el  Rey  Gontrano  á 
petición  del  papa  , y af'fin  fueron  nuevamente  depuestos 
en  Chalons  , en  donde  parece  que  hubo  dos  concilios  en 
este  año  de  579. 

* Grádense  ; de  la  isla  de  Grado  , por  el  patriarca 
Elias  el  3 de  Noviembre.  Determinóse  en  él  que  se  trans- 
firiese á Grado  la  silla  patriarcal  de  Aquileya  , porque 
los  lombardos  eran  dueños  de  esta  ciudad  ; y se  hizo  com- 
parecer ante  el  concilio,  compuesto  de  obispos  cismáticos, 
al  presbítero  Lorenzo , encargado  de  las  cartas  del  papa  / 
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Pelagio  II.  ( las  quales  seguramente  no  se  habían  pedido ), 
tque  confirmaban  la  traslación  de  la  silla  de  Aquileya  á 
^rado.  Los  prelados  manifestaron  fuertemente  su  oposición 
w quinto  concilio  general , y Lorenzo  no  se  atrevió  á ins- 
truir sobre  su  aceptación. 

I Brennacense ; de  Braina  en  el  Soisones  sobre  el  rio  de 
[ Vesla  , en  cuyo  concilio  se  justificó  Gregorio  Turonense 
^por  su  propio  juramento  de  una  acusación  que  habia  dado 
contra  él  el  conde  Leudasto  el  23  de  Mayo. 

Alexandrinum  \ de  Alejandría  por  san' Eulogio  en  ma- 
teria de  disciplina , y sin  razón  se  llama  de  Antioqliía  en  la 
edición  de  Venecia.  Mansi. 

* Toletaniim  : de  Toledo  por  los  arríanos  , en  el  qual 
hizo  el  rey  Leovigildo  que  se  prohibiese  rebautizar  á los 
católicos  que  pasaban  al  arrianismo.  Mansi  , suppL  tom.  /. 

Matisconense  I.  : primero  de  Macón  el  i de  Noviem- 
bre , en  el  que  se  hicieron  diez  y nueve  cánones  por  veinte 
y un  obispos.  Mansi. 

Lttgdunense  III.  i tercero  de  León  de  Francia  en  el 
mes  de  Mayo  , compuesto  de  ocho  obispos , doce  diputa- 
dos , en  el  qual  se  hicieron  seis  cánones. 

Valentinum  : de  Valencia xel  23  de  Mayo.  Se  confirma- 
ron por  diez  y siete  obispos  las  donaciones  hechas  á las  igle- 
sias por  el  rey  Gonrrano , la  reyna  su  muger  y sus  dos 
hijas  consagradas  á Dios. 

Matisconense  segundo  de  Macón  el  23  de  Octu- 
bre. De  veinte  cánones^ue  se  establecieron  por  quarenta 
y tres  obispos  : el  primeé,  el  qual  apoyó  después  el  rey 
Gontrano  por  un  edicto  , ^dena  la  cesación  de  toda  obra 
servil  y de  tgdo  pleyto  endomingo  ; el  segundo  prohibe 
bautizar  en  otro  tiempo  que  no  sea  Pascua  , excepto  el  ca- 
so de  necesidad : y el  quinto  manda  pagar  el  diezmo  á los 
sacerdotes  y ministros  de  la  Igl^|fia , so  pena  de  excomu- 
nión. Sin  embargo  de  que  este  es  e\primer  concilio  en  que 
se  hace  expresa  mención  del  diezmo^clesiástico  como  deu- 
da , en  el  cánon  citado  se  dice  que  tocJos  los  christianos  eran 
antiguamente  exactos  en  pagarlo.  También  se  depuso  en  el 
concilio  á Faustino  de  Dar,  que  habia  sido  consagrado 
obispo  por  la  autoridad  de  Gondebaudo.  Su  data  es  del 
año  24  del  rey  Gontrano. 

Áltisidorense  \ de  Auxerra,  baxo  el  obispo  Aunacario 
.^ue  dispuso  en  él  quarenta  y cinco  cánones  , sin  mas  ob- 
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que  para  que  se  pusiese  en  execucion 
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concilio  precedente. 

Arvernerse  III. : tercero  de  Clemont  en  Auvernia  , e: 
el  qual  se  terminó  la  diferencia  de  Inocencio  de  Rodez 
de  Ursicino  de  Cahors , tocante  á algunas  parroquias  qui 
uno  y otro  se  atribuian.  Pagi.  I 

Const antinopolitanum  : de  Constantinopla  hacia  el  mes  I 
de  Junio.  En  este  concilio  fué  justificado  Gregorio  patriar-* 
ca  de  Antioquía  de  los  crímenes  de  que  se  le  acusaba  ; y 
Juan  el  Ayunador  se  hizo  dar  el  título  de  patriarca  ecu- 
ménico. P^rgi. 

Toletanum  III.  : tercero  de  Toledo  compuesto  de  se- 
senta y quatro  obispos  y ocho  diputados  el  6 de  Mayo. 
El  rey  Recaredo  hizo  en  este  concilio  una  excelente  pro- 
fesión de  fe  en  su  nombre  y en  el  de  todos  los  godos  que 
abjuraron  el  arrianismo  , después  de  lo  qual  se  establecie- 
ron á su  instancia  veinte  y tres  cánones  de  disciplina.  Pagi. 

Harbonense  : de  Narbona  el  i de  Noviembre  , en  que 
se  hicieron  muchos  reglamentos  de  disciplina. 

Alexandrinum  : de  Alexandría  con  ocasión  del  v.  15 
del  capítulo  18  del  Deuteronomio  , sobre  cuyo  sentido  es- 
taban divididos  los  judíos  y los  samaritanos  ; porque  los 
primeros  lo  aplicaban  á Josué  , y los  segundos  á un  cierto 
Dositéo  , contemporáneo  de  Simón  el  Mago.  Elegido  por 
árbitro  de  la  disputa  san  Eulogo  patriarca  de  Alexandría, 
juntó  muchos  sabios  obispos , á la  c?beza  de  los  quales  de- 
cidió después  de  un  maduro  ex^bn , que  este  versículo 
mira  á Jesu-christo.  Photius , 22j. 

Pictaviense : de  Potiers , ep  el  quál  Crodielda  y Basi- 
na,  religiosas  de  santa  Cruz  de  Potiers  ^ fueron  excomul- 
gadas por  haberse  rebelado  contra  su  abadesa  Leubovera. 

Metense  ; de  Metz  en  el  mes  de  Octubre.  En  este  con- 
cilio fué  depuesto  y descerrado  Gil  arzobispo  de  Reims, 
como  culpado  de  crím^í  de  lesa  magestad.  Se  recibió  á la 
comunión  á Crodielda>íy  á Basina  , volviendo  á entrar  esta 
en  su  convento  , y enriándose  á aquella  á una  tierra  que  el 
rey  le  dió. 

Grabalitanum  ; del  Gevodan  , donde  está  hoy  , poco 
mas  ó menos , la  ciudad  de  Marvejols , en  cuyo  conci- 
lio se  condenó  á Tetradia  , muger  de  Eulalio,  conde 
de  . Auvernia , que  se  hábia  hecho  concubina  del  conde 
Uesiderio  viviendo  su  marido  , á restituir  á este  de  sus 
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propios  bienes  quatro  veces  tanto  como  ella  habla  llevado  Años  de 

J-C, 


casa  , con  la  nota  de  bastardía  impuesta  á los 
había  tenido  de  Desiderio.  Vaissette  , tom. 


J. 


590. 


de 

•ijos  que 

JV- 

* Maráñense  : de  Maraño  ó Mariano  en  la  Istria  6 el 
riul.  Habiendo  sido  forzado  Severo  , patriarca  de  Grado, 

por  el  Exárco  de  Ravena  á firmar  la  condenación  de  los 
tres  capítulos  , presentó  en  este  concilio  convocado  para 
castigarle  un  acto , por  el  qual  desaprobaba  semejante  subs- 
cripción ; y el  concilio  compuesto  de  diez  obispos  escribió 
una  carta  al  emperador  Mauricio  , quejándose  de  que  se  exi- 
giese la  subscripción  de  los  tres  capítulos , y de  las  empre- 
sas de  los  obispos  de  Francia  sobre  el  de  Aquileya.  Edit. 
Venet.  tom-  6.  Mansi , suppl.  conc.  tom.  i. 

Hispalense  I. : primero  de  Sevilla  el  4 ó 5 deNoviem-  590. 
bre  , en  el  que  ocho  obispos  formaron  tres  decretos.  Pa^i. 

Romanum  I.  : primero  de  Roma  por  el  mes  de  Diciem-  590. 
bre  , en  el  qual  instruido  san  Gregorio  el  grande  de  la  re- 
caída del  patriarca  de  Grado  , le  citó  con  dictamen  del  con- 
cilio para  ir  á dar  cuenta  de  su  conducta.  Mansi,  siippl. 
tom.  I. 

* Isírium  : de  Istria  por  los  cismáticos  á principios  del  591, 
año.  El  resultado  de  esta  junta  fué  una  carta  sinódica  es- 
crita al  emperador  , suplicándole  hiciese  que  cesasen  las 
persecuciones  del  paca  contra  el  patriarca  Severo  , y pro- 
metiéndole que  iria  élVismo  á seguir  su  causa  en  Constan- 
tinopla  luego  que  se  lo^i^rmitiese  el  estado  de  los  negocios 

de  Italia.  Ibtd.  El  P.  Pa\  se  equivoca  en  confundir  este 
concilio  con  el  de  Mariano  Anido  el  año  precedente.  Mansi. 

Romanum  II. : segunde?  de  Roma  en  el  mes  de  Febre-  591, 
ro  : juntó  san  Gregorio  este  concilio  para  participar  á los 
obispos  que  le  componían  la  carta  sinodal  que  escribía  á 
los  patriarcas  de  Oriente  con  ml^ivo  de  su  elevación  á la 
santa  Sede.  ^ 

Casaraugustanum'.  de  ZaragozaVl  i de  Noviembre  , en  592. 
el  que  por  once  obispos  y dos  diáconos  diputados  se  or- 
denaron tres  cánones  relativos  á los  arríanos  convertidos. 

Cabilonense : de  Chalons  sobre  el  Saona.  Establecióse 
en  él  el  mismo  modo  de  s.ilmear  para  el  monasterio  de  san 
Marcelo  que  se  seguía  en  san  Martin  5Íe  Tours  , en  san 
Dionisio  de  Francia,  y en  san  Germán  de  Pres.  Aimon  l.  g. 
w Romanum  III.  \ tercero  de  Roma  baxo  san  Gregorio  59^. 


594- 
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Años  de  el  f de  Julio.  El  papa  propuso  seis  cánones  qüe  aprobare» 

J.  C.  veinte  y dos  obispos , treinta  y tres  presbíteros  , ( que  es-/ ' 
taban  sentados  como  ellos)  y varios  diáconos  de  pie.  Ab/ 
solvióse  asimismo  en  el  concilio  á Juan  presbítero  de  Cali 
cedoniá  , que  había  apelado  al  papa  de  la  condenación  quf*^ 
habia  pronunciado  contra  él  Juan  de  Constantinopla  , por‘| 
sobrenombre  el  Ayunador  , excluyendo  á los  diputados  del  J 
patriarca  que  seguían  esta  apelación.' 

Toletaniim  ; de  Toledo  el  17  de  Mayo.  Aunque  se  dice 
en  este  concilio  que  se  hicieron  dos  cánones  por  diez  y seis 
obispos , no  se  ven  mas  que  trece  subscripciones  de  estos, 
entre  las  quales  está  la  de  Migecio  , arzobispo  de  Narbona. 
Juan  Perez  tiene  por  supuesto  este  concilio  , Pagi  no  habla 
de  él , y Perreras  le  cuenta  por  el  quarto  de  Toledo. 

Oscense : de  Huesca.  De  este  concilio  no  se  conserva» 
mas  que  dos  cánones , de  los  quales'el  uno  ordena  el  celi- 
bato á los  presbíteros , á los  diáconos  y á los  subdiáconos. 
Perreras. 

Barcinonense  II.  : segundo  de  Barcelona  el  i de  No- 
viembre. Se  hicieron  por  doce  obispos  quatro  cánones  sobre 
disciplina. 

Romanum  I V. : qnzrto  de  Roma  baxo  san  Gregorio 
en  el  mes  de  Noviembre , en  el  qual  fué  condenado  un 
impostor  griego  llamado  Andrés , y se  permitió  á Probo, 
abad  de  saa  Andrés  en  Roma  , hacer  ^estamento. 
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CRONOLOGÍA 


Años  de 

c. 


DE  LOS  PAPAS. 


SIGLO  SEXTO. 
• LL 


' Uormisdas. 

^ ííormísdas,  diácono , natural  de  Frusinone,  en  Campa^  J 14. 
oJa  , fué  electo  papa  el  26  de  Julio  en  presencia  del  cé- 
lebre Casiodoro  , entonces  cónsul  , y diputado  por  el  rey 
Teodorico  para  esta  elección , y se  le  consagró  el  27  , que 
era  domingo.  En  los  años  515  , 517  , 519  envió  tres  lega- 
ciones á Constantinopla  para  reconciliar  esta  Iglesia  con  U 
santa  sede,  de  la  qual  estaba  separada  después  de  la  con- 
denación de  Acacio , y la  ultima  de  ellas  surtió  su  efec- 
to. El  de  520  recibió  mal  la  de  los  monges  de  Escitia  , que 
querían  que  aprobase  esta  proposición:  uno  de  LiTrinidad 
ha  sufrido  en  su  cnrne^^  el  mismo  año  condenó  los  libros 
de  Fausto  de  Riez  sobra^  gracia  y el  libre  albediío.  Fi- 
nalmente murió  fIormisda%el  6 de  Agosto  de  52:5  , después 
de  un  pontificado  de  nueve^os  y once  dias,  que  hizo  ilus- 
tre por  el  vigor  con  que  sostu\o  la  sana  doctrina , por  la  re- 
forma del  clero , por  la  paz  que  procuró  á las  iglesias  de 
Oriente  , por  el  cuidado  que  tuvo  de  echar  de  Roma  á los 
mamqueos , y por  sus  limosnas  y j^eralidades  para  con  los 
lugares  santos.  Suben  á este  papa  ^privilegios  mas  anti- 
guos concedidos  á los  monasterios  d^Dccidente  por  la  san- 
ta sede,  \ 

LII.  \ 

San  Juan  I, 

Juan  I.  natural  de  Toscana  fué  electo  papa  el  13  de  Jíj, 
gosto  del  año  523  , y solo  ocupó  la  silla  dos  años  y nue- 
^meses,  habiendo  muerto  el  18  de  Mayo  de  526  ea  la 
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Años  d.6  prisión  en  que  el  Rey  Teodorico  habia  mandado  encerrar- 
T.  C.  en  Ravena  , á la  vuelta  de  Constantinopla , adonde  : 
bia  ido  por  orden  de  este  principe.  El  objeto  de  esta  i 
baxada  por  parte  de  Teodorico  , era  poner  al  emperad^ 
Justino  en  el  empeño  de  restituir  a los  arríanos  las  Ig!esi;'in 
que  les  habia  quitado.  Juan  hizo  todo  lo  contrario  , y po'F 
esa  razón  le  honra  la  Iglesia  como  mártir.  i 

LUI. 


526. 


Félix  III> 

Félix  III.  del  país  de  los  samnitas , sucedió  el  24  de 
Julio  á Juan  por  elección  del  mismo  Teodorico  , después 
de  una  madura  deliberación  y con  el  beneplácito  del  se.- 
nado  , que  le  aceptó  como  muy  digno.  Fue  consagrado 
hacia  fines  de  Septiembre  , después  de  la  muerte  de  aquel 
príncipe  , y obtuvo  la  silla  quatro  años  $ dos  meses  y al- 
gunos dias  j habiendo  fallecido  j según  Anastasio  > a princi- 
pios de  Octubre  de  ‘)^o.  El  padre  Pagi  señala  su  muerte  en 
el  18  de  Septiembre  del  mismo  año. 

LIV. 

Bonifacio  II 


53 


lO. 


533- 


Bonifacio  II.  ) romano  de  np^imiento  $ pero  godo  de 
origen  , fue  sucesor  de  Félix  lA.  , 5^  consagrado  el  1 5 de 
Octubre  del  año  de  530.  ErV  e!  mismo  dia  fué  electo  y 
eoU'^agrado  por  otro  partido  uno  llamado  Dioscoro  ; P^rn 
no  duró  mucho  tiempo  el  cisma  j porque  Dioscoro  murió 
el  12  de  Noviembre  de  ayiel  año.  La  inuertc^  de^  Bonifa- 
cio acaeció  á 8 de  NovJ  .rnbre , según  Bianchini , ó á x6  üe 
Octubre  , según  Psgi/  del  año  532. 

/ LV. 

Juan  II, 

' ^ 1 

Juan  II.  , por  sobrenombre  Mercurio  , romano  de  na- 
cimiento f y piesbítero  con  ei  titulo  de  san  Clemente  ,^fue 
consagrado  papa  el  22  de  Enero  del  año  533* 
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famosa  proposición  de  los  monges  escitas ; unus  e Iri-  Años  de 
úate  fassiís  est  carne  , uno  de  la  Trinidad  padeció  en  la  J.  C. 
me  , que'  tanto  ruido  habia  hecho  en  tiempo  de  Hor- 
jsdas.  Áíuiió  en  27  de  Mayo  del  año  535  , después  de  ha- 
;r  ocupado  la  santa  silla  dos  años  y q^uatro  meses. 

LVL 


Agapito. 

Agapito  arcediano,  hijo  del  presbítero  Gordiano,  fué  53 
consagrado  el  3 de  Junio  de  535.  Aunque  su  pontificado 
no  duró  mas  que  diez  meses  y diez  y nueve  dias  , fué  de 
los  mas  gloriosos  , mostrándose  Agapito  firme  en  la  obser- 
vancia de  los  cánones  , hasta  el  punto  de  negar  al  empe- 
rador Justiniano  lo  que  le  pedia  en  favor  de  los  arrianos 
convertidos.  Ifizo  el  viage  de  Constantinopla  por  órden  de 
Teodato  , rey  de  los  godos  , para  disuadir  al  emperador 
de  llevar  la  guerra  á Italia  : en  el  camino  curó  á un  cojo, 
entró  en  Constantinopla  el  2 de  Febrero  de  536,  no  quiso 
verá  Antimo  trasladado  de  Tresibunda  á Constantinopla, 
persuadió  al  emperador  que  procurase  su  deposición  , le 
depuso  él  mismo  en  un  concilio  tenido  allí, y murió  en  esU 
ciudad  á 22  de  AbrlLdel  mismo  año. 

LVII.' 


veno. 


Silverio  , natural  de  CamjMnla,  hijo  del  papa  Hormis-  ^361^ 
das , y subdiácono  , fué  coloca^  en  la  silla  de  Roma  lue- 
go que  se  supo  allí  la  muerte  ^kAgapito  , y consagrado 
el  8 de  Junio  de  536  , según  El  rey  Teodato  le  hi- 
zo elegir  papa  ; y esta  proteccionl^vió  de  pretexto  á sus 
enemigos  en  lo  sucesivo  para  acusa^  de  que  favorecía  á 
. los  godos.  Se  forjaron  cartas  en  su  n\mbre  , por  las  qua- 
^ les  animaba  á estos  pueblos  á hacer  iV  guerra  á los  roma- 
nos. La  calumnia  produxo  su  efecto  , y en  conseqüencia 
Belisario  arrebató  á Silverio  , le  envió  desterrado  á Pataro, 

, en  Licia  , el  1 7 de  Noviembre  de  537,  é hizo  poner  en  su 
^ugar  á Vigilio.  Todo  esto  pasó  sin  noticia  de  Justiniano, 
,»/y^Í£Otra&.iaí^ntiges  sitiaba  á Roma , y así  instruido  el 
.*,x  ''y»  2vl  2 
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Años  de  emperador  de  ello  , ordenó  que  se  le  levantase  el  destlerr^ j 
J.  C.  y se  le  rertableciese  ; pero  por  los  enredos  de  la  emperatri/^ 
Teodora  fue  conducido  .á  la  isla  Palmaria;  en  donde 
rió  de  hambre  el  20  de  Junio  de  538. 

LVIII. 


Vigilia. 


5:37.  Vlgillo,  hijo  del  cónsul  Joan  , diácono  de  la  iglesiaRo- 
mana  , y consagrado  el  22  de  Noviembre  de  537  en  vida 
de  Silverio  , fue  reconocido  por  papa  legítimo  después  do', 
su  consagración  , aunque  se  habla  hecho  contra  las  reglas. 
Al  principio  tuvo  una  conducta  incierta  y vacilante  en  el 
asunto  de  los  tres  capítulos , pero  la  reparó  en  lo  sucesivo, 
condenándolos  y adhiriendo  al  quinto  concilio.  Murió  de 
mal  de  piedra  en  Siracusa  al  volver  de  Constantinopla  el 
10  de  Enero  de  555  , después  de  haberse  mantenido  en  la' 
silla  diez  y ocho  años  y medio. 


LIX. 


, Peí  agio  I. 

f J y.  A Vigilio  sucedió  Pelagio  , diá^  iio  de  la  iglesia  Ro- 
mana , después  de  una  vacante  de  l/js  meses , y fué  consa- 
grado en  el  mes  de  Abril  del  aiy  555.  Antes  de  su  ponti- 
ficado habla  sido  Pelagio  apocr/íario  ó legado  de  Vigilio 
en  Constantlnopla , de  donde  f.  llamó  el  papa  ,el  año  de 

^ 545'.  Pliso  grandes  servicios^.-, i los  romanos  quando  esta- 

ban sitiados  por  los  godos  ^ya  distribuyéndoles  víveres,  y 
ya  obteniendo  de  Totlla^^.'  tiempo  de  la  toma  de  la  ciu- 
dad el  año  de  546  mucPiS  gracias  en  favor  de  los  ciuda- 
danos. Fué  compañerVy  no  autor  de  la  persecución  que 
sufrió  Vigilio  por  cau/i  de  los  tres  capítulos  ; bien  es  ver- 
dad que  los  condení/,  después  de  haber  sido  su  defen- 
sor ; lo  que  habiénd/)se  sabido  en  Roma  , se  separaron 
muchos  de  su  comunión  ; de  tal  suerte  que  de  toda  Ita- 
lia solo  se  hallaron  á su  consagración  dos  obispos  y un 
presbítero.  Murió  Pelagio  el  i de  Marzo  de  560  , habien- 
do obtenido  la  santa  sede  quatro  años , cinco  meses  y véla- 
te y quatro  días. 
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Juan  ni. 
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Años  de 

J.  C. 


Juan  III.  romano  , y llamado  por  sobrenombre  Cafe-  560. 
pino  , fué  consagrado  el  18  de  Julio,  que  era  domingo,  del 
^año  560,  y ocupó  la  santa  Silla  doce  años  j once  meses  y 
veinte  y seis  dias  , falleciendo  el  13  de  Julio  de  573. 

Muratori.  El  P.  Mansi  pone  su  muerte  en  el  25  de  Octu- 
bre siguiente. 

LXI. 


— Benito  Bonoso. 

Después  de  una  vacante  de  diez  meses  y veinte  un  dias, 
ocasionada  por  las  turbaciones  que  reynaban  en  Italia,  fué 
consagrado  papa  Benito  Bonoso  el  3 de  Junio  del  año  574, 
y murió  el  30  de  Julio  del  de  578  en  medio  de  la  persecu- 
ción de  los  lombardos. 

LXII. 

Pelagio  II. 


Í74- 


Al  cabo  de  quatWHfceses  de  vacante  se  consagró  á Pe-  57S. 
lagio  II.  romano  , el  30^0  Noviembre  de  578.  Los  estragos 
de  los  lombardos , que  sitaban  entónces  á Roma  , impidie- 
ron que  se  aguardase  el  cof^ntimiento  del  emperador,  se- 
gún la  costumbre  establecida\n  el  siglo  precedente.  Pelagio 
trabajó  con  zelo  , aunque  sin  ^to  , en  reducir  á la  unidad  , 
de  la  Iglesia  á los  obispos  de  I^a  y de  Venecia  , que  es- 
taban en  cisma  por  defender  l^tres  capítulos.  Desde  el 
piincipio  de  su  pontificado  sacó  d^^  monasterio  á Grego- 
rio el  Grande  para  hacerle  uno  de  lócete  diáconos  de  Ro- 
ma , le  envió  á Constantinopla  á peo*  socorro  contra  los 
lombardos , y le  nombró  allí  su  apocrimrio.  Murió  Pelagio 
de  peste  el  año  de  590. 

LXIII. 

San  Gregorio  el  Grande.  , 

^^’.íQregor^ltuI.^i  llamado  el  Grande , y verdaderamente  5:90, 
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Años  de  grande  por  su  caridad  , por  sus  luces  , por  su  modesda  , y 
J.  C.  por  todas  sus  prendas  eminentes  , habia  nacido  en  Roma^ 
de  una  familia  noble  , y sido  pretor  de  esta  ciudad  f l 
año  de  573  ; pero  renunciando  el  mundo  y sus  dignidades 
para  no  servir  sino  á Dios  » se  retiro  el  año  siguiente  al  mo-  j 
nasterio  de  san  Andrés , que  él  mismo  habia  fundado  en  su 
casa.  Era  abad  de  él  quando  le  saco  de  allí  el  papa  Pela- 
gio  II  para  hacerle  uno  de  los  siete  diáconos  de  Roma.  Cer- 
ca de  579  le  envid  con  la  comisión  de  los  negocios  de  Ita- 
lia á Constantinopla  , en  donde  residió  hasta  el  584  con  el 
título  de  apocrisario.  Muerto  Pelagio  el  8 de  Febrero 
de  590  ) el  clero  y el  pueblo  eligieron  unánimemente  a 
Gregorio  para  sucederle  ; pero  él  se  opuso  con  todas  sus 
fuerzas , se  huyó  , se  ocultó  y escribió  al  emperador^  ro- 
gándole no  aprobase  esta  elección  ; mas  nada  adelanto  , y 
fué  consagrado  papa  el  domingo  3 de  Septienibre  de  590. 
Quejóse  seriamente  á sus  amigos  de  los  cumplidos  que  al- 
gunos le  hicieron  por  su  nueva  dignidad  ; y el  año  de  593, 
y no  el  de  596  como  dice  Baronio  , empeñó  al  rey  de  los 
lombardos  á levantar  el  sitio  que  había  puesto  delante  de 
Roma.  Defendió  este  santo  papa  el  quinto  concilio  , pro- 
curó reducir  á los  cismáticos,  é hizo  volver  á entrar  en  la 
comunión  del  obispo  de  Milán  á Teodclinda , reyna  de  los 
lombardos  , que  se  habia  separado  de _,^Ila.  El  año  de  596 
executó  el  designio  que  tenia  ya  mucho  tiempo  de 

llevar  la  fe  á Inglaterra  , á cuyo  C)  'Cto  envió  misioneros, 
de  los  quales  fué  cabeza  san  Agt^am  , prepósito  de  su  mo- 
nasterio de  san  Andrés.  Habiena  > llegado  á esta  isla  el^año 
de  597  » fuéron  bien  recíbidoMpor  Etelberto  rey  de  Kent, 
el  qual  abrazó  la  fe,  y fué  baíutizado  con  un  gran  número 
de  los  suyos.  La  reforma  d^í  oficio  de  la  Iglesia  romana  en 
el  año  de  599  ha  sido  unr-fde  las  acciones  mas  importantes 
del  pontificado  de  san  (V'igorio  ; y este  santo  papa  consu- 
mido de  trabajos  glori^Ss  y de  enfermedad  , murió  santa- 
mente el  12  de  Marz(/áel  año  604 , después  de  haber  ocu- 
pado la  silla  de  Roim  trece  años , seis  meses  y diez  dias. 
Fué  el  primer  papa  «fue  en  sus  cartas  tomó  el  dictado  de 
siervo  de  los  siervos^  de  Dios  ; y semejante  subscripción 
que  denotaba  su  profunda  humildad , se  ha  hecho  fórmula 
de  estilo. 
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SIGLO  SEXTO. 


LIV. 


Severo. 


Años  de 
J.C. 


ShE  LOS  PATRIARCAS 

DE  ANTIOQUÍA. 


Oei^ero  , uno  de  los  mayores  azotes  de  la  Iglesia  de  512 
Oriente , fue  substituido  á Elaviano  en  el  mes  de  Noviem- 
bre del  año  )i2  por  orden  del  emperador  Anastasio.  Era 
de  Sozopolis  en  Pisidia  , y estando  el  año  de  475  en  Egip- 
to habia  abrazado  el  partido  de  Pedro  Monge  ; pero  hallán- 
dole después  sobradamente  moderado  , se  separó  de  él,  y 
formó  la  secta  de  los  acéfalos  ó severiancs.  Elevado  á la 
cátedra  de  Antioquíano  cesó  de  vexar  á los  católicos  de  su 
dependencia  miénua*ue  vivió  el  emperador  Anastasio.  Su 
sucesor  Justino  le  hiz^deponer  el  año  de  5 18  en  un  con- 
cilio tenido  en  Constanti^pla  por  el  mes  de  Julio  , y po- 
co después  le  condenó  á c\e  se  le  cortase  la  lengua  en  pe- 
na de  las  blasfemias  que  noVesaba  de  vomitar  contra  la  fe. 

Alas  Severo  evitó  este  casti^  huyendo  en  el  mes  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año.  Desdes  de  la  muerte  de  Justino 
Volvió  á parecer , y excitó  muwas  turbaciones  en  Cons- 
tantinopla  y en  Egipto.  Según  jfcbulfaragio  murió  el  año 
de  los  griegos  850  , 'de  Christo  5^)  ó tres  años  mas  tar- 
de (el  de  542)  según  Severo  de  3|t:hmonino  , tres  siglos 
mas  antiguo  que  Abulfaragio. 


\ 


i 


Años  de 

J.c. 

519. 

J2I. 
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LY. 


Pahlo  IL 


Pab’o  , presbítero  de  Consíantinopla  , fue  electo  en  el 
mes  de  Mayo  de  5 19  para  ocupar  ia  silla  de  Antioquía  , y i 
luego  que  se  consagró  restableció  el  concilio  calcedonense.\  1 
Su  catolicismo  le  apartó  de  los  liereges  ^ pero  su  mala  con- 
ducta  le  indispuso  casi  igualmente  con  los  católicos , y ha-  ' 
biéndose  hecho  odioso  á todo  su  pueblo,  tomó  el  partido 
de  abdicar  el  año  de  521  por  el  mes  de  Abril  , viviendo 
todavía  tres  años  después  de  su  abdicación.  Boíl  and. 


LVI. 

Eufrasio, 


Eufrasio,  natural  de  Jerusalen,  fué  substituido  á Pablo* 
en  la  silla  de  Antioquía  , y comenzó  según  dice  Teofanes, 
quitando  de  los  dípticos  los  nombres  del  romano  pontílice  y 
de  los  padres  de  Calcedonia.  El  mismo  autor  añade  que  el 
temor  le  hizo  publicar  después  los  quatro  concilios  ; y ha- 
biéndose sublevado  los  hereges  con  este  motivo,  hubo  mu- 
chos muertos,  Un  accidente  funesto  te^inó  el  episcopado 
y los  dias  de  Eufrasio  ; pues  pereció/ ..-r  un  temblor  de  tier- 
ra, que  habiendo  empezado  el  ¿9  Mayo  de  526  , duró 
un  año  entero  , según  Teofanes  y^egun  Evag  rio;  Eufrasio 
pereció  de  los  últimos. 

LVI 


E0en. 


Efren , conde  de  Oófnte  en  el  tiempo  del  terremoto 
que  desbarató  la  ciudadAe  Antioquía  , mereció  por  el  cui- 
dado que  tuvo  de  los  Kdbitantes  ser  elegido  para  suceder  á 
Eufrasio  , y su  conduAa  justiñeó  esta  elección.  Tuvo  sim- 
plicidad en  las  costuwreres , una  vida  frugal , una  doctrina 
pura , un  zelo  prudenle  , activo  y reglado  ; persiguió  con 
vigor  á los  hereges , tf  nto  en  sus  discursos  como  en  sus  es- 
critos , y murió  esto  digno  pastor  hácia  principios  de 
Mayo  del  año  545,' 
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LVIII. 

Domno  III. 


Años  de 

J.  C. 


Domno,  traclo  de  nacimiento  , fué  escogido  por  el  54^. 
imperador  Justiniano  para  reemplazar  á Efren  en  la  silla 
fde  Antioquía  , y tuvo  tanta  adhesión  á la  fe  católica  como 
su  predecesor.  El  año  de  55  3 asistió  al  quinto  concilio  ge- 
neral , cuyas  actas  subscribió.  Niceforo  y Teofanes  le  dan 
catorce  años  de  obispo  ; poniendo  las  tablas  del  ultimo  su 
muerte  en  el  año  de  5 5 2 de  la  Encarnación  , según  el  cálcu- 
lo de  Alexandría  , que  corresponde  al  559  de  nuestra  era 
antes  del  29  de  Agosto  , por  donde  empieza  el  año  de  los 
egipcios. 

LIX. 


Anastasio  I. 


Anastasio,  monge  de  Palestina  (que  no  se  debe  con-  5J9. 
fundir  con  el  Sinaita  ) sucedió  por  elección  á Domno  , y 
sostuvo  en  su  nueva  dignidad  la  reputación  quehabia  ad- 
quirido'en  el  claustro  por  su  doctrina  y virtudes.  El  año 
de  563  resistió  animosamente  al  emperador  Justiniano, que 
quería  eregir  el  dogi^de  su  error  de  la  incorruptibilidad 
del  cuerpo  de  Jesu-eSj^to  antes  de  su  resurrección.  Su 
gran  caridad  llegó  al  pui^  de  agotar  el  tesoro  de  su  Igle- 
sia en  favor  de  Tos  pobres^ero  el  emperador  Justino  II. , . 
irritado  por  otras  razones  ct\tra  él,  le  produxo  esto  como 
si  fuera  un  crimen , y le  cchi^e  su  silla  á fines  del  año  de 
569.  Le  Quien. 


LX. 


G regorio. 


. Gregorio  j abad  en  Palestina  , fué 
I rador  Justino  en  lugar  del  patriarca 
1 cion  de  su  gobierno  cubrió  el  vicio  de 
I ñalando  su  prudencia  y caridad  en  las  Incursiones  que  hi- 
cieron los  persas  en  Siria , baxo  los  reinados  de  Justino, 


estopor  el  empe-  569. 
astasio.  La  discre- 
entrada  en  él,  se- 


^berio  y Mauricio.  Sin  embargo  no  le  puso  su  virtud  al 

,4i'  ^ 


Años  c’c 

J.C. 
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abrigo  de  la  calumnia.  Un  lego  le  acus<5  de  crímenes  ver-, 
gonzosos , de  los  quales  se  purgó  el  año  de  588  en  el  con^ 
cilio  de  Constantinopla.  En  el  de  593  restituyó  la  silla 
Antioquía  á su  predecesor , y murió  el  mismo  año  de 
ataque  de  gota. 

Anastasio  I.  segunda  vez. 


W. 


X 


Volvió  á subir  Anastasio  á su  silla  después  de  veinte  V,  1 ' 
y tres  años  de  destierro,  ocupándola  todavía  cinco  años,  y 
muriendo  en  el  de  5 98^  en  opinión  de  santo.  Pagi,  Le  Quien^ 


LXI. 

Anastasio  II. 


598. 


Anastasio  II.  fue  sucesor  de  Anastasio  I. , habiendo  si- 
do vivamente  agitado  su  episcopado  por  las  guerras  de  los 
persas  contra  los  romanos.  Favorecidos  los  judíos  de  es- 
tas turbaciones , atacaron  á fuerza  abierta  á los  christianos; 
y queriendo  Anastasio  defender  sus  ovejas , fue  muerto  por 
estos  foragidos  hacia  el  mes  de  Agosta  de  6 10.  Los  griegos 
celebran  su  fiesta  el  21  de  Diciembre.  Después  de  su  muer- 
te estuvo  vacante  la  silla  de  Antioquía  mas  de  treinta  años* 

i 

CRONOl/CÍ  A 

DE  LOS  patriarcas 

DE  ALEJANDRÍA. 


505. 


SKpLO  SEXTO, 

XXXIL 
Juan  III. 

Juan,  por  sobrenombre  Niceoto  , sucedió  á Juan  II.J 
Fué  tan  grande  su  aversión  al  concilio  calcedonense 


Q 
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rehusó  comunicar  con  los  ti  es  patriarcas  Oriente , por- 
ue  se  contentaban  con  recibir  el  henótico  , sin  explicarse 
bre  el  concilio.  Igualmente  quedaron  separados  de  su  co- 
nion  los  acéfalos  por  causa  de  su  respeto  á la  memo- 
de  Pedro  Monge  , la  qual  no  quiso  manchar.  No  obs- 
te habiéndole  enviado  su  gefe  Severo,  nuevamente  elec- 
o patriarca  de  Antioquía  , su  carta  sinódica  , no  puso  Juan 
ificultad  en  comunicar  con  él ; aunque  su  reunión  no  ex- 
inguió  el  cisma  de  los  acéfalos.  Juan  murió  un  lunes  2j 
del  mes  Pachón,  ó sea  22  de  Ma}’o  del  año  de  517. 


Años  de 

J.C. 


XXXIII. 


Dioscoro  II. 

Dioscoro  , sobrino  de  Timoteo  Eluro  , subió  .á  la  silla  J17. 
de  Alexandría  el  mismo  día  de  la  muerte  de  Juan  , no  sin 
grandes  turbaciones.  Reunió  á su  comunión  los  acéfalos, 
condenando  públicamente  el  concilio  calcedonense  y la 
memoria  de  Pedro  Monge  , pero  sin  desechar  el  henótico. 
Falleció  Dioscoro  á 8 de  Octubre  de  519  , como  prueba 
el  padre  Pagi , y no  el  14  del  mismo  mes  del  año  518,  co- 
mo nota  el  padre  Le  Qiiien. 


XXXIV. 


III. 


Timoteo  reemplazó  el  n\mo  dia  8 de  Octubre  del  año-  5 19. 
5^9  á Dioscoro  II.  en  el  paViarcado  de  Alexandría,  sien- 
do también  enemigo  del  conci\p  calcedonense.  Echado  de  ^ • 
su  silla  Severo  , patriarca  de  A^oquía  , por  el  emperador 
Justino,  halló  en  él  asilo,  y asinfcmo  Juliano , obispo  de 
Halicarnaso  , compañero  de  su  errar  y de  su  destierro-.  Eí 
año  de  531  suscitaron  estos  dos  huWtoedes  nuevas  turba- 
ciones en  Alexandría  con  su  disputa'^bre  la  corruptibili- 
dad é incorruptibilidad  de  la  carne  A jesu-ehristo  antes 
de  su  resurrección.  Severo  estaba 
y Juliano  por  la  incorruptibilidad  , de’ 
sectarios  el  nombre  de  incorruptibles 


la  corruptibilidad, 
londe  tomaron  sus 
Ifantasiastas.  De  la 


Opinión  de  Severo  , que  era  la  verdadeja  , infirió  el  diáco- 
Tesmistio  que  Jesu-ehristo  habla  ignorado  alguna  co- 


Nl 


1 
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Anos  de  sa  y y fundo  la  secta  llamada  de  los  agnoetas.  1 imoteo  se 
J.  C.  inclinó  unas  veces  á Severo  , otras  á Juliano  •,  y su  muerteí 
se  reñere  por  M.  Renaudot  y el  padre  Le  Quien  al  año  5 3 d 

XXXV., 

Gainas  , ó Gay  ano.  | 

537.,  Después  de  la  muerte  de  Timoteo  hubo  dos  partidos  en\ 
la  iglesia  de  Alexandría  para  elegir  sucesor.  Los  unos  eli-  ' 
gieron  á Gainas. ó Gáyanos,  y los  otros  á.Teodosio,  con- 
trarios ambos  á dos  del  concilio  calcedonense  pero  é>te 
de  la  secta  de  los  corruptícolas , y aquel  de  los  fantasias- 
tas.  El  partido  de  Gainas  prevaleció  comamas  fuerte  , y 
obligó  á Teodosio  á retirarse  ; aunque., este,  triunfo  fué  de 
poca  duración  , porque  Gainas  al  cabo  de  ciento  y tres 
dias  de  posesión  , fué  arrojado  el  22  de  Mayo  de  537  , y 
desterrado  primero  á Cartago , y después  a Cerdeña  por 
la  emperatriz  Teodora  j ignorándose  qual  fue  finalmente  su. 
paradero. 

■ XXXVI. 

Teodosio. . 


537'- 


Por  el  destierro  de  Gainas  quedó^^eodoslo  único  po-- 
seedor  de  la  silla  de  Alexandría  ; que  pocas  personas 
quisieron  comunicar  con  él.  Hab^'idose  sublevado  los  par- 
tidarios de  Gainas , emprendióXx  eunuco  Narsés  el  repri- 
mirlos; y no  pudiendo  conse^iírlo  por  las  armas , tomo  el 
partido  de  entregar  la  ciudadAí  1^?  llamas.  El,  año  de  538 
por  el  mes  de  Noviembre  j ^ausa  de  haberse  negado  Teo- 
dosio á recibir  el  concili^calcedonense , como  , el  empe- 
rador se  lo  pedia  , fué  deserrado  cerca  del  Ponto  Euxíno, 
desde  donde  infectó  co^sus  errores  la  corte,  de  Contanti- 
nopla.  De  su  secta  n^eron  los  tritheitas , que  tuvieron 
por  cabeza  al  gram/^co  Juan  Philipon  ; y otro  partido 
opuesto  , que  conft#  Jia  las  tres  Personas  divinas.  Teodo-- 
$io  falleció  el  año  568., 

! 


GENERAL, 


lor 


XXXVII. 

'Pablo. 


Años  de 

J.  P. 


Pablo  , uno  de  los  abades  de  Tabena  , fué  nombrado  á 5 38. 
ijfines  de  5 ’íS  , por  el  emperador  Justiniano  , para  reempla- 
Izar  á Teodosio  ; y Mennas , patriarca  de  Constantinopla, 
le  consagro  algunos  dias  después  en  presencia  de  los  apo- 
crisarios  de  los  demas  patriarcas.  Continuó  Pablo  en  su  si- 
lla profesando  la  fe  de  Calcedonia  , en  la  que  había  vivido, 
hasta  entonces , pero  sü  conducta  le  deshonró.  El  año  de 
541  ( Mansi  ) fué  depuesto  en  el  concilio  de  Gaza  por  cri- 
men de  homicidio  de  que  se  le.  convenció  y por  su  ad- 
hesión al  Origenismo.,  En  su  tiempo  comenzaron  los  mo- 
nophisitas  ó partidarios  de  la  unidad  de, naturaleza  en  Jesu- 
ehristo  á ser  llamados  jacobitas , cuyo  nombre  les  vino  de 
Jacobo  Zanzalo  , dicho  Boradeo  , que  se  calificaba  éntre 
ellos  de  obispo  universal. 

XXXVIIL. 

Zoilo. . 

El  mismo  concillo  que  depuso  á Pablo  consagró  á Zoi-  541. 
lo  por  patriarca  OT^^T^xandría  ; y aunque  el  año  de  544 
subscribió  al  edicto  dé^^stlniano  contra  Orígenes  , el  de 
5 5 1 le  hizo  arrojar  este^jííncipe  de  su  silla  el  dia  14  de 
Julio , porque  rehusab^  coVienar  los  tres  capítulos. 


Apolin] 

Apolinar  fué  puesto  en.  la  silla^e  Alexandría  en  lugar  5514 
de  Zoilo  por  el  mes  de  Agosto  á lo*«aS.  -En  553  asistió  al 
quinto  concilio  general  , subscribiei^p  á sus  actas,  y mu- 
rió á fines  del  quarto  año  'de  Justinc^l  joven  ; esto  es  el 


año  569.  En  el  precedente,  sabedores 
quienes  se  llamaba  especialmente  jacob 


los  teodosianos  ( á 
tas)  de  la  muerte  de 


su  patriarca  Teodosio , eligieron  durai  te  la  noche  por  su- 
cesor á un  cierto  Doroteo,  que  hab  endo  muerto  pocos 


.♦,1*  •** 


I 


CRONOLOGIA 

DE  LOS  PAñ’RI ARCAS 


San  Eulogio , caíólico. 

580.  Eulogio  v ^vresbíiero  y monge  de  la  iglesia  de  Afifio- 
quía,  fué  substituido  á Juan  en  la  de  Alexandría  ; hacién- 
dose igualmente  recomendable  por  la  pureza  de  su  fe,  que 
por  la  de  sus  costumbres-  Combatió  á los  hereges  de  viva 
voz  y por  escrito ; mantuvo  la  concordia  entre  los  católi- 
cos ; profesó  estrecha  amistad  con  san  Gregorio  el  Gran- 
de , y murió  el  año  607.  La  Iglesia  honra  su  memoria  el 
. 13  de  Septiembre.  Pagi. 


DE  JE  W SALEN. 


513.  Juan , hijo  de  Ma 
Armenia  , pasó  de  < 


ciano  , que  era  obispo  de  Sebasto,  ea 
ita  Iglesia  á s-aceder  ál  patriarca  Elias 
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Años  de  dias  despiies , se  convinieron  con  los  gayanistas  en  subs- 
J.  C.  tituir  en  su  lugar  al  monge  Juan  , al  qual  trataron  despu 
estos  últimos  indignamente.  Consiguiente  á él  fué  electo 
dro  por  los  teodosianos , y murió  el  mismo  año  que  A 
linar^ 

XL. 

Juan  IV.  i católico. 


569.  los  católicos  eligieron  , muerto  Apolinar , á Juan  pof 
patriarca  de  Alexandría , y le  consagró  enConstantinopla 
el  otro  Juan,  patriarca  de  esta  ciudad.  Estuvo  siempre  hr- 
tnemente  adicto  á la  fe  católica , y murió  el  año  de  5 79. 


general. 

en  la  de  Jernsalen  por  la  autoridad  del  gobernador  Olf?n  Añ.c 
Al  ,„b,r  á «te  puesto  habla  prontefido  "Séna  e¡  Tc 
sincilio  calcedonense  , y comunicar  con  Severo  • pero  des-  ' 

J2S  de  su  exaltación  rehusó  uno  y otro  v 
,lo  le  hlao  prender  Anastasio  , sícesor  de  oL?  ”5' 

r f palabras  equívocas  v^om’' 

I predicando  la  verdadera  fe.  El  año  de  ítS  continuo 
í tuerte  del  emperador  Anastasio  ^untV„„^ÍSo 
/qual  h,ao  recibir  el  calcedonense  y anatemaSa  á &ve"r„ 

Su  muerte  acaeció  el  aa  deAbril  de  ¡aq.  le 

L. 

Tedro^ 

AI  patriarca  Juan  sucedió  Pedro  , natural  do  Piran. 

&ia  “ a^’^p:d^;;:lírr  í 
helados  qu^o^^vtr,XáTa"rV“^ 

lestina.  A estos  movimientos  siguieron  ín  ol  ^ ' ^ 

pigenistas,  que  por  la  blandura  del  patrhrca  tu  Aamn  ■ 

Iglesia  l^nrras  duró  su  gobierno.  E^n  el  de 
Septiembre  juntó  un  connJio  on  «i  a- 19  de 

AntImo,  patriarca  deCnn  ! n’.*  , anatematizó  á 

patriarcas  , aunque  FiAsar  cut  hjmo  con  los  demas 
contra  los  tres  c%ítuloXíalleckndo  e1^*^-^°  de  Justiniano 
do  un  prelado  débil  ner^p  k niismo  ano , y sien- 

W«x,  ’ intención.  Fa¿( 

£usfo^^'^, 

»s  “ Origerismo  cibc”o”^so  A'a  ^Td/fe/f  f 

de“dorme?eTanuló'^LreÍeSM^ 

haciendo  que  le  reemplazase  a Macano,  y 

iglesia  de  Ilexandría, que  ocnuóTa  síf'.'d’ 

durante  los  quales  asístíó  (en  F?- ) í? 
dos  al  segundo  concilio  generaVt  C 

t ‘í'^r  r'V  sTpt  . 


J 
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Años  de  triarcado.  Su  separación  del  Origenismo  le  hizo  odioso 
J.  C.  Teodoro  Ascidas,  obispo  de  Cesárea  , en  Capadocia, 
lebre  , poderoso  y diestro  origenista  , por  cuyos  en 
fue  depuesto  y desterrado  el  año  de  563.  Le  Quien. 
gi  pone  la  deposición  de  Eustoqnio-en  5Ó1  ; y no  se  sa 
q^ué  se  hizo  después  este  prelado. 

XIL 

Macario  II. 


563.  Macario  volvió  á subir  á la  silla  de  Jerusalen  luego  que 
se  depuso  á Eustoquio , que  le  habla  reemplazado  ; pero 
antes  se  le  hizo  condenar  solemnemente  á Orígenes.  Gober- 
nó su  Iglesia  once  años , y murió  á fines  del  de  J74. 

XIII. 


Juan  IV. 

'l! 

574.  A Macano  sucedió  Juan , mohge  acemata  , que  ocupó 
la  silla  diez  y,  nueve  años , y falleció  á principios  del 
át  Oriens  Christ.  tom.  g. 

XIV. 


594- 


Amos.. 


■ '.-•1 

Amos  ó Neamo  fué  electo 


jch  el  fin  de  594  para  suce- 
der á Juan  IV.  Como  mong^tabia  gobernado  algún  tiem- 
po una  de  las  lauras  de  Paloma  , y quando  se  encaminó 
á Jerusalen  le  salieron  ál  epruentro  para  saludarle  los  aba- 
des de  diferentes  monast^os  , á los  quales  dixo  : "Rogad 
íjppr  mí  ■,3p^dres^',.yQfe^e;  me  ha  impúesto  un  peso  grande 
«y  terrible.  Xa  digni/fd' sacerdotal  me- hace  temblar.  A 
í»quien  corresponde‘»Jjernar  las;  almasf^es  á Pedro  y á Pa- 
»>bío  y á -sus  sémejaf  es  ; pero  por  lo  que  á mí  toca  soy 
«un  miserable  pecad!  .r  ; y lo  que  sobre  todo  temo  , son 
«las  ordenaciones.”  I \mos  poseyó  el  patriarcado  cerca  de 
siete  ,aáps , y murió  1 1 de  60,1 . 


S E N E R A L» 


IOS 

CRONOLOGÍA  * 

E LOS  PATRIARCAS 

DE  CONSTANTINOPLA. 


Años  de 
J.  C, 


SIGLO  SEXTO. 

XXVI. 

Timoteo. 

Timoteo,  presbítero  y tesorero  de  la  Iglesia  de  Coiis-  j ii. 
tantinopla  j reemplazó  al  patriarca  macedonio.  Este  in- 
truso i cuya  religión  se  acomodaba  á las  circunstancias, 
condenó  unas  veces  el  concilio  calcedonense , y otras  lo 
recibió,  según  lo  exigian  sus  intereses ; y se  pueden  ver  en 
los  historiadores  las  turbaciones  que  en  su  tiempo  se  susci^ 
taron  en  Constantinopla  con  motivo  del  himno  trisagion 
que  interpolaban  li^ilv^ges.  Gozó  Timoteo  de  su  usurpa- 
ción seis  años  , y muriV^l  J de  Abril  del  de  se- 
gún Víctor  de  Tunone.^ 

XX^II, 

Juan 

Fué  substituido  á Timoteo  Ju^de  Capadocia , presbí-r  517. 
tero  de  la  Iglesia  de  ConstantinoplloLá  quien  aquel  había 
designado  para  su  sucesor.  Fue  consM^ado  la  tercera  fies- 
ta de  Pascua  del  año  5 1 7 ; y antes  de  s^tonsagracion  le  ha- 
bía obligado  el  emperador  Anastasio  a:.'%>ndenar  el  concilio 

ndo  Justino  , su- 
ntra  Severo  en  un 
lableció  la  memo- 
) puso  fin  al  cisma, 


Icalcedonense ; pero  el  año  518  impe 
Icesor  de  Anastasio  , fulminó  anatema  c» 
[concilio  que  tuvo  el  20  de  Julio , y re 
ria  de  los  padres  de  calcedonia.  El  de  5 1 


\ 


. dípticos  los  nombres.':,  ^Acacio  y de  sus 
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Años  de  sucesores,  conforme  al  formulario  que  le  llevaron  los  W 
J.  C.  gados  del  papa , y falleció  á principios  de  Febrero  de  5 

xx\aii. 

JEpfMÍO.  I 

<20.  Epifanío  , presbítero  de  la  Iglesia  de  Constantinopla  y. 
Sincelo,  sucedió  por  elección  al  patriarca  Juan  , siendo  con-' 
sagrado  el  25  de  Febrero.  El  año  de  528  le  dirigió  el  em- 
perador Justiniano  una  ley  dada  en  12  de  Febrero,  ^ue 
prohibía  á los  obispos  el  ir  á la  corte  sin  una  orden  par- 
ticular. Murió  Epifanio  el  5 de  Jumo  de  535  con  repu- 
tación de  un  buen  prelado. 

XXIX. 

Antimo. 

Antimo  , obispo  de  Trebisonda  , dexó  esta  silla  para 
^ oasar  á la  de  Constantinopla  después  de  la  muerte  de 
Epifanio.  Habiendo  ido  el  papa  Agapito  a Constantinopla 
el  año  de  536,  le  depuso  á principios  de  Marzo  por 

herege  é intruso.^  vw 


El  mismo  papa  Agaplto^onsagró  en  lugar  de  Antimo 
-á  Mennas , presbítero,  nat^l  de  Alexandria  , un  jueves  13 
de  Marzo.  El  2 de  Mayo/’guiente  tuvo  Mennas  un  conci- 
lio en  el  vestíbulo  ó naVt-’de  santa  Mana  , en  el  qual  con- 
firmó  y mandó  execu^r  los  decretos  dados  por  Agapito 
( que  habla  muerto  poco  antes  ) contra  Antimo  y los 
acéfalos.  En  551  ,/íÓandoel  papa  Vigiho  en  Constanti- 
nopla  , le  privó  de^J'  comunión , Igualmente  que  a leodo- 


ro  de  Cesárea  el 
condenación  de  1( 
la  cabeza  de  su  co 
profesión  de  fe  qu 
ra  reconciliarse  co 
mismo  año  , en  c 


de  Agosto  , por  haber  subscrito^  á Ia4 
tres  capítulos.  En  552  puso  Vigüio  ál 
\titutwn  , publicado  el  1 4 de  Mayo  , laj 
:1  le  hablan  dado  Mennas  y Teodoro  pa- 
él.  Mennas  murió  el  25  Agosto 
’O  dia  honran  los  griegos  su  metno-' 
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Eutychio, 
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Años  de 

J.C. 


En  lugar  de  Mennas  fué  puesto  Eutichío  presbítero  y 552. 
longe  de  Amaséa  en  el  Ponto , el  qual  presidió  en  el, 

Iño  5 53  el  concilio  general  constantinopolitano  , habiendo, 
rehusado  asistir  el  papa  Vigilio.  A 2 de  Abril  de  -56J  le. 
^echó  el  emperador  Justiniano  de  su  silla  , por  haberse 
opuesto  al  edicto  de  este  príncipe  en  favor  de  los  que 
cireian  incorruptible  el  cuerpo  de  Jesu-christo  antes  de  su 
resurrección. 

XXXII. 

Juan  III. , llamado  el  Escolástica, 

Juan  el  Escolástico  , natural  de  Siria  , y apocrisario  de  56^. 
la  Iglesia  de  Antioquía  en  Constantinopla  > fué  nombradoi 
por  sucesor  de  Eutichío  , y consagrado  el  12  de  Abril 
de  565.  Ocho  dias  después  hizo  citar  á su  predecesor  en 
una  Junta  de  obispos  en  Constantinopla  , y habiendo  rehu- 
sado comparecer  , le  condenaron  y desterraron  después  al 
Ponto.  Juan  murió  el  31  de  Agosto  de  J77. 

io  restablecido. 


Muerto  Juan  se  levantt\l  destierro  á Eutichío  á rué. 
gos  del  pueblo,  y volvió  á s\)ir  á su  silla  el  3 de  Octubrí 
de  577.  San  Gregorio  elGrar.\e,  nuncio  entónces  enCons 
tantinopla  , entró  en  confererXía  con  él , porque  sostenía 
que  nuestros  cuerpos  no  serian  jenables  después  de  la  re- 
surrección ; pero  poco  antes  de  s^^uerte , que  acaeció  un 
domingo  5 de  Abril  de  582  , retra^^este  error ; y la  Igle- 
sia griega  honra  su  memoria  el  6 d^^iismo  mes. 

XXXIII. 

Juan  IV,  , por  sobrenombre  e Ayunador, 


Juan  , diácono  de  la  Iglesia  de  C 
lecto  el  1 1 de  Abril , y consagrado  al 


Dnstantinopla  , fué  582. 
ia  siguiente.  En  el 


. á 
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Años  de  año  de  588  convocó  un  concilio  general  de  Oriente  para 
J.  C.  juzgar  la  causa  de  Gregorio  , patriarca  de  Antioquía  j fal-^ 
sámente  acusado  , tomando  en  sus  cartas  convocatorias 
título  de  patriarca  ecuménico.  El  papa  Pelagio,  y desp 
san  Gregorio  el  Grande  le  hicieron  cargos  sobre  este  tít 
pomposo  , y quisieron  , aunque  en  vano  , obligarle  á d^ 
sistir  de  él.  Falleció  el  2 de  Septiembre  de  595  , en  cuyoj 
día  celebran  los  griegos  su  memoria ; habiéndole  grangead 
$u  grande  abstinencia  el  renombre  de  Ayunador. 


XXXIV. 


Ciríaco. 


Sucedió  á Juan  en  el  patriarcado  Ciriaco  , presbítero  y 
ecónomo  de  la  Iglesia  de  Constantinopla , el  qual  adoptó 
las  pretensiones  de  su  predecesor , y tuvo  como  él  por 
contrario  á San  Gregorio  el  Grande.  Su  muerte  aconteció 
el  29  de  Octubre  del  año  606. 


TOp 

HISTORIA  ECLESIASTICA 

GENERAL 

SIGLOS  DEL  CHRISTI ANISMO 

EN  SU  ESTABLECIMIENTO  Y SUS  PROGRESOS. 


SIGLO  SEPTIMO. 

A RT  ÍCULO  PRIMERO. 

Estado  político  del  Oriente  y del  Occidente  en  este 
siglo. 

Focas  , asesino  del  desgraciado  Mauriciojy  usurpador 
del  imperio  « á principios  del  presente  siglo  conduxo  al  tro- 
no todos  los  vicios  que  antes  de  él  habían  hecho  abominar 
á tantos  monstruos  , cuyos  nombres  ni  aun  se  pueden  pro- 
nunciar simhorror.  Una  figura  groseia  y chocante  , una 
vista  feroz  , modale^torpes  y brutales  , un  lenguage  tosco; 

, finalmente  , todo  en  e^\nunciaba  una  alma  ruin  , cruel  y 
depravada  , atroz  en  la  ^nganza  , infame  en  los  deleytes, 
vil  y despreciable  en  todíAsu  conducta , no  supo  sino  co- 
meter maldades  , sin  que  le  i hombres  , á quien  no  cesaLlí. 
de  maltratar  , descubriesen  A él  calidad  alguna  que  pudie- 
se disminuir  el  odio  y menosprecio  qne  les  habia  inspirado. 
Con  tanta  facilidad  derramé  la  sangre  del  pueblo  que  mur- 
muraba altamente  de  su  tiranía\como  la  de  los  grandes, 
cuyas  conjuraciones  no  cesaba  ^ temer.  Narres  el  único 
de  sus  generales  que  hubiera  poa^i^  oponerse  á los  enemi- 
gos del  estado , se  habia  huido  á persas  para  libertarse 
de  sus  caprichos.  Focas  empleó  toé^5  los  medios  para  re- 
cobrarle ; no  con  el  designio  de  valerríi  altamente  de  su  ta- 
lento , como  debiera  , sino  á fin  de  hacerle  perecer  ignomi- 
niosamente en  el  suplicio.  Vencido  por  todas  partes  , de- 
testado de  sus  vasallos,  y expuesto  á caer  dequalquieqrevo- 
lucion  repentina  de  un  trono  adonde  el  crimen  le  babia 
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elevado  , no  por  eso  refrenó  sus  vicios  , depravaciones  y 
crueklades.  En  fin  , no  pudiendo  el  pueblo  sujetarse  cpas  á 
las  leyes  de  un  tirano  tan  odioso  , llamó  á Eradlo  , ge- 
neral del  exército  de  Afdca  , no  solo  para  socorrer  el  ii|||. 
perio  que  amenazaba  ruina  , sino  también  para  ser  escuctl. 
de  los  ciudadanos  , que  freqüentememe  eran  degollados  4 
millares  en  medio  de  las  fiestas  y los  espectáculos.  A esta 
noticia  Focas  tan  cobarde  como  malvado  corrió  á escon- 
derse eq  su  palacio  ; pero  un  hombre  , cuya  esposa  habia 
ultrajado  , le  arrancó  de  su  asilo  , entregándole  á Eradlo, 
que  le  hizo  cortar  la  cabeza  : ligero  castigo  para  tantos  cvír 
menes  con  que  se  habia  manchado. 

A su  arribo, al  trono  de  los  cesares  mostró  Eradlo  to- 
das las  buenas  calidades  que  constituyen  un  gran  príncipe 
y un  heroe.  Si  en  los  oace  postreros  anos  de  su  vida  hubie- 
ra desempeñado  los  cargos  de  su  augusto  ministerio  con  el 
esplendor  suceso  y heroísmo  que  en  el  curso  de  los  veinte 
primeros , su  reynado  hubiera  sido  mas  glorioso  que  los 
tan  celebrados  de  Theodosio  y de  Constantino.  Halló  las 
cosas  en  el  estado  mas  lastimoso : el  imperio  se  vela  aban- 
donado á los  persas  vencedores  , que  se  hablan  hecho  due-, 
ños  de  todas  las  provincias  romanas  de  la  Asia  , destruido  á 
Jerusalen  , conquistado  á Alexandría , saqueado  á Antio-' 
quía  , y se,  abanzaban  hasta  las  puertas  de  Constantinopla. 
Aniquilaba  el  hambre  todo  lo  que  habia  escapado  del  hierro 
ó del  fuego  , y la  peste  arrebataba  el  .leiiz  resto  de  los  ex- 
tenuados ciudadanos.  Desmayado/^pueblo  con  tantas  ca- 
lanjidades,  y fatigados  de  padeiCr  baxo  unos  dueños  tan- 
iv'astos  como  bárbatos  , no  rec/ndcian  ya  su  misma  patria. - 
He  qué  talento,  nbt  necesitaba  tEraclio?  Quántos  recursos 
n.0  tuvo  menester  dé  hallar  en  sí  mismo  para  sacar  el  esta- 
do del  profundo  abatimiento  en  que  yacia  , reparar  los  pa- 
sados desastres , y humilla^  il  soberbio  Chósroas  , que  se 
jactaba  de  llevar  hasta  la  ^yunua  Constantinopla  el  culto  del 
sol?‘'Sin  embargo  supo  I^^clio  executar  todo  esto  ^ á . pesar 
de  los  obstáculos  de  tory  especie  que  tuvo  que  superar.  Su 
valor  que  parecía  crece/á  medida  de  las  dificultades , su  ac-  , 
tividad  que  le  hacia  p/esente  en  todas  partes , su  animosi- 
dad que  no  conocia  los  peligros , su  prudencia  que  parecía 
hacerle  superior  á todo  acontecimiento  , y su  talento  para 
gobernar  á los  hombres , para  emplearlos  según  su  capaci- 
dad , para  gauar  la  inclinación  de  las  tropas  y hacerse  es- 
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Vilmar  del  ciudadano,  le  elevaron  sobre  todo  lo  que  se  opo- 
^nia  á sus  proyectos  , proporcionándole  veinte  años  de  vic- 
^*^rias.  La  fortuna  de  Chósroas  XII.  tuvo  que  ceder  á la  su- 
Este  despota  tan  temido  en  todo  el  Oriente  pagó  con 
“ la  muerte  violenta  los  males  que  había  causado  al  imperio, 
ly  su  primogénito  Siróes  que  se  había  sublevado  contra  él 
Ipor  haber  preferido  á Mardasanes , su  hijo  segundo,  ha- 
biendo hecho  la  paz  con  los  romanos , les  restituyó  quan- 
to  habían  perdido  durante  este  reynado  y el  precedente. 
Hubiera  Eraclio  puesto  el  colmo  á su  gloria  , si  en  vez  de 
dexarse  dominar  de  los  placeres , se  manifestara  tan  heroe 
contra  los  sarracenos  como  contra  los  persas ; pero  el 
amor  al  descanso  y la  confianza  que  le  inspiraban  sus  lau- 
reles , le  hicieron  descuidar  de  los  nuevos  enemigos  que 
conquistaron  la  Siria  y el  Egipto.  Eraclio  Ijegó  á hacerse 
tan  diferente  de  sí  mismo  , como  lo  había  sido  de  Focas  en 
sus  años  gloriosos , acabando  por  ser  tributario  de  los  mu- 
sulmanes , cuya  potencia  que  habia  visto  nacer  de  un  dia 
á otro  , se  engrandecía  diariamente  á costa  del  im- 
perio. Murió  eíte  príncipe  de  hidropesía  en  el  año 
de  641 , el  sesenta  y seis  de  su  edad , y treinta  y uno 
de  su  reynado. 

La  Persia  , el  Egipto  , la  Siria  , la  Palestina  y otras  mu- 
chas regiones  del  Oriente  , que  hacían  parte  del  imperio, 
estaban  en  pode:.<^^os  sarracenos  , quando  Constanti- 
no III.  subió  al  trono^nto  con  su  hermano  Eracleonas, 
conforme  á la  última  ^^untad  de  su  padre  Eraclio,  El 
primero  de  estes  dos  prííAipes  vivió  demasiado  poco  p^ra 
poder  formar  juicio  de  su  iWacidad  para  reynar;  habienií'' 
muerto  cerca  de  tres  meses*  después  de  su  arribo  al  solio. 
El  llanto  que  el  pueblo  derramo  sobre  su  sepulcro  es  un 
testimonio  de  las  esperanzas  q¿;e  habian  tenido  de  él  y de 
las  virtudes  que  manifestaba. It.racleonas  gobernado  por 
la  emperatriz  Martina  su  madre%dexó  de  ser  amado  apé- 
nas  empezó  á reynar  por  causa  % su  tutora  , que  abusó 
del  poder  antes  que  estuviese  aseg  ^ado  en  sus  manos.  Fué 
general  el  descontento  ; el  magistr^p,  el  pueblo  y el  exér- 
cito  se  sublevaron  á un  mismo  tiempó  contra  hijo  y madre; 
depusieron  á Eracleonas , y cortándole  la  nariz  y á su 
madre  la  lengua , los  desterraron.  Constantino  II.,  hijo  de 
Constantino  III.  y sobrino  de  Eracleonas , á quien  se  ha- 
bía visto  obligado  á declarar  por  Augusto  , quedó  único 
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dueño  del  imperio.  No  tenia  calidad  alguna  que  le  hiciese^ 
digno  de  reynar  ; cobarde  , avaro  , cruel , insensible  á la? 
pérdidas  del  estado  y á los  progresos  de  los  sarracenr 
se  entregaba  á los  asuntos  de  la  religión , á la  molicie 
los  deley  tes  ; oprimía  al  pueblo  ; despojaba  las  Iglesias  p? 
saciar  su  avaricia;  hacia  perecer  á los  grandes  en  los  su- 
plicios; asesinó  á su  propio  hermano  temiendo  perder  el 
imperio  ; y perseguia  á los  católicos  por  un  falso  zelo.  El 
estado  sin  recurso  y sin  fuerzas  por  de  dentro  se  debilita-' 
ba  , por  de  fuera  con  las  nuevas  conquistas  de  los  árabes 
6 sarracenos.  Acabaron  de  sojuzgar  la  Africa,  sometieron 
á sus  leyes  las  islas  de  Chipre  y de  Rodas,  inundando  hasta 
las  mas  ceTcanas  provincias  de  la  capital  del  imperio,  y 
amenazando  á la  misma,  sin  que  por  eso  Constante  saliese 
de  su  cobardq  indolencia.  Abandonó  á Constantinopla  pa- 
ra fixar  su  residencia  en  Roma,  no  dexándose  ver  en  esta 
antigua  metrópoli  clel  mundo  sino  para  arrebatar  todas  sus 
preciosidades  que  hizo  transportar  á Siracusa  , en  donde 
habla  resuelto  establecerse.  Odioso  á todo  el  mundo  por 
sus  extorsiones  y crueldades,  tuvo  el  fin  de  los  tiranos , tal 
como  habla  vivido  , habiendo  sido  muerto  en  un  baño  en 
el  año  668  á los  treinta  y ocho  de  edad  ^ y cerca  de  vein- 
te y siete  de  reynado.  Todos  celebraron  su  muerte ; y esto 
acaba  de  darnos  la  mas  completa  idea  de  él. 

Constantino  , por  sobrenombre ^''-nato  ó el  Barba- 


que  supo  la  muerte 
^.itra  el  armenio  Mizizol, 


do,  tomó  las  riendas  del  imperio  h 
de  Constante  su  padre.  Marchó 
á/iiUien  hablan  puesto  á su  frei/'é  los  conjurados  con  el  tí- 
váío  de  emperador  ; y alcanzándole  en  Sicilia , le  ataca,  le 
■'derrota  y le  mata ; la  calma  se  restableció,  y consolidó  su 
autoridad  por  esta  victoria  , que  le  concilló  la  estimación 
del  pueblo  y el  amor  de  las  tropas.  Sin  mucho  talento  era 
valeroso,  y sostenía  con  f^lezalas  fatigas  de  la  guerra:  hi- 
zo frente  á los  sarracei^^  durante  casi  todo  su  reynado, 
y si  no  les  ganó  lo  que  jf.bian  conquistado  á los  romanos, 
suspendió  á lo  menos  «zurso  de  sus  victorias , la  protec- 
ción que  dispensó  ála/glesia,y  su  zelo  por  la  fe  le  merecie- 
ron de  parte  de  los  e^ritores  católicos  unos  elogios  , que 
hubiera  merecido  mejor , si  una  política  cruel  , de  que  en 
lo  sucesivo  veremos  tantos  exemplos , no  le  hubiera  he- 
cho verdugo  de  sus  hermanos  que  sacrificó  á su  tranqui- 
lidad. Murió  este  príncipe  en  el  año  68  j después  de  haber 
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^ynado  diez  y siete^,  dexando  el  imperio  á Justlniano  1Í. 
jjt  hijo  de  diez  y seis  años. 
qXEI  nuevo  emperador , joven  , presuntuoso  , sin  talen- 
sin  política  , falto  de  experiencia  comenzó  su  reyna- 
^ i adquiriendo  algunas  ventajas  sobre  los  enemigos  del 
Imperio  ; continuó  con  errores  innumerables  , dispendios 
pinosos  f crueldades  inauditas , y acabó  siendo  el  horror 
Je  sus^  vasallos.  Cegado  y deslumbrado  por  la  victoria  que 
ganó  á los  esclavones,  creyó  que  todas  las  naciones  iban  á 
rendirle  homenage,  y miró  las  ofertas  de  los  sarracenos  que 
pedían  la  paz  baxo  condiciones  ventajosas  á los  romanos, 
como  efecto  de  su  temor:  pero  esta  presunción  labró  su 
ruma,  y los  conquistadores,  coyas  proposiciones  habia  des- 
preciado con  tanto  orgullo  , estrecharon  mas  y mas  los  lí- 
mites del  imperio  con  nuevos  progresos.  Aborrecido  como 
los  nerones  y como  los  calígulas,  mas  execrables  que  ellos, 
concibió  un  horroroso  designio , que  aquellos  monstruos 
tan  hábiles  para  inventar  crueldades  no  habian  podido  ima- 
ginar ; este  fue  hacer  perecer  en  una  sola  noche  todos  los 
habitantes  de  Constantinopla ; pero  se  desqubrió  el  intento. 
Leoncio,  á quien  habia  resuelto  perder,  sublevando  quan- 
tos  pudo  hallar  en  la  ciudad  aptos  para  tomar  las  armas, 
marcho  en  derechura  á palacio,  se  apoderó  del  tirano  , cu- 
ya muerte  pedia  el  pueblo  á grandes  voces , le  hizo  cor- 
tar  la  lengua  y las  y desterrándole  á Chérsona  en 

Ja  Crimea  , subió  al  troriV  entre  las  generales  aclamacio- 
nes el  día  mismo  que  JustiA¡ano  debia  executar  su  abomí^x 
nable  proyecto.  El  enuco  EsWan  y el  monge  Theodosio  K 
apostata  , ministros  de  sus  ve.^ciones  y maldades  , fueron 
entregados  al  pueblo  que  los  hizo  quemar  vivos,  digno  cas- 
tigo de  sus  rapiñas  y de  sus  crímenes. 

^ Habla  mostrado  Leoncio  gra\talento  para  la  guerra, 
antes  de  ser  elevado  á la  púrpura\lo  qual  habia  causado 
13  envidia  que  Justiniano  le  tenia,  _,^a  resolución  que  ha- 
bía concebido  de  perderle.  Leoncio  %a  tenido  por  pru- 
^ dente , afable  y humano.  Con  estas  loreciables  calidades 
.s  ascendió  al  trono , y tal  vez  le  hubie^i  asegurado  si  mas 
jfAiempo  le  hubiera  poseído.  Pero  una  nueva  revolución  le 
^^recipito  de  el  antes  de  cumplirse  el  quarto  año  de  su  rey- 
"Xf  . ’ Pj‘''ecJendo  no  haber  sido  entronizado  sino  para  ser 
,.'|testigo  de  nuevas  infelicidades  del  imperio,  y de  los  con- 
hadan  los  sarracenos , cuya  potencia 

’íí.’  'a*'  . j'.'''’ 
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se  aumentaba  de  dia  en  dia.  Tuvo  Leoncio  la  misma  suer- 
te que  Justiniaiio  II.  , ultrajado,  mutilado  y cargado  de  es 
denas  , fué  desterrado  al  monasterio  de  san  Dalmacio. 

Si  el  Oriente  no  presentaba  sino  una  serie  de  calamic 
des  , de  rebeliones  , de  crueles  suplicios , de  revolucioné 
sangrientas  y de  crímenes,  no  ofreció  el  Occiden'e  un  es-1 
pectaculo  menos  lastimoso  para  la  humanidad.  La  Iralií 
estaba  despedazada  por  las  continnas  guerras  de  los  prín-| 
■ cipes  longobardos  que  procuraban  engrandecerse  , y los 
exárcos  que  hadan  ios  últimos  esfuerzos  para  conservar  á 
los  emperadores  lo  poco  que  les  quedaba  en  el  antiguo 
país  de  los  romanos.  Los  soberanos  de  Constantinopla  es- 
taban demasiado  distantes , de'masiado- embarazados  con  los 
manejos  de  su  corte  , con  las  guerras  extrangeras  y sus  pía- 
ceres , para  velar  sobre  unos  ministros  que  se  hallaban  en 
unas  circunstancias  en  que  la  fidelidad  hubiera  sido  un  pro- 
digio de  virtud ; de  este  modo  los  exárcos  , afectando  la 
dependencia,  se  hablan  hecho  una  especie  de  soberanos  que 
no  obraban  con  otra  mira  que  la  de  sus  intereses ; faltándo- 
les solo  para  ser  verdaderos  monarcas  poseer  por  herencia 
el  exarcado,  y transmitirle  en  patrimonio  ásus  descendien- 
tes. Si  se  ha  de  juzgar  de  ellos  por  lo  que  refiere  san  Gre- 
gorio en  sus  cartas  , eran  mas  bien  tiranos  de  la  Italia  , que 
sus  defensores.  A pesar  de  su  autoridad  pudieron  dificil- 
mente  los  exárcos  concrarestar  á ^*ortuna  de  los  lombar- 
dos que  hubieran  llegado  á comi^star  toda  la  ItaÜa,  si  las 
^¡visiones  que  entre  ellos  mi^os  suscitaron  no  hubieran 
¿ ■^suspendido  sus  progresos.  RAtharIs  fué  el  mas  célebre  de 
estos  príncipes , no  tanto  po/r  haberse  apoderado  de  tedas 
las  plazas  que  tcn’an  los  etnpe’'adores  griegos,  desde  los  al- 
pes Cottienos  hasta  laToscana  , quanto  por  haber  reducido 
á forma  de  leyes  las  cosí/  mbres  informes  y variables  de  los 
lombardos,  formando  código  de  ellas  que  se  publicó  en 
una  asamblea  general  rj  la  nación  , para  que  sirviese  en  lo 
sucesivo  de  regí  i á Vi  tribunales. 

• Además  de  los  xíi lombardos  y de  los  exárcos,  que 
tenían  el  mayor  podír  en  Italia  , y que  se  disputaban  la  su- 
perioridad , habia  también  en  esta  parte  de  la  Europa  algu- 
nas pequeñas  soberanías  que  habían  tenido  su  origen  en  el 
siglo  precedente  , y c.tda  dia  se. iban  aumentando.  Tales 
eran  los  duques  de  Friul , Spoletto  y Benevento,  y* la  se-  'I 
noria  de  Veiiecia,  que  habia  de  ser  algún  dia  la^pQtfinvi'. 
udád.  Murió  eauv  ^ 
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formidable  de  la  Italia  por  sus  armadas , su  comercio 
as  posesiones  en  tierra  tirme.  Eiegia  ya  un  dux  para  ser 
: del  gobierno  político  en  la  paz , y su  general  en  la 
rra. 


En  medio  de  estas  vicisitudes  que  hacian  variar  tan  d¡- 
samente  los  intereses  públicos  y privados , se  hallaban 
pontíhces  de  Roma  en  una  situación  embarazosa  y del 
^^or  riesgo.  Estaban  colocados  entre  los  emperadores  de 
istantinopla  , príncipes  distantes  , casi  desconocidos  , y 
H quienes  solo  restaban  vanas  pretensiones  sobre  su  antiguo 
dominio  en  Italia  , los  exárcos  de  Ravena  , que  sin  consul- 
tar á sus  soberanos  solo  pensaban  en  extender  su  autori- 
dad , ó el  labrar  los  cimientos  de  su  propia  grandeza;  y los 
reyes  lombardos , que  sin  interrupción  seguian  el  plan  de 
conquista  , que  desde  el  tiempo  de  su  invasión  se  habian 
propuesto  ; era  muy  dilicil  conservar  un  perfecto  equilibrio 
en  medio  de  estas  potencias  rivales  tanto  mas , quanto  la 
confusión  que  resultaba  de  esta  misma  rivalidad , obligaba 
á los  papas  á inxerirse  en  los  negocios  temporales.  Las 
elecciones  eran  freqüentemente  turbadas , y los  ambiciosos 
se  vahan  de  la  protección  , ya  del  exárco  , ya  del  prínci- 
pe lombardo,  para  hacerse  dueños  de  la  santa  sede,  según 
las  circunstancias  que  hacian  al  uno  ó al  otro  mas  á pro- 
pósito para  favorecer  sus  designios.  No  podia  esto  verifi- 
carse sin  detrimento^j¿,e|buen  orden,  y los  tesoros  de  la  Igle- 
sia se  empleaban  en  pa^^  la  protección  , que  los  que  de- 
seaban honores  en  el  sanearlo  habian  solicitado.  Los  papas 
como  san  Gregorio  , san  M^,rtin,  san  Agathon,  san  León 
que  tenian  el  espíritu  de  su  Astado  , y que  no  se  mezcla-* 
ban  en  las  cosas  temporales  j'^ino  quando  los  empeñaba  en 
ello  el  bien  de  la  Iglesia,  no  dexaron  por  eso  de  verse  en 
asuntos  difíciles  de  manejar.  Necesitaban  toda  la  prudencia 
que  debe  caracterizar  á los  primí^s  pastores , para  conser- 
varse en  este  puesto  tan  resbalau|feo  como  eminente  , sin 
comprometerse  y suscitarse  desa'^dables  disputas.  Esto 
sin  duda  dio  lugar  á que  los  pontíl^s  de  Roma  pensasen 
en  reunir  en  sus  manos  el  poder  teí%)oral  y la  autoridad 
espiritual,  quando  las  circunstancias Tacilitaron  la  execu- 
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día  del  pontífice  romano , como  parte  del  gran  patriarcado 
de  Occidente  : ya  hemos  visto  que  los  sarracenos  habia 
llevado  sus  armas  por  aquel  lado , y que  hablan  hec 
grandes  progresos.  Al  principio  parecía  no  tener  otro 
signio  que  saquear  y hacer  esclavos ; pero  después  se  dd 
dicaron  á hacer  conquistas  mas  ventajosas.  Sus  victorias  en 
esta  parte  del  mundo  fueron  muchas  veces  suspendidas  porl 
treguas  con  los  emperadores , y continuadas  por  nue\«as 
rupturas.  Pero  finalmente,  baxo  el.reynado  de  Leoncio 
volvieron  á atacar  con  fuerzas  tan  superiores,  que  los  exér- 
citos  romanos  no  pudieron  impedirles  se  estableciesen  allí 
para  siempre.  Han  poseído  desde  entonces  los  musulmanes 
esta  bella  porción  del  imperio  , arrojando  de  ella  las  artes, 
las  ciencias  y el  christianismo.  La  ignorancia  y la  estupi- 
dez se  arraigaron  allí  tan  profundamente,  que  esta  infeliz 
región  aun  al  presente  se  conoce  por  el  nombre  de  berbe- 
ría, la  misma  que  en  otro  tiempo  fue  cuna  de  tantos  fa- 
mosos guerreros  , de  hombres  cultivados , y de  escritores 
célebres  en  las  letras  divinas  y humanas. 

La  España  disfrutó  bastante  tranquilidad  durante  este 
siglo  , á excepción  de  algunas  revoluciones  motivadas  re- 
gularmente de  los  zelos  y la  ambición  de  los  grandes.  El 
orden  sucesivo  de  los  príncipes  visogodos  que  reynaban  en 
esta  parte  de  la  Europa  , continuó  con  bastante  regularidad 
desde  Recaredo  que  terminó  su  g'^ó-^-o  y pacífico  reyna- 
do  en  el  año  6oi  , hasta  Egica  qu^acabó  el  suyo  después 
de  una  dulce  y sabia  administr^on  en  el  año  700.  Ellos 
^ian  al  trono  por  la  elección  /é  los  grandes.  El  nacimien- 
Ao  era  una  recomendación  po/erosa  para  con  ellos , pero 
no  bastante  para  ganar  precisamente  sus  votos ; era  forzo- 
so que  el  hijo  de  un  monarca  reuniese  á esta  calidad  el  ta- 
lento y las  virtudes  , ó á lo  ménos  alguna  prenda  equiva- 
lente ; si  se  suscitaban  tu/ ‘"aciones , ya  en  los  interregnos, 
ya  quando  los  soberany  excitaban  contra  sí  descontentos, 
cuyas  resultas  podian  » desagradables ; como  la  religión 
servia  casi  siempre  de  / retexto  para  tomar  parte  en  estos 
acaecimientos , la  autoridad  de  los  obispos  restablecia  luego 
la  quietud.  Estas  pasageras  borrascas  producian  también 
la  ventaja  de  que  siendo  ordinariamente  seguida  de  asam- 
bleas eclesiásticas , se  admitian  en  ellas  á los  grandes , y se 
hadan  útiles  reglamentos  para  el  bien  público.  La  mayor 
parte  tenian  por  objeto  la  reforma  de  los  abusos , la  con- 
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^servacion  del  buen  orden , la  seguridad  de  los  soberanos  y 
^mantener  á los  grandes , y el  pueblo  en  sus  derechos  y in- 
**V^nidades.  Reynando  uno  de  estos  príncipes  llamado  Suin- 
, que  arribó  al  trono  en  el  año  de  621  , acabaron  de 
*^^rder  los  romanos  lo  poco  que  les  quedaba  de  esta  parte 
[de  acá  de  los  Pirineos  , siendo  este  monarca  el  primero  que 
Ireunió  toda  la  España  baxo  su  dominio  ; por  tanto  su  nom- 
bre es  uno  de  los  mas  célebres  en  las  crónicas  , y otros  mo- 
numentos antiguos  de  la  nación. 

La  Francia  dividida  en  muchos  reynos,  y teniendo  á 
veces  tres  ó quatro  soberanos , aun  no  podia  lograr  una  ad- 
ministración regular  y un  estado  tranquilo,  Los  reyes  de 
Neustria  , Austrasia  y Borgoña , aunque  j*arientes  inmedia- 
tos , y aun  muchas  veces  hermanos  , estaban  en  continua 
guerra  para  despojarse  mutuamente  , ó solo  para  maltratar- 
se. Unas  veces  por  ambición  , otras  por  venganza  , y mas 
freqüentemente  por  un  espíritu  turbulento  , se  armaban  los 
unos  contra  los  otros.  A pesar  de  la  trágica  suerte  de  Bru- 
nequilda  , muger  orgullosa  y cruel , culpada  de  haber  he- 
cho perecer  diez  reyes  [a) , el  espíritu  de  traición  y de  do- 
lo que  habia  acompañado  siempre  su  conducta  , regló  por 
largo  tiempo  la  política  de  aquellos  gobiernos  bárbaros : to- 
davía carecían  de  las  luces  necesarias  para  conocer  que  la 
división  de  los  intereses  y del  poder  era  la  causa  de  los 
zelos  , de  las  invasi.i^nes  , y de  todos  los  males  que  llevan 
tras  sí  una  ambición  su\ímites  y un  gobierno  desarreglado. 
Sin  embargo  , debieran  ^sBerles  desengañado  los  sucesos. 
Dos  veces  después  de  la  nv^ierte  de  Clodoveo  se  vió  reud- 
da  la  Francia  baxo  un  solo  dueño  , siendo  entonces  quan— 
do  la  administración  adquirió\nas  vigor  y mas  uniformidad. 
Se  hubo  de  observar  en  ella  un  movimiento  mas  regular, 
un  rumbo  mas.  igual  y mas  bien  seguido  , en  una  palabra, 
aquel  conjunto  y armonía  queeXlos  cuerpos  políticos,  co- 
mo en  los  organizados  es  el  efc\o  de  un  solo  y único 
principio  de  actividad  ; pero  los  e^endlmientos  demasiado 
groseros  y muy  poco  meditativos  , ^i  consultaban  á la  ex- 
periencia ni  á la  observación.  Seg^r  la  costumbre  era  lo 
mas  fácil ; se  siguió , pues  , y las  desmembraciones  , á pe- 
sar de  los  males  que  causaban  , se  repitieron  durante  la  se- 


(a)  Muchos  autores  graves  defienden  á esta  princesa  de  los  excesos 
que  el  abate  Ducreux  y otros  le  atribuyen.  Véase  á Mariana  , Feijoo, 
Isla , &c. 
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gunda  rama  siempre  que  los  reyes  dexabanásu  muerte  mu- 4 

dios  hijo:.  m 

Entre  la  multitud  de  príncipes  que  ocuparon  en  el ’sép 
timo  siglo  los  diferentes  tronos  de  la  Francia  , Dagobertow 
que  empezó  á reynar  en  el  año  de  6a 8 es  el  único  que  m\, 
rece  fixar  los  respetos  de  la  razón  , no  por  e:to  fué  mas 
grande  hombre  y mejor  rey  que  los  otros  , supuesto  que 
ia  historia  le  echa  en  cara  crueldades,  prostituciones  , vio- 
lencias y rapiñas  que  le  hicieron  odioso  á sus  pueblos;  pe 
ro  sí  por  haber  conocido  por  un  esfuerzo  del  entendimien- 
to humano  (que  parece  superior  á un  siglo  tan  bárbaro)  la 
necesidad  de  poner  en  orden  las  leyes  confusas  y muchas 
veces  contradictojrias , por  las  quales  se  reglan  los  franceses. 
Encargó , pues , este  trabajo  á los  hombres  mas  sabios  de 
aquel  tiempo  , que  habla  sido  ya  comenzado  baxo  Childe- 
berto  II.  en  el  siglo  precedente  , y continuando  en  éste  ba- 
xo dotarlo  II. ; pero  Dagoberto  lo  hizo  renovar  con  me- 
jor método  , y tuvo  la  gloria  de  verlo  concluido.  Esta  com- 
pilación de  leyes  sálicas , ripuarias , germánicas , es  el  mas 
bello  monumento  de  aquel  grosero  siglo  en  que  los  verda- 
deros principios  de  la  legislación  eran  tan  poco  cono- 
cidos. 

Desde  mediados  de  este  siglo  comenzaron  los  príncipes 
franceses  á perder  parte  de  su  poder  , miéntras  los  grandes 
se  hacían  mas  poderosos  ; este  mal  se  aumentó  de  dia  en  dia 
por  la  indolencia  á que  se  abandonif»5n  los  reyes  de  la  pri- 
mera rama  ; el  poder  de  los  gob^iadores  de  palacio  cre- 
cía á proporción  que  se  debilit^a  la  autoridad  de  los  so- 
beranos. Estos  ministros  ambiciosos  y hábiles , que^lebie- 
/ 'ron  su  creación  y el  origen  de/.su  poder  á Clotario  II.  bien 
presto  no  dexaron  á sus  dueños  sino  el  vano  título  de  reyes; 
finalmente,  se  vieron  bastante  poderosos  y temidos  para 
sentarse  sobre  el  trono  , c^í-/o  peso  ya  sosttnian  , y cuyos 
cargos  desempeñaban  : o^áparada  esta  revolución  hácia  el 
fin  del  séptimo  siglo  , eremos  verificada  á principios  del 
o.ctavo  , haciendo  na</  r un'  nuevo-  sistema  de  política. 

La  confederación  d ; los  anglo- sazones  , conquistadores 
de  la  gran  Bretaña  , su'bsistia  siempre  en  aquella  isla  con  el 
nombre  de  Heptarchía  ; pero  á pe'-ar  de  las  leyes  de  la 
unión  , era  imposible  que  siete  pequeños  príncipes  vecinos 
viniesen  siempre  en  recíproca  armonía.  Se  sttscitaban  zelos, 
se  formaban  pretensiones , se  hadan  empresas,  se  tomaban 
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4 las  armas  /faltaba  el  equilibrio  , la  armonía  era  interrumpi- 
y no  se  ajustaba  la  paz  sino  con  el  designio  de  romperla 
JlrVla  primera  ocasión  favorable  que  se  presentase.  Por  otra 
'^^rte  la  situación  respectiva  de  estas  soberanías  débiles  y 
ttircunscriptas  en  tan  cortos  límites  , se  variaba  freqüente- 
mente  con  la  muerte  de  los  príncipes  , por  el  caráeter  y 
talento  de  los  que  gobernaban  , por  el  mayor  ó menor  in- 
fluxo  que  tenían  en  los  negocios  públicos , y por  otras  cau- 
sas fáciles  de  comprehender ; pero  cuya  relación  seria  muy 
prolixa.  Por  tanto  esta  forma  de  gobierno  traía  pocas  ven- 
tajas , y muchos  inconvenientes , no  teniendo  lugar  sino  en 
un  pueblo  pobre , sin  artes  y sin  industria  , qua!  era  enton- 
ces el  de  los  ingleses , desconocidos  al  resto  de  la  Europa, 
no  tomando  ningún  interes  en  las  coras  del  continente  ; y 
no  procurando  sino  mantenerse  en  los  estrechos  límites  que 
se  hablan  fixado:  todas  estas  pequeñas  monarquías,  poco 
dignas  de  nuestra  atención  , can  no  son  conocidas  en  el  dia 
sino  por  la  sucedon  de  los  príncipes  que  las  gobernaron. 

£1  norte  de  la  Europa  estaba  también  sumergido  en  las 
mas  densas  tinieblas , y nada  se  puede  decir  que  interese, 
ni  que  sea  verosímil  de  las  naciones  que  habitaban  estos  des- 
graciados climas. 

ARTICULO  II. 

£sfado  del  entena^dento  humano  respecto  de  las 
ciencias  j\de  la  literatura. 

El  resplandor  de  las  decías  y de  las  letras  se  eclipsa- 
ba mas  y mas , y el  entendfJhiento  humano  que  empezaba 
á degenerar  de  un  modo  tan  sendble  en  el  sexto  siglo  , ibí 
visiblemente  á perder  toda  elevación , toda  fecundidad  } 
todo  principiojle  calor  y de  ^a.  Aunque  el  luxo  y ei 
deleyte  reynaban  mas  que  nuncí^n  la  capital  del  imperio 
griego  , y las  artes  pro'f!)iás  de  la'i^gnificehcia  , del  fausto 
y de  la  molicie  ^e  cúltiyaban  , la  p'^fesion  de  las  leyes  es- 
taba abandonaría  ^pbr  falta  de  estími^o  y de  emulación  : el 
ingenio  , léjos  de  hacer  esfuerzo  para  extenderse  y perfer- 
cionarse  , iba  perdiendo  la  idea  de  las  verdades  úules  y lu- 
minosas que  los  antiguos  hablan  depositado  en  sus  obras  pa- 
rk  preocuparse  de  ideas  frívolas  y vanas  sutilezas.  Toda  la 
filosofía  estaba  reducida  á ciertas  nociones-^süperficiales  de 
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metafísica  y de  moral,  á algunas  opiniones  Sacadas  de  Aris- 
tóteles , que  nadie  se  tomaba  el  trabajo  de  profundizar, 
y mucho  menos  de  conciliarias  con  las  de  los  demas  filós' 
sofos : no  se  habla  tomado  de  éste  sino  su  método  árido 
algunas  formas  silogísticas , mas  propias  para  debilitar  el  en 
tendi miento  cautivándole  , que  para  hacerle  exacto  y pre- 
ciso. La  aridez  y la  mediocridad  dominaban  en  los  pocos 
escritos  filosóficos  que  produxeron  los  griegos  en  este  siglo. 
Sin  embargo  aun  subsistían  las  célebres  escuelas  de  Atenas 
y Alexandría ; pero  los  hombres  que  ellas  formaban  care- 
cían de  aquellos  rasgos  sublimes  y de  aquella  fisonomía  no- 
ble é interesante  que  caracterizaban  á los  que  en  otro  tiem- 
po habian  producido.  Todo  lo  que  nace  del  ingenio  y exi- 
ge invención , fuego  é imágenes , como  la  poesía  y elo- 
qüencia,  estaba  aun  mas  corrompido  por  los  extravíos  de 
la  imaginación,  por  el  falso  brillo  de  un  entendimiento 
pomposo  , el  hipo  de  singularizarse  y el  desprecio  á la  ig- 
norancia de  las  reglas.  Se  escribía  sin  embargo  con  cultura 
y pureza  ; pero  solo  se  encontraban  pensamientos  estudia- 
dos , sutiles , poco  naturales , y aun  ridículos  por  el  traba- 
jo que  se  tomaba  para  darles  una  sublimidad  y pulidez  que 
era  aparente.  Si  en  el  estilo  se  hallaban  gracias  y dulzura, 
eran  mas  gracias  afectadas  y melindrosas , y una  dulzura 
que  causaba  fastidio',  siendo  hija  mas  de  una  molicie  que 
anuncia  una  alma  afeminada  , que  de  aquella  elegancia  que 
nace  ’de  un  modo  de  pensar  vivo  indelicado.  La  historia 
fué  tratada  con  mejor  éxito,  ó p^’ mejor  decir  se  preser- 
vó mas  de  los  vicios  que  desfiguraron  los  otros  escritos 
hasta  hacerlos  incomprehensibles  ; pero  tal  vez  tuvo  otros 
^mas  capitales , porque  trástorníin  la  primera  de  todas  las 
reglas,  y que  se  oponen  directamente  al  objeto  de  las  obras 
escritas  para  transmitir  á la  poqeridad  el  quadro  de  las  co- 
sas pasadas  sin  mezcla  ni  aJí.  ;racion.  La  pasión  de  lo  mara- 
villoso , las  profundas  pr^/cupaciones  y la  parcialidad  que 
inevitablemente  produc<y  , se  difundieron  por  todas  par- 
tes, y desijguraron  tpd/r- las  relaciones , de  modo  que  se 
necesita  toda  la  atenci»-.  y la  severidad  de  la  crítica  para 
distinguir  la  verdad  , ef  espíritu  de  partido  , la  adulación 
ó el  resentimiento  es  lo  qu?  conduce  la  pluma  de  los  his- 
toriadores , que  no  miran  las  cosas  sino  al  través  del  ve- 
lo que  cubre  sus  ojos , y todo  lo  que  refieren  está  alterado 
en  su  imaginación  ántes  de  trasladarse  á la  pluma. 
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Se  camina  con  una  continua  desconfianza  tras  semejan- 
^ guias.  Antes  de  leerlos  es  menester  saber  quáles  eran 
JP^reocupaciones,  sus  intereses  , sus  partidos , y no  per- 
'-J'^amas  esto  de  vista  en  su  lectura  , porque  es  la  llave  de 
obras.  Por  otra  parte  su  pincel  es  como  su  entendimieri- 
sin  vigor  y sin  energía.  Ellos  no  pintan  ni  los  acaecí- 
ientos , ni  los  hombres ; nada  analizan  , jamas  entran  en 
por  menor  de  los  asuntos  ^ en  el  examen  de  los  motivos» 
i en  el  encadenamiento  de  los  sucesos  que  nacen  los  unos 
de  los  otros.  Este  estado  de  la  literatura  bizantina  corres- 
pondía al  carácter  y costumbre  de  la  nación  que  carecía 
de  la  delicadez  de  los  griegos  , y de  la  sublimidad  de  los 
romanos.  Quando  un  pueblo  se  corrompe  » quando  su  en- 
tendimiento decae  y se  debilita,  quando  pasa  de  la  grande- 
za al  abatimiento,  de  la  nobleza  á la  esclavitud  , del  deley- 
te  á la  disolución  , todo  lo  que  produce  lleva  la  señal  de 
su  degradación , y^dos  escritores  no  pueden  ponerse  en, 
ninguna  clase,  sino  en  la  délos  hombres  de  su  siglo. 

Antes  de  dexar  el  Oriente , es  menester  observar  la  pér- 
dida irreparable  que  sufrió  la  literatura,  ó por  mejor  de- 
cir , todas  las  naciones  y todas  las  edades  , con  la  ruina  de 
Alexandría  acaecida  en  641 . Amrou  , general  de  califa  Omar, 
centró  en  esta  ciudad  célebre  después  de  dos  años  de  si- 
tio: había  sido  el  emporio  del  comercio  , y el  almacén  de 
todo  el  mundo  desde-  tiempo  de  Alexandro  su  funda- 
dor que  le  habia  dado  siAbombre.  La  calda  de  Tiro  fuéía 
primera  causa  de  su  prosp^dad.  La  de  Cartago  hizo  des- 
pués refundirse  en  ella  todas 'las  riquezas  que  el  tráfico  les 
habia  proporcionado.  Los  Pto-omeos  sus  soberanos  se  ha- 
bían complacido  en  decorarla  ,®pero  el  principal  ornamen- 
to que  debm  á la  magnificencia  de  estos  príncipes , era  su 
famosa  biblioteca  , el  mas  rico  deposito  de  literatura  que  ja- 
mas la  antigüedad  habia  poseído  , por  elección  de  los  li- 
bros, ya  por  su  número.  Se  empléXon  los  ruegos  y las 
promesas  mas  seductoras  para  empen\  á Amrou  en  la  con- 
servación de  este  precioso  monumenAD  , en  donde  se  en- 
cerraban todos  los  conocimientos  del  espíritu  humano.  El 
l patriarca  de  los  jacobitas  o eutichíanos  monosophitas  hi- 
l^jZO  los  rnayores  esfuerzos  para  conseguirlo  de  él ; pero  es- 
'te  caudillo  respondió  , que  nada  podia  decidir  sobre  este 
, -^objeto,  hasta  no  haber  consultado  al  califa.  Escribió  , pues, 
i su  señor^para  saber  quál  era  su  voluntad.  La  respuesta 
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de  Ornar  fué  la  de  un  entusiasta  y de  un  bárbaro : sí  esc 
libros  , respondió  , son  conformes  al  alcoran  , son  inútilc 
si  no,  impíos;  de  todos  modos  se  hace  preciso  quem^ 

La  orden  se  hizo  executar  sin  réplica.  El  califa  era  eilT 
ces  gefe  de  la  religión  y del  estado  , y en  ambos  absdI 
to.  De  esta  suerte  perecú'»  aquella  inmensa  biblioteca  qi! 
habia  originado  tantos  dispendios  á los  monarcas  del  Egit 
to  , y tanto  cuidado  á.los  sabios  á cuyo  cargo  habia  esq 
do.  Era,  pues,  tan  copiosa,  que  hubo  libros  con  cuyo  fu< 
go  se  calentaron  por  espacio  de  seis  meses  los  baños  pú-^ 
blicos  , cuyo  tiúmero  ascendía  á qiiatro  mil.  Quando  el  fa- 
natismo no  hubiera  causado  otros  desastres,  seria  este  bas- 
tante para  hacerle  mirar  como  el  mayor  enemigo  de  la 
humanidad. 

La  antorcha  de  las  ciencias  que  habia  iluminado  la  Ita- 
lia y las  Gaulas  con  una  luz  tan  viva  , ya  no  despedia  si- 
no un  resplandor  débil  y á punto  de  apagarse.  Sin  embar- 
go, las  escuelas  que  se  hablan  estab'ecido  en  las  catedrales, 
y las  que  se  abrieron  en  los  principales  monasterios  pa- 
ra los  hijos  de  san  Benito,  y las  que  los  discípulos  de  san  Co- 
lumbano  habian  fundado  , retardaron  la  ruina  de  los  estu- 
dios : á no  ser  por  ellas  seguramente  se  hubiera  perdido  to- 
talmente el  gusto  de  las  ciencias,  y con  él -todas  las  obras 
maestras  de  la  antigüedad  , y todos  los  monumentos  de  la 
historia.  Así , aunque  la  llteratutasde  este  siglo  apénas  me- 
rezca llamarse  así , aunque  lo  qv^  ha  producido  ménos  de- 
fectuoso ^ea  casi  insoportable  que  la  ignorancia  , la  cre- 
dulidad supersticiosa  , y el  mal  gusto  lo  hubiesen  corrom- 
pido todo  , ella  ha  servido'4  pesar  de  esto  para  continuar 
la  serie  de  los  conocimientos,  conservando  las  obras  en  que 
estaban  como  depositados  , y haciéndolos  mas  numerosos 
por  las  copias.  Esta  era  una  de  las  principales  ocupaciones 
de  los  monges  en  las-|r^''-as  de  descanso  que  sus  reglas  les 
permitían  después  del/'^Vabajo  de  manos  , muchos  de  ellos 
no  tenían  otra  , ya^’iuese  porque  este  exercicio  no  diese 
lugar  á otras  opera'; Iones  manuales,  ya  porque  los  aba- 
des hubiesen  experimentado  ser  mas  ventajoso  para  los  mo- 
nasterios aplicar  los  monges  á la  copia  de  libros  , que  á tra-j 
bajar  la  tierra  , á causa  del  excesivo  precio  de  los  manusi 
critos,  y de  la  gran  dificultad  de  adquirirlos. 

Algunos  escritores  modernos  han  empleado  sus  sabiaj 
dnvestigacioaes  y su  vasta  erudición  en  desenterrar  has;^ 
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menores  producciones  de  estos  tiempos  áridos  y esté- 
^les , y formar  numerosos  catálogos  de  pretendidos  sabios 
í)\e  arrojaron  algunos  débiles  rayos  de  luz  enmedio  de  es- 
Q^ensas  tinieblas.  Pero  habiéndose  tomado  tanto  traba-' 
lepara  darnos  una  idea  ménos  desagradable  del  infeliz  es- 
4do  en  que  el  entendimiento  humano  desfallecia  á fines 
4el  sexto  siglo  , y en  el  discurso  del  siguiente  , es  eviden- 
^ que  el  zelo  de  su  profesión,  y la  opinión  en. que  esta- 
Joan  de  los  servicios  hechos  á las  letras  por  sus  mayores,  les- 
nácia  ihcnrrir  en  la  exageración.  Concedimos  á estos  apo- 
logistas aduladores que  las  escuelas  episcopales , .y  aun- 
mas  las  monásticas , cuyo  honor  parece  interesarles  mas, 
conservaban  aun  algún  esplendor  ; no  disminuyamos  en  na- 
da los  pomposo  catálogos  de  literatos  desconocidos  ques- 
quieren  pasar  tan  á poca  costa  por  grandes  hombres  ; ¿se- 
rá ménos  cierto  que  la  barbarie  y la  ignorancia  habian  lle- 
gado á su  colmo  ; que  la  profesión  literaria  habia  caido  en 
el  desprecio  á fuerza  de  vulgarizarse  ; que  los  hombres 
mas  distinguidos  por  su  cuna  y por  sus  empleos  se  glo- 
riaban de  su  ignorancia  ; y que  los  nobles  y las  gentes 
mismas  de  una  clase  honrada  miraban  como  un  testimo-^ 
nio  de  su  nacimiento,  y un  título  anexo  á su  estado  lá 
preeminencia  de  no  saber  leer  ni  firmaré 

Si  en  lo  sucesivo  llegamos  á examinar  los  estudios  que 
se  hadan  en  estas  escuelas  , único  asilo  de  las  ciencias , qué 
hallaremos?  Que  se  estuosa  en  ella  una  gramática  sin  prin- 
cipios , una  dialéctica  ártdíVyy  quisquillosa  , y una  reteíri- 
ea  sin  gusto.  Los  escritos  que  nos  restan  de  estos  tenebro- 
sos tiempos , son  por  desdicha  una  prueba  demasiado  se- 
gura de  que  nada  hay  arriesgado  ni  excesivo  en  esta  aser- 
ción. El  lenguage  es  bárbaro  en  las  palabras,  y muchas  ve- 
ces sin  orden  en  las  frases.  Ni  seJialla  método  ni  conexión 
en  las  ideas , ni  enlace  ni  conseqí\ncia  en  los  razonamien- 
tos. Los  pensamientos  son  falsos  ¡Vobres , forzados  y casi 
siempre  agenos  del  asunto.  Es  prcc'!^  pasar  páginas  ente- 
ras de  sandeces  , de  máximas  trivialt\ , de  digresione'  fas-* 
tidiosas,  de  cosas  mil  veces  repetidas  y siempre  expresadas 
confusamente  , ántes  de  encontrar  una  sentencia  que  inte- 
, rese  , un  trozo  tolerable  y que  alivie  algún  tanto  la  fatiga 
que  se  ha  tenido  , es  una  flor  marchita  , y que  se  abre  con 
trabajo  enmedio  de  las  espinas  que  la  rodean,  y que  es  me- 
nester separar  con  esfuerzo  para  cogerla.  'Quando  se  halla 
. . Q 2 
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en  un  páraíno  un  parage  cultivado,  la  debilidad  de  las  plan 
tas  que  allí  han  nacido  manitiesta  la  aridez  del  terreno 
los  ojos  menos  observadores.  A este  modo  en  materia 
literatura  por  las  producciones  de  uri  siglo  debe  juzg; 
del  conocimiento  del  talento  , luces  y gusto  de  los  que 
él  se  han  consagrado  á cultivar  las  ciencias  y las  artes ; 
si  se  nota  que  estas  obras  marcadas  en  general  con  el  peo 
cuño  , se  reduceo:  á narraciones  insípidas , inconexas  sin  ar 
tificio^  como  sin  verosimilitud  , hay  razones  pa^a  conclui 
que  las  reglas  estaban  desconoLÍdas  , los  entendimientos  vi- 
ciados-, las  letras  sin  esplendor , y que  se  ignoraba  hasta  el 
nombre  de  gusto  y de  talento. 

La  literatura  sagrada , que  era  el  principal  estudio  en  las 
escuelas  episcopales  y monásticas,  no  era  mas  rica,  ni  se  en- 
señaba con  mejor  método.  Se  kian  algunos  comentarios  so- 
bre las  escrituras , algunos  sermones  de  ios  padres , algunas 
colecciones  llamadas  cadenas  , formadas  de  pasages  y cá- 
nones sobre  los  esenciales  objetos  del  dogma  y dt-  la  mo- 
ral ; se  estudiaba  la  aritmética  y la  astronomía  reducidas 
al  cómputo  eclesiástico  , los  salmos  y los  himnos  de  la 
Iglesia  , y con  esta  ligera  provisión  de  conocimientos  se 
pasaba  por  un  sábio.  Léanse  todas  las  vidas  de  aquella  mu- 
chedumbre de  obi^os,  de  abades  y de  simples  monges  que 
fueron  la  gloria  de  este  siglo  por  la  carrera  de  las  ciencias 
y de  las  letras , no  se  encuentra  mto  solo,  cuyo  profun- 
do saber  no  se  pondere ; los  proj^cesos  hechos  en  las  cien- 
cias baxo excelentes  maestros;  ec  generoso  zelo  por  la  edu- 
cación de  la  juventud  y la  instrucción  d 1 pueblo.  Recó- 
jase en  seguida  todo  lo  que  ha  salido  de  la  fecunda  pluma 
de  estos  sábios  tan  aplaudidas  , que  han  hecho  tan  buenos 
estudios  , y cuya  li'ta  es  tan  numerosa  ; no  se  hallará  sino 
vidas  de  santos  , relaciones  de  milagros  , de  visiones,  leyen- 
das llenas  de  cuentos,  y/vónicas  en  que  casi  todos  los  he- 
chos parecen  sospechosas  á causa  de  lo  maravilloso  en  que 
están  envueltos.  TodoA^lo  está  tan  mal  concebido  y tan  ridi- 
culamente iraaginadoi]  que  es  menester  todo  el  ardor  que 
inspira  la  curiosidadfpara  leer  enteramente  una  sola  obra 
de  estas.  Tales  son  los  monumentos  de  literatura  , ó por 
mejor  decir  de  barbarie  y de  absurda  credulidad  , á cuva 
continuación  vamos  á decidir  sobre  el  estado  de  las  cieñ- 
en Occidente  durante  el  séptimo  siglo.  Nosotros  no 
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♦jarnos  de  hacer ; la  verdad  ha  sido  siempre  nuestra  guia, 
jcomo  lo  será  en  lo  restante  de  esta  obra  ; y lo  que  prueba 
rnye  nosotros  nos  hemos  conducido  á la  luz  de  su  antorcha 
Qy^l  ex  imen  de  las  producciones  literarias  de  estos  tiempos 
L'uros  , es  que  nuestras  aserciones  estaban  confirmadas 
5or  el  testimonio  de  aquellos  mismos  que  han  visto  y re- 
)resentado  los  sucesos  por  preocupaciones  de  estado,  ba« 
tq  un  aspecto  menos  desagradable  ; ellos  convienen  con 
losotros  , que  entre  los.  escritos  de  este  siglo  tenebroso 
'^nada  hay  que  se  pueda  leer  sin  disgusto,  ya  por  la  elección 
de  los  asuntos , ya  por  los  pensamientos  ó el  estilo  ; que  lo 
maravilloso  es  lo  mas  ridiculamente  inventado  , es  su  único 
ornamento  ; y que  las  obras  mas  sobresalientes  , y de  que 
hablan  con  mas  estimación  , no  pueden  mantener  la  aten- 
ción de  la  crítica  y del  gusto.  Nada  hemos  dicho  de  mas, 
llegando  al  mismo  resultado  , aunque  hemos  tocado  un  ca- 
mino mas  natural  y mas  corto  , debernos  también  convenir 
con  ellos  en  que  las  escuelas  episcopales  y los  monasterios 
encerraban  luz  que  aun  subsistía  en  medio  de  la  densa  obs- 
curidad en  que  estaba  sumergida  toda  la  Europa  entera. 
En  estos  asilos  de  piedad  se  conserva  el  poco  gusto  que  aun 
se  tenia  , respecto  de  las  ciencias  divinas  y humanas  con  al- 
guna actividad.  El  zelo  de  los  obispos  y de  los  abades  que 
eran  los  directores  , y muchas  veces  los  maestros  de  esta 
especie  de  colegios,  mantenían  en  ellos  la  emulación  , y les 
hubieran  hecho-  produr^  mas  copiosos  frutos  , si  las  cir- 
cunstancias hubieran  favoV^cido  mejor  sus  designios.  Noso- 
tros debemos  estarles  reconocidos  , pues  que  por  su  medio 
se  han  transmitido  las  .fuentes.de  lo  bueno  y de  lo  verda.de- 
ro  ha'ta  los  tiempos  venturd^Js  en  que  las  ciencias  y las 
artes  cobraron  nueva  vida.  Si  el  siglo  de  que  hablamos  , y 
los  que  le  siguieron  no  hubieran  conservado  para  un  tiem- 
po mas  favorable  estas  semillas  j^ciosas  que  se  han  desen- 
vuelto , quando  se  han  encontrat.\  los  principiós-de  fecun- 
didad propios  á reanimarlas  , noso\os  estaríamos  sin  duda 
en  un  estado  de  ignorancia  el  mas  deplorable , y acaso  sin 
la  menor  esperanza  de  salir  de  él.  Afrtdamos  con  el  mismo 
espíritu  de  verdad,  que  si  los  literatos  de  estos  tiempos  obs- 
curos hubieran  nacido  en  una  época  ménos  contraria  á los 
progresos  del  entendimiento  , y si  se  hubieran  visto  favo- 
recidos por  el  concurso  de  circunstancias  , reunidas  largo 
ti«mpo  después  para  restituir  la  luz  á la  Europa  , muchos. 
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de  ellos- por.  suf)disposic¡on  natural , su  ámor  á fas  letras  y i 
su  ponstante  ^aplicación  al  estudio  hubu.ran  igualado  , ó taj 
y¡ez  excedido ‘ja.  los  sabios  aue  han  parecido  antes  de  ellos 
y á los  que  se  han  formado  despuesv 

ARTICULO  UI. 


Estado  del  christianismo  en  las  diversas  regiones 
. del  mundo.  ■ 


fiemos  visto  ya  á los  persas  armados  contra  el  im- 
perio , llevando  la  desolación  á todas  partes  , y sometien- 
do las  provincias^  orientales  baxo  el  reynado  de  Focas , y 
en  los  primeros  años  del  de  Eraclio;  iós  estragos  y las  cruel- 
dades que  cometieron  en  la  Siria  en  la  Capadocia  j en  el 
Egipto  , y sobre  todo  en  la  Palestina  exceden  á quantas  se' 
refieren  de  los  pueblos  mas  feroces ; Eraclio  por  una  serie 
de  victorias  abatió  su  orgullo  , encerrándolos , como  dexa- 
mos  dicho , en  sus  antiguos  límites.  Ademas  de  la  paz  que 
este  príncipe  restituyó  al  imperio  por  el  tratado  ventajoso 
que  concluyó  con  Siróes' hi)o  y -sucesor  de  Chósroas  II, 
implacable  enemigo  de  los  romanos , uno  de  sus  mas  pre- 
ciosos frutos  de  sus  triunfos  fue  el  recobro  de  la  cruz  deP 
Salvador : el  nuevo  rey  de  Persia  b restituyó  al  empera- 
dor en  el  mismo  estado  que  habiay^o  robada  en  Jerusalen 
baxo  el  imperio,  de  su  padre  ; eiVnada  se  le  habia  tocado, 
lo  que  conoció  Zacharías  , patriarca  de  Jerusalen  , por  la' 
integridad  de  los  sellos  que  estaban  perfectamente  conser- 
vados. No  habia  Dios  permiffsiO  que  estos  idólatras  , cuyo 
furor  no  perdonó  ni  á los  obispos , ni  á los  anacoretas , ni 
á-las  vírgenes,  llevasen  su  impiedad  hasta  profanar  el  sagra- 
do leño  , sobre  el  qual  Je/í-christo  habia  sacrificado  su  vi- 
da por  la  salud  del  géne)é<  humano.  El  emperador  Eraclio 
quiso  recibir  él  misma'Aste  monumento  precioso , encar-' 
gándose  de  conducir!*/  en  persona  á Jerusalen.  El  dia  err 
que  executó  este  piadé-so  designio  fue  un  dia  de  triunfo  pa- 
ra la  religión  , y de  júbilo  para  los  fieles.  El  patriarca  reci- 
bió la  cruz  de  manos  de  Eraclio  , y después  de  haberla 
adorado  , la  expuso  solemnemente  á la  veneración  del  pue- 
blo , volviendo  á colocarla  en  el  lugar  decoroso  que  le  es- 
taba destinado.  La  memoria  de  este  suceso  se  celebra  desde 
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entonces  con  ceremonias  que  reproducen  á la  vista  las  cir- 
cunstancias mas  interesantes  para  la  piedad. 

A pesar  de  todo  esto  , el  christianismo  no  cesaba  dé  ser 
Qwtado  por  las  diferentes  sectas  que  suscitabon  desde  tan 
iurgo  tiempo  una  cruel  guerra  en  el.  seno  de  la  Iglesia.  A 
féstos  males  , tanto  mas  lastimosos  , quanto  mas  antiguos 
>or  las  profundas  ralees  que  habían  echado  , se  agregaron 
fotros  de  nuevo  , cuyos  efectos  no  . fueron  m.énos  funeuos. 
’Un  nuevo  error  , renuevo  de  los  quehabian  turbado  la  Igle- 
sia en  los  siglos  anteriores  , vino  .í  cubrir  de  nuevas  tinie- 
blas las  verdades  que  hablan  costado  ya  tantos  combates. 
Nosotros  exáminarémos  por  menor  en  artículo  separado , y 
hallaremos  allí  baxo  diferentes  colores  los  mismos  caracte- 
res que  ya  en  los  otros  hemos  delineado  ; porque  la  here- 
gía  siempre  es  semejante  á sí  misma  en  los  puntos  esencia- 
les , por  muy  diestra  que  sea  en  variar  las  formas  exterio- 
res , baxo  las  quales  se  maniñesta.  Basta  decir  en  este  lugar 
que  el  monotelismo  agitó  mas  que  nunca  los  disturbios  y 
las  divisiones  en  la  Iglesia  de  Oriente.  Muchos  patriarcas  de 
Constantinopla  , en'tie  otros  Sergio,  Pirro,  Paulo  II.  y 
Pablo  III.,  contribuyeron  al  progreso  de  la  nueva  heregía 
por  el  crédito  de  su  dignidad  , y dos  emperadores  Eraclio 
y Constante  la  protegieron  con  todo  su  poder  Podremos 
admirarnos  á vista  de  esto  de  que  una  multitud  de  católicos 
de  todas  clases  y profqdones  se  hayan  dexado  arrastrar  del 
ímpetu  de  esta  tempesf^?  Pero  no  anticipemos  lo  que  de- 
bemos referir  bien  presad,  con  la  individualidad  que  exige 
la  importancia  del  asunto. 

Un  suceso  no  menos  infausto  para  el  christianismo  en  ge- 
neral , y en  particular  para%  Iglesia  de  Oriente,  ocurrió 
en  los  primeros  años  de  este  siglo,  y sus  efectos  fueron  ar- 
rebatar á la  religión  todos  los  ^ises  en  que  mas  había  flo- 
recido. Ya  .‘^e  sabe  queremos  ha\ar  de  la  impostura  de  Ma- 
homa  y de  sus  maravill.  isos  preVresos ; pero  este  asunto 
^merece  también  ser  tratado  en  ui'\rtícuío  separado ; solo 
hemos  hablado  aquí  de  esto  por  sítuir  el  orden  de  mate- 
rias , y por  dar  una  completa  idea  del  estado  tenebroso  en 
que  el  christianismo  se  sepultó  casi  de  repente  en  las  be  las 
regiones  que  los  primeros  siglos  habían  visto  iluminadas 
con  una  luz  tan  pura.  Nos  contentaremos  , pues  , con  ob- 
- servar  aquí  que  en  menos  de  cinco  años  tres  de  los  quatro 
grandes  patriarcas  del  Oriente  recibieron  las  leyes  musul- 


128  HISTORIA  ECLESIASTICA 

manas  , y se  vieron  cubiertos  de  las  tinieblas  de!  islamismo 
Jerusalen  ^ la  cuna  de  la  fe  , cedió  la  primera  á las  arm 
de  los  califis  en  636.  Antioquía  tuvo  igual  suerte  en  6 
y Alexandría  fué  sometida  sucesivamente  baxo  el  yug 
estos  rápidos  conquistadores  en  640.  De  este  modo  castig 
ba  Dios  á los  orientales  por  aquel  espíritu  de  contradicción] 
inquieto  y sutil  , fuera  de  propósito  , por  aquella  curios! 
dad  temeraria  que  habia  producido  tantas  heregías  ,y  aqu 
lias  disensiones  crueles  que  habian  hecho  á los  christiano 
mas  perjudiciales  á su  religión  , y mas  enemigos  de  sus  her 
manos  que  los  bárbaros,  y que  los  gentiles. 

La  Iglesia  de  Africa  que  ha  mostrado  tanto  valor  , tan- 
to sufrimiento  en  los  tiempos  de  persecución  baxo  los  em- 
peradores idólatras  y los  príncipes  arríanos  , tanta  pruden- 
cia y caridad  durante  el  cisma  de  los  donatistas  , tanta  ad- 
hesión á la  fe  y zelo  en  defenderla  en  el  asunto  de  los  pela- 
gianos,que  habia  producido  tantos  hombres  grandes  por 
todos  caminos,  tantos  santos  obispos  , tantos  ilustres  con- 
fesores , tantos  escritores  célebres,  entre  otros  san  Agustín, 
que  solo  vale  por  muchos,  perdió  también  todo  su  esplendor 
como  en  un  instante  hacia  el  fin  del  presente  siglo.  Después 
de  varias  tentativas  se  estableció  allí  finalmente  el  mahome- 
tismo el  año  695  , y habiendo  inmolado  ó sometido  á la  es- 
pada del  vencedor  todo  lo  que  se  resistia  , no  se  vuelve  á 
encontrar  desde  esta  época  fuñera  algún  rayo  de  la  viva 
luz  que  habia  iluminado  por  tant/f 'tiempo  la  patria  de  los 
Ciprianos  y de  los  Fulgencios./’ 

Mucho  fué  menester  para  que  la  Iglesia  de  Italia  goza- 
se de  una  situación  tranquila  , baxo  el  dominio  de  los  re- 
yes lombardos.  Ademas  de^jue  profesaban  el  arrianismo, 
como  se  sabe  , estaban  en  una  continua  guerra  con  los  ro- 
manos que  restaban  , por  extender  su  dominación,  y re- 
ducir la  de  los  exárcos  límites  cada  vez  mas  estrechos. 
Como  incesantemente  \^ian  expuestos,  tanto  de  una  como 
de  otra  parte  á incur^ynes  y estragos , era  preciso  estar 
siempre  sobre  las  arm/ s para  rechazar  los  ataques  improvi- 
sos de  que  recíprocáínente  estaban  amenazados.  Estos  te- 
mores , estos  movimientos , estas  hostilidades  que  cada  día 
agitaban  con  tanta  violencia  la  república  , no  eran  ménos 
contrarias  á la  sociedad  ehristiana-  A pesar  de  esto  los  pa- 
pas , entre  los  quales  se  vieron  muchos  realmente  dignos  de 
ocupar  la  santa  Sede  , trabajaban  con  un  zelo  prudente  , y 
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V muchas  veces  afortunado  en  sostener  la  gloria  de  la  reli- 
jJ^ion.  Sus  decretos  no  se  ceñían  á los  estrechos  límites  de  la 
Olalla  ni  de  las  Galias  católicas , enviaban  misioneros  al  nor- 
de  la  Europa  , como  luego  diremos  , para  alumbrar  coa 
Mz  luz  de  la  fe  las  naciones  aun  entregadas  al  culto  de  los 
J ídolos.  Así  el  papa  Sergio  bautizó  por  sí  mismo  un  rey  de 
jJIos  saxones  occidentales  de  Inglaterra  que  había  abrazado 
^ la  fe  por  la  predicación  de  los  misioneros  , cuyo  cxerciclo 
autorizaba  la  santa  Sede.  Aunque  dirigían  sus  miradas  á es- 
tos distantes  climas , no  por  esto  se  descuidaban  en  reme- 
diar los  males  que  en  algún  modo  tenían  á su  vista.  Así  el 
papa  Honorio  , de  quien  mas  de  una  vez  tendremos  oca- 
sión de  hablar  quando  se  trate  de  los  monotelitas  , tuvo 
el  mérito  de  reunir  á la  Iglesia  toda  la  Istria  que  vivía  ha- 
bía 70  años  en  el  cisma  que  el  asunto  de  los  tres  capítu- 
los había  suscitado. 


A pesar  de  los  disturbios  interiores  que  despedazaron 
la  Francia  durante  este  siglo,  en  primer  lugar  por  un  res- 
to de  autoridad  que  la  reyna  Brunequilda  conservó  baxo 
el  nombre  de  sus  nietos , y después  por  la  rivalidad  de  los 
príncipes  que  dominaban  sobre  las  diferentes  partes  del 
reyno  que  Clodoveo  había  fundado , y en  fin  , por  la  de- 
bilidad de  los  reyes  desidiosos , y el  poder  usurpado  de 
los  maires  ó gobernadores  de  palacio  , la  iglesia  Gali- 
cana continuaba  sien'iV  la  mas  bella  porción  del  imperio 
christiano  en  Occident^  Había  perdido  algo  de  su  lustre, 
y la  falta  de  luces  se  hacia  sentir  allí  como  en  las  demas 
regiones  en  que  se  profesaba  el  Evangelio  , en  donde  los 
hombres  no  tenían  aquel  coracter  de  simplicidad  noble  y 
de  gravedad  que  impresionaba , y que  se  admiraba  entre 
los  primeros  christianos.  Sin  embargo  , poseia  aun  un  gran 
numero  de  santos  obispos  , qi\  desempeñaban  con  zelo  y 
buen  éxito  las  obligaciones  d\  ministerio  pastoral.  Ma- 
chos habian  obtenido  en  el  munno  empleos  importantes ; y 
la  estimación  que  se  habian  granjeado  , y el  crédito  que 
en  ellos  habian  adquirido  serviau*.  para  dar  mas  realce  á 
los  o)os  del  pueblo , á la  dignidad  santa  de  que  estaban  re- 
vestidos , y á hacer  su  ministerio  mas  eficaz.  Tales  fuero» 
san  Eloy  de  Noyon  , san  Oüen  de  Rouan  , san  Arnaldo 
de  Metz , san  Diciero  de  Cahors , san  Legero  de  Auctun  y 
otros  muchos.  La  mayor  parte  estaban  instruidos  en  las 
ciencias  eclesiásticas,  y eran  hombres  literatos  quanto  00- 
Tom.  11.  K 
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dian  serlo-  en  el  tiempo  en  que  vivían.  El  lugar  que  habían 
ocupado  en  la  corte  les  daba  mas  crédito  respecto  del  rej’", 
después  de  su  elevación  al  episcopado  ; estos  príncipes  le 
con'>ultaban  freqüentemente  sobre  los  negocios  del  estad 
y obtenían  muchas  gracias  en  tavor  de  la  Iglesia,  de  los  mo- 
nasterios y de  los  pobres.  Como  ademas  hablan  sido  gran- 
des señores  y de  los  mas  ricos  y opulentos  , disponían  de 
sus  quantiosas  rentas  dotando  con  ellas  las  Iglesias , cuyas 
sillas  ocup)aban  , y los  monasterios  que  hablan  fundado, 
como  ya  hemos  visto , de  san  Germán  de  Auxene  , y de 
san  Reir.igio  de  Reins  en  el  siglo  quinto.  De  ahí  proceden 
en  parte  los  vastos  dominios  y las  tierras  vinculadas  que  los 
obispos  y los  cabildos  poseyeron  , y de  que  muchos  aun 
gozan.  Los  reyes  de  esta  primera  rama  , aunque  casi  to- 
dos viciosos  é insolentes  la  mayor  parte  , principalmente 
los  que  subieron  al  trono  después  de  Clotario  II.  y Da- 
sobertó  I.  protegían  ordinariamente  a estos  virtuosos  pre- 
lados en  todo  lo  que  no  tenia  relación  con  sus  pasiones  ó 
con  sus  vicios.  Este  apoyo  de  la  autoridad  soberana , Jun-» 
to  con  el  zelo  de  los  obispos  por  la  pureza  de  la  fe , con^ 
tribuyó  mucho  á preservar  la  iglesia  de  Francia  del  vene- 
no del  error.  Esta  es  una  gloria  de  que  gozaba  entonces,  y 
que  ha  conservado  en  todos  los  tiempos  ; expuesta  como 
las  demas  parciones  de  la  herencia  de  jesu-ehristo  á los  im- 
puros hábitos  de  la  heregía  , jama^>  impostura  ha  hecho 
.en  ella  sino  débiles  progresos,  y^anque  tuvo  apariencias 
de  buen  suceso  por  algún  tiempo  á . favor  oe  ciertas  en - 
cunstancias  de  que  supo  diestramente  aprovecharse , bien 
breve  las  dos  potestades  se  reunieron  con  un  mismo  ín- 
teres arrojándola  para  siempre  de  su  seno.  No  habiendo 
otra  diferencia  á este  respecto  entre  los_  siglos  obscuros  y 
los  ilustrados  , sino  la  mas/,'  menos  actividad  en  las  medi- 
das que  se  tomaron  segu^ios  tiempos  para  extirpar  el  er- 
'Tor , y según  las  luces  e^ios  motivos  sobre  que  se  apoya- 
ron los  decretos  que  se /pan  producido  contra  ella. 

La  piedad  de  los  reyes  y de  los  grandes  del  estado  era 
-excitada  por  las  conversiones  ruidosas  que  se  veian  de 
quando  en  quando  en  la  corte  , y por  los  milagros  que  no 
eran  rart»s  á pesar  de  las  exageraciones  que  con  razón  se 
echan- én  ¿ara  á' los  autores  de  las  leyendas.  Estos  suce- 
sos' cuya ' impresión  se  fortificaba  con  las  preocupaciones 
del  siglo  , disponía  á todos  los  que  teman  parte  en  el  go- 
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\ bierno  á protegerla  religión  contra  todos  los  enemigos  de 
■\  sus  dogmas  y de  su  culto.  Hacia  el  fin  de  este  siglo  , ha- 
“^ien  o ios  descendientes  de  Clodoveo  sepultádose  en  la  in- 
^wolencia  y en  un  olvido  total  de  su  deber  ; los  grandes 

? dispuestos  á elevarse  sobre  sus  ruinas  tuvieron  motivos 
personales  de  congraciarse  con  los  obispos,  y de  empeñarlos 
en  su  favor,  porque  también  ellos  eran  grandes,  y influían 
M como  tales  en  la  suerte  de  la  nación.  Con  todo  no  era  es- 
■ to  sino  por  respetos  políticos  que  se  apoyaban  en  la  am- 
bición , y faltaba  mucho  para  que  aquellos  , cuyos  pasos 
dirigían  , fuesen  christianos  edificantes  en  su  conducta  , co- 
mo veremos  en  el  articulo  de  las  costumbres  generales  y 
de  la  disciplina.  Pero  era  mucho  para  estos  tiempos  de  obs- 
curidad que  la  fe  se  conservase  pura  , y que  la  autoridad 
espiritual  fuese  respetada. 

En  Espiaña  el  piadoso  rey  Recaredo  había  trabajado 
durante  un  reynado  apacible  y glorioso  en  el  restableci- 
miento de  la  religión  católica.  Era  liberal  con  las  Iglesias 
á causa  de  los  pobres  de  que  estaban  encargadas , porque 
la  ignorancia  y la  corrupción  no  habían  aun  llegado  al  pun- 
to de  hacer  olvidar  el  derecho  de  los  menesterosos  á las 
rentas  de  la  Iglesia-  La  muerte  de  este  príncipe  fue  tan  edi- 
ficante como  su  vida.  Sus  sucesores , aunque  sin  sus  vir- 
tudes y su  piedad,  no  dexaron  de  concurrir  con  los  pas- 
tores á la  extinción  dvd  Arrianismo  , y á sostener  con  su 
autoridad  los  decretos  ^onunclados  contra  el  error.  Lle- 
gando las  precauciones  y el  zelo  á este  respeto  , hasta  de- 
cidir solemnemente  en  el  sexto  concilio  de  Toledo,  que  en 
lo  sucesivo  ningún  príncipe,  pudiese  ser  elevado  al  trono 
que  antes  no  hubiese  juradofcn  presencia  de  los  obispos  y 
de  los  grandes  conservar  la  re  católica.  Este  sabio  regla- 
mento y otros  muchos  no  m?(qos  titiles , han  hecho  céle- 
bres hasta  nuestros  dias  los  coVilios  que  se  congregaron 
en  España  durante  este  siglo  , e\  especial  los  de  Toledo, 
metrópoli  eclesiástica  de  las  prov oncias  sujetas  al  dominio 
de  los  visogodos  de  la  parte  de  a'.á  de  los  Pirineos.  Esto 
era  obra  de  los  santos  obispos  que  ocupaban  las  primeras 
sillas  de  España  en  los  tiempos  de  que  hablamos , y otros 
personages  ilustres  por  sus  virtudes  que  esta  iglesia  poseí?. 
San  Isidoro  en  Sevilla,  san  Eugenio  y san  Ildefonso  en  To- 
ledo, y san  Fructuoso  en  Braga,  eran  su  ornamento  ; y su 
santidad  conciliaba  la  veneración  del  pueblo  .con  la  reU- 
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gion  que  la  producía.  Nada  prueba  mejor  el  grado  subli- 
me de  autoridad  de  que  gozaban  los  obispos  , y el  influxo 
que  tenían  sobre  la  nación,  que  el  modo  con  que  se  con- 
duxeron  respecto  del  Rey  Wamba.  Este  príncipe  hab 
incurrido  en  muchas  faltas  escandalosas  que  no  había  re 
parado,  aunque  muchas  veces  advertido  de  ellas  [a).  En- 
fermo, pues , y perdió  el  conocimiento  en  estas  circuns- 
tancias el  obispo  de  Toledo  ; le  impuso  la  penitencia  y le 
vistió  de  monge  , volvió  en  sí , y recobró  la  salud  ; pero 
se  juzgó  que  estaba  obligado  á quedar  en  este  estado : lle- 
gó él  mismo  á creerlo  , y renunció  para  siempre  la  coro- 
na. Esta  es  la  única  vez  que  se  ve  en  la  historia  descen- 
der un  rey  de  su  trono  en  virtud  de  un  juicio  eclesiás- 
tico (b). 

La  mifion  de  san  Agustín  arzobispo  de  Cantorberi , en- 
tonces Doroverne  , habia  producido  frutos  abundantes.  So 
sucesor  y los  demas  operarios  evangéfcos  que  habian  em- 
pleado su  zclo  en  la  conversión  de  los  idolatras , trabajaron 
con  buen  éxito  en  el  acrecentamiento  de  esta  Iglesia  que 
cacia.  Si  la  muerte  de  este  santo  rey  Eihelberto  , sucedida 


r«)  Es  una  manifiesta  y atrevida  calumnia  , pues  léjos  de  faltas  es- 
candalosas no  se  leen  en  la  historia  de  este  gran  rey  , escrita  por  san 
Julián  , primado  de  Toledo  , y su  contemporáneo  y vecino  , sino  ac- 
ciones edificantes,  virtudes  altas,  y algunas  en  grado  heroico,  ya  se 
considere  como  hombre  , como  christiani^.d  como  príncipe  y monar- 
ca. Desde  luego  aparece  como  un  palatl^/  anciano  y venerable  , llene 
de  moderación  hasta  resistirse  A recibipíiá  corona , que  con  ^ mayor 
aplauso  le  ofrecieron.  Vése  su  probidad  , su  grao  piedad  con  Dios,  eon 
sus  santos  y sus  templos , su  prudencia  civil  y militar , su  yigi.ancia  en 
el  gobierno  por  la  seguridad  de  la  patria  y sobre  la  disciplina  de  la  tro- 
pa , castigando  las  tropelías  é injustkiias  para  tener  al  cielo  propicio  en 
sus  justas  expediciones  , así  terrest^s  contra  el  traidor  Pab. o y demas 
sublevados  en  la  provincia  tarracoúense  y en  la  Galia  gótica , como  ma- 
rítimas contra  los  musulmanes  ep  las  costas  de  nuestro  Mediterráneo* 
ElBiclarense  le  califica  de  hom^,e  lleno  de  piedad  y de  fe ■,  y el  conci-* 
lio  XI,  de  Toledo  le  llama  restaurador  de  la  diseiplina  eclestást¡ca\ 

de  modo  que  los  autores  de/quellos  tiempos  no  hablan  de  este  gran 
rey  sino  con  elogio.  Luego  qu/iies  son  las  acciones  escandalosas  que  no 
quiso  reparar  , según  escribo^ucreux?  A ménos  que  quiera  calificar  de 
tales  las  insignes  victorias  con  su  gran  valor  y prudencia  militar 
consiguió  en  la  Galia  góticS  , Narbona  , Beciers  , Magalona,  Nimes,  &c. 
y haber  traído  presos  á las  cabezas  de  la  rebelión , y entrado  en  ellas 
como  en  triunfo  en  Toledo.  Pero  aun  en  esto  mismo  resplandecen  las 
virtudes  de  Wamba  , su  justificación  en  las  formalidades  con  que  se  les 
hizo  el  proceso , y su  moderación  y clemencia  en  la  mhigacion  de  los 
castigos  que  por  las  leyes  godas  correspondían  á los  reos- 

ib)  Mas  adelante  advertiremos  que  el  rey  Wamba  no  fue  despojado 
del  trono  en  virtud  del  juicio  eclesiástico  que  supone  el  autor , con  lo 
demás  acaecido  en  el  particular. 


GENERAL.  . ^33 

, el  año  de  6i6  , fue  una  pérdida  sensible  para  ella ; si  haber 
\ vuelto  su  hijo  Ebaldo  al  culto  de  los  ídolos  , como  tam- 
^bien  un  número  de  nuevos  christianos  que  arrastró  con  su 
Q^ida , fué  un  acontecimiento  lastimoso  para  los  hombres 
j^ipostólicos  que  se  habían  dedicado  á esta  obra  penosa  y 
p/llena  de  gloria  ; la  conversión  de  este  príncipe  y su  adhe- 
3 sion  , acompañada  de  zelo  por  la  religión  , que  segunda 
lyvez  le  recibia  en  su  seno,  consolaron  á los  pastores , y con- 
^ solidaron  á los  pueblos  en  la  fe  que  acababan  de  abrazar. 
Eduino  rey  de  Northumbre , el  mas  poderoso  de  los  que 
entonces  reynaban  en  Inglaterra  , dio  algunos  años  después 
un  espectáculo  muy  interesante  para  todos  los  que  se  inte- 
resaban en  los  progresos  del  christianismo.  Su  conversión, 
seguida  en  breve  de  la  de  casi  todos  sus  vasallos,  fué  acom- 
pañada de  circunstancias  que  le  dieron  mas  esplendor  , y 
que  la  hicieron  un  verdadero  triunfo  para  la  verdad.  Tu- 
vieron parte  en  ella  Eldeburga  , hermana  del  rey  Ebaldo, 
princesa  de  una  gran  piedad  , y san  Paulino  después  obis- 
po de  lork.  Eduino  pidió  á Eldeburga  en  casamiento  ; esta 
princesa  y el  rey  su  hermano  consintieron  en  ello  , á con- 
dición de  que  el  rey  de  Northumbre  abrazarla  la  religión 
católica  ; este  príncipe  consintió  con  tal  que  esta  religión 
que  se  le  proponía  se  Juzgase  la  mas  santa  y mas  digna  de 
Dios  por  los  hombres  sabios  y prudentes  que  sobre  ella  ar- 
guyesen con  Paulino.  Esto  se  hizo  con  toda  la  madurez 
que  exígia  aquel  impcctante  asunto.  El  pontífice  idólatra, 
que  sostenía  contra  Pagino  la  causa  del  paganismo , con- 
vencido el  primero  por  sus  razones  fuertes  y luminosas  del 
santo  misionero  , se-  glorió  de  confesarse  vencido  , y rin- 
diendo homenage  á la  divinidad  del  christianismo  , declaró 
que  conocía  después  de  mutijo  tiempo  la  futilidad  de  los 
ídolos , y que  su  corazón  des^ba  hallar  la  verdad  que  Pau- 
lino acababa  de  manifestarle.  \ 

Eduino  , penetrado  de  esta  ^nfesion  , recibió  el  bautis- 
mo con  toda  la  grandeza  y la^ayor  parte  de  su  pue- 
blo. Este  suceso  tan  glorioso  para^  fe,  como  de  consuelo 
para  la  Iglesia,  acaeció  el  año  627. ^La  religión  católica  se 
extendía  con  igual  rapidez  en  los  demas  reynos  de  la  Hep- 
tarchía , á pesar  de  los  obstáculos  que  encontraba , ya  por 
parte  de  los  príncipes , que  temían  por  una  falsa  política 
dar  entrada  á una  religión  que  sus  vecinos  enemigos  natu- 
rales y competidores  de  su  poder  babian  abrazado,  ya 
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por  parte  de  los  pueblos  ^ que  estaban  adheridos  al  antiguo  I 
cuiro  poruña  educación  preocupada  y una  habitual  adhe^ 
sion.  De  este  modo  las  provincias  orientales  , los  habitat^ 
tes  de  las  tierras  interiores  ^ los  pueblos  cuya  capital  HP 
Londres,  y diferentes  comarcas  de  la  Escocia,  se  someiie^ 
ron  al  yugo  del  Evangelio.  La  nación  de  los  mercianosl 
que  siempre  se  habia  mostrado  la  mas  opuesta  á la  verdadj 
siguió  estos  buenos  exemplos ; y varios  reyes , como  fue-1 
ron  Oswaido,  Osowino , Ercomberto,  Penda,  Sigeberto/ 
Oswino,  Eldewalto,  y VValfero  , procesaron  á lo  menos 
el  mismo  amor  á la  Iglesia  que  los  obispos , y el  mismo  ze- 
lo  por  su  engrandecimiento.  La  mayor  parte  de  las  sillas 
de  Inglaterra  y de  Escocia  deben  su  origen  á estos  tiem- 
pos de  favor  y de  liberalidad.  En  Irlanda  florecían  la  reli- 
gión y la  piedad  ; y esta  isla  proveía  á sus  vecinos  de  hom- 
,bres  eloqüentes  y santos , que  acababan  con  sus  milagros 
lo  que  hablan  empezado  por  sus  discursos. 

El  norte  de  la  Europa  , y la  parte  de  las  Gallas  que 
bañan  el  Escalda , el  Mosa  y Rhin  , estaban  aun  sumergi- 
das en  las  tinieblas  del  paganismo.  Un  gran  número  de  mi- 
sioneros , educados  en  los  monasterios  de  Francia  y de 
Inglaterra  , llevaron  la  luz  del  Evangelio  á aquellos  remo- 
tos climas  en  que  todavía  Jesu  christo  no  era  conocido. 
Varios  obispos  i como  san  Wiifrido  de  Yorc  , san  Amando 
de  Terrouvana  , san  Wulfrando  de  Sens  , san  Livlno  y 
san  Kilieno  de  Irlanda  y otros  m^Iios  se  dedicaron  á este 
ministerio  apostólico.  Por  sus  traoajos  adquirió  la  religión 
los  pueblos  de  la  Frisia  , del  Hainault  y varios  distritos  de 
la  Flandes.  La  Baviera  , la  Saxonia,  la  Dinamarca  y otras 
regiones  septentrionales  abracaron  asimismo  la  fe  , reparan- 
do las  pérdidas  que  el  cl^^’istianismo  sufria  en  Oriente 
por  la  seducción  de  Mahoig  2to  y el  ciego  fanatismo  de  sus 
seqüaces.  , r 

art/culoiv. 

if  ■ ■ ■ ■ 

Tontificado  de  san  Gregorio  el  Grande. 

Aunque  este  artículo  invierte  algún  tanto  el  orden  de 
los  tiempos , hemos  juzgado  conveniente  colocarle  aquí  ^ á 
causa  de  que  el  pontificado  de  san  Gregorio  hace  en  algún 
modo  una  época  distinguida  en  la  historia  de  la  Iglesia  , que 
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' divide  lo5  siglos  florecientes  , de  que  fue  como  el  postrer 
Vayo  de  luz  de  los  tiempos  de  obscuridad  , que  luego  nos 
ift'yremos  precisados  á recorrer.  San  Gregorio  , que  por  su 
Oriento  superior,  eminentes  virtudes  y continuos  trabajos, 
por  un  pontificado  glorioso  mereció  tan  justamente  el 
CjTenombre  de  Grande  , nació  en  Roma  de  una  familia  ilustre 
áy  opulenta  hacia  mediados  del  siglo  sexto.  Su  padre  Gor- 
n&iano  , que  era  senador  , renunció  los  honores  del  mundo, 
se  consagró  al  servicio  de  Dios  entrando  en  el  clero ; y 
se  cree  que  fue  uno  de  los  siete  diáconos  regionaiios  de  la 
Iglesia  romana.  Llamábanse  Regionarios , porque  estando 
dividida  Roma  en  siete  regiones  ó quarteles  , cada  uno 
de  ellos  estaba  encargado  de  cuidar  de  los  pobres  y hos- 
pitales de  una  de  estas  regiones.  Destinado  Gregorio  por 
su  nacimiento  para  los  primeros  empleos  de  la  república  , le 
instruyeron  en  las  ciencias  y artes  liberales  desde  su  mas 
tierna  edad  , y muy  luego  sobrepujó  á todos  los  hombres 
hábiles  que  habia  en  Roma  en  la  lectura  y en  el  co- 
nocimiento de  las  leyes , por  su  buen  ingenio  , su  viva  y 
pronta  comprehension  , y su  aplicación  al  estudio.  Se  ha- 
bia dedicado  particularmente  á lasjeyes  porque  era  la  par- 
te mas  necesaria  para  los  que  se  preparaban  para  la  ma- 
gistratura ; y según  se  ve  por  muchas  de  sus  cartas  , habia 
h^’cho  grandes  adelantamientos  en  este  ramo  de  estudio  pro- 
pio de  un  magistrado.  Luego  que  llegó  á la  edad  fixada  por 
Ja  legislación  para  entrá\  en  los  cargos  públicos  , fué  ele- 
vado al  de  pretor  de  Rófna  , que  era  el  principal  magistra- 
do para  los  negocios  civiles.  Hallábase  exerciendo  este  em- 
pleo con  luces  é integridad,  quando  perdió  á su  padre;  por 
“cuya  muerte  quedó  por  único-'^poseedor  de  los  inmensos  bie- 
nes de  su  familia  , y formó  eiViesignio  de  dexar  las  gran- 
dezas del  siglo  , y entregarse  á ^a  vida  retirada  y peniten- 
te : sus  riquezas  las  empleó  en  ^ndar  seis  monasterios  en 
Sicilia  , á los  quales  dió  tierras  y rentas  para  la  subsistencia 
de  los  religiosos  que  se  reuniesen  elidios.  En  Roma  fundó 
otro  en  su  propia  casa  , y es  el  monasterio  de  san  Andrés, 
que  hoy  existe  ocupado  por  los  cam.andulenses  , en  don- 
de se  conserva  su  retrato  con  los  de  su  padre  y su  madre, 
que  fueron  pintados  en  su  tiempo.  Escogió  para  su  retiro 
este  monasterio  , viviendo  en  él  dado  á la  mortificación  , al 
estudio  y á la  oración  , hasta  que  el  papa  Benedicto  I.  le 
sacó  de  allí  para  agregarle  al  servicio  de  la  iglesia  de 
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Roma  en  calidad  de  uno  de  los  siete  diáconos  reglonanos., 
Pelagio  II.  , que  sucedió  á Benedicto  en  577  , cor 
bien  el  mérito  de  Gregorio  para  no  percibir  quán  útil  pí 
dia  ser  á la  Iglesia  , confiándole  los  intereses  mas  estimad 
bles  déla  santa  Sede.  Puso  , pues,  los  ojos  en  él  para  en- 
viarle á Constantinopla  con  el  título  de  apocrisario  ó nun-| 
ció  apostólico  cerca  del  emperador ; en  cuyo  puesto  impor- 
tante y delicado  acreditó  Gregorio  el  talento  que  tenia  pa- 
ra dirigir  los  negocios.  Su  capacidad  , unida  á su  humildad' 
y dulzura  , le  ganó  la  estimación  y confianza  de  todos  en 
la  capital  del  imperio.  Los  hombres  mas  distinguidos  por  su 
mérito  y por  su  clase  , así  en  la  Iglesia  como  en  el  estado, 
llegaron  á ser  sus  admiradores  ó amigos.  El  emperador 
Mauricio  le  cobró  una  afición  que  tenia  toda  la  ternura  de 
la  amistad.  En  los  negocios  mas  arduos  se  adhería  á su  dic- 
tamen tanto  por  respeto  hacia  su  piedad  como  por  defe- 
rencia á sns  luces  .*  haciendo  justicia  hasta  los  mismos  cor- 
tesanos á sus  excelentes  prendas  y virtudes.  Sin  embargo , se 
lamentaba  de  verse  metido  otra  vez  contra  su  voluntad  en 
las  agitaciones  del  mundo  , que  habia  dexado  , y en  la  dis- 
cusión de  los  intereses  temporales , de  qile  habia  procura- 
do desembarazarse  para  siempre  despojándose  de  sus  rique- 
zas. Pero  los  muchos  cuidados  de  que  se  quejaba  no  eran 
mas  que  una  parte  de  los  sacrificios  que  la  providencia  ha- 
bia de  exigir  de  él.  ^ 

Vacó  la  santa  Sede  en  590  muerte  de  Pelagio  II. ; 
y el  clero  , el  senado  y el  pueblo  congregados  para  darle 
sucesor  , no  podían  elegir  persona  mas  digna  de  este  pues- 
to sublime  que  al  diácono  Gregorio.  Reuniéronse  en  él  to- 
dos los  votos ; y por  mas  éue  se  resistió  alegando  su  indig- 
nidad , por  mas  que  inV/có  la  autoridad  del  emperador 
Mauricio , de  cuyo  hijo/.abia  sido  padrino  en  el  bautismo, 
por  mas  que  huyó  pay . substraerse  de  los  honores  de  la 
dignidad  eminente  , cj^os  riesgos  conocía  ; le  obligaron  á 
aceptar  el  peso  que  s/io  él  podía  soportar  en  aquellos  tiem- 
pos infelices.  La  ciudad  de  Roma  se  hallaba  asolada  por  la 
peste , y el  resto  de  la  Italia  invadido  por  los  exércitos  de 
los  lombardos  y de  los  exárcos , tan  funestos  los  unos  co^ 
roo  los  otros  á los  pueblos  y á las  iglesias , y tan  insensibles 
á los  males  públicos  , de  que  eran  la  causa.  No  se  puede 
leer  sin  enternecerse  el  vivo  retrato  que  el  santo  papa  ha- 
cia en  sus  cartas  de  las  penas  y de  los  continuos  embarazos 
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^queíe  oprimían  en  la  desolación  general  de  las  ciudades  y 
j^e  las  campañas.  Decia  á sus  amigos  que  no  veia  al  rede- 
Qi?r  de  sí  mas  que  objetos  de  dolor  , que  no  cesaba  de  llor 
jJjUr  la  tranquilidad  que  habia  perdido  , que  no  se  hartaba  de 
^gemir  de  verse  sumergido  en  medio  de  un  mar  borrascosa 
^ un  torbellino  de  negocios  que  le  disipaban  , y le  hacian 
j¿>erder  de  vista  á Dios  , que  los  que  le  amaban  debian  la- 
^mentarse  con  él  de  su  elevación  al  pontificado  : y hablando 
del  estado  deplorable  en  que  habia  encontrado  á Roma, 
cuyo  destino  en  parte  estaba  á su  cuidado  por  la  influencia 
que  le  daba  su  dignidad  sobre  los  negocios  temporales  de 
esta  capital  del  mundo  , añ idia  que  estaba  encargado  de  di- 
rigir un  navio  viejo  , tan  usado  y tan  batido  de  la  tempes- 
tad , que  dudaba  poder  conducirle  al  puerto. 

Aunque  hablase  de  este  modo  , y sintiese  el  inmenso  pe- 
so de  Ids  obligaciones  anexas  á la  primera  silla  del  mundo 
christiano  , no  se  dexó  oprimir  de  él.  Su  vigilancia  le  hacia 
extender  la  atención  á los  menores  objetos  , y para  todo 
bastaba  su  actividad.  Con  igual  cuidado  abrazaba  todas  las 
partes  de  la  administración  , desde  los  negocios  mas  impor- 
tantes hasta  las  mayores  menudencias.  Lo  veia  y arreglaba 
todo  , así  lo  temporal  como  lo  espiritual , por  sí  mismo. 
Como  la  iglesia  Romana  poseia  en  Italia  , en  Sicilia  y en 
Africa  tierras  considerables  , cuyo  cuidado  estaba  confiado 
á clérigos  de  una  clase  ii^rior  , entraba  con  eilos  san  Gre- 
gorio en  el  examen  de  lóS  mas  pequeños  objetos  , seguía 
tratándolos  punto  por  punto  , y se  hacia  dar  cuenta  de  to- 
do , como  si  no  tuviese  otros  negocios.  Habia  arreglado  la 
distribución  y el  uso  de  todas  las  rentas  con  un  orden  ad- 
mirable , y su  economía  le  fac\itaba  recursos  para  hacer 
subsistir  provincias  enteras  arrulladas  por  la  guerra  y otros 
azotes.  Su  desinterés  igualaba  á \ beneficencia  , y nunca 
aceptaba  presentes  , especialmenteMe  los  que  estaban  ba- 
xo  su  dependencia  ; diciendo,  que  siáudo  la  iglesia  Rumana 
mas  rica  que  las  demas , debia  dar  “^ucho  y no  recibir 
nada.  , 

Pero  la  atención  que  prestaba  á los  asuntos  temporales^ 
á pesar  de  su  repugnancia,  á todo  lo  que  no  se  encamina-* 
ba  directamente  á la  gloria  de  Dios  y á la  salvación  de.  las 
almas , era  la  menor  parte  de  sus  ocupaciones.  Su  zelo  y su 
solicitud  abrazaban  toda  la  sociedad  christiana.  Ninguna 
rama  de  la  mineusa  familia  de  que  era  padre. .era.  para,  é^ 
Tomo  Jl.  S 
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indiferente  en  qualquier  lugar  que  estuviese  establecida  , y 
quülcsqu'era  que  fue  en  sus  necesidades.  Todo  lo  couoci 
y á todo  provcia.  No  sucedía  cosa  importante  para  la  re'" 
gion , tanto  en  los  climas  mas  remotos,  como  en  los  vecin 
de  que  no  estuviese  informado.  Si  se  trataba  de  las  iglesia 
que  estaban  ba-xo  su  jurisdicción  inmediata  , arreglaba  po 
su  propia  autoridad  lo  que  necesitaba  de  arreglo:  si  de  la 
que  no  pendían  directamente  de  él , sobre  las  quales  sol 
tenia  una  inspección  general  por  razón  de  su  primada  y dé 
la  eminencia  de  su  silla  , los  únicos  medios  que  empleaba 
para  mantener  en  ellas  el  buen  orden  y desterrar  los  abusos 
eran  la  dulzura  y la  caridad , los  consejos  y las  exhor- 
taciones 

Este  zelo  infatigable  , esta  solicitud  universal  le  atraían 
un  número  prodigioso  de  consultas  , y una  multitud  casi 
increíble  de  cartas  de  todas  las  partes  del  mundo.  En  los  ca- 
sos nuevos  y dudosos  se  dirigían  á él , no  solo  por  una  con- 
seqüencia  del  uso  establecido  en  todos  tiempos  de  recurrir 
á la  silla  apostólica,  como  á la  fuente  de  luz  y al  oráculo 
siempre  subsistente  de  la  Iglesia  , sino  también  por  un  efec- 
to de  la  confianza  que  se  tenia  en  su  gran  sabiduría  y eru- 
dición : pensando  en  esto  el  Oriente  como  el  Occidente. 
Respondía  á todas  las  cartas , qualquiera  que  fuese  su  ob- 
jeto , y siempre  con  una  claridad  , un  fondo  de  ciencia, 
una  discusión  de  todas  las  dific^tades  , y una  efusión  de 
afectos  que  no  dexaba  nada  quqraesear.  Aprovechábase  de 
estas  respuestas  para  atraer  los  obispos  á su  deber  , adver- 
tirles caritativamente  sus  faltas , inculcar  los  buenos  princi- 
pios , inspirar  el  gusto  de  U virtud , é instruirlos  muchas 
veces  en  lo  que  pasaba  en/fni  diócesis , y que  ellos  mismos 
ignoraban.  No  se  pueden/ieer  sus  cartas  sin  hallar  ocasión 
de  hacer  á cada  páginyíesta  ob  ervacion.  Ademas  de  sus 
respuestas  escribía  tamWen  otras  infinitas  cartas  á los  sobe- 
ranos , á los  grandes  los  pastores  de  las  primeras  sillas, 
en  órden  á los  negoq^s  particulares  que  todos  los  dias  so- 
brevenían , y á las  empresas  santas  en  que  se  interesaban. 
Solo  la  misión  de  Inglaterra  , de  que  hemos  hablado,  y que 
era  su  obra,  amada  , le  daba  tantas  ocupaciones , que  qual- 
quiera otro  que  no  fuese  él  se  ceñiría  úi  icamente  á ella; 
pe  o á él  no  le  hizo  descuidar  en  n da  de  lo  que  pedia  lle- 
vase su  atención  á otra  parte.  En  todo  el  discurso  de  su 
pontificado  no  perdió  jamas  de  vista  este  gran  papa  la  con- 


‘ GENERAL.*  130 

rersion  áe  los  hereges  y la  reunión  de  los  cismáticos  á la 
Iglesia  que  habían  dexado  ; y siempre  le  surtieron  bien  los 
medios  suaves  y moderados  de  que  se  sirvió  para  con  ellos. 
Quería  que  se  les  atraxese  con  la  persuasión  , con  los  mira- 
mientos y con  la  bondad  : dando  el  exemplo  de  la  modera* 
clon  y de  la  caridad  mas  compasiva , respecto  de  aquellos 
á quienes  la  desgracia  del  nacimiento  ó de  las  preocupacio- 
nes voluntarias  habían  empeñado  en  el  error  ó en  el  cisma. 
Como  trabajaba  en  ilustrarlos  por  el  deseo  de  su  salvación, 
por  el  amor  mas  puro  de  la  verdad  , y no  por  la  vanaglo- 
ria de  triunfar  de  ellos ; su  zelo  , que  no  tenia  nada  de 
amargo  , ni  nada  que  humillase  el  amor  propio  , sabia  con- 
templar su  delicadeza  y traerlos  al  fin  , como  si  hubiesen 
ido  por  sí  mismos.  Admirable  modelo  de  prudencia  y de 
dulzura  , que  no  deben  perder  ja/nas  de  vista  los  que  tra- 
bajan en  desengañar  á los  hombres  de  sus  antiguos  errores, 
y en  darles  á conocer  la  verdad. 

Sin  embargo  de  su  moderación  y profunda  humildad, 
era  san  Gregorio  firme  quando  era  menester  , y sabia  de- 
fender los  derechos  de  su  silla  con  tanta  mas  fuerza,  quantb 
no  exigía  nada  para  sí  mismo.  Así  lo  acreditó  en  su  diferen- 
cia con  Juan  el  Ayunador  , patriarca  de  Constantinopla. 
Este  prelado  célebre  en  la  historia  de  su  tiempo  por  una 
abstinencia  y un  ayuno  que  observaba  hasta  un  gradó 
pasmoso  , alectaba  tomar  en  todos  los  actos  el  título  pom- 
poso de  Obispo  Algunos  de  sus  predecesores  se 

habían  señalado  por  la  misma  ambición.  El  santo  papa  des- 
pués de  haber  dispuesto  que  se  le  previniese  en  secreto  , sin 
que  él  diese  muestras  de  ceder  de  sus  pretensiones  , le  es- 
cribió en  derechura  del  modo  i \as  propio  para  hacerle  en- 
tender que  no  sufriría  semejanu\empresa.  Entre  otras  co- 
sas le  decía  que  los  pontífices  de^oma  , aunque  sucesores 
de  san  Pedro  , príncipe  de  los  a^stoles , y puestos  sobre 
la  primera  silla  de  la  Iglesia  , no  h\bian  osado  jamas  atri- 
buirle un  título  que  hubiera  parecidf^que  reconcentraba  en 
ellos  la  autoridad  del  episcopado  , y que  despojaba  de  ella 
á sus  hermanos.  Al  mismo  tiempo  dió  instrucciones  al  diá- 
cono Sabiniano,  su  apocrisario  en  la  corte  de  Constantino- 
pla , prescribiéndole  la  conducta  que  debía  tener  con  el 
patriarca  que  había  sabido  imponer  al  emperador  en  sus 
ideas.  V^eia  el  santo  pontífice  las  conseqüencias  que  pudie- 
ra tener  este  negocio , si  el  principe  tomaba  ínteres  en  él 
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hasta  cierto  punto.  Juan  espera  i decia  él  al  nuncio  Sábl- 
piano  ) autorizar  su  vana  pretensión  , haciendo  obrar  en, 
su  favor  al  emperador , sí  yo  me  rindo  á las  instancias  y 
autoridad  de  este  soberano  ; ó irritarle  contra  mí , si  no  le 
escucho  ; pero  yo  voy  por  el  camino  recto , y solo  temo  á 
Dios.  Al  emperador  , que  le  habla  escrito  de  un  modo  con- 
forme á las  miras  del  patriarca  , le  respondió  sin  apartarse 
del  respeto  debido  á la  magostad  soberana  , respeto  de 
que  siempre  dio  cxemplo  ; y aunque  le  profesaba  el  afec- 
to mas  tierno  , le  hab'ó  en  esta  ocasión  con  la  libertad  de 
un  obispo  y con  la  autoridad  de  una  cabeza  de  la  Iglesia, 
manifestándo'e  enteramente  en  esta  carta  el  alma  vigorosa, 
y noble  de  este  gran  papa.  En  ella  usó  de  las  razones  mas 
fuertes , de,  los  rasgos  m s penetrantes  , de  la  firmeza  mas 
eficaz  para  hacer  conocer  á Mauricio  que  el  título  con  que 
quería  el  patriarca  adornarse,  no  solamente  no  correspondía 
á su  silla,  sino  que  era  ini’urioso  á todo  el  órden  episcopal, 
y sobre  todo  á los  patriarcas  antiguos  , cuya  autoridad  es- 
taba ya  generalmente  reconocida  , quando  aun  los  pastores 
lie  Constantinopla  no  eran  mas  que  simples  obispos.  Sin 
embargo  Juan  el  Ayunador  no  se  rindió  , y mientras  que  el 
papa  no  tomaba  otro  título  que  el  humilde  de  siervo  de  los 
siervos  de  Dios  , el  ambicioso  patriarca  continuó  en  usar 
hasta  su  muerte  del  de  obispo  ecuménico.  San  Gregorio 
preveía  las  funestas  conseqüencias  que  traerla  algún  diaia 
ambición  de  los  patriarcas  de  C^lstantinopla  , y el  suceso 
ha  justificado  demasiado  sus  pre^ntimientos.  Pero  no  pasó 
mas  adelante  por  no  apresurar  los  males  de  que  fueron  tes- 
tigos los  siglos  siguientes. 

El  mas  hermoso  monunynto  del  pontificado  de  san  Gre- 
gorio es  el  sacramentarlo  qfle  recopiló,  y que  todavía  tene- 
mos ; el  qual  hizo  por  ey|)lan  del  que  el  papa  Gelasio , su 
modelo , había  dado  á /i  iglesia  de  Roma.  San  Gregorio 
hizo  algunas  mudanzasA'"  adiciones , y con  satisfacción  del 
católico  y gloria  de  iglesia  se  ve  prr  él  que  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos , las  oraciones  y ceremonias  que 
acompañan  á ellos , la  celebración  de  los  santos  misterios, 
las  diferentes  partes  de  la  misa  , el  órden  y la  distribución 
de  las  oraciones  y de  los  evangelios  para  todos  los  domin- 
gos del  año ; en  fin  , las  pahbras  mismas  de  las  antífonas  que 
todavía  tienen  hoy  como  entonces  los  nombres  de  introito, 
gradual  j tracto  , ofertorio  , posteoramunio , son  en  el  día 
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lo  mismo  que  eran  en  aquel  tiempo.  Ya  liemos  Jiecho  una 
obíervacion  semejante  con  motivo  del  Sacrameotario  de 
sanGelasio  , y son  tales  estas  reflexiones , que  nunca  sobra 
el  volver  á ellas ; porque  ofrecen  á los  fieles  motivos  de 
respeto  hacia  las  ceremonias  del  culto  público  de  la  Iglesia: 
ceremonias  tan  antiguas  en  su  institución  , como  santas  en;^ 
su  objeto.  No  se  contentó  san  Gregorio  con  reglar  el  or- 
den de  las  oraciones  que  se  debian  usar  en  la  celebración  i 
de  los  oficios  santos  , y de  escoger  sus  palabras  , sino  que 
arregló  también  el  cante;  y para  formar  súbditos  que  pu- 
diesen cumplir  sus  designios  y perpetuarlos  , estableció  una 
escuela  de  canto  eclesiástico,  á la  que  presidia  muchas  ve- 
ces él  mismo  , y que  aun  subsistía  en  el  nono  siglo  , quan- 
do  Juan  diácono  escribía  la  vida  de  este  s nto  papa. 

Considerado  san  Gregorio  por  la  parte  del  entendi- 
miento , no  merece  ménos  nuestros  elogios  por  sus  escri- 
tos, que  por  las  excelentes  acciones  que  han  ilustrado  su 
pontificado.  De  todos  los  papas  antiguos  es  el  que  mas 
ha  escrito  ; y se  hacia  tal  estimación  de  sus  obras  , aun  en 
su  tiempo  , que  se  leian  públicamente  en  las  iglesias  como 
las  homilias  de  los  padres  que  los  v.oros  de  la  posteridad  ha- 
bían ya  consagrado.  Su  modestia  lo  sentía  , y para  él  es- 
tos aplausos  tan  merecidos  , y que  hubieran  lisonjeado  á 
©tros  muchos  , eran  un  motivo  de  queja.  No  podía  ver 
sin  pena  que  le  igualase  en  vida  á los  grandes,  hombres, 
cuya  reputaci/  n es;ab;^ellada  mucho  tiempo  había  por  la 
veneración  de  toda  la  Iglesia.  Las  obrjs  de  este  samo  pa- 
pa son  : su  gran  comentario  sobre  Job  , dividido  en 

treinta  y cinco  libros  , y que  comunmente  se  nr  mbra  con 
el  título  de  Morales  de  s<m  Gregorio  , porque  en  él  lo  ha 
referido  todo  á la  conducta'W  dirección  de  costumbres. 

2. *  El  Pastoral , que  es  un  tr!\tado  completo  de  la^  quali- 
dades  que  debe  tener  un  pastf^,  de  las  obligaciones  que 
le  están  impuestas  , y del  moi^  con  que  debe  desempe- 
ñar las  del  ministerio  sublime  á que  .se  halla  elevado. 

3. ^  Veinte  y dos  homilías  sobre ‘'el  profeta  Ezequiel  , y 
quarenta  sobre  los  evangelios  que  se  leian  en  Roiriaen  el 
discurso  del  año  , las  mismas  que  leemos  hoy  poco  mas  ó 
menos.  4.^  Ochocientas  y quarenta  cartas  divididas  en  ca- 
torce libros , según  el  órden  de  tos  años  que  ha  ocup.  do 
la  santa  silla  este  gran  papa.  Es  la  parte  mas  interesante  y 
«14S  agradable  de  sus  escritos  por  la  variedad  de  cosas,  y 
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por  una  iñfinidad  de  pasages  importantes  que 'contienen ! 
sobre  disciplina.  En  ella  se  pinta  á sí  mismo  , y se  halla 
aquel  carácter  prudente  y moderado,  aquella  alma  firme 
y elevada  que  hemos  admirado  en  todo  el  curso  de  su 
vida.  5.*^  El  Antifonario  y el  Sacramentarlo  , en  los  qua- 
les  se  han  hecho  después  de  él  algunas  mudanzas , de  las 
que  pueden  recibir  este  género  de  obras.  6.^  Finalmente, 
los  diálogos  que  muchos  críticos  rehúsan  atribuir  á san  Gre* 
gorio  , porque  no  reconocen  en  ellos  el  discernimiento  y 
el  entendimiento  ilustrado  que  muestra  en  todos  los  escri- 
tos que  son  verdaderamente  suyos , siendo  el  estilo  en  ge- 
neral desaliñado  , poco  correcto  , sin  fuego  y sin  eleva- 
ción. Pero  estos  defectos  se  hadan  compensados  por  la  su- 
blimidad de  los  pensamientos , por  la  solidez  de  las  máxi- 
mas , y por  el  orden  y claridad  del  raciocinio.  En  la  ex- 
plicación del  texto  sagrado  se  atiene  al  sentido  espiritual,- 
porque  otros  antes  de  él  habian  explicado  suficientemente: 
el  literal.  Tal  vez  cae  demasiado  en  interpretaciones  ale- 
góricas y figuradas:  éste  era  su  gusto  particular,  y seme- 
jante gusto  agradaba  mucho  en  su  tiempo. 

Consumido  el  santo  pontífice  por  las  enfermedades  ha- 
bituales , y por  los  trabajos  que  no  habian  interrumpido 
nunca  desde  su  nunciatura  en  Constantinopla  hasta  el  fin 
de  sus  dias,  terminó  su  carrera  gloriosamente  el  12  de  Mar- 
zo de  604  , de  edad  de  sesenta  y quatro  años.  Si  se  consi- 
dera la  deliciadeza  de  su  temperamento  , la  debilidad  conti- 
nua de  su  salud  y sus  indisposiclorfes  casi  freqüentes,  habrá 
dificultad  en  comprehender  como  ha  podido  sufrir  tantas 
fatigas , ocuparse  en  tantos  negocios , y componer  tantos 
escritos.  Su  vida  laboriosa  y fecunda  es  un  exemplo  bien 
convincente  de  quanto  es  caraz  de  executarse  , quando  se 
une  á un  talento  distinguido^  un  gran  valor,  mucho  órden 
y una  sostenida  aplicación./ 

ARTICULO  V. 

í 

Herejía  de  ios  monotelitas , su  origen  , sus^ progresos  y su 
condenación.  : 

El  error  de  los  monotelitas  que  turbó  nuevamente  en 
este  siglo  la  paz  de  la  Iglesia  y el  imperio  , era  una  reno- 
vación de  la  de.  Eutichés.  Este  Jaeresiarca  habia  créido,  que- 
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fara  no  admitir  dos  personas  en  Jesu-christo  , unidas  sola- 
mente con  una  unión  moral , era  necesario  reconocer  que 
la  naturaleza  divina  y humana  no  formaban  mas  que  una 
sola  y misma  cosa  desde  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios; 
La  Iglesia  habia  condenado  igualmente  estas  dos  heregíasj 
y SU' partidarios  separados  de  la  sociedad  catónca  con  sus 
continuas  disputas  habian  formado  una  infinidad  de  sectas 
enemigas,  que  jamas  se  reunian  sino  para  combatir  la  ver- 
dad. Sus  divisiones  entre  sí , su  reunión  contra  la  Iglesia 
eran  igualmente  funestas  al  estado  y á la  religión  por  el 
acaloramiento  que  inducian  en  los  ánimos  , el  odio  que 
mantenian  , y la  confusión  que  ocasionaban  en  la  socie- 
dad. La  política  procuraba  los  medios  de  restituir  la  calma, 
haciendo  cesar  la  causa  de  los  desórdenes,  y el  zelo  de  los 
ministros  sagrados  empleaba  todos  los  medios  que  dicta- 
ban la  caridad  y moderación  para  restablecer  la  paz  , sin 
perjudicar  á tos  intereses  de  la  verdad.  Los  medios  eran 
difíciles  de  encontrarse:  en  efecto,  qué  recurso  se  podia 
imaginar  para  conciliar  sentimientos  contradictorios,  y opi- 
niones que  necesariamente  se  excluyen  las  unas  á las  otr<s? 
A fuerza  de  considerar  baxo  diferentes  aspectos  materias 
tan  profundas , y á fuerza  de  profundizarlas  por  la  medi- 
tación y por  la  disputa  , se  creyó  haber  encontrado  lo  que 
se  buscaba.  Se  pretendía  una  explicación  del  dogma  católi- 
co acerca  de  las  dos  n^u ralezas  en  una  sola  hipostasis  ó 
persona  , que  pudiese  cVmtentar  á los  ortodoxos , y des- 
truir los  especiosos  temores  de  comprometer  la  fe,' que 
servían  de  pretexto  á los  discípulos  de  Nestorio  y Euti- 
chés  para  quedar  en  el  error.  El  descubrimiento  era  im- 
posible, y si  se  hubiese  reflet\^nado  bien  sobre  la  natura- 
leza de  la  fe  , fácilmente  se  Rubiera  convencido  ser  una 
quimera  en  materia  de  dogma  ^ que  se  buscaba.  La  fe  no 
admite  medio  entre  el  pro  y elVontra  , ni'  opinión  inter- 
media que  no  sea  ni  contraria  ni  favorable  á la  heregía  , y 
la  luz  no  es  mas  inconciliable  con  las  tinieblas , que  la  ver- 
dad con  el  error.  ^ 

- Este  sistema  medio  , que  se  creia  tan  propio  para  reu-' 
nir  sentimientos  diversos  , y para  ser  el  centro  común  de 
todas  las  sectas , consistía  en  decir  que  en  virtud  de  la  unión 
substancial  de  las  dos  naturalezas  en  la  persona  del  Hom- 
bre Dios , no  hay  en  Jesu-christo  mas  que  una  sola  ope- 
ración y una  sola  voluntad.  Sergio  que  subió  á la  silla  de 
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Constaritínopla  el  i8  de  Abril  del  añoóio  prevenido  sieiH^’ 
pre  en  favor  del  euiichianismo  , fue  autor  de  esta  nueva 
Opinión.  La  historia  le  presenta  como  un  ingenio  sutil  y 
delicado  , un  carácter  dócil  y astuto,,  un  hombre  de  cor--. 
te  , que  sabia  adular  al  príncipe  y á los  grandes  , y condu-1 
cirios  á su  intento  dándoles  por  su  inclinación  ; el  qual 
ocultaba  sus  vastos  designios  baxo  la  apariencia  de  un  ver-, 
dadero  zelo  por  la  paz  de  la  Iglesia , no  siendo  en  realidad' 
otro  que  el  de  adquirirse  gran  nombre  , ya  sea  retrayendo, 
ios  partidos  diferentes  de  expresarse  de  un  mismo  modo  so-; 
bre  los  efectos  de  ia  unión  hipostática  > ya  sea  erigiéndose 
en  cabeza  de  una  nueva  secta.  Su  conducta  en  el  negocio 
del  monotelismo  justifica  todos  los  colores  que  forman  es- 
te retrato.  Para  hacer  adoptar  el  eutichianismo  o doctrina 
de  dos  natura  ezas  distinguidas  é identificadas  , de  un  mo- 
do imperceptible  imaginó  la  idea  de  una  sola  operación  que 
llamaba  teándrica  , abusando  de  un  término  que  no  se  ha- 
bia  usado  en  el  lenguage  de  fe  , sino  para  explicar  de  ua 
modo  lacónico  y preciso  el  compuesto  que  resulta  de  la 
unión  personal  de  la  divinidad  con  la  humanidad  de  Jesu— 
christo : pensaba  que  si  se  llegaba  á adoptar  este  termino 
en  el  sentido  que  él  le  daba  , el  dogma  de  Eutiches  seria 
consagrado  para  siempre , y vendria  a ser  la  fe  de  lalgle-í 
sia.  No  se  podia  armar  el  lazo  con  mas  destreza  ; porque, 
era  necesario  una  grande  penetraron  para  descubrir  lo» 
designios  secretos  de  Sergio  , y e/nn  ulterior  que  se  pro- 
ponía , quando  parecia  estar  solamente  ocupado  en  pto- 
curar  la  reunión  de  los  ánimos , y en  apagar  el  fuego  de 
las  disputas,  por  una  voz  ya  recibida  que  no  podia  inquie- 
tar á ninguno.  El  medio  er^'simple  , y al  parecer  sin  pe- 
ligro. Jamas  el  espíritu  de  Novedad  había  imaginado  cosa, 
mas  insidiosa  y con  mas  a/iid.  No  era  posib'e  inventar- 
modo  mas  seguro  de  distyizar  el  error,  y de  imponer  a 
la  rectitud  de  los  sinceros'amigos  de  la  verdad  Luego  que 
el  asiütp  patriarca  tuvo  formado  el  plan  de  seducción,  no 
pensó  sino  en  presentarlo  al  emperador  Heraclio  baxo  co-' 
lores  capaces  de  que  le  agradase.  Este  príncipe  , que  co- 
mo muchos  de  sus  predecesores  , amaba  demasiado  el  me- 
terte en  m3tei  ias  teológicas , se  deslumbró  con  el  provee- 
to  de  Sergio.  No  se  trataba  de  nada  menos  que  de  termi- 
nar todas  las  disputas  prontamente  para  conminar  una  obra 
tai>  .deseada  , y .tan  .glodosa..  al  principe  . que.  la.  apoyase ' 
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oon  su  autoridad  , Bastaba  fixar  el  lenguage  de  la  fe  por 
uaos  términos  que  hiciesen  inútiles  todas  las  sutilezas  ea 
que  habia  andado  envuelta  hasta  entonces.  Después  que  de 
una  y otra  parte  se  hubiese  adoptado  un  modo  de  hablar^ 
tinas  mismas  ideas , las  divisiones  cesarían  , las  sectas  riva- 
les no  formarían  mas  que  una  sociedad  pacífica  en  el  es- 
tado. Era  fácil  procurar  esta  feliz  revolución , con  que  n* 
se  hablase  mas  de  una  ni  dos  naturalezaSj  con  desterr.ar  tO“ 
da  expresión  con  que  se  ofendía  ef  uno  ú el  otro  partido; 
Gon  mudar  los  modos  de  expresar  el  dogma  que  habiaa 
causado  tantas  turbulencias  ^ en  otros  mas  aptos  á hacer 
perceptible  sin  equívoco  el  resultado  de  la  Encarnación  y 
la  esencia  del  compuesto  theándrico  , estaba  quitada  toda 
^ficultad  , y todo  el  mundo  reunido  en  un  punto  comua. 
Todo  el  secreto  de  esta  saludable  teología  se  reducía  á no 
reconocer  en  jesu-ehristo  mas  que  una  sola  operación  y 
una  sola  voluntad  , que  era  la  operación  y la  voluntad  del 
hombre  Dios.  El  católico  no  podía  ofenderse  de  un  lengua- 
p que  no  quitaba  ningún  valor  al  dogma  de  las  dos  natura- 
lezas, y el  pretendido  sectario  de  Eutiches  no  podía  temer 
que  se  admitiese  d error  de  las  dos  personas  con  los  discí- 
pulos de  Nestorio.  El  expediente  que  se  proponía  , era  so- 
lo el  que  ppia  satisfacer  en  aparieucia  á todos  los  partidos, 
y traerlos  á un  mismo  camino. 

Tales  eran  los  exu'^iores  especiosos , baxo  los  quales 
Sergio  encubría  sus  designios  y doctrina.  Aun  quando  el 
emperador  Eraclio  no  hubiera  tenido  la  inclinación  que  se 
le  conocía  á las  qüestiones  teológicas , sentiría  no  mirar  es- 
te proyecto  de  conciliación  favorablemente.  ¿Un  príncipe 
que  ve  con  dolor  los  infinitos  Viales  que  causan  las  disputaí 
religiosas  en  el  estado , y que\iene  exemplos  deplorables 
en  su  capital  á sus  mismos  ojos'^n  su  propio  palacio , pue- 
de dexar  de  acoger  al  hombre  de'  paz  que  le  ofrece  un  me- 
dio corto  y natural  de  poner  en  órden  las  cosas?  Eraclio  te- 
ma elevado  espíritu  , ideas  grandes , tomó  el  pensamient® 
del  patriarca  por  el  lado  que  mas  lisongeaba.  El  diestro  pre- 
lado supo  interesar  en  su  favor  á todos  los  que  se  conserva- 
ban partidarios  de  Eutiches , y que  como  él , lo  disfraza- 
ban baxo  la  apariencia  de  un  zelo  verdadero  contra  el  nes- 
torianismo  , y muy  deseosos  de  ver  aniquilados  los  pretex- 
tos del  cisma.  De  este  mimero  era  Ciro  patriarca  de  Ale- 
xandria  ,á  quien  el  crédito  de  Sergio  habia  hecho  transfo- 
Tomo.  II.  X 
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rir  de  la  chica  ciudad  de  Facis  en  Col'chida  á la  silla  pri- 
mera de  Egipto  , desde  qae  tomó  el  gobierno  de  su  nueva 
Iglesia  probó  por  su  conducta  que  merecía  la  protección 
del  patriarca  de  Constantinopla.  Según  el  plan  adoptado 
trabajó  sin  intermisión  en  la  reunión  de  los  eutichianos, 
que  pareció  estar  fenecida  en  un  concilio  tenido  cerca 
del  año  6^3  ¡ d acto  que  se  formo  contenia  nueve  artículos 
cii  forma  de  anathema  sobre  la  Trinidad  y la  Encarnación. 
El  dogma  nuevo  de  la  unidad  de  operación  estaba  clara- 
mente expreso  en  el  séptimo  : era  el  que  se  empleaba  para 
atraer  á los  cismáticos  , y la  red  que  se  tendia  á la  buena 
fe  de  los  católicos.  Los  eutichianos  que  sabian  y que  no  ad- 
mitir mas  que  una  voluntad  en  Jesu-Christo  era  no  reco- 
nocer tampoco  mas  que  una  naturaleza  y no  ponian  dificul- 
tad en  firmar  todo  lo  que  se  les  proponía  : los  fieles  poco 
perspicaces  se  velan  engañados.  Eradlo,  aplaudía  esta  re- 
unión fraudulenta  que  parecia  poner  fin  á las  disputas ; pe-* 
ro  los  católicos  ilustrados  veian  en  esta  maniobra  una  con- 
juración contra  la  verdad  y que  se  iba  a manifestar  por  los 
mas  tristes  efectos. 

Juzgaban  como  hombres  agudos  que  han  estudiado  las 
seducciones  del  error  y y que  saben  descubrir  en  su  extra- 
viada senda  el  término  adonde  se  dirigen  todos  sus  pasos. 
Apénas  Sergio  y sus  seqüaces  vieron  las  esperanzas  soste- 
nidas de  algún  suceso  favorable  y ando  se  mostraron  mas 
al  descubierto  y extendiendo  el  monotelismo  con  menos 
disfraz.  Este  error  y que  al  principio  no  se  habia  presenta- 
do mas  que  como  una  opinión  indiferente  , cuyo  mérito 
solo  era  poder  servir  á la  conj^iliacion  de  los  ánimos  y luego 
fué  predicado  como  un  dogj..ia  cierto  que  pertenecía  esen- 
cialmente á la  fe.  El  Orieiy¡¿  no  tardo  en  verse  infectado 
eon  esta  novedad ; pero  era  esto  bastante  para  llenar 
las  ideas  de  Sergio,  neccoitaba  en  el  Occidente  un  voto 
que  fuese  capaz  de  convencer  a Eradlo  y a los  católicos 
fáciles  de  engañaty  que  esta  mitad  de  la  Iglesia  pensase  co- 
mo él  sobre  la  unidad  de  operación  y de  voluntad ; con 
esta  intención  escribió  al  papa  Honorio  , sin  que  pareciese 
tener  otra  que  la  de  darle  la  feliz  noticia  de  la  reunión  de 
los  cismáticos , y el  medio  inocente  que  la  caridad  de  los 
pastores  habia  empleado  para  procurar  esta  buena  obra.  Da- 
ba grandes  elogios  al  zelo  de  Ciraa  y a sus  trabajos  conti- 
nuos } y para  dar  á Honorio  la  idea  mas  favorable  del  pa- 
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trlarca  de  Alcxandría  y sus  favoritos , aseguraba  que  sus 
trabajos  eran  generalménte  aplaudidos , y que  solo  se  ha- 
bia  hallado  en  todo  el  Oriente  un  monge  desconocido  , lla- 
mado Sofronio  , que  se  opusiese  á esta  empresa  j y que  vi- 
tuperase el  expediente  de  que  se  habian  valido  para  atraer 
tantos  cismáticos  al  seno  de  la  Iglesia  ; pero  que  todo  el 
mundo  estaba  contra  él , y que  no  habia  podido  producir 
ningún  testimonio  de  los  padres  que  contradixese  la  doctri- 
na de  una  sola  voluntad  , al  mismo  tiempo  que  se  mostra- 
ban muchos  que  la  establecían.  De  este  modo  prevenia  Ser- 
gio con  destreza  al  papa  contra  el  único  defensor  que  se 
encontraba  en  toda  la  iglesia  Griega , mién_tras  que  tantos 
pastores  indolentes  ó seducidos  velan  tranquilamente  exten- 
derse la  heregía  con  libertad.  Honorio  tomó  la  carta  de  Ser- 
gio por  buen  lado.  El  bien  que  resultaba  de  la  reunión  de 
los  errantes  le  cerraba  los  ojos  sobre  el  peligro  del  medio 
que  se  empleaba.  No  vio  en  la  reclamación  de  Sofronio  mas 
que  la  temeridad  de  un  monge  inquieto  ó prevenido , y ea 
la  qüestion  de  una  ó de.dos  voluntades , mas  que  una  dis- 
puta de  palabras , ocupación  que  se  debia  dexar  á la  proli- 
xidad  de  los  gramáticos.  Su  respuesta  á Sergio , según  es- 
tas ideas , fué  concebida  en  los  mismos  términos  que  la  se- 
gunda que  escribió  á este  patriarca ; la  que  remitió  algo 
después  á Ciro  de  Alexandría  está  concebida  en  los  mis- 
mos términos , con  esta  ^la  diferencia  que  en  la  segunda  á 
Sergio  vitupera  fuertemeiite  á los  que  suscitaron  primero  la 
qüestion  de  una  ó de  dos  voluntades , cpmo  una  disputa  es- 
candalosa y propia  para  excitar  nuevas  turbulencias , y que 
él  declara  que  se  admiten  una  ó dos  operaciones  en  Jesu- 
ehristo,  según  que  se  recon^icen  una  ó dos  naturalezas. 
Esta  advertencia  es  important^  y suministra  á los  defen- 
sores de  Honorio  un  medio  de^’ustificacion  , que  si  no  le 
excusa  enteramente  de  haberse*  dexado  engañar  , pue- 
de á lo  ménos  lavar  su  memoria  de  la  acusación  de  mo- 
notelismo. 

Quando  los  partidarios  dcl  nuevo  error  llegaron  á este 
punto  , creyeron  no  tener  que  dar  mas  que  un  paso  para 
asegurar  su  triunfo.  Este  era  empeñar  mas  y mas  al  empera- 
dor Eradlo  , conduciéndole  á un  precipicio  á que  se  prepa- 
raba tiempo  habia.  No  hubo  trabajo  en  determinarle  , pues 
era  de  su  gusto.  Sergio  presentó  áeste  príncipe  un  edicto 
que  habia  compuesto  sobre  el  objeto  de  la  contestacloa 
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que  se  había  suscitado,  persuadiéndole  que  todo  se  terml- 
naria  si  él  pusiese  el  sello  de  la  autoridad  imperial.  Eradlo 
no  rehusó  adoptar  esta  ley ; el  patriarca  la  confirmó  , y la 
hizo  recibir  en  un  concilio  , donde  se  mandó  que  se  subscri- 
biese por  todos  los  obispos , baxo  pena  de  excomunión. 
Ciro  de  Alexandría  siguió  los  pasos  de  su  maestro;  se  dio 
el  nombre  de  ecthesis  á este  edicto  publicado  en  639  , que 
es  una  exposición  de  la  fe  tocante  á la  Trinidad  , Encarna- 
ción , ¡a  unidad  de  persona  , y la  distinción  de  naturaleza, 
sobre  cuyos  puntos  nada  contiene  que  no  sea  ortodoxó. 
Pero  el  fin  de  Sergio  habla  sido  autorizar  su  doctrina  sobre 
la  unidad  de  operación  y de  voluntad  , y así  la  ecthesis  en- 
señaba con  claridad  este  error.  En  esto  consistía  el  mal , y 
era  lo  que  con  razón  indisponía  á los  católicos  sabios. 
Velan  estos  con  gran  pena  que  baxo  el  pretexto  de  traer 
á los  errantes  al  seno  de  la  Iglesia  , se  introducia  un  error 
que  iba  á causar  nuevas  inquietudes,  quitar  muchas  almas 
á Dios  por  la  obstinación,  por  el  cisma  , por  el  artificio  y 
por  la  violencia. 

Entretanto  el  papa  Juan  IV- , sucesor  de  Honorio,  por 
muerte  de  Severino , que  no  tuvo  la  tiara  mas  que  dos  me- 
ses , habiendo  sabido  el  escándalo  que  ocasionaba  la  ecthe- 
sis en  el  Oriente,  y el  daño  que  hacia  á la  fe  este  dañoso 
edicto  , juntó  un  concilio  en  Roma  en  641  para  detener  los 
progresos  de  un  mal , cuj  as  cons^üencias  temia.  La  ec- 
thesis fué  condenada  en  él , y el  ptpa  tuvo  bastante  reso- 
lución para  comunicar  esta  decisión  al  Emperador.  Eradlo 
abrió  los  ojos  , y conoció  el  peligro  del  negocio  en  que  se 
habla  metido.  Escribió  luego  al  soberano  pontífice  , repro- 
bando su  edicto  que  atribuía/  á Sergio  , arrepintiéndose  de 
haberle  subscrito  , y de  ha^;r  permitido  su  publicación,, 
por  contener  un  veneno  que /ío  habia  percibido  al  principio, 
y que  podía  venir  á ser  unr manantial  de  nuevas  desgracias 
para  la  Iglesia.  Eraclio  sobrevivió  poco  á esta  retratación. 
El  papa  Juan  IV. , siempre  animado  del  mismo  zelo  por 
la  defensa  de  la  fe,  escribió  á Constantino  III. , su  hijo  y 
sucesor  , obligándole  á suprimir  la  ecthesis  , cuyos  efectos 
de  dia  en  dia  veniaa  á ser  mas  funestos  por  la  ventaja  que 
los  enemigos  de  la  verdad  sacaban  de  ella.  Hay  en  esta 
carta  un  pasage  que  se  dirige  á disculpar  á Honorio  , y 
que  conviene  notar , porque  los  defensores  de  este  papa 
líaiiaB  en  él  un  nuevo  modo  de  justificar  su  memoria.  Mi 
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predecesor,  dice  Juan  IV. , enseñaba  que  no  hay  en  Jesu- 
christo  dos  voluntades  contraria»  como  en  nosotros  que 
somos  pecadores  ; pero  algunos  interpretando  sus  pala- 
bras en  su  propio  sentido  , le  han  hecho  sospechoso  de 
haber  enseñado  que  la  divinidad  y humanidad  en  el  hom- 
bre Dios  , no  tienen  sino  una  sola  operación  , y por  con- 
siguiente una  sola  voluntad  , lo  que  absolutamente  es  con- 
trario á la  verdad.  Constantino  reynó  poco  tiempo  , y no 
pudo  satisfacer  á las  instancias  del  papa.  Este  jcWen  prín- 
cipe dexó  el  trono  *á  su  hermano  Eraeleonas , quien  se 
vio  luego  precisado  é dexarlo  á Constantino  II.  , tercer 
hijo  de  Eraclio.  Por  otro  lado  perdió  la  Iglesia  á Juan  IV., 
de  cuyo  zelo  esperaba  mucho  contra  el  monotelis.mo.  Teo- 
doro que  le  sucedió,  mostró  la  misma  inclinación  á la  ver- 
dad , y aseguró  nuevamente  á los  ortodoxos  , respecto 
del  peligro  en  que  veian  la  fe  , por  la  violencia  de  una 
tempestad  que  parecia  irritarse  mas  y mas  á medida  que 
se  trabajaba  en  calmarla.  Pero  el  pontificado  de  este  nue- 
vo papa  no  duró  sino  cerca  de  6 años  , y á pesar  de  to- 
da su  aplicación  á los  negocios  de  la  Iglesia , no  pudo  im- 
pedir á la  seducción  que  tomase  nuevos  aumentos.  Tuvo 
también  el  dolor  de  ver  otro  Sergio  en  la  persona  de  Pau- 
lo, sucesor  de  Pirro,  sóbrela  silla  de  Constantiuopla.  Es- 
te prelado  , monotelita  declarado  , se  habia  grangeado  so- 
bre el  espíritu  del  jóvem  emperador  Constante  mas  crédi- 
to , que  Sergio  con  tod\s  sus  artificios  sobre  el  de  Eraclio. 
•Esto  se  vió  bien  , pues  que  sin  detenerse  pOr  el  mal  éxito 
de  la  ecthesis  y las  turbulencias  que  habia  causado,  llegó 
á obtener  de  este  príncipe  un  nuevo  edicto  sobre  el  asun- 
to del  monotelismo  ; pero  le  hizo  tomar  otro  camino  que 
el  que  Sergio  habia  hecho  t^ar  á su  padre.  La  ecthesis 
habia  pronurteiado  sobre  el  c«gma  , enseñando  abierta- 
mente la  unidad  de  operación  / voluntad.  Era  un  atenta- 
do sobre  la  autoridad  de  los  pastores  , á quien  solo  com- 
pete decidir  en  materia  de  fe  , y quizá  habría  sido  la  cau- 
sa de  los  malos  efectos  de  esta  ley.  La  que  Paulo  hizo 
adoptar  á Constantino  , se  presentó  b.ixo  exteriores  mas 
simples  y modestos.  No  era  mas  que  una  ley  de  precau- 
ción para  detener  los  males  que  el  calor  de  las  disputas  au- 
mentaba de  dia  en  dia,  ni  era  dogmática  como  el  edicto 
de  Eraclio , ni  pronunciaba  nada  sobre  el  objeto  contes- 
tedo , uu  favorecía  ai  á uno  ni  otro  partido  , y se  con- 
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tent.iba  con  imponer  silencio  á ambos.  Se  le  llamó  tipo, 
esto  es  , formulario  ó forma  , porque  se  prescribe  la  forma 
de  conducta  que  parecía  conveniente  tener  en  un  tiempo  . 
de  agitación  en  que  estaban  muy  acalorodos  los  espíritus, 
para  que  se  pudiese  discernir  de  qué  lado  se  hallaba  la  ver- 
dad. El  tipo  no  contenia  ninguna  disposición  que  fuese 
positivamente  contraria  á la  fe  j sin  embargo  , tenia  un  vi- 
cio esencial : este  vicio  que  no  tardó  en  manifestarse , con- 
sistía en  que  no  hacia  diferencia  entre  el  error  y la  ver- 
dad , poniéndolos  al  uno  y al  otro  á ifivel , y cubriéndo- 
los en  algún  modo  con  el  mismo  velo  por  la  prohibición 
igual  de  hablar  en  pro  y en  contra  la  unidad  ó la  dualidad 
de  Operación  y de  voluntad.  Esta  ley  tuvo  la  misma  suer- 
te que  la  ectesis  de  Eraclio  , que  no  contentó  á nadie.  Los 
zelosos  seqüaces  del  monotelismo  , que  querían  hacer  rey- 
nar  el  error , no  podían  someterse  á guardar  silencio  , y 
los  defensores  de  la  fe  hubieran  creído  hacer  traición  á sus 
mas  amados  intereses  , quedando  indiferentes  sobre  un 
dogma  que  no  se  podía  abandonar  sin  despojar  al  hombre 
Dios  de  una  mitad  de  su  ser. 

Constante , que  tenia  la  obstinación  de  los  entendi- 
mientos limitados  juntamente  con  la  crueldad  de  los  tira- 
nos, resolvió  mantener  su  edicto  por  todos  los  medios  vio- 
lentos que  el  poder  absoluto  ponía  en  su  mano.  Aunque 
parecía  en  el  fondo  indeciso  entre  d, os  monotelitas  y or- 
todoxos , persiguió  á estos  como  ti  hubiese  abrazado  el 
■error  con  la  persuasión  y el  calor  que  acompañan  al  fana- 
tismo. Pero  Dios  que  nunca  abandona  la  Iglesia  en  lo  mas 
fuerte  de  la  tormenta,  y que  proporciona  el  remedio  á la 
grandeza  del  mal  que  permite  ^^habia  preparado  un  defen- 
sor de  la  fe  en  el  santo  papa  Martino  I.  Era  digno  de  la 
primera  silla  por  sus  virtudes/i  por  la  actividad  de  su  zelo 
y la  firmeza  de  su  carácter.  Los  tiempos  borrascosos  en 
que  apareció  pedían  un  hombre  como  él , si  no  hubiera  te- 
nido la  resolución  de  resistir  al  poder  de  Constante  y á sus 
injustas  voluntades  5 el  monotelismo  hubiera  luego  preva- 
lecido en  el  Occidente  como  en  el  Oriente  , y esta  heregía 
hubiera  hecho  tanto  estrago  como  el  arrianismo.  El  primer 
cuidado  del  santo  pontífice  desde  que  subió  á la  santa  si- 
lla despTies  de  la  muerte  de  Teodoro  , fué  congregar  un 
concilio  numeroso  en  Roma  para  deliberar  sobre  los  arbi- 
trios mas  prontos  y eficaces  de  oponerse  á los  progresos  del 
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error.  Se  hallaron  en  él  mas  de  100  obispos  de  Italia  , de 
Sicilia , de  Cerdeña  y Africa.  Este  concilio  tuvo  cinco  se- 
siones desde  el  5 de  Octubre  de  649  en  que  se  hizo  la  aber- 
tura ha'^ta  el  liltimo  dia  del  mismo  mes  en  que  se  terminó 
después  de  un  serio  examen  , se  condenó  la  memoria  de 
Teodoro  , de  Faran  , de  Ciro  de  Alexandría  , de  Sergio 
de  Constantinopla,  de  Pirro  y Paulo  , sus  sucesores , prin- 
cipales sectarios  del  monotelismo , igualmente  que  la  ecte- 
sis  y el  tipo  con  la  nota  de  impiedad.  El  papa  expidió  á 
todas  las  iglesias  las  actas  del  concilio , y se  traduxeron  en 
griego  para  el  uso  de  los  obispos  del  Oriente.  Constante  no 
pudo  ver  sin  cólera  que  se  tratase  así  su  edicto.  Era  una 
afrenta  tanto  mas  sensible  para*él , quanto  parecía  atacar 
al  mismo  tiempo  su  discernimientó  y autoridad.  Para  ven- 
garse dió  orden  á su  exarco  de  que  aprisionase  á san  Mar- 
tin. Este  santo  cabeza  de  la  Iglesia  tan  digno  de  su  pues- 
to fue  detenido  como  un  culpado  , abandonado  , por  de- 
cirlo así , sin  socorro  alguno  en  la  isla  de  Naxós  por  el 
espacio  de  un  año , transferido  á Constantinopla  encerrado 
en  una  prisión  , tratado  como  reo  de  estado  , preguntado, 
confrontado  con  testigos  sobornados  por  dinero  , maltra- 
tado con  barbarie  , arrastrado  por  las  calles  con  una  argo- 
lla de  hierro  al  cuello  , desterrado  al  fin  al  Chérsoneso, 
en  donde  consumó , entre  el  sufrimiento  y la  privación  de 
todo , este  largo  martirio  , que  no  sirvió  mas  que  para  ha- 
cer su  testimonio  jfhas\>atente.  De  esta  suerte  Constante, 
por  una  venganza  que  solo  era  propia  para  hacer  mas  no- 
toria la  debilidad  de  su  causa  , desplegaba  todo  su  poder 
contra  un  pastor  , á quien  debia  tomar  por  guia  en  los 
asuntos  de  fe  , entretanto  que  veia  con  indiferencia  á 
los  musulmanes  apoderarse  '\e  las  mejores  provincias  que 
quedaban  al  imperio.  ^ 

Ya  la  tentativa  iba  á su  colmo  , y el  error  triunfante 
Bo  veia  obstáculo  que  pudiese  retardar  sus  progresos,  quan- 
do  la  divina  Omnipotencia  puso  en  el  corazón  de  Cons- 
tantino Pogonato  , hijo  y sucesor  de  Constante,  el  since- 
ro deseo  de  restablecer  la  paz  en  la  Iglesia  y el  estado  por 
una  decisión  solemne.  Fue  ayudado  con  todo  el  ardor  de 
Tin  zelo  verdadero  por  el  papa  Agaton  , que  habia  sido 
colocado  en  la  silla  hácia  la  mitad  del  año  679.  Este  pon- 
tífice , dotado  de  las  bellas  qualidades  que  se  admiraron 
en  san  Martin  , y animado  del  mismo  espíritu , comunicó 
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a todas  las  iglesias  de  Occidente  la  sentencia  que  se  liabi» 
pronunciado  en  Roma  contra  el  monotelismo  , de  suerte 
que  la  fe  se  hallaba  ya  á descubierto  en  esta  vasta  porcioa 
de  la  sociedad  christiana.  El  fuego  de  la  hcregía  no  habia 
cundido  sino  en  Oriente.  En  esta  parte  de  la  Iglesia  fué 
donde  el  emperador  juzgó  conveniente  congregar  un  con- 
cilio general  , que  debiese  fixar  para  siempre  la  doctrina  y 
el  lenguage  de  fé  , sobre  las  qüestiones  que  una  desdicha- 
da sutileza  no  dexaba  de  suscitar  y reproducir  baxo  tantas 
formas  diferentes. 

Quando  los  legados  del  papa  Agaton  y los  obispos  de 
Oriente  llegaron  á "Constantinopla , se  hizo  la  abertura  del 
concilio  el  dia  7 de  Noviembre  de  680.  El  lugar  de  la 
asamblea  era  un  salón  del  palacio  imperial , llamado  en  la- 
tín írullus  , esto  es  y media  naranja.  El  emperador  quls® 
presenciarlo  con  muchos  cortesanos  para  mantener  el  or- 
den y libertad.  En  efecto  , las  once  primeras  sesiones  sé 
hicieron  á su  presencia.  Su  silla  estaba  colocada  en  el  lu- 
gar mas  distinguido  de  la  sala.  Tenia  los  legados  á su  iz- 
quierda ( era  el  lugar  mas  honorífico ) los  patriarcas  ocu- 
paban la  derecha  ,”y  los  santos  Evangelios  estaban  pues- 
tos en  el  medio  de  la  asamblea  , según  uso,  sobre  una  es- 
pecie de  altar  cubierto  de  un  tapiz  rico.  No  seguiremos 
el  orden  de  las  sesiones  por  no  difundirnos  demasiado.  Bas- 
ta mirar  de  una  ojeada  el  conjunto/le  todo  lo  mas  impor- 
tante que  pasó  en  él,  y poner  á tos  ojos  del  lector  el  re- 
sultado de  las  operaciones  en  que  se  ocuparon  los  padres 
del  concilio , durante  las  diez  y ocho  sesiones  que  tuvie- 
ron. Se  procedió  según  toda  la  exactitud  de  las  reglas  ca- 
nónicas ; y aunjqiiando  se  hubiese  pronunciado  juicio  diñ- 
nitivo  , nadie  podría  quejar/Á  de  la  inobservancia.de  al- 
guna formalidad  , cuya  oi^sion  pudiese  servir  de  pretex- 
to á los  espíritus  inflexibles.  Los  legados  hicieron  la  aber- 
tura por  un  discurso  dirigido  al  emperador , en  el  qual  ex- 
ponían el  nacimiento  y progresos  de  la  nueva  heregía  , I® 
que  se  habia  hecho  en  pro  y en  contra  en  Constantinopla, 
baxo  los  patriarcas  Sergio  , Pirro  y Paulo  ; en  Alexan- 
dría  baxo  el  obispo  Ciro ; en  Roma  baxo  el  papa  san  Mar- 
tin y baxo  Agaton.  Después  se  obligó  á los  sectarios  del 
monotelismo  á dar  cuenta  por  sí  misinos  de  su  doctrina, 
y á proponer  las  razones  sobre  que  se  fundaban  para  no 
admitir  en  jesu-ehristo  mas  que  una  sola  voluntad.  Des- 
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pues  de  íiaberles  oído  , se  entró  en  el  exámen  (Je  tas  au- 
toridades que  alegaban;  se  discutieron  los  parages  que  ci- 
taban ; se  restablecieron  los  que  habian  falsificado  para  sa- 
car ventaja  de  ellas  , se  analizaron  sus  razones  ; deshicie- 
ron los  equívocos , los  sofismas  j y se  pusieron  en  estado 
de  pronunciar  la  decisión  auténtica  en  la  sesión  13.  Los 
escritos  favorables  al  monotelismo  fueron  unánimemente 
condenados ; es  á saber , las  cartas  de  Sergio  y las  de  Ho- 
norio, como  que  contenían  una  doctrina  contraria  á la  do 
los  apóstoles  , de  los  concilios  y de  los  padres  ; implas  y 
propias  para  corromper  las  almas.  Su  memoria  fué  igual- 
mente anatematizada  que  la  de  los  otros  sectarios  del  er- 
ror , y sus  nombres  borrados  de  las  tablas  eclesiásticas.  Es- 
ta sentencia  fué  releída  y confirmada  en  la  última  sesión  , á 
la  que  asistió  el  emperador  y mas  de  ciento  y sesenta  obis- 
pos. Proscripto  el  error  , se  propuso  la  definición  del  dog*» 
ma  católico  de  las  dos  voluntades  y las  dos  operaciones, 
prohibiendo  enseñar  otra  doctrina  baxo  pena  de  deposición 
á los  clérigos , y de  anatema  á los  legos.  Todo  esto  fué 
ratificado  de  nuevo  por  las  aclamaciones  generales  de  los 
padres  que  manifestaban  su  gozo,  viendo  triunfar  á la  fe  de 
un  modo  tan  glorioso  después  de  un  combate  tan  peli-ü 
groso  y largo.  Tal  fué  el  éxito  del  sexto  concilio  ecuméni- 
co , tercero  de  Constantinopla.  Después  de  esta  decisión 
que  quitaba  todas  las  di^as , y fixaba  irrevocablemente  el 
lenguage  de  la  fe  , viettViosa  la  verdad  recibió  luego  su 
antigua  brillantez.  Privado  el  error  del  apoyo  que  había  ha- 
llado en  la  protección  de  los  emperadores , y reducido  asi- 
mismo , cayó  poco  á poco  en  el  olvido.  Constantino  Pogo- 
nato  apresuró  su  caída  , revocando  los  edictos  de  sus  pre- 
decesores , á los  que  debía  los  jjíVogresos  pasageros  con  que 
se  había  engreído.  Este  príncipe^ublicó  otro  nuevo  edict® 
para  autorizar  el  sexto  concilio  , y procurar  la  execucion 
de  sus  decretos.  El  papa  León  II.  , que  había  sucedido  á 
Agathon  en  la  cátedra  de  san  Pedro , recibió  las  actas  del 
concilio  á la  vuelta  de  los  legados.  Después  de  examinarlos, 
confirmó  su  definición  por  una  carta  al  emperador , en  la 
que  anatematiza  á los  autores  del  monotelismo  y á sus  se- 
quaces.  La  imparcialidad,  que  debe  reynar  en  toda  obra 
histórica  , y particularmente  en  esta  , cuyo  único  objeto  es 
la  verdad  , nos  obliga  á not^r  que  en  esta  carta  dogmática 
Le'on  no'  póñé ^dificultad  en>  iuntaj.á  íip.uorio  á.  iPlíoS. 
jQmQ  IL  V 
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pcirtidarios  del  error  que  anatematiza.  Refiramos  los  pro- 
pios términos  de  León  , y dexemos  á los  críticos  la  discu- 
sión del  hecho  pavtii  ular  de  Honorio  , que  no  es  d i nuestro 
asunto.  Este  pontífice,  dice  León  papa  , en  lugar  de  ilus- 
trar esta  Silla  ’aposuíüca  por  una  doctrina  conforme  á la 
tradiccion  de  los  apóstoles , sufrió  que  su  luz  fuese  turba-, 
da  por  una  traición  profana  Qui  apostolicam  . Ecclesiumy. 
non  afjostol’u  a tr aditionis  doc  trina  illnstravit^  sed  profa- 
na ^rodiíione  , immaculatam  maculari  ^ermisit, 

ARTICULO  VI. 

Jdahometo  y su  religión, 

I^os  sucesos  que  vamos  á referir,  ofrecen  uno  de  los 
mas  grandes  espectáculos  que  nos  presenta  la  historia  ea 
todo  el  curso  de  ios  siglos.  Un  hombre  ignorante  , sin  sa- 
ber leer  ni  escribir  (a)  , nacido  en  una  condición  mediana, 
sin  tener  ni  por  fortuna  ni  por  nacimiento  algunas  de  agüe- 
llas ventajas  que  proporcionan  la  esperanza  de  un  feliz 
éxito  eñlas  grandes  empresas , forma  por  sí  solo  el  designio 
de  fundar  una  nueva  religión  sobre  las  ruinas  del  politheis-t 

ia)  Esta  opinión  es  vulgar  y referida  por  algunos  escritores  crédulos 
y de  poca  crítica.  Tuvo  Mahoma  su  cuna  ^n  la  Meca  de  una  familia  es- 
clarecida. La  tribu  en  que  nació,  ilarra/,  de  los  coreishitas  , ocupaba 
el  primer  orden  en  su  patria.  La  prefectura  ó mayordomía  del  templa 
le  estaba  encargada:;  de  aquel  templo,  que  celebre  ya  eutóuces  por  el 
Eombrelde  Ismael,  vino  á ser  el  primer  santuario  de  los  musulmanes  , y 
objeto  del  culto  de  una  parte  de  la  Europa  , del  Africa  y casi  del  Asia 
entera.  Ábaul  Mosiallüb  , abuelo  de  M.fboma  , exercia  este  oíicio  impor- 
tante quando  se  veriticó  el  nacimiento  de  Matoma  ; y habiendo  faljeci- 
do  su  padre  á los  dos  meses  , y g'co  después  su  abuelo , quedó  baxo  la 
tutela  de  un  tio  que  se  llamaba  ybutaleb  .,  quien  le  educó  é industrjó  en 
el  comercio , profesión  que  exei/yian  y miraban  como  honrada  todos  los 
coreishita?.  Su  aicoran  fue  publicado. en  el  transcurrió  de  veinte  y tres 
años,  parte  en  la  Áleca,  y-parte  en  Medina,  y según  las  circunstancias 
«II  que  esté  astuto  iegislador  tenia  necesidad  de  hablar  ai  cielo  ; y aun- 
que este  impostor  habla  aprendido  á leer  y escribir  , siempre  afectó  ig- 
norarlo , para  hacer  mas  portentosa  su  doctrina  y^  mas  creibles  Jas  divi- 
nas inspiraciones  qué  fingia  ; por  todo  el  Üriente  há  sido  ensalzada  la 
perfección  de  su  estilo  y magnificencia  de  sus  imágenes.  Está  dividido 
el  Alcorán  en  versículos  como  los  salmos  de  David  , y los  antiguos  siem- 
pre miraron  d este  libro  como  la  obra  magistral  de  la  lengua  arábiga, 
fecunda  en  eloqiientes  escritores  ; y así  la  admiración  que  su  lectura  im- 
prime á'los  árabes  «nace  del  embeleso  de  su  estilo  ,. del  esmero  con  que 
el  falso  profeta  hermoseó  su  prosa  con  cierta  cadencia  y con  Ja  rima  de 
sus  versículos  , &c.  Comfendjo  hht\  de  la  ‘i’ida  de  Maboma  ,'qut  ueribéitt 
/ranees  Mr,  de  Pesteret^'triHiueide  éi,  (»fteiía»8.  ' 
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jno,  dominante  en  su  patria  , y de  someter  por  la  espada 
al  culto  que  imaginaba  todas  las  naciones  de  b tierra  » co- 
menzando por  la  suya.  Lo  emprende  á la  edad  de  quar.en- 
ta  años.  Su  esposa  y su  esclavo  son  sus  primeros  discípulos,, 
el  número  de  sus  prosélitos  se  reduce  por  largo  tiempo  á 
nueve  personas  ; su  vida  no  pasa  de  63  años  , y antes  di^ 
morir  subyuga  una  parte  del  Oriente  , amenaza  al  resto 
con  una  pronta  Conquista  , y es  generalmente  reconocido 
por  profeta  , monarca  y vete  de  la  religión  y del  estado. 
Tal  fué  Mahometo  ó Mahamed  , según  los  orientales  ,,  el 
portento  del  séptimo  siglo  , y tal  vez  de  todas  las  edades. 

Este  hombre  extraordinario  que  la  providencia  habia 
destinado  para  trocar  la  paz  del  universo  , nació  en  la  Me- 
ca , ciudad  de  la  Arabia  Petrea  el  ^ de  Mayo  del  aña- 
de 571  , según  la  opinión  mas  bien  fundada.  Su  familia, 
aunque  pobre , era  una  de  las  mas  distinguidas  de  la  tribu 
de  los  Corisianos , que  pretendían  descender  por  línea  recta 
de  Ismael  , por  Cedar  su  primogénito.  Mahometo  tenia 
solo  dos  años  quando  perdió  á su  padre  llamado  Abdalla. 
Y habiendo  muerto  su  madre  seis  años  después  , se  halló 
sin  apoyo  y reducido  á suma  pobreza.  Aboutaleb  , uno  de 
sus  tios  paternos  que  gozaba  de  la  mayor  autoridad  en  la 
Meca  ,'  le  recogió  en  su  casa  , y tuvo  cuidado  de  su  educa- 
ción. El  comercio  era  el  único  exercicio  de  los  habitantes 
de  la  Meca  , y el  de  los  de  toda  la  Arabia  Petrea  • negán- 
dose á toda  especie  de  cultivo  el  terreno  árido  y seco  de 
esta  región  , debia  el  pueblo  suplir  con  su  industria  lo  que 
la  naturaleza  no  le  contribuía  para  la  subsistencia  Abouta- 
leb , que  era  comerciante  como  la  mayor  parte  de  sus  com- 
patriotas , hizo  á su  sobrino  abrazar  esta  profésion  , y via- 
jar de  edad  tierna  á la  Siria  ceán  sus  camellos.  El  espíritu 
del  Joven  Mahometo  , que  era  ^ivo  y penetrante  , se  ma- 
nifestó en  estos  viages  que  le  proporcionaron  tratar  con 
judíos  y christianos  de  diferentes  sectas.  Pero  aunque  ha- 
bia nacido  con  mucha  ambición  , y el  deseo  de  distinguirse 
entredós  suyos  se  habia  ya  propagado  en  su  corazón,  es- 
tando sin  medios  , no  podía  aun  formar  otros  proyectos, 
que  trabajar  para  adquirirse  algún  establecimiento  ventajo- 
so. Siendo  de  edad  de  25  años  entró  en  casa  de  unt  viuda 
rica  , llamada  Cadigha  , en  calidad  de  factor  , para  dirigir 
su  comercio.  El  era  bien  di*'puesto , de  una  figura  agrada- 
ble , compuesto  en  sus  modales , hablaba  bien  su  lengua» 
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estaba  dotado  del  talento  di^  agradar  é insinuarse  etilos  co- 
razones. Con  estas  prendas  naturales , de  que  sabia  hacer 
iKO , según  lo  exigían  sus  miras  y sus  intereses  , no  tardó 
cí)  hacerse  amar  de  Cadigha,  que  le  tomo  por  esposo  y ha- 
ciéndole dueño  de  quanto  ella  poseía.^  Enriquecido^  Maho- 
ineto  por  este  matrimonio  , se  entrego  á los  de'-ignios  am- 
biciosos que  se  alimentaban  en  su  alma  había  largo  tiempOj 
pero  de  una  manera  vaga  y confusa  y que  aun  no  había  po- 
dido ordenar.  De  todos  los  medios  de  hacerse  famoso  y el 
de  erigirse  xefe  M secta  , y formando  un  nuevo  plan  de  re- 
ligión , le  pareció  el  mas  á propósito  para  conducirle  por 
Tsn  camino  breve  y seguro  a aquella  celebridad  que  era  el 
blanco  de  sus  deseos.  Las  circunstancias  favorecían  su  de- 
«gnio.  El  Oriente  se  había  inundado  de  nestorianos , de 
«utichianos  y de  otros  sectarios  ^rseguidos  por  los  empe- 
radores, y desterrados  del  imperio  , que  llevaban  en  su  co- 
razón un  odio  igual  á la  iglesia  Católica  y al  nombre  roma- 
no. Estos  hombres  , animados  del  resentimiento  , tanto  con- 
tra la  sociedad  religiosa  , que  los  había  arrojado  de  su  seno, 
como  contra  los  soberanos  de  Constantinopla  , que  los  ha- 
bían despojado  del  derecho  de  ciudadanos  , divididos  en  los 
dogmas  particulares  de  cada  secta  j estaban  acordes  en  dos 
puntos  generales , la  unidad  de  Dios  , y el  estado  de  felici- 
dad ó desgracia  después  de  la  muerte.  Mahometo , que  que- 
ría formar  su  secta  de  la  reunión  de  todas  las  otras , hizo 
de  estos  dos^  puntos  capitales  la  l/^asa  de  la  nueva  religión 
que  meditaba  , como  igualmente  á propósito  para  reunir 
baxo  su  estandarte  ios  judíos  > los  nestorianos , los  euti— 
chianos  y los  demas  christianos  refugiados  en  la  Persia , en 
Arabia  y en  Siria , que  formaban  sociedades  numerosas.  Se 
prometía , pues , que  adopc  indo  la  creencia  de  dos  dogmas 
e.sendales  en  que  todos  /fonvenian , y ofreciéndoles  una 
protección  poderosa  y un  estado  seguro  , no  dexaria  de 
xeunirlos  cerca  de  sí  para  formar  un  ^olo  cuerpo  , cuyos 
intereses  y cuya  íe  fuese  una  misma.  Este  plan  era  sencillo 
y bien  concebido,  con  respecto  a la  situación  y necesidades 
«n  que  se  hallaban  la  mayor  parte  de  las  sectas  christianas 
esparcidas  por  el  Oriente.  Si  se  debe  solo  á la  meditación 
de  Mahometo  , es  menester  confesar  que  combinó  la  pro- 
fundidad del  ingenio  y la  exactitud  del  entendimiento  con 
dos  vastos  designios  de  la  ambici.  n j y si  fué^  anudado  co- 
nsto se  cree  .por  un  naonge  uestoriaoo-.y  un  judio  en  .la  de- 
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elaracion  de  sus  principios  , no  carece  de  mérito , por  ha- 
ber tomado  de  ellos  las  primeras  ideas.  Se  ve  por  esto  que 
en  el  origen  , y antes  de  la  mezcla  de  las  opiniones  acce- 
sorias que  esíe  impostor  hizo  entrar  en  distintas  ocasiones 
en  su  sistema  , no  era  su  religión  otra  cosa  que  un  deís- 
mo puro  , antigua  teología  de  los  sabios  de  Egipto  y del 
Oriente.  En  lo  sucesivo  , para  hacer  á sus  discípulos  mas 
dispuestos  para  executar  su  voluntad  absoluta , mas  atre- 
vidos en  los  combates  , y mas  sometidos  á los  acaecimien- 
tos , adoptó  Mahometo  el  dogma  del  fatalismo  ; dogma 
absurdo  , pero  acomodado,  y que  exime  á la  razón  de 
averiguaciones  penosas , de  conjeturas  molestas  , y al  co- 
razón del  temor  que  detiene  alguna  vez  , ó á lo  ménos 
afloxa  el  ímpetu  de  las  grandes  pasiones.  Esta  doctrina 
combatida  por  la  experiencia  fué  casi  universal  entre  los 
filósofos  del  paganismo;  quizás  porque  el  curso  de  los  acon- 
tecimientos parece  justificarla  á los  ojos  de  los  que  no 
atienden  sino  á la  suprema  independencia,  y á la  fuerza  in- 
vencible de  la  primera  causa  , sin  considerar  las  leyes  que 
la  justicia  y bondad  de  Dios  ha  prescrito  en  b aplicación 
de  su  poder  á las  operaciones  libres  de  las  criaturas  inte- 
ligentes. Pero  si  este  principio  es  contrario  al  derecho  de 
la  libertad  humana,  si  es  injurioso  á la  justicia  y a la  bon- 
dad divina  , y por  consiguiente  poco  filosófico  , es  á lo 
menos  muy  favorable  4 los  déspotos  que  dominan  á gen- 
tes ignorantes;  da  un  ■j^so  casi  infinito  á la  autoridad  , y 
quita  todos  los  obstáculos  de  la  obediencia  , que  siempre 
va  mas  á perder  que  á ganar  con  la  reflexión.  Esto  era  su- 
ficiente para  que  Mahometo  hiciese  de  esta  opinión  uno  de 
ios  puntos  fundamentales  de  su  doctrina. 

Todo  ocupado  en  su  pro-fecto,  se  preparó  Mahometo 
seriamente  para  el  pai->el  que  q^eria  representar  , como  se- 
guro del  buen  éxito.  Conocía  el  gusto  dominante  de  su 
nación  por  lo  maravilloso  , y h natural  propensión  de*  los 
árabes  al  fanatismo.  Creyó , pues , que  logrando  per<;ua- 
dirles  que  su  misión  venia  del  cielo , y que  Dios  le  habia 
elegido  por  sn  profeta  , sena  fácil  acalorar  sus  imagina- 
ciones , inspirándoles  al  mismo  tiempo  do<  sentimientos, 
que  debían  hacerles  capaces  de  las  mayores  empresas,  es 
á saber  , el  zclo  de  su  ley  , y el  ardor  de  las  conquestas. 
Era  menester  antes  de  todo  asegurar  la  opinión  de  su 
propia  saatidad  y de  su  comunicación  con  el  cielo.  Coa 
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este  ob}eto  , rompiendo  todas  sus  antigües  alianzas , se  re- 
tiró á una  caverna  cerca  de  la  Meca  , en  donde  hacia  creer, 
que  gozaba  de  la  vista  y trato  del  ángel  Gabriel , envia- 
do de  Dios  para  instruirle  y disponerle  para  las  sublimes 
funciones  de  que  iba  á ser  encargado.  Su  esposa  Cadigha, 
su  esclavo  y otras  siete  personas , entre  las  quales  se  con- 
taba su  primo  Ali  y Abubecre  , rico  habitante  de  la  Me- 
ca, que  gozaba  de  una  estimación  grande  entre  sus  con- 
ciudadanos , fueron  sus  primeros  discípulos. 

Con  tan  débiles  principios  de  una  secta  que  había  de 
ser  muy  presto  tan  numerosa  , se  dedicó  Mahometo  sin 
pérdida  de  tiempo  á la  execucion  de  su  designio.  Se  de- 
claró públicamente  profeta  del  verdadero  Dios  y su  após- 
tol sobre  la  tierra,  á fin  de  volver  á llamar  los  hombres  á 
la  religión,  primitiva  , que  Adan  , Sen  , Abrahan  y los  de- 
mas patriarcas  habían  profesado  , que  Moyses  y Jesa- 
ehristo  habian  enseñado  , pero  que  después  se  había  des- 
figurado y corrompido,  por  los  judíos  y christianos.  Dog- 
matizaba públicamente  como  todos  los  predicantes  que 
quieren  atraer  al  pueblo  y extender  su  doctrina.  Todos  se 
atropellaban  por  oírle  ; hablaba  con  pureza  su  lengua  , una 
de  las  mas  dulces  y expresivas  de  quantas  hubo  en  el  Orien- 
te. Su  gesto  noble  y agraciado  apoyaba  sus  discursos.  Te-r 
nia  el  ayre  y tono  de  un  entusiasta  ; su  eloqüencia  era  vi- 
va , audaz  , llena  de  figuras  y d^  expresiones  propias  í 
conmover  los  espíritus  é inflamarlas.  Enseñaba  la  unidad 
de  Dios  la  inmortalidad  del  alma  , el  estado  futuro  de  fe- 
licidad ó de  desventura  después  de  esta  vida  , una  predes* 
tinacion  absoluta  , y la  necesidad  de  entregarse  totalmen- 
te á los  decretos  eternos  de  la  divina  sabiduría.  Aunque 
estos' dogmas  fuesen  ficiles/ie  comprehender  , y presenta- 
ren pocas  dificultades  á l(/e  espíritus  ignorantes  y groser 
ros , quales  eran  los  árabes  de  aquel  tiempo  , que  ni  aun 
usaban  las  letras  ni  la  escritura , las  primeras  exhortacio- 
nes del  pretendido  profeta  tuvieron  poco  suceso  ; apénas 
hizo  algunos  nuevos  prosélitos  entre  la  multitud  de  oyen- 
tes que  se  apresuraban  á oirle  atraídos  de  la  novedad.  Los 
otros  le  miraron  como  un  extravagante  ó un  embustero, 
y trataron  sus  revelaciones  de  visiones  y de  quimeras.  Sin 
embargo  no  desmayaba ; sus  declamaciones  contra  la  ido- 
latría eran  cada  dia  mas  vivas.  La  pintura  que  h^cia  del 
paraíso  y de  los  deleytes  reservados,  en  la  otra  vida  j>ara 
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los  verdaderos  creyentes , esto  es , para  sus  discípulos , era 
bien  á propósito  para  excitar  los  deseos  de  los  hpinbres  sen- 
suales y voluptuosos  que  le  escuchaban  *,  estos  eran  Jardi- 
nes deliciosos  , bosques  , arroyos  , camas  de  flores  , muge- 
res  celestiales  y de  una  extraordinaria  belleza  , abundan- 
- cia  de  todos  los  bienes  sensib.es  j y para  gtizar  incesante- 
mente de  ellos  sentidos  robustos  é incapaces  de  debilitar- 
se ni  acabarse.  Por  otra  parte  pintaba  el  infierno  y los  tor- 
mentos destinados  á aquellos  que  se  negasen  á abrazar  su 
religión  con  unos  coloies  tan  espantosos,  y hablaba  de 
dios  con  expresiones  tan  fuertes  y tan  exageradas  , que 
llenaba  los  corazones  de  turbación  y de  terror.  Cada  dia 
repetia  las  mismas  promesas  y amenazas  , acompañando 
siempre  sus  discursos  de  nuevos  artículos  de  sus  revela* 
«iones  , ó como  el  decía  , de  sus  conferencias  con  el  án- 
gel Gabriel , que  Dios  le  enviaba  cada  vez  que  necesiuba 
añadir  algo  de  nuevo  i su  invención  , y hacer  mover  al- 
guna nueva  máquina.  Quando  se  le  pedian  milagros  para 
autorizar  su  misión  , respondia  que  los  profetas  enviados 
antes  que  él  hablan  hecho  bastantes  ; pero  que  habiéndo- 
los hecho  los  hombres  inútiles  por  su  incredulidad  j se  lé 
habla  ordenado  reducir  á los  infieles  por  la  fuerza  y la  es- 
pada. Este  modo  de  anunciar  la  verdad  era  tan  fiero  y tan 
amenazador  , que  alarmo  á los  habitantes  de  la  Meca  , y 
les  hizo  temer , tanto  cor  parte  de  su  libertad  como  de 
su  religión.  Hiciéron  , ^es,  fixar  un  edicto  prohibiendo 
toda  sociedad  con  este  impostor  , esto  era  en  algún  modo 
declararle  enemigo  de  la  religión  y de  la  patria.  Presintió 
Mahometo  las  resultas  que  podía  tener  esta  excomunión, 
y para  prevenirlas  se  huyó  secretamente  de  sus  enemigos; 
Je  persiguieron  ; se  oculto  en  li^a  caverna  , y después  que 
pasaron  de  állí  los  que  le  seguían  , se  encaminó  a líatre- 
ba  , ciudad  de  la  Arabia  , á 6o  leguas  de  la  Meca  , entre 
£gipto  y la  Siria  : había  enviado  delante  de  sí  doce  de  sus 
discípulos  para  disponer  los  habitantes  á recibirle.  Le  re- 
cibieron, pues,  favorablemente,  y abrazaron  su  religión. 
En  reconocimiento  eligió  esta  ciudad  para  su  residencia, 
y troco.su  antiguo  nombre  en  el  de  Mídina-al-nabi ^ que 
nosotros  llamamos  Medina ; esto  es  , ciudad  del  profeta, 
De  esta  época  tornó  principio  la  era  de  los  musulmanes, 
que  se  llama  Egira  , es  decir  , fuga  ó persecución.  Esta 
^poca  corresponde  al  año  622  de  jesu-ehristo  , y comien- 
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ía  á i6  de  Julio.  Mahometo  tenia  entonces  fo  años  , J* 

estaba  en  el  décimo  de  su  misión. 

Reconocido  por  enviado  de  Dios  por  los  ciudadanos 
de  Medina  , y asegurado  de  su  afición  , formó  un  peque- 
ño exército , alzó  un  estandarte  , y conduxo  á sus  discí- 
pulos al  encuentro  de  las  caravanas  que  pasaban  por  lo» 
paises  circunvecinos.  Estos  principios , bien  semejantes  í 
los  de  los  romanos  , no  eran  sino  correrías  , ataques  re-? 
pentinos  , combates  vivos  y rápidos  , que  acababan  por  el 
pillage  y la  cautividad  de  los  vencidos.  En  una  de  estas 
expediciones  derrotó  una  tropa  de  árabes  en  número  d# 
iuas  de  hombres  , con  319  , de  que  solo  perdió  40, 
que  no  dexó  de  colocar  en  el  cielo  en  el  número  de  lo» 
«lártires.  Animado  por  estos  primeros  sucesos , se  atre- 
vió á conducir  á sus  aventureros  sobre  los  muros  de  la 
Meca  , para  hacer  su  conquista  , y vengarse  de  la  afren- 
ta que  habia  recibido  de  los  coraschites  : se  apoderó  de 
ella  el  año  630 , y para  reconciliarse  con  sus  compatrio- 
tas prescribió  á todos  sus  discípulos  la  peregrinación  á es- 
ta ciudad , á lo  ménos  una  vez  en  la  vida  , y visitar  la 
Caaba  ó casa  quadrada  , pequeño  templo  que  está  en  gran 
veneración  en  toda  la  Arabia  > que  se  decia  haber  fabri- 
cado Adan , y reparado  Abrahan  , y en  el  qual  creian  se 
conservaban  las  cenizas  de  Ismael  dentro  de  un  sepulcro 
llamado  la  piedra  negra  ; fué  esty  un  rasgo  de  la  política 
de  Mahometo.  Sabia  acomodar  íu  religión  á las  preocu- 
paciones dominantes,  para  ganar  los  ánimos,  y quitar  los 
obstáculos  que  se  oponían  á sus  progresos , adoptando  las 
prácticas  y costumbres  á que  toda  la  nación  árabe  era 
adicta , y sobre  todo  los  moradores  de  la  Meca  , que  se 
enriquecían  por  el  concur^j  de  peregrinos  que  la  devoción 
conducía  á su  ciudad  á visitar  el  templo  de  la  Caaba. 

Desde  el  punto  que  Mahoma  se  vió  dueño  de  la  Me- 
ca , creyó  que  nadapodvia  detener  sus  conquistas.  Tomó, 
•pues , el  título  de  rey  de  los  musulmanes  ó verdaderos 
creyentes  , tal  era  el  nombre  que  daba  á los  sectarios  de 
su  religión.  Después  de  haber  sometido  todas  las  tnbus 
de  árabes , emprendió  subyugar  á los  persas  y aun  á los 
romanos y si  no  llegó  á conseguirlo,  vió  á lo  ménos  que 
.nada  resistia  á sus  armas  , y que  el  vasto  plan  de  domi- 
jiacion  que  se  habia  propuesto  después  que  la  fortuna  ha- 
bía empezado  á corresponder  á sus  ambiciosos  deseos^ 
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seria  bien  presto  realizado  por  sus  sucesores.  Con  esta  idea 
murió:  su  fin  fue  ocasionado  por  un  veneno  que  una  ¡oven 
doncella  le  administró  dos  dias  antes  en  una  costilla  de 
carnero  , que  se  le  dió  á comer  ; uno  de  sus  compañeros  que 
babia  comido  ansiosamente  de  día  algunos  pedazos  , murió 
de  repente.  Teniéndole  aun  Mahometo  en  la  boca  , fuese 
porque  le  halló  de  mal  gusto  , ó porque  tuvo  bastante  pre- 
sencia de  espíritu  , para  aprovecharse  de  este  accidente  ar- 
rojó el  bocado  , diciendo  que  aquel  carnero  le  advertía  no 
lo  comiese.  Este  es  uno  de  los  milagros  que  los  musulma- 
nes han  atribuido  á su  profeta  , y lo  que  les  ha  hecho  de- 
cir que  un  carnero  le  habló  después  de  asado.  Acaeció  su 
muerte  el  año  1 1 de  la  Eigira  , que  corresponde  al  6t;3  de 
la  era  christiana  , siendo  de  la  edad  de  63  años.  Después 
de  muchos  debates  entre  sus  principales  discípulos  sobre 
el  lugar  que  debía  elegirse  para  sepultarle  , se  decidió  fue- 
se Medina,  la  qual  habia  preferido  a la  Meca  su  patria  , pa- 
ra fixar  en  ella  su  residencia.  Allí  se  conservan  aun  sus 
cenizas  encerradas  en  una  urna  , y depositadas  en  una  capi- 
lla al  lado  de  una  mezquita  que  él  mismo  habia  construido. 
Lo  que  destruye  la  fabula  , tan  largo  tiempo  acreditada 
sobre  el  testimonio  de  algunos  viageros  poco  fieles , de  que 
su  sepulcro  está  en  la  Meca  , y que  siendo  de  hierro , per- 
manece suspendido  en  una  bóveda  que  dicen  ser  de  piedra 
imán.  La  doctrina  de  Mahoma  y sus  pretendidas  revela- 
ciones están  eiepositada'en  un  libro  conocido  por  el  nom- 
bre de  Alcorán  , palabra  árabe  , que  significa  lectura  ó es-~ 
fritura.  Los  que  han  estudiado  la  lengua  árabe  y se  hallara 
en  estado  de  apreciar  su  elegancia  , dicen  que  este  libro 
en  quanto  al  estilo  es  de  los  mas  delicados  y puros ; y se 
puede  añadir  , que  en  quanto  á las  cosas  también  lo  es; 
pero  en  las  extravagancias  y abaurdos.  Pues  aunque  se  en- 
cuentran en  él  algunos  pasages,  que  por  condescendencia 
se  llaman  grandes  y sublimes , también  se  conoce  á prime- 
ra vista  , y sin  estar  muy  versados  en  los  escritos  sagra- 
dos de  los  christ’anos,  que  estas  son  unas  débiles  imitacio- 
nes de  los  pensamientos  verdaderamente  grandes  y subli- 
mes de  Moisés  y de  los  profetas  , casi  siempre  enervadas  y‘ 
recortadas.  En  lo  demas  el  Alcorán  es  un  monton  de  cuen- 
tos sin  enlace  , de  puerilidades  lidículas , de  contradiccio- 
nes palpables , de  ideas  quiméricas  , absurdos  , inconsc- 
qüencias  y de  discursos  sin  orden  ni  conexión.  El  impostor 
Tomo  /i.  ' X 
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dio  los  primeros  pasos  en  la  carrera  que  se  le  abrió,  sin  sa- 
ber adonde  le  conducían  , y produxo  las  diferentes  partes 
de  este  libro  monstruoso  según  sus  necesidades  é Intereses. 
Si  le  echaban  en  cara  que  no  hacia  milagros,  al  punto  salia 
con  el  capítulo  del  Alcorán  , en  donde  cuenta  su  viage  al 
cielo , ficción  la  mas  grosera  y absurda  de  todas  las  ficcio- 
nes. Si  causaba  escándalo  con  sus  disoluciones  y lubricidad, 
aparecian  nuevos  capítulos  que  le  concedían  la  libertad  de 
tener  quantas  mugeres  quisiere , y aun  el  privilegio  exclu- 
sivo del  adulterio  y dcl  incesto.  De  este  modo  se  compuso 
el  Alcorán.  Quando  murió  Mahoma  , no  era  este  libro  mas 
que  unas  hojas  volantes  y desunidas.  Su  sucesor  Abubecre 
las  juntó  y las  revió  para  formar  de  ellas  un  cuerpo  que 
publicó  en  el  estado  que  hoy  está.  Los  musulmanes  dicen 
que  el  original  de  este  libro  está  en  el  cielo  , de  donde  el 
ángel  Gabriel , ministro  del  Altísimo  , le  traxo  por  partes 
al  profeta  : y muchos  todavía  creen  que  este  divino  origi- 
nal no  tuvo  principio , y que  solo  Dios  y Mahoma  pue- 
den leerle  , cuya  gracia  está  negada  aun  á los  mismos 
ángeles. 

Ademas  de  los  dogmas  que  hemos  referido  , dió  tam- 
bién Mahoma  á los  que  abrazaban  su  religión  preceptos 
morales  y prácticas  religiosas  , cuya  observancia  les  pres- 
cribió baxo  la  pena  de  ser  privados  en  esta  y en  la  otra  vi- 
da de  los  bienes  que  prometía  á los  que  fuesen  fieles  en  ella. 
Su  moral  que  se  dexa  conocer  clafamente  que  fue  tomada 
de  los  libros  revelados  del  antiguo  y nuevo  testamento  , es 
bastante  pura  , si  bien  no  abraza  todas  las  obligaciones. 
Ordena  la  justicia  , la  caridad  , el  socorro  , la  concordia  y 
la  paz.  Las  obras  meritorias  á que  obliga  son  la  oración 
cinco  veces  al  dia  , purificaciones  y abluciones  freqüentes, 
el  ayuno  durante  un  mesS  la  abstinencia  de  tocino  , de 
carne  ahogada  , de  vino  y de  qualquier  licor  fuerte  , la  ce- 
lebración del  viérnes , la  peregrinación  de  Meca  y la  cir- 
cuncisión. No  se  debe  hacer  mucho  caso  de  la  sujeción  que 
á primera  vista  aparece  en  estas  prácticas , porque  la  ma- 
yor parte  estaban  ya  en  uso  desde  tiempo  inmemorial  en- 
tre los  áribes  y las  naciones  vecinas  , y también  porque 
los  sectarios  del  Islamismo  quedaban  bien  recompensado! 
de  esta  obligación  , con  la  libertad  que  la  ley  Musulmana 
concede  á los  deseos  y á la  vida  sensual  y voluptuosa  que 
permite. 
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Causa  admiración  algunas  veces  el  considerar  los  pro- 
gresos tan  rápidos  del  mahometismo  , y la  facilidad  prodi- 
giosa con  que  se  extendió  por  el  Oriente  sobre  las  ruinas 
del  politeísmo  , de  la  magia  y del  christianismo.  Y aun 
hay  en  nuestros  dias  escritores  osados  , que  no  tienen  re- 
paro en  oponer  este  rápido  establecimiento  de  la  ley  mu- 
sulmana al  de  la  fe  de  Jesu-christo.  Pero  esta  admiración 
se  desvanece  examinando  las  cosas  de  mas  cerca  , pues  en- 
tonces se  conoce  que  es  tan  mala  fe  como  impiedad  poner 
la  propagación  del  alcoran  , por  rápida  que  haya  sido  , en 
paralelo  con  el  divino  establecimiento  del  Evangelio  y sus 
milagrosos  progresos.  Las  causas  que  concurrieron  al  lo- 
gro de  Mahoma  , considerado  como  fundador  de  una  re- 
ligión nueva  , y como  conquistador  j son  muchas,  y todas 
igualmente  nat^irales. 

La  primera , de  la  qual  hemos  ya  tocado  algo  al  prin- 
cipio de  este  capítulo  , fue  la  multitud  de  sectas  igualmen- 
te proscritas  por  los  pastores  de  la  Iglesia  y los  soberanos 
del  imperio,  que  se  habian  dispersado  por  las  diferentes 
provincias  de  la  Arabia  y países  vecinos  , por  encontrar  en 
ellas  la  libertad  de  conciencia  y la  impunidad.  Todas  ellas 
conservaban  en  su  corazón  un  odio  irreconciliable  á los 
romanos  , por  haberlas  forzado  á dexar  su  patria  , á fin  de 
mantener  sus  opiniones , y en  su  ánimo  tal  disposición  al 
fanatismo  , que  no  era  menester  mas  que  ponerla  en  movi- 
miento para  que  se  mainfestase.  El  choque  violento  que  da- 
ban á los  ánimos  las  exhortaciones  patéticas  y eloqiientes 
de  Mahoma , sus  promesas  generosas , sus  terribles  amena- 
zas , y el  tono  de  entusiasta  con  que  animaba  á su  discurso, 
eran  el  pábulo  propio  para  excitar  el  fuego  en  todas  partes. 
Las  opiniones  que  habian  llevado  al  Oriente  la  multitud  de 
christianos  de  todas  sectas  esparcidas  por  él , eran  las  ma- 
terias combustibles  que  se  habian  acercado  largo  tiempo 
habia  las  unas  á las  otras  , y no  faltaba  mas  que  aplicar  la 
hacha  para  causar  un  incendio  tan  extendido  como  rápido. 
Todas  estas  sectas  aisladas , desgraciadas  é irritadas  por  el 
resentimiento  , se  aprovecharon  de  la  ocasión  de  vengarse. 
Corrieron  á bandadas  al  nuevo  legislador  que  les  ponia  el 
hierro  en  las  manos , contra  los  que  ellos  mas  aborrecían 
en  el  mundo  : y á todos  estos  fugitivos  movia  el  impulso 
natural  de  juntarse  á la  redonda  de  un  hombre  , que  los 
iba  á sacar  del  abatimiento  y conducirlos  á la  victoria. 

X2 
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La  scgonda  causa  de  los  rápidos  progresos  del  maho- 
metismo se  saca  de  la  indiferencia  de  los  emperadores  chris- 
tianos  , que  entregados  á las  sutilezas  metafísicas  , y ocupa- 
dos enteramente  en  los  negocios  de  la  Iglesia  , tenian  la  pa- 
ciencia de  ver  formarse  cerca  de  sí , fortificarse  y exten- 
derse un  poder  , que  algún  dia  habia  de  trastornar  su  trono. 
Mahometo  y sus  sucesores  eran  ya  unos  príncipes  célebres 
y unos  conquistadores  temibles  en  el  Oriente  , quando  los 
soberanos  de  Constantinopla  , á quien  se  atrevieron  con 
amenazas  , apenas  soñaban  que  hubiese  motivo  de  temer  á 
estos  nuevos  enemigos.  La  Arabia  , que  siempre  habia  re- 
sistido á los  exércitos  de  los  per-as  y de  los  romanos  , es- 
taba sometida  ; la  Siria  habia  recibido  el  yugo  , la  Palesti- 
na estaba  atacada  , el  Egipto  estaba  viendo  en  su  centro 
las  tropas  musulman.is  , se  disputaba  en  la  c^fe  de  Eraclio, 
de  Constante  y de  Constantino  Pogonato ; salian  edictos, 
ya  favorables  , ya  contrarios  á las  dos  voluntades,  y ha- 
bia también  concilios.  De  este  modo  el  fuego  de  las  disputas 
teológicas  encendido  en  el  centro  del  imperio  , atizado  con 
las  m.anos  de  los  que  debían  apagarlo  , parecia  mas  impor- 
tante á sus  dueños  , y mas  digno  de  su  cuidado  , que  est« 
otro  fuego  no  ménós  activo  con  que  se  iban  devorando  las 
mejores  provincias. 

La  tercera  causa  del  pronto  establecimiento  de  la  reli- 
gión mahometana  , es  la  simplicidad  de  sus  dogmas  fácilesi 
de  comprehender  y sin  misterios  Ün  Dios  único  , eterno, 
inmutable  , absoluto,  criador  del  mundo  , remunerador  de 
la  virtud  y vengador  del  crimen  , es  el  símbolo  de  Maho- 
ma.  El  haberle  añadido  la  opinión  del  fatalismo  y del  ente- 
ro abandono  á los  decretos  irrevocables  de  la  voluntad  di- 
vina , mas  ha  sido  por  razón  de  política  que  por  otros  fines 
mas  altos.  Por  otra  parte  ya  hemos  advertido  que  aunque 
esta  opinión  que  hacia  parte  del  sabeismo,  antigua  religión 
de  los  árabes  , tiene  sus  inconvenientes  para  los  ánimos  que 
reflexionan  sobre  el  principio  y la  moralidad  de  las  accio- 
nes humanas ; es  no  obstante  cómoda  para  hombres  grose- 
ros ménos  ilustrados,  á cuya  razón  se  satisface  fácilmente, 
y aun  lo  es  mas  para  los  que  los  mandan.  Pues  evita  á un 
mismo  tiempo  las  inquietudes  de  la  curiosidad  tan  natural  al 
hombre  , y las  resistencias  de  la  voluntad  tan  perjudiciales 
á la  obediencia. 

La  quarta  causa  de  la  asombrosa  propagación  del  isla- 
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mismo  que  adquirió  tantos  prosélitos  , y atraxo  en  tan  cor- 
to tiempo  tantos  pueblos  , es  la  comodidad  de  su  moral. 
Es  evidente  que  aunque  los  exercicios  religiosos  que  Ma- 
homa  prescribe  á sus  seqüaces  , tienen  algo  de  sujeción, 
fuera  de  que  no  eran  nuevos  , y estaban  casi  todos  auto- 
rizados en  el  uso  antiguo  , no  tienen  rigor  alguno , ni  co- 
sa contraria  á las  pasiones.  Sus  preceptos  morales,  sacados 
sin  duda  alguna  de  los  libros  sagrados  de  los  judíos  y de 
los  christianos  , son  confermes  á las  ideas  primitivas  de  lo 
justo  y de  lo  injusto  , á las  opiniones  naturales  , y á las 
nociones  comunes  de  la  razón , útiles  á la  sociedad  , pro- 
pias para  mantener  en  ella  la  armonía  y la  concordia  , y 
para  procurar  la  utilidad  del  público  , sin  contravenir  al 
ínteres  de  los  particulares.  Pero  en  lo  que  principalmente 
se  distingue  I4  ley  musulmana  en  orden  á las  costumbres, 
eren  la  indulgencia  con  las  corrompidas  inclinaciones  de  la 
naturaleza  , con  la  libertad  casi  desenfrenada  que  conce- 
de á los  sentidos  , con  las  imágenes  obscenas  en  que  los 
enagena  , y con  las  satisficciones  que  les  permite  de  todos 
géneros  , sin  mas  regla  que  la  inconstancia  natural  del  co- 
razón , y la  variedad  continua  de  sus  deseos.  El  mismo 
Mahoma  dio  á sus  discípulos  el  exemplo  de  esta  vida  li- 
cenciosa , y él  mismo  era  melifluo  en  el  trato  , con  lo  qual 
se  llevaba  tras  sí  una  multitud  de  hombres  : método  bien 
seguro  para  ganar  er^poco  tiempo  un  crecido  número  de 
partidarios  , autorizanoo  los  vicios  á que  así  por  la  natu- 
raleza como  por  el  clima  estaban  inclinados , y proponien- 
do los  deleytes  sensuales  como  actos  de  rel’gion  y medios 
de  salvarse.  El  paganismo  con  toda  su  corrupción  no  te- 
nia cosa  mas  favorable  á las  pasiones  y vicios  del  corazón. 

En  fin  , la  quinta  causa  del  buen  suceso  del  mahome- 
tismo , y sin  contradicción  la  mas  eficaz , fué  el  terror  de 
fas  armas  y la  rapidez  de  las  conquistas.  Un  entusiasta 
que  toma  el  hierro  , y que  seguido  de  un  exército  com- 
puesto todo  de  soldados  fanáticos  , corre  la  tierra  gritan- 
do : elegid  entre  mi  religión  , ó la  muerte  y la  esclavitud, 
; puede  dexar  de  acertar  ? Mahoma  habia  inspirado  su  en- 
tusiasmo á todos  sus  compañeros  ; no  tenia  un  hombre 
siquiera  baxo.sus  banderas,  que  no  se  mirase  como  un 
apóstol  encargado  por  el  cielo  para  trabajar  en  subyugar 
Ja  tierra  , y obligar  á recibir  en  todas  partes  la  ley  del 
profeta  con  peligro  de  su  vida.  Se  metía  en  Iqs  combates. 
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se  exponía  á los  mayores  riesgos  con  una  intrepidez  de 
que  no  hay  exemplo  aun  entre  los  romanos  ; nada  temía, 
persuadido  á que  no  podía  morir  sino  en  el  momento  y 
parage  señalado  por  los  decretos  eternos  , y que  si  mo- 
ría peleando  por  su  religión  , seria  mártir , y pasaría  para 
siempre  al  seno  de  la  felicidad  y de  los  de'eytes.  Qué 
conquistas  no  pueden  hacerse  con  excrcitos  en  que  cada 
oficial  , cada  soldado  , se  halla  alentado  con  semejantes  es- 
fuerzos ? Todo  es  humano  , ó por  mejor  decir  , todo  vio- 
lento y atroz  en  este  medio  de  establecer  una  religión  ; y 
quando  el  mahometismo  no  tuviera  otras  señales  de  false- 
dad , esta  bastarla  para  demostrar  que  sobre  todo  es  obra 
de  la  impostura  , de  la  ambición  y de  la  fuerza.  Un  legis- 
lador que  desola  la  tierra  , y sacrifica  6 encadena  á todoi 
aquellos  que  no  puede  hacer  prosélitos  , no  puede  ser  el 
enviado  del  cielo , y el  ministro  de  Dios.  Quando  Dios  se 
comunica  á los  hombres  , se  comunica  siempre  por  medios 
que  tienen  las  señales  sensibles  de  su  poder  y bondad.  De 
este  modo  ha  sido  la  revelación  de  Moyses,  y la  de  Jesu- 
christo  , en  que  se  han  visto  precisados  á convenir  por  sí 
mismos  los  incrédulos. 

ARTICULO  Y,II. 

Autores  eclesüístl^ros. 

N o hemos  hecho  mas  que  nombrar  á san  Columbano 
entre  los  santos  personages  que  'dieron  |edificacion  en  la 
Iglesia  , al  tiempo  que  san  Gregorio  el  Grande  la  gober- 
naba , reservándonos  darle  á conocer  mas  particularmen- 
te en  este  artículo.  Ponérnosle  el  primero  de  los  escrito- 
res eclesiásticos  de  este  siglo  , porque  sus  poesías  , aun- 
que muy  medianas  , y sus  tratados  de  piedad  , aunque  de 
un  estilo  incorrecto  y duro , se  cuentan  entre  los  monu- 
mentos literarios  de  su  tiempo  , prueba  en  que  se  conoce 
muy  bien  el  mal  gusto  , y la  esterilidad  con  que  se  distin-, 
guen  aquellos  malos  tiempos.  Pero  aunque  el  talento  de 
escribir  con  pureza , faltaba  á san  Columbano , reparaba 
sin  embargo  esta  falta  con  las  virtudes  eminentes  que  le  han 
hecho  célebre.  En  lugar  de  este  mérito  , de  que-no  se  co- 
noció la  idea  en  el  siglo  bárbaro  en  que  vivió  , poseia  otro 
gias.  sólido /y  mas,  precioso ; el  de  conducir  á los  demas  á 
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la  mas  alta  perfección  con  su  misma  santidad.  Este  santo 
hombre,  que  nació  en  Irlanda  cerca  delaño  540,  dexó  la 
casa  de  su  padre  , y renunció  al  mundo  desde  que  cono- 
ció sus  peligros. 

Púsose  luego  baxo  la  conducta  de  un  virtuoso  solita- 
rio , quien  le  enseñó  á dar  los  primeros  pasos  en  el  cami- 
no de  Dios.  Presentóse  después  en  el  monasterio  de  Ban- 
chor , el  mas  célebre  de  Irlanda  , en  donde  fué  recibido,  y 
se  exercitó  algunos  años  en  una  vida  muy  austera.  Des- 
pués de  cierto  tiempo  se  sintió  inspirado  de  pasar  á las  Gañ- 
ías con  algunos  compañeros  , para  trabajar  allí  por  la  con- 
versión de  las  almas , y lo  hizo  con  tanta  felicidad  , que 
habiendo  llegado  su  reputación  á la  Borgoña  , le  suplicó 
el  rey  Gontrano  que  pasase  á sus  estados , y eligiese  en 
ellos  el  parage  que  quisiese  para  quedarse  allí.  £1  santo  pre- 
firió el  desierto  de  Vosges  , y construyó  un  monasterio 
sobre  las  ruinas  de  un  castillo  antiguo  que  halló  en  medio 
de  unas  rocas , en  un  sitio  nombrado  entónces  Ariagrates, 
y ahora  Anagray.  Plabiéndose  aumentado  considerable- 
mente el  numero  de  discípulos  que  se  atraxo  con  la  fama 
de  sus  milagros  y santidad  , edificó  otro  monasterio  á tres 
leguas  del  primero  en  un  parage  llamado  Luxeu  , y luego 
después  otro  que  llamaron  Fontaynes , por  sus  manantia- 
les de  agua  -viva  que  allí  se  hallaban  en  abundancia.  Cada 
uno  de  estos  monastyios  estaba  gobernado  por  un  supe- 
rior elegido  por  san  Columbano,  el  qual  los  visitaba  á to- 
dos. La  regla  que  instituyó,  y que  aun  tenemos  , fué  la 
Unica  que  se  siguió  mucho  tiempo  en  las  Gaulas,  ántes  que 
la  de  san  Benito  se  extendiese  por  ellas  , poco  ántes  de 
llegar  , como  sucedió  después , á ser  la  ley  universal  de  los 
monges  de  Occidente.  Esta  regla  de  san  Columbano  es 
mas  breve  que  la  del  fundador  ele  Monte  Casino.  Los  ar- 
tículos principales  sobre  que  insiste  mas  , son  la  pobre- 
za , la  obediencia , la  humildad  , la  castidad  , el  silencio  y 
la  mortificación  interior  y exterior.  San  Columbano  Jun- 
taba a su  regla  un  penitencial  , esto  es , una  especie  de  có- 
dice penal  para  corregir  las  faltas  cometidas  por  los  mon- 
ges. Los  castigos  que  prescribe  , son  la  disciplina  , ayunos 
extraordinarios , y un  silencio  mas  riguroso  que  el  de  la 
regla.  San  Columbano  seguia  el  uso  de  su  patria  en  la  ce- 
lebración de  la  pascua  , que  era  el  14  de  la  luna  de  Mar- 
zo , quando  este  dia  cala  en  domingo  j con  cuyo  motivo 
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íaé  reprehenJido  por  ios  obispos  que  tuvieron  un  conciI:c> 
sobre  el  mismo  asunro  ; y aunque  él  estuvie  e lleno  de  un 
gran  respeto  hácia  los  primeros  pastores  de  la  Iglesia , no 
quiso  someterse  sino  a la  autoridad  de  la  santa  silla  $ y 
escribió  á este  fin  una  carta  á san  Gregorio  el  Grande  , y 
otra  á Bonifacio  IV. , tercer  sucesor  de  este  pontífice.  En 
ellas  expone  sus  razones  con  mucha  fortaleza  y libertad; 
y por  ellas  se  ve  que  tema  conocimiento  de  la  antigüe- 
dad eclesiástica  , y que  estaba  instruido  en  la  contesta- 
ción que  se  habia”  suscitado  sobre  este  punto  de  disciplina 
en  el  siglo  segundó  ^ entre  las  iglesias  de  Asia  y la  de  Ro- 
ma. El  santo  fundador  se  hallaba  metido  ^n  otro  error  de 
hecho,  tocante  al  negocio  de  los  tres  capítulos , y el  con- 
cilio V-  en  que  se  habia  decidido.  Su  carta  al  papa  Bonifa- 
cio IV.  tiene  en  muchas  partes  la  señal  de  esta  preocupa- 
ción que  le  era  comtm  con  una  gran  parte  del  Occidente.  Sin 
embargo  de  la  reputación  de  santidad  de  que  gozaba  uni- 
versalmente , se  hizo  sospechoso  á Teodorico  , rey  de 
Borgoña  , el  qual  le  desterró  á persuasión  de  la  reyna 
Brunequilda  , que  temia  el  efecto^  de  sus  advertencias  y 
consejos  sobre  el  corazón  de  su  nieto  , cuyos  desórdenes 
reprehendia  libremente'.  Por  esta  persecución  se  ym  pre- 
cisado san  Columbano  á pasar  muchos  años  una  vida  er- 
rante y penosa  , pero  siempre  útil  á todos  los  paises  por 
donde  pasaba.  Sus  exhortaciones , y"'s  virtudes  y sus  mi- 
lagros producían  en  todas  partes  los  mas  grandes  frutos 
desde  la  Francia  Occidental  , en  donde  rey  naba  Clota- 
rio  II.  hasta  Italia  , en  donde  Agilulfo  ocupaba  el  trono 
de  los  lombardos.  Al  cabo  se  fixó  en  una  soledad  del  Apen- 
nino  , en  donde  fundó  el  monasterio  de  Bobio , que  des- 
pués fué,  célebre  , y en  él  murió  en  6i  j , de  edad  de  75 
años.  Su  sepulcro  fué  mucho  tiempo  objeto  de  veneración 
y de  piedad  , por  el  gran  número  de  curaciones  milagro- 
sas que  Dios  obró  en  el.  1 1 . 

Juan,  de  sobrenombre  Mosch  , monge  de  lalestina, 
contemporáneo  y amigo  de  san  Sofronio  de  Jerusalen  , y 
de  Juan  el  limosnero  , patriarca  de  Alexandria  ^ es  uno  de 
los*  escritores  mas  nombrados  de  este  siglo.  La  obra  á que 
debió  su  reputación  , y que  intituló  Prado^  espiritual , ©« 
una  colección  de  jaculatorias  , de  sentencias  y de  anéc- 
dotas edificantes  , t^ue  habia  juntado  en  los  diferentes  v\z- 
ges  que  habia  lincho , para  estudiar  las  virtudes  y eos- 
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lumbres  de  los  mas  ilustres  solitarios  del  Orlente.  Se  com- 
pone de  doscientos  y diez  y nueve  capítulos  , divididos 
según  el  orden  de  las  materias  , y está  escrito  con  un  es- 
tilo sencillo  y sin  cuidado ; pero  su  narración  aficiona  y 
aplace  por  el  agrado  y la  ingenuidad  , que  la  hacen  útil, 
aunque  los  hechos  que  refiere  no  esten  siempre  fundados 
en  las  reglas  de  la  crítica.  Y no  constando  estas  ligeras 
faltas , el  Prado  espiritual  es  una  obra  verdaderamente 
preciosa  , por  un  gran  número  de  pasages  con  que  abaste- 
ce á los  teólogos  en  favor  de  los  principales  dogmas  de  la 
fe  , y particularmente  de  la  Eucaristía.  También  se  hallan 
en  ella  muchas  descripciones  relativas  á la  antigua  disci- 
plina de  la  Iglesia  , que  no  son  menos  importantes  á los 
que  desean  conocer  el  espíritu  y los  usos  de  la  antigüedad 
eclesiástica.  Juan  Mosch  murió  en  659. 

Otro  monge  de  Palestina  , llamado  Antíoco  , y que 
servia  á Dios  en  la  Laura  de  san  Sabas  , dexó  un  compen- 
dio de  todas  las  santas  escrituras  reducidas  á treinta  capí- 
tulos , cuya  obra  emprendió  á ruegos  de  un  santo  abad, 
llamado  Eustatio  , que  se  habia  visto  en  la  precisión  de 
abandonar  su  monasterio  con  todos  sus  discípulos  , por  no 
caer  en  manos  de  los  persas  que  asolaban  el  país , hácia  el 
año  620  quando  imperaba  Eraclio.  Como  estos  piadosos  se 
vieron  en  la  necesidad  de  pasar  una  vida  errante  sin  libros, 
y casi  sin  otros  auxilicNii  espirituales , desearon  tener  una 
obra  breve  y portátil  , que  comprehendiese  en  un  solo  vo- 
lumen todo  lo  mas  esencial  que  contienen  los  libros  sagra- 
dos para  el  pasto  de  las  almas  , y su  adelantamiento  en  el 
camino  de  la  salvación : y este  fué  el  fin  que  se  propuso 
Antíoco  en  el  extracto  metódico  de  las  santas  escrituras 
que  hizo  para  ellos.  Al  principio  de  esta  obra  pone  una 
relación  interesante  del  martirio  de  quarenta  y quatro 
monges  de  la  Laura  de  san  Sabas  , á quien  algún  tiempo 
antes  hablan  sacrificado  los  árabes  ; y al  fin  de  esta  compi- 
lación una  oración  larga  y devota  , dirigida  á aplacar  la  có- 
lera de  Dios,  y obtener  la  recuperación  de  los  santos 
res  , de  que  se  hablan  apoderado  los  mahometanos. 

San  Máximo  nació  en  Constantinopla  de  Una  familia 
ilustre,  y criado  en  el  estudio  de  las  ciencias  y de  las  letras, 
se  distinguió  desde  su  juventud  por  el  esplendor  de  su  in- 
genio y la  variedad  de  sus  conocimientos.  El  emperador 
Eraclio  que  sabia  honrará  veces -el  mérito  y los  talentos, 
Tovio  II.  Y 
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le  tuvo  en  calidad  de  primer  ministro^  y le  consultaba  en 
los  negocios  delicados  , viendo  muchas  veces  que  sus  con- 
sejos eran  acertados  y sin  ínteres.  Máximo  , disgustado  del 
inundo  por  ser  muy  virtuoso  para  la  corte  , se  retiró  al 
monasterio  de  Crisópolis  cerca  de  Calcedonia  , en  donde  se 
exercitó  algunos  añ')s  en  una  vida  muy  austera  , durante 
la  qual  le  eligieron  por  abad  los  solitarios  que  habitaban 
aquel  retiro  , mirándole  todos  como  á maestro  suyo  en  la 
ciencia  de  la  salvaeion;  pues  hablaba  de  las  cosas  espiritua- 
les con  tanta  eloqüencia  como  facilidad  , por  el  mucho  uso 
que  habia  hecho  de  la  Escritura  y de  los  padres.  Sus  ex- 
hortaciones iban  acompañadas  de  la  devoción  que  nace  del 
corazón  , sin  desviarse  jamas  del  fin  , fruto  de  una  medita- 
ción profunda  y de  un  amor  sincero  á la  verdad  , el  qual 
dio  bien  á conocer  quando  vió  la  fe  católica  acometida  por 
el  monotelismo.  Esta  nueva  doctrina  favorecida  por  el 
príncipe  , y sostenida  con  todo  el  artificio  que  el  ingenio  y 
la  sutileza  pueden  aplicar  al  error  , hacia  tantos  progresos, 
y causaba  tantas  turbaciones , que  inquietado  por  otra  par- 
te san  Máximo  en  la  soledad  con  las  continuas  correrías  de 
los  persas  y de  los  árabes , tomó  el  partido  de  refugiarse  en 
el  Occidente  , por  no  ver  tan  cerca  de  sí  los  males  de  la 
Iglesia  y la  desolación  de  su  patria.  Detúvose  en  Africa  , en 
donde  halló  al  patriarca  Pirro  , que  aunque  monotelita  , se 
habia  visto  por  el  manejo  de  la  .co^.e  precisado  á dexar  la 
silla  de  Constantinopla.  Tuvo  con  este  prelado  una  confe- 
rencia pública  aceica  de  la  qüestion  de  las  dos  voluntades 
y de  las  dos  operaciones  ; y le  convenció  con  la  eviden-- 
cia  de  los  textos  y con  la  fuerza  de  los  discursos  que  sacó 
de  ellos , por  lo  que  le  obligó  á confesar  por  sí  mismo. 
Desengañado  Pirro  abjuró  su  error  y acompañó  á san  Máxi- 
mo á Roma , para  renovar  allí  su  retractación  en  presen- 
cia del  soberano  pontífice  , cabeza  de  la  unidad  católica. 
¡Dichoso  Pirro  si  hubiera  perseverado  en  estos  buenos  pen- 
samientos , y si  después  de  restablecido  en  la  silla  de  Cons- 
tantinopla no  hubiera  cedido  de  nuevo  á las  influencias  de 
la  corte  ! Esta  conducta  de  san  Máximo  desagradó  al  em- 
perador, que  era  Constanre  II. , y ocupaba  el  trono  de  los 
Césares,  príncipe  mas  favorable  al  monotelismo  , y mas  de- 
clarado contra  los  defensores  de  la  fe  , que  ninguno  de  sus 
predecesores  , aunque  afectaba  la  indiferencia.  Habiendo  si- 
do de  SU  órdea  sacado  de  Roma  san  Máximo  > conducido 
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á Constantinopla,  y metido  en  prisión,  arrastrado  á un  des- 
tierro y vuelto  á traer  á la  capital , le  sujetaron  á muchos 
interrogatorios , le  condanaron  á azotes  , á cortarle  la  len- 
gua y la  mano,  y á pasearle  ignominiosamente  en  e'te  es- 
tado por  toda  la  ciudad  ; y últimamente  le  volvieron  á des- 
terrar á un  pais  bárbaro  , falto  de  todo  , en  donde  acabó  es- 
te largo  martirio  con  una  muerte  gloriosa  el  13  de  Agosto 
del  año  662.  Dexó  este  generoso  defensor  de  la  verdad 
muchas  obras  sobre  todas  las  partes  del  dogma  católico  , y 
sobre  todos  los  objetos  de  la  moral  christiana  , escritas  con 
un  estilo  duro  , desairado  , difuso  y obscuro  , por  entre- 
garse casi  siempre  á las  alegorías , á las  interpretaciones  mís- 
ticas , confundiendo  necesariamente  muchas  ideas  arbitra- 
rias y de  ordinario  forzadas.  Sin  embargo  , es  muy  útil  lo 
que  escribió  acerca  del  orden  de  la  liturgia  griega  en  su 
inistagogia  , en  la  qual  pone  la  explicación  de  todas  las  ce- 
remonias de  la  misa  por  menor  , aunque  con  el  mismo  mal 
gusto  : pues  vemos  que  los  griegos  modernos  practican  to- 
davía los  mismos  ritos  que  se  practicaban  en  su  iglesia  en 
el  siglo  séptimo  , con  lo  que  se  prueba  fuertemente  la  an- 
tigüedad de  la  fe  romana  en  orden  á la  existencia  del  sa- 
crificio incruento,  y la  presencia  real  del  cuerpo  de  Jesu- 
christo  que  se  ofrece  en  él  á Dios  por  los  vivos  y los 
muertos. 

San  Isidoro  era  heri^ano  de  san  Leandro  , cuyo  ze- 
lo  por  la  fe  hemos  dado  á conocer  quando  hemos  habla- 
do de  la  conversión  de  Recaredo.  Sucedió  á su  hermano 
en  la  silla  de  Sevilla  en  597  , y gobernó  esta  iglesia  al  pie 
de  quarenta  años , en  cuyo  tiempo  no  cesó  de  edificar  á 
su  pueblo  con  su  exemplo  , ni  de  ilustrarle  con  sus  ins- 
trucciones. Su  zelo  era  incansable  , su  caridad  sin  límite, 
y sus  limosnas  inmensas.  Fué  la  lumbrera  de  España  , y 
el  alma  de  los  concilios.  Su  muerte  que  sucedió  en  636 
fué  digna  de  una  vida  tan  llena  de  buenas  obras.  Dexó 
muchos  escritos,  de  los  quales  algunos  son  en  parte  ex- 
tractos y compilaciones  de  los  antiguos  : manifiesta  en 
ellos  mucha  erudición  , así  profana  como  sagrada  ; pero 
poco  gusto  en  la  elección  de  los  trozos  que  junta  , y en 
el  uso  que  hace  de  ellos.  El  mas  importante  de  sus  trata- 
dos es  el  de  los  oficios  eclesiásticos  , y el  de  la  misa  mo- 
zárabe por  los  conocimientos  que  ponen  de  la  liturgia  an- 
tigua , y diferentes  puntos  de  disciplina.  En  él  se  ve  que 
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todas  las  horas  y todas  las  partes  del  oficio  divino  , eran 
entonces  loque  son  aun  hoy.  La  liturgia  mozárabe  expo- 
ne las  diferentes  partes  de  la  misa  del  modo  que  ésta  se 
celebraba  en  las  iglesias  de  España  en  tiempo  de  san  Iddo- 
ro  , y también  antes  de  él.  Está  dividida  en  dos  partes 
principales  , como  las  demas  liturgias  mas  antiguas  que  co- 
nocemos. La  primera  parte  es  la  misa  de  los  catecúmenos, 
desde  el  introito  hasta  el  ofertorio  : la  segunda , desde  el 
ofertorio  hasta  el  fin  , y esta  es  la  misa  de  los  fieles.  Coni- 
prehende  algunas  ceremonias  particulares  , quales  son  la 
recitación  del  símbolo  de  Constantinopla  , durante  la  con- 
sagración , la  advocación  y la  fracción  de  la  hostia  ; la  di- 
visión de  la  hostia  consagrada  en  nueve  partes , colocadas 
en  forma  de  cruz  sobre  la  patena;  la  bendición  al  pueblo 
ántes  de  consumir  las  especies , y la  conmemoración  de 
los  difuntos  que  se  hace  ál  mismo  tiempo  ; lo  demas  se  re- 
fiere bastante  á lo  que  se  practicaba  en  Roma  y en  otras 
iglesias.  Se  nota  también  en  esta  preciosa  obra  que  el  uso 
universal  era  recibir  la  Eucaristía  en  ayunas , ofrecer  el  sa- 
crificio por  los  muertos , y comulgar  con  freqiiencia , á no 
haberse  merecido  los  exercicios  de  la  penitencia  pública  6 
secreta, 

San  Isidoro  también  había  emprendido  otras  obras  que 
dexó  imperfectas  , por  exemplo  , un  tratado  de  los  auto- 
res eclesiásticos , continuado  por  ^an  Ildefonso  , que  mu- 
rió obispo  de  Toledo  en  667  , y^  veinte  libros  sobre  los 
orígenes  ó etimologías  de  las  ciencias  profanas  que  con- 
tinuó Braulio  , obispó  de  Zaragoza  , á cuyos  ruegos  los 
habia  comenzado  Isidoro.  En  ellos  recorre  todas  las  cien- 
cias y las  artes  liberales  , desde  la  gramática  hasta  la  geo- 
metría, y á cada  cosa  da  unas  cortas  definiciones  con  eti- 
mologías algunas  veces  inexactas ; pero  sirven  para  fixar 
el  verdadero  sentido  de  un  gran  número  de  palabras  grie- 
gas y latinas  , cuya  propiedad  no  estaba  aun  totalmente 
ignorada.  También  habia  escrito  una  regla  monástica  pa- 
ra el  uso  de  los  religiosos  que  vivian  en  el  monasterio  de 
Honori,  la  qual  tiene  mucha  relación  con  la  de  san  Be- 
nito , y puede  servirle  de  comentario  en  diferentes  puntos. 
Lo  mas  digno  de  notarse  en  ella  es  el  prescribir  á los  mon- 
ges  seis  horas  de  trabajo  , y tres  de  lectura  cada  dia  {a). 

í«)  Lo#  escritos  y seuteocias  de  san  Isidor»  seo  de  tanta  autoridad  ca 
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San  Teodoro  , monge  griego  del  monasterio  de  Tar- 
sis  , fué  ordenado  de  obispo  en  668  , y enviado  á In- 
glaterra por  el  papa  Vitadano  para  gobernar  la  iglesia  de 
Cantorberi.  Después  que  llegó  al  lugar  de  su  misión  , tra- 
bajó con  gran  felicidad  en  el  restablecimiento  de  la  dis- 
ciplina entre  los  clérigos  y los  monges.  A este  fin  se  sir- 
vió con  fruto  de  los  conocimientos  que  habia  adquirido 
en  su  patria  tocante  á los  usos  de  la  iglesia  griega  , agre- 
gándoles lo  que  habla  visto  practicar  en  R^na  , y en  las 
otras  iglesias  del  Occidente.  Esto  fué  lo  que  dió  princi- 
pio á su  penitencial  monumento  precioso  , si  bien  no  ha 
llegado  á nosotros  en  toda  su  integridad  , por  los  adita- 
mentos y mutaciones  que  en  adelante  hicieron  muchas  ma- 
nos agenas.  Pero  , tal  qual  le  poseemos,  es  muy  fácil  pa- 
ra darnos  á conocer  la  disciplina  que  se  observaba  entón- 
ces  entre  los  griegos  y los  latinos.  La  qual  estaba  conteni- 
da compendiosamente  en  los  veinte  y seis  artículos  , que 
se  miran  como  ciertamente  propios  de  este  santo  obispo. 
Entre  otras  cosas  notables  se  lee  en  ellos  , que  la  comu- 
nión de  todos  los  domingos  estaba  prescrita  á los  fieles , de 
suerte  , que  los  que  se  abstenían  de  ella  tres  veces  segui- 
das , quedaban  excluidos  de  la  celebración  de  los  santos 
misterios,  y se  hadan  oblaciones  por  los  muertos  acom- 
pañadas de  ayunos. 

Acabaremos  este  at^culo  con  la  noticia  de  dos  com- 
piladores, cuyos  trabajos  emprendidos  para  utilidad  de  su 
siglo,  son  también  muy  favorables  á los  que  desean  ins- 
truirse en  la  disciplina  y usos  de  aquellos  tiempos  remo- 
tos. El  primero  fué  Cresconio  , obispo  africano  , cuya  si- 
lla se  ignora  , y vivia  en  el  año  695  , autor  de  un^  co- 
lección de  cánones  , dividida  en  dos  partes : primera , que 
contiene  la  idea  sumarla  de  principios  canónicos  , según 
el  órden  de  las  materias  con  la  citación  de  los  cánones 
relativos  á cada  título  , y la  segunda  que  presenta  el  tex- 
to mismo  de  los  cánones  en  toda  su  extensión.  Esta  co- 
la Iglesia , que  León  IV.  determind  que  envíos  casos  extraordinarios,  qu« 
rp  se  puedan  resolver  ,1  según  lo  estableci’do  en  los  cánones  , se  esté  al 
sentir  de  san  Isidoro  , como  al  de  Gerónimo  y Agustino.  (Florez  clave 
hist.  ) y el  concilio  octavo  de  Toledo  en  el  cap.  II.  dice : Nostri  quoque 
sxcuH  doctor  egregiut  , Ecclesiie  cathoücce  novissimuin  decus  , frtecedenti- 
ius  eetate  postremus  , .dgctririít  comparaiione  non  infimus  , & quod  niojus 
est  , in  steculorum  fineniociissimus  , atque  cum  reverentia  nominandus 
Isiáorut.  , 
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lección  , que  es  la  mas  amplia  y 1j  mas  metoclica  que  se 
ha  publicado  en  Occidente  , se  conoce  por  el  nombre  de 
concordancias  de  cánones. 

El  segundo  compilador , de  quien  vamos  á hablar  , es 
Marculfo  , monge  francés  , que  vivia  al  lin  del  séptimo 
siglo.  Su  colección  de  fórmulas  es  muy  útil  para  tomar 
conocimiento  de  la  Jurisprudencia  antigua  de  los  france- 
ses , de  la  forma  de  los  juicios  , y del  estilo  usado  en  las 
actas  públicas  n contratos  civiles  en  la  primera  estirpe  de 
reyes.  Esta  colección  también  está  dividida  en  dos  par- 
tes : la  primera  contiene  los  modelos  ó protocolos  de  los 
decretos  emanados  de  la  autoridad  real,  designados  coa 
la  denominación  general  de  prceceptiones  regales  : la  se- 
gunda tiene  por  objeto  los  autos  hechos  entre  particula- 
res , que  llamaban  charta  pagenses  , cuyas  fórmulas  pre- 
senta también.  Marculfo  añadió  á su  colección  muchos 
modelos  de  autos  á su  modo  , para  que  se  usasen  en  los 
casos  en  que  el  uso  no  podia  servir  de  dirección.  Lo  que 
hace  apreciable  esta  compilación,  es  el  hallarse  en  ella  el 
origen  de  las  costumbres  antiguas  de  Francia  , las  rela- 
ciones de  sus  primeras  formas  judiciales , y las  leyes  sá- 
licas , germánicas , saxonas , bavaras , &c.  Origen  de  que 
se  pueden  sacar  grandes  luces  acerca  de  las  antigüedades 
eclesiásticas  de  Francia  : pues  en  ella  se  aprende  á distin- 
guir los  verdaderos  caracteres  de  la^^cartas  y otros  monu- 
mentos útiles  á las  iglesias  y monasterios  en  tiempo  de  los 
reyes  morovingianos  [a). 

(a)  Los  tr«  célebres  arzobispos  de  Toledo  san  Eugenio, san  Ildefons® 
san  Julián  y demas  que  siguen  , así  por  su  santidad  como  por  su  litera- 
tura , deben  también  colocarse  entre  los  ilustres  personages  y escritores 
de  este  siglo.  San  Eugenio  III.,  discípulo  de  Eladio,  presidió  varios  con- 
cilios en  tiempo  de  Recesuinto,  que  le  hizo  arzobispo  contra  su  volun- 
tad. Reformó  los  cánticos  de  la  Iglesia  de  Toledo  , y todo  lo  pertene- 
ciente al  sagrado  culto  : estaba  muy  versado  en  las  santas  escrituras,  y 
escribió  un  libro  de  la  santísima  Trinidad  , en  el  qual  compiten  la  cla- 
ridad y hermosura  del  estilo,  según  dice  san  Ildefonso,  como  también 
su  excelente  doctrina  contra  la  heregía  de  Arrio.  Asimismo  compuso 
otras  dos  obras  en  verso  y prosa  con  algunos  aditamentos  al  Exácmeron 
ó creación  del  mundo  de  Draconcio,  cuya  obra  ha  mejorado;  descubrien- 
do en  todas  mucho  ingenio  y algún  gusto , respecto  ai  siglo  en  que  vivia. 
Falleció  á 13  de  Noviembre  de  657  , y está  enterrado  en  la  iglesia  de 
santa  Leocadia.  Morales  , Mariana  , Florez  , Nicolás  Antonio  , &c, 

San  Ildefonso , natural  de  Toledo , fue  un  doctor  y prelado  exempla- 
risimu  , y contra  los  hereges  Pelagio  y Elvidio  el  mas  acérrimo  defen- 
sor de  la  virginidad  de  nuestra  Señora  , que  le  premió  con  la  milagro- 
sa casulla  que  le  vistió  con  sus  sacratísimas  manos , cuyo  prodigio  ce- 
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ARTICULO  VIII. 

Costumbres  generales , usos  , disciplina. 

- Las  costumbres  tienen  una  relación  general  en  cada 
siglo  con  el  estado  actual  de  las  naciones  ; y esta  con- 

lebra  hoy  la  iglesia  de  Toledo  á 24  de  Enero  con  el  título  de  la  Des- 
censión de  nuestra  Señora.  En  la  irrupción  de  los  moros  se  trasladó  es- 
ta Tiilagrosa  casulla  á la  catedral  de  Oviedo,  en  donde  se  venera  con  las 
demas  reliquias  que  se  hallan  en  la  cámara  santa-;  cuyo  milagro  cele- 
bró despaes  Don  Alonso  el  Sabio  en  un  cantar  en  lengua  gallega  en  ver- 
so de  ocho  sílabas  con  intercalares.  Hizo  san  Ildefonso  sus  primeros  es- 
tudios en  Sevilla,  donde  se  señaló  por  su  penetración  y virtud.  Vueito 
á Toledo,  se  entró  monge  en  el  celebre  monasterio  Agállense  , en  donde 
fue  abad  por  muerte  de  Deodato.  Muertos  sus  padres  fui  dó  con  su  he- 
rencia el  monasterio  de  Monjas,  llamado  Beviense,  dotándolo  de  todo 
lo  necesario.  Se  halló  y firmó  en  el  concilio  X.  de  Toledo  , y escribió 
varias  obras  que  dividió  en  tres  tomos  : el  primero  contiene  el  libro  in- 
titulado la  Prosopopeya  ó representación  de  su  propia  flaqueza  : el  libro 
De  Virginitate  Aioriee  , impreso  en  Valencia  en  1556  en  octavo  , una  obra 
pequeña  de  las  propiedades  de  las  tres  divinas  personas  en  la  santísima 
Trinidad,  con  otro  libro  del  bautismo  y del 'camino  del  desierto  espiri- 
tual. El  segundo  comprehende  cartas  con  las  respuestas  de  los  varones 
insignes  á quienes  escribiai;  el  tercero  se  compone  de  misas,  himnos, 
homilías,  con  otro  libro  efc  prosa  y verso,  donde  hay  epitafios  y mu- 
chos epigramas.  Finalmenre  continuó  dos  obras  de  su  maestro  san  Isido- 
ro, la  crónica  de  los  reyes  godos  desde  Chintila  hasta  Recesuiuto,  y el 
libro  de  los  claros  Varones.  Su  doctrina  era  sólida  y católica  , y por  esto 
la  llaman  algunos  áncora  d\  la  fe  , y por  su  elegancia  y estilo  boca  de 
ero  , como  todo  se  puede  ver  con  mas  individualidad  en  Morales  y en 
san  Julián  y Cixíla  , arzobispos  de  Toledo  , que  escribieron  la  vida  de 
este  santo  y sábio  prelado.  Murió  á 23  de  Enero  de  669  , y füé  sepul- 
tado en  la  iglesia  de  santa  Leocadia  , y después  trasladadó  á Zamora. 

San  Julián  , arzobispo  de  Toledo  , fué  dotado  de  singular  ingenio  y 
muy  versado  en  la  sagrada  Escritura , filosofía  y latinidad  , y en  esta 
tiltima  excedía  á todos  los  de  su  tiempo  , como  se  reconoce  por  sus 
obras  que  fueron  varias  , de  que  se  conservan  tres  libros  que  intituló 
Pronóstico  del  siglo  venidero.  En  el  primero  trata  del  origen  de  la 
muerte  ; en'  el  segundo  del  estado  de  las  almas  antes  que  resuciten  con 
sus  cuerpos,  y en  el  tercero  de  la  resurrección  de  los  cuerpos  en  el  dia 
del  juicio,  y están  dedicados  á Idalio  , obispo  de  Barcelona,  á cuyo 
ruego  los  escribió,  y se  imprimieron  en  París  en  el  año  de  1554  : diri- 
gió también  á este  obispo  otro  libro  de  las  respuestas  en  defensa  de  los 
cánones  de  los  concilios  y de  las  leyes  , en  el  qual  se  prohíbe  que  nin- 
gún judío  pueda  tener  esclavo  christiano  ; hay  otro  dirigido  al  abad 
Adriano  de  los  remedios  de  la  blasfemia  , y otra  obra  al  rey  Frvigio  de 
la  sexta  edad  contra  los  judíos,  impresa  en  Alemania  en  el  año  1532, 
aunque  con  la  equivocación  y falso  nombre  de  Juliano  Pomerio  ; mas 
del  prólogo  se  evidencia  que  fué  escrita  por  san  Julián  : un  libro  de  los 
divinos  juicios,  otro  de  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  otras  dos  obras  de 
mucha  erudición  y doctrina  que  en  Roma  fueron  muy  ce  ebradas , y 
aunque  escritas  á nombre  y voz  de  la  iglesia  de  España  , es  cierto  fue- 
ron dictadas  por  san  Julián  : nu  apologético  ó defensorio  de  la  fe  en- 
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siste  en  el  carácter  dominante  que  las  determina  como  ba- 
xas  y viles  en  los  pueblos  esclavos  que  están  rendidos  al 
yugo  del  despotismo  j como  feroces  y crueles  en  las  na- 
ciones guerreras  y vecinas  á la  barbarle  , aun  no  civiliza- 
das por  las  artes , por  las  ciencias  , ni  por  el  espíritu  de 
sociedad.  Las  costumbres  son  las  que  ofrecen  una  mez- 
cla de  grandor , de  molicie  y ferocidad  entre  los  hom- 

viado  al  papa  Benedicto , como  se  colige  del  concilio  XV.  de  Toledo: 
■asimismo  escribió  una  obra  intitulada  Aeticbhnonon  , himnos  y cánticos 
.sagrados,  epigramas,  epitafios,  epístolas,  homilías  y sentencias  ; y final- 
jn«nte  la  historia  del  rey  Wamba  , como  se  puede  reconocer  en  Floren 
JEspañ.  sagr.  tom.  en  Morales  y en  la  historia  que  de  este  santo  escribii 
Félix , arzobispo  de  Toledo  su  sucesor.  Murió  en  8 de  Marzo  de  690  , y es- 
.tá  enterrado  en  la  iglesia  de  santa  Leocadia. 

El  rey  Sisebuto  escribió  la  vida  de  san  Desiderio  , obispo  de  Viena, 
.cartas  á Theudila  y Sandrimeno  monges,  en  versos  exámetros  y pen- 
támetros , y otras  varias’que  están  en  el  tomo  séptimo  de  la  Españ.  sagr, 
del  P.  Flor. 

San  Braulio  , obispo  de  Zaragoza , sucedió  á su  hermano  Juan.  Asis- 
tió á los  concilios  IV.  V.  VI.  y Vil.  de  Toledo.  Escribió  la  vida  de  san  Mi- 
llan  , la  áe  santa  Leocadia  , de  los  mártires  Vicente,  Sabina  y Christe- 
ta  , y de  padres  griegos  y latinos  44  cartas.  Risco  tom.  30.  de  la  conti- 
nuación á la  Españ.  tagr.  Falleció  en  646,  y su  cuerpo  se  halló  en  1260, 
y está  en  Zaragoza.  , 

San  Fructuoso  de  sangre  real  goda  , abad  .<y  fundador  del  monasterio 
Complutense  , y después  obispo  de  Dumio  , fué  elevado  en  6,56  á arzo- 
bispo de  Braga  por  decreto  del  concilio  X.  de  Toledo.  Compuso  dos  re- 
glas , una  de  23  capítulos,  y otra  de  20  romo  adición  á la  primera 
crónica  general  de  España,  y epígram^ren  alabanza  de  san  Pedro, 
obispo  de  Narbona  , de  Sisenando  y de  £n  diácono.  Fue  un  acérrimo 
promovedor  del  orden  monástico , como  se  lee  en  su  vida  , escrita  por 
un  anónimo  , según  Morales  , y según  Nicolás  Antonio  por  Valeno  abad 
ó otro  contemporáneo.  Fundó  el  monasterio  de  Compludo  en  el  Vier.zo, 
el  Ruffianense  , hoy  san  Pedro  de  Montes,  el  Visumense  junto  á Villa- 
franca  , y el  que  hay  entre  Braga  y el  Dumiense , donde  murió  y se  en- 
terró, hasta  que  después  Don  Diego  Gelmirez  , arzobispo  de  Santiago,  le 
trasladó  á su  Iglesia,  donde  se  venera,  aéguirre  , Papebrocblo  y Nicolás 
Antón,  tom.  I.  bihl.  antig, 

San  Valeno  , abad  de  san  Pedro  de  Montes  , escribió  -la  vida  de 
san  Fructuoso  , una  carta  á los  monges  del  Vierzo  sobre  la  vida  y pere- 
grinaciones de  san  Echeria  , historia  sucinta  del  abad  Donadeo  , de  al- 
gunos milagros  y revelaciones  de  los  monges  Máximo  , Bonelo  y de  un 
criado  de  san  Fructuoso  ; cuyas  obras  existen  manuscritas  en  el  monas- 
terio de  Carracedo.  Véase  á F.  Prudencio  de  Sandoval  , á Tomayo  Sala- 
zar  , Nicolás  Antonio  y Arnaldo  Wion  ; y según  se  lee  en  una  copia  del 
padre  Burriel , fiorecia  este  santo  hácia  el  año  67^ , y su  cuerpo  se  ve- 
nera en  san  Miguel  arcángel,  iglesia  quatro  leguas  distante  de  san  Pe- 
dro de  iU.intes. 

Félix  fué  trasladado  por  los  PP.  de  metropolitano  de  Sevilla  á 
metropolitano  de  Toledo  , como  consta  por  el  concilio  XVI  á principi» 
de  Mayo  de  693  , y obtuvo  esta  dignidad  hasta  el  6y8  : presidió  dich» 
concilio  y el  XVII.  y XVIII.  y escribió  la  vida  de  san  Julián.  Floren 
‘Españ.  sagr.  tom.  g.  y en  ti  apéudiee  sexto  de  este  teme. 


GENERAL. 

bres  j cuyo  fanatismo  es  el  principio  de  la  actividad , y 
que  son 'juntamente  religiosos  corrompidos  y sanguina- 
rios , y esta  es  la  pintura  del  universo  durante  el  sépti- 
mo siglo.  Pues  en  el  Oriente  no  se  ha  visto  otra  cosa  que 
baxeza  y envilecimiento  ; los  mismos  crímenes  que  hicie- 
ron en  é!  tan  comunes  la  ambición  , la  venganza  y la  ava- 
ricia , tc-nian  la  marca  de  la  debilidad  y de  la  timidez, 
aparentándose  la  política  con  el  artificio  y la  perfidia.  El 
arte  de  los  so!;eranos  era  tener  á los  vasallos  en  la  depen- 
dencia , cargándoles  impuestos  , y despojándolos  de  todos 
los  privilegios  de  que  habian  gozado  como  ciudadanos 
en  el  tiempo  en  que  aun  se  conocia  una  patria  , y hacién- 
dolos miserables  para  retraerlos  de  qualquiera  sentimiento 
que  no  fuese  el  de  sus  males.  Esto  era  lo  que  se  llamabi 
saber  reynar  , y tanto  mas  seguro  se  creia  el  trono  , quan- 
to  mas  indiferente  se  mostraba  el  pueblo  á la  suerte  de  sus 
señores ; el  qual  por  su  parte,  y á pesar  de  estas  precau- 
ciones bárbaras,  estaba  inquieto,  sedicioso  , insolente  , sin 
respeto  y sin  amor  á los  príncipes  que  le  violentaban  ó le 
seducian  , sin  dexarle  sentir  el  peso  de  la  autoridad  mas 
que  para  destruirle  ; sin  amor  y sin  Ínteres  por  el  estado, 
cuya  prosperidad  estiba  unida  con  la  suya  ; sin  regla  en  la 
obediencia  , porque  eJ  gobierno  no  tenia  principios  en  su 
conducta  : en  fin  pronto  siempre  á ponerse  baxo  las  bande- 
ras del  primer  ambicio^  que  se  adelantase  á subir  al  pri- 
mer puesto,  así  por  la  inclinación  á la  novedad,  como  por 
la  esperanza  tan  natural  á los  infelices  de  serlo  ménos  en  la 
mudanza  de  gobierno.  Los  grandes , aun  mas  despreciables 
é inconstantes  que  el  populacho,  se  rendían  enteramente  á 
todas  las  circunstancias , y no  atendían  sino  á sus  intere- 
ses propios  en  todos  los  acontecimientos>para  medir  sus 
proporciones  del  modo  que  pudiese  serles  mas  útil.  Quan- 
do  no  hay  amor  del  bien  público  , ni  grandeza  de  alma  ni 
virtud,  nadie  se  ve  sino  á sí  propio,  nadie  tiene  otras  mi- 
ras que  las  del  egoísmo  mas  exclusivo  , ni  estudia  en  las  va- 
riaciones de  la  sociedad  , sino  en  los  medios  de  conservar 
lo  que  posee , ó de  adquirir  lo  que  desea  á costa  de  todos 
los  demas.  Las  otras  clases  que  llenaban  el  intervalo  que  ha- 
bía desde  los  grandes  hasta  el  pueblo  , participaban  de  la 
codicia  refinada  de  los  unos,  y del  vil  soborno  de  los  otros, 
que  es  lo  que  sucede  ordinariamente  , según  se  hallaban 
mas  ó ménos  cercanos  por  el  nacimiento  , fortuna , empleos 
Tom.  II.  Z 
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y funciones  diarias.  Pero  en  todas  las  clases  era  común  cl 
no  conocer  el  verdadero  honor , ni  las  obligaciones  del  es- 
tado social , ni  la  decencia  y la  moderación  en  el  uso  del 
poder , de  las  riquezas  y de  otras  cosas  que  causan  la  feli- 
cidad ó infelicidad  de  la  vida. 

En  el  clero  se  veian  los  mismos  vicios  de  que  estaban 
manchadas  las  otras  clases  : la  envidia  , la  disimulación  , el 
artificio  ; el  apetito  de  los  honores  y riquezas  , el  deseo  de 
estar  acreditados  en  la  corte  para  dominar  á sus  iguales, 
oprimir  á sus  enemigos , elevar  á sus  partidarios  , y hacer 
prevalecer  su  partido,  en  favor  del  qual  se  habian  declara- 
do. Detestas  faltas  tan  contrarias  á la  sencillez  del  Evange- 
lio y á la  paz  de  la  sociedad  christiana  no  carecían  muchas 
veces  los  hombres  de  gran  talento  y-virtud  , como  un  Ser- 
gio de  Constantinopla  y un  Juan  el  Ayunador  , y entón- 
ecs  eran  mas  contagiosas  y funestas.  De  lo  qual  resultaban 
algunas  veces  escándalos  públicos  , y males  de  que  estaba 
inficionada  toda  la  Iglesia  , como  se  vio  en  el  negocio  del 
monotelismo  , y siempre  en  las  rivalidades  continuas , par- 
tidos y resentimientos  , que  servían  á los  enemigos  de  la 
Iglesia  de  pretexto  para  desacreditarla.  Pero  el  mas  deplo- 
rable efecto  de  este  estado  de  turbación  y agitación  en  que 
se  hallaba  la  iglesia  griega  después  Üe  tan  largo  tiempo, 
fué  el  desfallecimiento  del  zelo  de  lo^s  pastores  , y la  indo- 
lencia casi  universal  de  los  ehristi^.os  en  orden  á los  in- 
tereses de  la  religión  envestida  por  todas  partes  interior  y 
exteriormente.  Lejos  de  acabarse  6 calmar  las  heregías,  loi 
cismas  y las  disputas , se  enardecían  mas  cada  día  , 3'^  á to- 
das las  qüestiones  nuevas  que  se  suscitaban  sobre  el  dog- 
ma seguía  siempre  una  nueva  secta  que  tenia  sus  cabezas, 
sus  partidarios  y sus  protectores  en  ía  corte  , y en  el  cle- 
ro sus  pretensiones  y sus  miras,  las  qualcs  seguía  con  aquel 
ardor  que  ordinariamente  inspiran  las  opiniones  modernas 
y singulares  sobre  todo  quando  hallan  contradicción.  De 
esto  resultaba  el  desmembramiento  de  la  sociedad  chris- 
tiana y su  división  en  una  infinidad  de  pequeñas  socieda- 
des particulares,  que  tenían  divididos  sus  intereses,  y no 
iban  dirigidas  por  aquel  espíritu  común  que  enseña  á los 
hombres  á sacrificarlo  todo  por  el  cuerpo  de  que  son  miem- 
bros. En  este  estado  estaban  las  cosas  quando  se  presente 
el  mahometismo  en  el  mundo.  Nadie  se  le  opuso ; y así 
como  se  ha  visto  que  el  gobierno , que  era  el  que  pedia 
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contenerle  con  las  armas  , le  abandonaba  las  meiores  pio- 
videncias  del  estado  , se  vid  también  que  los  pastores  que 
podian  combatir  con  los  discursos  y la  predicación  , le  de- 
xabjn  invadir  las  mas  ricas  porciones  del  rebaño.  Entre- 
tanto ceynaba  el  fanatismo  en  Constanrinopla  y las  de- 
mas partes  del  imperio  ; pero  este  era  un  fanatismo  de 
secta  , un  fanatismo  destruidor  , que  atiende  menos  á en- 
grandecerse y manifestar  su  actividad  , que  á cerrarse  y 
destruir  á los  aue  le  sirven  de  barrera.  El  fanatismo  de  ios 
mumlmanes  era  de  otra  especie  , y el  e-píritu  que  le  ani- 
maba le  habia  de  conducir  necesariamente  en  poco  tiem- 
po á loa  mayores  sucesos.  Era  un  fanatismo  criador  , que 
no  obraba  sino  para  extenderse  y atraerlo  todo  á sí,  rey- 
nar  solo  sobre  la  tierra  , y no  destruir  sino  para  elevarse 
sobre  las  ruinas  de  los  que  habia  aniquilado.  La  felicidad 
de  sus  primeras  empresas  se  fortificó  con  estas  disposicio- 
nes, que  permanecieron  en  la  continuación  de  sus  pros- 
peridades , de  suerte  que  los  califas  daban  sus  victorias  y 
la  rapidez  de  sus  conquistas  , como  una  prueba  sin  réplica 
de  la  misión  diviua  de  Mahoma  No  se  ha  visto  entre  los 
obispos  de  Oriente , gue  habian  mostrado  tanta  vivacidad 
on  las  disputas  de  laspos  naturalezas  y de  las  dos  volun- 
tades , uno  siquiera  que  se  haya  armado  de  la  espada  de  la 
palabra  para  defender  la  religión  contra  los  musulmanes. 

No  se  ha  visto  que  estV  pastores  tan  ardientes  y tan  su- 
tiles en  las  qüestiones  de  pura  metafisica  (¿i)  hayan  hecho  « 

cosa  alguna  movidos  del  zelo  y de  la  caridad  , para  pre- 
venir á los  fieles  contra  los  ataques  de  estos  nuevos  ene- 
migos , ó para  convertir  á la  fe  ehristiana  á unos  hombres, 
cuyo  símbolo  comprehendia  los  puntos  fundamentales  del 
christianismo.  De  este  modo  el  islamismo  protegido  por  la 
fuerza , sostenido  por  el  entusiasmo , se  esparció  sin  el  me- 
nor obstáculo  en  poco  tiempo  por  el  Africa , y pasó  tam- 
bién á 'Europa,  después  de  haber  subyugado  la  mayor  par- 
te de  los  vastos  paises  del  Asia  , en  donde  la  fe  del  Evan- 
gelio habia  estado  tan  floreciente  por  mas  de  seis  siglos , y 
en  donde  tantos  mártires  habian  derramado  su  sangre. 

No  así  se  habia  disminuido  el  zelo  de  los  pastores  en 
el  Occidente  , en  órden  á los  objetos  esenciales , ni  la  igno- 
rancia , aunque  muy  contraria  á las  luces  que  firman  el  es- 

0»)  Estts  qüestianes  tocabja  en  puntos  esenciales  al  ebristianislao. 
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pírltu  en  su  creencia , habla  destruido  la  piedad , y por 
consiguiente  no  sufría  la  religión  pérdidas  tan  sensibles.  Sus 
ministros  habían  conquistado  para  la  fe  á las  naciones , que 
después  de  haber  hecho  la  guerra  sin  designio  al  modo  de 
aventureros  y salteadores  , se  habian  fixado  por  fin  en  los 
paises  que  ellos  habian  sometido-,  viviendo  en  unas  leyes 
rústicas , pero  uniformes,  teniendo  un  derecho  común  , un 
orden  judicial , y formando  un  cuerpo  de  sociedad.  Como 
hubiesen  cesado  las  cabezas  del  imperio  en  defender  su  an- 
tiguo dominio  contra  estos  pueblos  bárbaros  , por  la  im- 
potencia en  que  se  hallaban  de  hacer  frente  á un  mismo 
tiempo  á tantos  enemigos , trabajaron  las  de  la  religión  en 
obligarlos  á dexar  sus  ídolos  , y los  persuadieron  al  culto 
espiritual  , cuyos  usos  les  enseñaron.  Ya  hemos  advertido 
que  esta  entrada  de  los  bárbaros  en  la  Iglesia  habia  enfla- 
quecido mucho  la  devoción  antigua  del  christianismo  por 
el  efecto  natural  de  las  preocupaciones  y de  las  costum- 
bres que  traxeron  á ella,  y por  la  condescendencia  que  fue 
menester  usar  con  ellos.  Mas  por  otra  parte  la  Iglesia  fue 
protegida  , el  ministerio  eclesiástico  honrado  , y la  parte 
que  el  vlero  comenzó  á tener  en  el  gobierno  civil , y en  las 
defiberaciones  nacionales , contribuyd  mucho  á corregir  in- 
sensiblemente el  abuso  del  poder , y I dirigir  hacia  el  bien 
la  autoridad  del  público.  ^ 

La  mezcla  de  estos  nuevos  con^^crtidos  con  los  miem- 
bros antiguos  de  la  sociedad  christiana  , no  hubiera  can- 
sado tan  prontas  mutaciones  y tan  considerables  en  las  cos- 
tumbres generales  , si  se  hubieran  contentado  con  iniciar- 
los en  la  fe , sin  admitirlos  á las  prelacias  y á los  otros  gra- 
dos del  ministerio  espiritual.  Mas  esto  era  imposible,  por- 
que los  nuevos  pueblos  que  dominaban  por  la  fuerza  , y 
exercian  el  derecho  de  conquista  , se  hacian  formidables  á 
la  Iglesia  que  los  habia  recibido  en  su  gremio  y porque 
los  pastores  con  invocar  la  autoridad  de  los  príncipes  bár- 
baros , les  habian  dado  sin  querer  un  medio  de  influir  en 
las  elecciones  , y de  elevar  á las  dignidades  eclesiásticas 
á los  que  eran  de  su  agrado.  De  lo  qual  provino,  que  sien- 
do los  clérigos  sacados  de  entre  los  bárbaros  por  la  mayor 
parte  ignorantes  y groseros  , llegasen  á ser  escandalosos  6 
indóciles  , y comunicasen  sus  vicios  á los  demas  clérigos. 
El  mal  iba  en  aumento  , y los  de  puestos  inferiores  subian 
á las  prelacias  que  les  facilitaban  los  honores  y las  rique- 
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zaí!  , dos  cosas  las  mas  propias  para  servfr  de  cebo  á las 
pasiones.  Qué  admiración  puede  causar  el  haberse  visto  sa- 
cerdotes corrompidos  sanguinarios  , obispos  guerreros , ca- 
zadores entregados  al  luxo  y al  regalo  , abades  inficiona- 
dos de  los  mismos  vicios  ; y seguir  tras  de  estos  desórde- 
nes la  disolución  y el  desprecio  de  las  reglas?  Es  verdad 
que  los  concilios  reclamaban  sin  cesar  contra  estos  abusos, 
y empleaban  la  fuerza  que  les  quedaba  en  la  disciplina  pa- 
ra remediarlos.  Pero  qué  poder  tienen  las  leyes  contra  los 
vicios  quando  están  autorizados  con  el  exemplo  de  los  su- 
periores , y los  mas  culpables  gozan  de  la  impunidad  de- 
fendidos con  su  elevación? 

No  obstante  no  se  sigue  de  lo  que  acabamos  de  decir, 
que  las  costumbres  del  clero  estuviesen  del  todo  corrom- 
pidas en  el  Occidente : pues  aunque  ya  no  se  admiraba  en 
él  el  fervor  de  los  primeros  tiempos,  todavía  se  veian  gran- 
des exemplos  de  virtud.  El  mayor  mal  nada  de  no  ir 
acompañada  la  piedad  de  aquella  luz  del  entendiraienío, 
y de  aquel  vigor  dd  afecto  que  hacian  tan  dignas  las  ac- 
ciones de  los  christianos  en  los  buenos  siglos  de  la  religión. 
Los  buenos  obispoL  de  que  había  un  gran  número  en  Fran- 
cia , en  España  , eA  Inglaterra  y en  lo  restante  de  la  Eu- 
ropa , todavía  consJrvaban  un  zelo  lleno  de  fuego  por  la 
pureza  de  la  fe  , po\Ia  gloria  de  la  Iglesia,  y por  la  con- 
versión de  los  iuñelej  Pero  ya  sea  por  no  conocer  las  re- 
glas verdaderas , y lo  que  importa  mas  que  todo  , el  es- 
píritu con  que  se  han  hecho  ya  por  no  acertar  en  aplicar- 
las con  prudencia  según  los  tiempos , las  personas  y la  na- 
turaleza de  los  negocios  ; lo  cierto  es  , que  sucedia  de  or- 
dinario que  los  remedios  aplicados  por  estos  hombres  tan 
estimables  en  otras  cosas , causaban  mayores  males  que  los 
de  que  se  lamentaban  , á causa  de  la  indocilidad  de  los  cul- 
pados y del  escándalo  de  su  rebelión. 

Tal  fué  en  particular  el  efecto  de  las  penitencias  forza- 
das , cuyo  uso  se  introduxo  en  España  y Francia.  Se  im- 
ponían con  autoridad  , y se  pronunciaba  excomunión  con- 
tra los  pecadores  que  se  negaban  á someterse  á ellas.  Este 
segundo  punto  era  conforme  á la  disciplina  antigua  y á la 
naturaleza  de  las  penas  canónicas ; pero  el  primero  ( esto  es 
el  coactivo  ) excedia  visiblemente  los  límites  del  poder  es- 
piritual , y no  podia  dexar  de  caer  en  el  desprecio  á fuer- 
za de  exponerle  , como  sucedió  en  adelante.  Otro  abuso 
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aun  iTia<  vituperable  del  mismo  poder  fué  el  exemplo  peli- 
groso que  diii  el  duodécimo  concilio  de  Toledo  , tenido  ea 
el  año  68 1.  Los  obispos  d®  esta  asamblea  prohibieron  at 
rey  Wamba  todos  los  exercicios  de  la  soberanía  , dispen- 
sando á los  vasallos  de  la  obediencia  que  le  habian  jurado, 
con  el  pretexto  de  s]ue  habiendo  sido  penitenciado  por  el 
obispo  de  Toledo  , estaba  incapaz  de  cumplir  con  las  fun- 
ciones ds'rey  (./).  San  Ambrosio  en  el  siglo  quinto  no  ba- 
ta) Para  conocer  la  inconsideración  , ó acaso  mala  fe  con  que  eq  es- 
te parricular  se  explica  Ducreux  , no  se  necesita  mas  que  leer  con  atén- 
cion  y un  poco  de  crítica  las  actas  de  aquel  concilio  , y confrontar  sa 
data  con  el  tiempo  de  la  peligrosa  enfermedad  del  rey  y lo  que  luego 
se  siguió  , la  administración  de  la  penitenciar  é imposición  del  hábito 
monástico  y tonsura.  Sabido  es  que  la  indisposición  del  rey  y sus  peli- 
grosos síntomas  fueron  efecto  de’  la  bebida  con  infusión  de  esparto  que  se 
le  sirvió  , sin  saberlo  sino  ios  cómplices  del  atentado.  El  cronicón  de 
san  Millan  y otros  lo  atri  ;uyen  al  rey  Ervigio  : cuyo  caso  sucedió  el  ij 
de  Octubre  de  681 , y con  el  apuro  de  la  enfermedad  , se  juzgó  necesaria 
darle  los  sacramentos , según  el  uso  de  aquellos  tiempos  respecto  de  los 
moribundos  , á que  a.sistió  como  ministro  el  arzobispo  de  Toledo  san  Ju- 
lián. y los  grandes  de  palacio  fieles  al  rey.  Cuyo  suceso  explica  bien  el 
cronicón  de  Alonso  el  111.  por  estas  palabras  ; Cumque  ep'tscopus-  civitatis  if 
«ptimates  palntii  qui  regí  pídeles  eranl  , quos  penitus  causa  poliouis  latebat, 
causa  pietatis  commoti , ne  rex  inordinate  nñgraret  statim  ei  coiifessionis  & 
penitentice  ordinem  dederunt.  A este  acto  se  siguieOn  otros  con  tanta  prie- 
sa, que  aunque  solemnes,  fueron  á la  una  de  l^noche  del  dia  siguien- 
te 14  de  Octubre,  y en  virtud  de  ellos  fué  Ervigio  proclamado  y ungi- 
do rey  en  Toledo  , le  dieron  la  obediencia  los  grandes  y el  pueblo  sin  re- 
sistirle Wamba  , que  ya  mejorado  se  retiró  al  nonasterio  de  benedicti- 
nos de  Pampliega  en  el  territorio  de  Burgos^rEn  la  série  de  estos  suce- 
sos tomados  de  los  autores  mas  acreditados  , ni  hay  autoridad  , ni  jui- 
cio de  obispos  ni  de  concilio.  Pues  cómo  se  dice  que  lo  determinó  el  con- 
cilio Xll.  de  Toledo?  Se  dice  porque  se  quiere  , ó porque  no  se  leen  con 
atención  sus  actas  y sesiones.  Estas  empezaron  tres  meses  después  de  la 
«lección  y consagración  de  Ervigio  , esto  es,  á 9 de  Enero  de  682,  y ea 
ellas  se  ve  que  procedió  con  la  mayor  prudencia  , circunspección  y cau- 
tela ; pues  aunque  es  cierto  que  ei  nuevo  rey  quiso  qr'e  el  concilio  decla- 
rase que  los  vasallos  no  estaban  ya  obligados  a la  fidelidad  antes  pro- 
metida al  rey  Wamba  ; cómo  se  conduxeron  aquellos  padres?  Nada  qui- 
sieron definir  hasta  examinar  radicalmente  los . fundamentos  de  la  soli- 
citud de  Ervigio,  que  fueron  tres  escrituras,  todas  auténticas:  la  prime- 
ra , una  declaración  de  los  señores  de  palacio  y otros  magnates  de  ha- 
ber visto , y asistido  al  acto  en  que  Wamba  recibió  la  penitencia , j 
a.un  el  hábito  y tonsura  monástica.  La  segunda  , el  instrumenío  otorga- 
do por  Wamba  en  que  expresa  sus  deseos  de  que  Ervigio  le  suceda  ea 
la  corona  , pero  dexatido  la  elección  al  brazo  de  la  nobleza  que  asistía 
en  la  corte,  ó en  donde  muriese  el  rey  , pues  así  estaba  mandado.  La 
tercera  que  examinaron  fué  la  orden  é instrucción  particular  que  Wam- 
ba dió  al  primado  de  Toledo  san  Julián  , para  que  sin  demora  hiciese  la 
consagración  del  nuevo  rey  ; cuya  escritura  estaba  autorizada  con  la  fir- 
ma ó subscripción  del  mismo  Wamba,  que  reconocieron  los  obispos.  Ea 
Tista  de  estos  tres  documentos  pasó  el  concilio  á hacer  la  declaracioa 
^ue  deseaba  Ervigio  , es  á saber  , que  Wamba  ya  nq_  era  rey,  pues  él 
iHismo  habla  abdicado  la  corona , y por  consiguiente  que  ya  los  vasallos 
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bia  sacado  la  misma  conseqüencia  de  la  sentencia  que  ha- 
bla pronunciado  contra  el  emperador  Teodosio  , culpado 
en  un  gran  crimen  , porque  conocía  la  naturaleza  y límites 
de  la  autoridad  pastoral.  Lo  mas  acertado  que  se  puede 
decir  para  excusar  en  parte  este  atentado  ^ que  por  dess;ra- 
cia  no  ha  sido  el  único  del  mismo  género , es  que  los  prela- 
dos de  España  obraban  en  esta  ocasión  mas  bien  como 
grandes  del  estado  que  como  obispos , y que  en  su  con- 
ducta tuvieron  por  regla  una  falsa  preocupación  originada 
de  la  ignorancia  de  aquellos  tiempos,  y destruida  deqaues 
con  no  poco  trabajo  en  los  siglos  ilustrados. 

Una  devoción  que  caracteriza  en  parte  á este  siglo  , y 
tuvo  su  principio  en  las  mismas  tinieblas , fue  la  fundación 
de  tantos  monasterios  que  se  multiplicaron  h'sta  un  núme- 
ro casi  increíble.  Luxeu  , Fumieges-,  Fecan  , Fleury  sobre 
el  Loire  , san  Bertin  ^ san  Vandrill  , en  una  palabra  , la 
mayor  parte  de  estos  establecimientos  que  aun  subsisten, 
deben  su  origen  á los  tiempos  de  que  vamos  hablando.  Les 
parecía  que  no  podüan  hacer  á Dios  una  obra  mas  agrada- 
ble , ni  dar  una  pri^ba  mas  cierta  de  afecto  á la  religión, 
que  el  consagrar  su\hacienda  á elevar  por  todas  partes  es- 
tos piadosos  asilos  á dotarlos  quantio'^amente.  Los  prín- 
cipes y los  grandes  no  conocían  otro  mejor,  uso  de  su  po- 
der y riqueza  , y á í\s  hombres  de  todas  las  clases  les  pa- 
recía que  no  habia-co^  mas  acertada  en  este  mundo  que  el 
ir  á vivir  y morir  en  hábito  monacal.  Y fue  tan  general  es- 
te gusto  , que  era  común  el  ver  hasta  trescientos  ó quatt#- 
cientos  monges  juntos  en  estos  retiros ; de  suerte  , que  no 
$c  comprehende  bien  cómo  podia  subsistir  la  sociedad  civil 
en  medio  de  esta  deserción  asombrosa  de  hombres , que  de 

no  estaban  ligados  con  el  juramento  de  fidelidad , y este  es  el  juicio  taa 
decantado  de  los  obispos  de  Espafia  y del  concilio  XU.  de  Toledo,  y que 
tan  sin  razón  suponen  atentado  contra  Ja  autoridad  real:  siendo  en  rea- 
lidad un  juicio  lleno  de  prudencia  , de  sabiduría  y de  moderación  5 yen 
nuestro  dictamen  juicio  doctrinal , análogo  á los  que  dan  las  universida- 
des y otros  cuerpos  literarios  consultados  sobre  asuntos  graves , y no 
sentencia  judicial  tí  como  de  juez  superior  y competente  en  aquella  ma- 
teria. En  fin,  juicio  para  el  fuero  interior  de  la  conciencia  , y muy  con- 
ducente para  precaver  que  los  afectos  á Wamba  y los  tocados  de  ambi- 
ción á la  corona  no  levantasen  bandos  en  la  nación  , y para  asegurar  la 
paz  y sosiego  de  la  monarquía  : cuyo  procedimiento,  lejos  de  graduarse  de 
atentado  , debe  venerarse  por  justo  y juicioso  en  buena  crítica , y que 
hace  honor  á los  obispos  y padres  del  concilio,  que  se  conduxeron  con 
tanta  prudencia  , acuerdo  y aua  tírden  del  soberano  que  tenia  ya  las  rien- 
éas  del  gobteru». 
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todos  los  estados  abandonaban  el  mundo  para  poblar  ios 
desiertos.  Así  llegaron  á ser  el  patrimonio  de  las  abadías 
dominios  inmensos  y tierras  de  la  mas  vasta  extensión  ^ las 
quales  hallándose  cargadas  por  este  motivo  con  el  servicio 
militar  , con  la  justicia  contenciosa  , y con  la  administra- 
ción de  una  renta  muy  grande  , daban  á los  abades  una  cla- 
se en  el  estado  con  todo  el  aparato  de  grandeza  y todas 
las  comodidades  de  opulencia.  Los  monasterios  tenian  va- 
sallos , oficiales  de  justicia  , negocios  de  todas  especies:  to- 
maban parte  en  la  guerra  y en  las  diferencias  que  se  mo- 
vían entre  los  príncipes  y los  señores , en  las  deliberaciones 
públicas  y asambleas  nacionales ; estaban  llenos  de  tropa, 
de  bridas  y caballos : hospedaban  á los  reyes  y á su  comi- 
tiva. Con  esto  era  imposible  qug  estos  asilos  de  la  paz  y del 
silencio  no  se  convirtiesen  en  lugares  de  tumulto  , de  luxo, 
de  gasto;  y que  el  espíritu  de  recogimiento  , de  oración  y 
de  sencillez  no  faltasen  , desterrada  la  pobreza  y la  humil- 
dad , que  son  los  dos  fundamentos  de  la  vida  monástica.  Es 
menester  no  obstante  notar  en  honor  de  esta  profesión  por 
otra  parte  tan  respetable , que  las  dona<úones  magníficas  y 
las  vastas  posesiones  con  que  se  habiaji'nriquecido  en  este 
siglo  y en  los  siguientes , fueron  siemple  concesiones  libres 
originadas  de  la  piedad  , y que  aunqur  excedieron  los  tér- 
minos que  debe  prescribir  el  espíritio  de  religión  á unos 
hombres  retirados  del  mundo  , no  ttíVo  este  exceso  de  li- 
beralidad de  parte  de  los  fundadores  por  principio  la  codi- 
d®  de  los  que  se  aprovecharon  de  sus  beneficios  , antes 
bien  lo  fue  la  ignorancia  , y también  la  buena  fe  grosera  de 
los  unos  y de  los  otros.  La  riqueza  de  los  monasterios , la 
estimación  de  que  gozaban , y el  gran  respeto  que  se  te-, 
nia  á la  'profesión  santa  de  los  que  los  habitaban  , dio  tam- 
bién principio  á otra  novedad  , que  es  la  época  principal 
de  este  siglo.  Tratóse  de  exenciones  concedidas  á los  mo- 
nasterios contra  el  orden  común  que  siempre  se  había  ob- 
servado. Los  príncipes  y los  obispos  concurrían  regular- 
mente á la  concesión  de  estos  privilegios  , los  quales  con- 
sistían en  el  derecho  de  gobernarse  sin  dependencia  en  lo 
espiritual  y temporal , y de  no  sujetarse  á la  inspección  de 
ninguna  autoridad  de  afuera,  ni  aun  á la  jurisdicción  natu- 
ral y primitiva  del  obispo.  Al  principio  no  se  concedieron 
las  exenciones  hasta  después  de  la  fundación  de  los  monas- 
terios , y por  motivos  particulares ; pero  después  fueron 
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parte  del  título  mismo  , del  establecimiento  y de  la  dota- 
ción. finalmente,  los  papas  se  apropiaron  la  íacultad  do 
poder  concederlas  con  perjuicio  del  derecho  originario  de 
los  obispos  , sin  consultarlos  ni  haber  obtenido  su  consenti- 
miento \ y aun  llegaron  a dar  a estos  privilegios  una  exten- 
sión casi  limitada  , concediendo  el  goce  de  ellos  , no  solo  n 
los  monasterios  particulares  como  al  principio , sino  á ór- 
denes enteras  en  qualquiera  parte  de'la Iglesia  que  se  hubie- 
sen establecido.  Kn  adelante  veremos  quantos  abusos  resul- 
taron de  una  disciplina  tan  contraria  al  derecho  legítimo  de 
los  obispos  : quantas  pretensiones  ambiciosas  se  suscitaron 
sobre  este  fundamento  ; y quantas  veces  tuvieron  que  que- 
jarse los  primeros  pastores  de  los  atentados  hechos  contra 
su  autoridad  por  causa  de  estos  privilegios.^  Y asimismo, 
que  desengañados  por  la  experiencia , y guiados  por  un 
conocimiento  mas  seguro  de  las  verdaderas  reglas , se  aca- 
barán de  unir  las  dos  potestades , para  que  las  cosas  vuel- 
van á entrar  en  su  orden  natural. 

Entre  los  concilios  que  en  este  siglo  se  ocuparon  en  la 
disciplina  , el  mas  negable  es  el  que  se  tuvo  en  Constanti- 
nopla  año  692  , á qui\n  los  griegos  nombraron  Qiiinisexío^ 
para  dar  á conocer  q\fc  era  como  suplementó  del  quinto  y 
sexto  en  que  no  se  itbian  hecho  cánones  sobre  las  cos- 
tumbres. También  le  itpmbran  concilio  itt  Tiullo  , porque 
se  juntó  en  una  capilla  , cuyo  techo  estaba  constiuido  eti 
forma  de  media  naranja.  Este  concilio  fué  convocado  por 
el  emperador  Justiniano  II.  , y compuesto  de  doscientos 
y once  obispos  todos  orientales ; y en  el  se  propuso  por 
objeto  formar  un  cuerpo  de  disciplina  que  pudiese  servir 
de  regla  á toda  la  Iglesia ; idea  que  si  no  tuviera  nada  de 
dolo,  pudiera  ser  útil  en  la  execucion  , si  electivamente  hu\^ 
bicra  concurrido  á ella  toda  la  Iglesia»  Se  hicieron  ciento  y 
ci.nco  cánones  para  expresar  los  reglamentos  que  habla  de 
comprehender  este  codigo  universal , entre  los  quales  hay 
algunos  que  merecen  una  atención  particular  , tales  son  en- 
tre otros  los  pertenecientes  a la  continencia  de  los  clérigos, 
que  sirven  de  regla  á toda  la  iglesia  Griega  sobre  esta  ma- 
teria hace  casi  once  siglos.  Se  estableció  en  ellos  que  los 
clérigos  elevados  á las  órdenes  sagradas  no  puedan  casarse:  ^ 
que  los  obispos  hayan  de  guardar  continencia  perfecta  es- 
ten  ó no  casados ; que  los  presbíteros  , los  diáconos  y los 
subdiáconos  casados  ántes  de  ordenarse , puedan  retener 
Tomo.  II.  Ya 
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cada  uno  su  muger , y vivir  maridablemente  con  ella  , con 
la  única  condición  de  abstenerse  quando  se  acerquen  á los 
santos  misterios.  El  concilio  se  adelantó  á condenar  la  dis- 
ciplina observada  en  la  iglesia  Romana  , por  lo  que  mira  al 
celibato  de  los  clérigos,  y á ordenarle  en  términos  ofensi- 
vos que  dexase  su  uso  tocante  á este  objeto.  Una  disposi- 
ción tan  extraña  , y mas  extraña  aun  en  el  modo  con  que 
se  explico  , desagrado  con  razón  al  papa  Sergio  I.  y á los 
occidentales  de  tal  manera  , que  las  actas  del  concilio  Qui- 
nisexto  no  se  recibieron  en  Roma  á pesar  de  las  instancias 
y amenazas  del  emperador,  repudiadas  siempre  después  por* 
el  Occidente.  Aun  hoy  se  ve  que  por  los  cánones  que  se 
hicieron  en  aquel  concilio  , el  orden  eclesiástico  estaba  dis- 
tinguido de  los  demas  estados  por  un  habito  particular: 
también  se  halla  en  ellos  el  origen  de  los  obispos  in  parti~ 
bus  infidelhim  y pues  en  e'los  se  decidió  , que  aquellos  cu- 
yas iglesias  estuviesen  baxo  ei  dominio  de  los  musulmanes, 
y que  por  esta  causa  no  pudiesen  tomar  posesión  de  sus 
sillas , conservasen  los  honores  y la  «potestad  de  su  epis- 
copado. Q 

Los  concilios  que  se  han  tenido  An  el  Occidente  duran- 
te este  siglo  , no  contienen  cosa  muú  «notable  , á excepción 
de  los  de  Toledo  que  son  los  mas  celebrados;  los  demas  no 
tienen  cosa  particular  que  caracterice  la  disciplina  de  este 
tiempo ,,  ántes  bien  tienen  con  corra  diferencia  los  mismos 
reglam.entos  que  los  del  siglo  precedente.  Pues  solo  vemos 
en  ellos  , que  la  penitencia  suavizada  en  su  rigor  , fué  tam- 
bién abreviándose  en  su  duración.  Sin  embiirgo  de  esta  re- 
laxacion  de  la  disciplina  que  habia  , en  quanto  á las  costum- 
bres se  hacia  precisoj  constreñir  á los  pecadores  escandalo- 
sos , como  se  ha  visto  , á hacer  uso  del  remedio  saludable 
que  la  caridad  de  la  Iglesia  les  proponía  ; y aun  los  pas- 
tores muchas  veces  por  el  poco  efecto  de  las  amenazas  y 
penas  que  hablan  pronunciado,  recurrían  á una  autoridad 
extraña  para  hacerse  obedecer.  Los  concilios  de  España  en 
.este  tiempo  nos  suministran  muchos  exemplos , y adelante 
veremos  otros  mas. 

En  Francia  fueron  ménos  freqüentes  de  los  que  habia 
habido  antes.  Apenas  pudieron  descubrir  los  críticos  veinte 
en  todo  el  curso  de  este  siglo ; y de  estos  algunos  no  se 
pueden  mir^r  sino  como  asambleas  políticas  formadas  por 
los  reyes.  Esto  se  puede  atribuir  á la  división  de  lamonar* 
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quía  entre  muchos  soberanos , vecinos  envidiosos  y peligro- 
sos los  unos  páralos  otros.  Su  tímida  política  no  miraba  sia 
desasosiego  las  juntas  que  inclinaban  sus  vasallos  á sus  ene- 
migos naturales , ó que  atraían  á ellos  prelados  ^inclinados 
á príncipes  con  quien  tenian  que  competir  siempre.  Entre- 
tanto no  dexaron  de  hacerse  muchos  reglamentos  sabios  y 
útiles  en  los  pocos  concilios  que  pudieron  tener ; porque 
los  obispos  de  Francia,  á pesar  de  los  malos  tiempos,  no 
estaban  faltos  de  zelo  , ni  tampoco  de  luces  para  en  este, 
siglo  ; y si  las  circunstancias  no  hubieran  sido  tan  contra- 
rias á sus  buenas  intenciones  , las  medidas  que  tomaban  pa- 
ra impedir  los  progresos  de  la  ignorancia  y dtl  vicio  , hu- 
bieran producido  el  efecto  que  esperaban  de  ellas.  A lo  me- 
nos son  dignos  de  alabanza  por  haber  hecho  lo  poco  que 
podían;  y se  debe  reconocer  , que  si  han  quedado  algunas 
luces  en  el  mundo,  algunas  ideas  déla  justicia,  alguna  afi- 
ción á la  virtud,  y algunos  principios  de  moral  y sociabili- 
dad , á quien  se  deO|e  es  á la  religión  christiana  y á la  vigi- 
lancia de  los  pastoreX 

Entre  los  monunentos  eclesiásticos  de  este  siglo  hay 
uno  que  no  podemos^'iasar  en  silencio  por  su  singul  iridad 
y por  la  conexión  cotilas  preocupaciones  y usos  del  tiem- 
po. Este  es  un  testimento  de  san  Beltran , obispo  de 
Mans  , que  murió  en  6^  , por  el  qual  este  prelado  institu- 
ye por  legataria  de  todos  sus  bienes  á su  iglesia  de  Mans, 
que  está  calificada  de  santa  en  la  acta  de  que  se  trata  , y 
á la  basílica  de  san  Pedro  y san  Pablo  que  él  habia  cons- 
truido fuera  de  la  ciudad,  y es  en  el  dia  la  abadía  de  la  Cou- 
ture.  Convida  á sus  amigos  á que  vayan  todos  los  años  á 
la  celebración  de  su  aniversario  , y exhorta  al  abad  de  la 
Couture  á que  en  aquel  dia  ponga  tan  magníficas  lumina- 
rias , que  se  excite  la  devoción  á hacer  bien  á las  iglesias, 
vie'ndose  los  efectos  del  reconocimiento  de  ellas  para  con 
los  fundadores.  Este  hecho  , que  no.  es  el  único  de  su  espe- 
cie , prueba  que  las  riquezas  de  muchas  iglesias  vienen  en 
gran  parte  de  la  liberalidad  de  los  santos  obispos  que  las 
gobernaron  en  los  tiempos  remotos  : y que  siendo  ricos  y 
poderosos  antes  de  entrarse  clérigos , clexaban  sus  bienes  á 
los  sucesores  para  que  sirviesen  de  mantenimiento  á ios  clé- 
rigos ó de  alivio  á ios  pobres , y para  el  gasto  necesario  al 
cuito  divino  , á fin  de  que  después  de  su  muerte  se  emplea- 
sen en  el  mismo  uso  que  de  ellos  habían  hecho  durante  su 
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s'ida.  Y en  efecto  se  ha  visto  en  los  siglos  precedentes  que 
san  Germán  de  Auxerre,  san  Remigio  de  Rems  y otros 
obispos  santos  hicieron  pasar  á sus  iglesias  las  tierras  que 
iiabian  poseído  con  título  de  patrimonio.  San  Paladio^  obis- 
{)0  de  Auxerre  , que  murió  en  636  , hizo  una  fundación 
en  su  iglesia  catedral  menos  rica  á la  verdad  , pero  digna 
de  ponerse  aquí.  Ordenó  que  todos  los  años  en  la  fiesta  de 
san  Germán  recihie'en  los  canónigos  de  mano  del  obispo 
cien  sueldos  , monedas  de  aquel  tiempo  , que  valdrían  hoy 
al  pie  de  quinientas  libras , y dexó  fondo  destinado  pa- 
ra este  fin.  Este  es  el  primer  exemplo  de  las  distribuciones 
manuales  en  los  cabildos. 

CRONOLOGÍA 

DE  LOS  CONCILIOS. 

SIGLO  SEPTfiMO. 

Años  de  l^omanum  V.  ; el  quinto  de^'Roma  en  tiempo  de 
J.  C.  san  Gregorio  á 5 de  Abril,  en  el/-í}ual  se  hizo  una  cons- 

601.  titucion  en  favor  de  los  monges,  y se  firmó  por  veinte  y 
un  obispos. 

601.  Senonense  : el  de  Sens , en  que  se  trató  de  la  reforma- 
ó cerca,  clon  de  las  costumbres  , de  la  simonía  y de  las  ordenacio- 
nes de  los  neófitos.  El  P.  Mansi  conjetura  que  san  Colum- 
bano  fue  llamado  á este  concilio  , y que  no  quiso  hallarse 
en  él , porque  allí  se  habia  de  tratar  de  la  qüestion  en  que 
estaban  divididos  los  franceses  y los  bretones  en  punto  al 
dia  de  la  Pascua. 

603.  * Cabilonense  : el  de  Chalons  sobre  el  Saona  por 

Aredio  , obispo  de  León.  En  él  hizo  la  reyna  Brunequilda 
deponer  á san  Desiderio  , obispo  de  Viena  , por  haberla  re- 
prehendido sus  desórdenes.  Fleury  D.  Celler. 

604.  Britanicum : el  de  la  Gran  Bretaña.  San  Agustín  de 
© cerca.  Cantorberi  exhortó  en  él  á siete  obispos  bretones  con  sus 
doctores  y sabios  á celebrar  la  fiesta  de  Pascua  el  domingo 
después  del  J14  de  la  luna  , á conferir  el  bautismo  según  el 
«so  de  la  iglesia  Romana,  y á predicar  de  concierto  elEvan- 
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gello  á los  ingleses  ; pero  habiéndose  negado  á ello  estos  Años  de 
obispos  y doctores  cismáticos,  san  Agustin  les  predixo  las  J* 
desgracias  que  poco  tiempo  después  les  sucedieron.  Beda 
hist.  Angl.  lib.  2.  cag.  2.  Dom  Celler  pone  este  concilio  en 
W orchestre. 

Cantuariense  : ú de  Cantorberi  para  confirmar  la  fun-  60  J. 
dación  de  la  abadía  de  san  Pedro  y san  Pablo , la  prime- 
ra que  se  construyó  en  Inglaterra. 

Londinense  : el  de  Londres  por  san  Agustin  de  Can-  605. 
torberi,  en  el  qual  se  declararon  por  nulos  los  matrimonios  ó cerca, 
contraidos  en  el  tercer  grado  de  parentesco , y con  muge- 
res  ya  veladas.  Mansi  sugpl.  t.  i. 

Romanum\  el  de  Roma  en  tiempo  de  Bonifacio  III.  606. 
de  setenta  y dos  obispos,  treinta  y quatro  presbíteros,  mu- 
chos diáconos  y toda  la  clerecía.  Prohibióse  en  él  con  pe- 
na de  excomunión  que  ninguno  , estando  viviendo  el  papa 
ó algún  otro  obisSo  , osase  hablar  de  su  sucesor. 

Romanutn  : ot»  de  Roma  en  27  de  Febrero  en  favor  610. 
de  los'monges,  c\ntra  los  que  intentaban  que  estando 
muertos  al  mundo 'ro  podian  exercer  ministerio  alguno 
eclesiástico.  Beda  h\t.  angl.  l.  2.  c.  4. 

Toletanum  III  ;iel  tercero  de  Toledo  en  23  de  Oc-  610. 
tubre.  Reconocieron||en  él  quince  obispos  , al  de  Toledo 
por  metropolitano. 

Egarense  ; de  Egara  , hoy  Terassa  en  la  provincia  de  615. 
Cataluña  , á quatro  leguas  de  Barcelona  , en  13  de  Enero, 
en  el  qual  se  confirman  las  decisiones  del  concilio  de  Huesp 
ca  , que  se  juntó  en  598  tocante  al  celibato  de  los  presbí- 
teros , diáconos  y subdiáconos.  Bagi. 

Parisiense  VI : el  sexto  de  Paris  de  todas  las  provin-  615. 
cias  de  las  Gaulas  , nuevamente  reunidas  en  tiempo  del 
rey  Clotario.  Se  hicieron  en  él  quince  cánones  por  setenta 
y nueve  obispos.  Este  concilio  el  mas  numeroso  de  las 
Gaulas  en  aquel  tiempo  , se  llamó  general  en  el  concilio  de 
Reims  delaño  625.  En  18  de  Octubre  , que  fué  el  dia  en 
que  se  juntó  el  concilio  , formó  el  rey  Clotario  su  edicto 
para  la  execucion  de  los  cánones.  D.  Cellier , tom.  jg. 


Hispalense  II •.  el  segundo  de  Sevilla  en  13  de  Noviem-  619. 
bre,  en  el  qual  san  Isidoro  de  Sevilla  presidió  á siete  obis- 
pos , y formaron  decretos  divididos  en  trece  acciones  ó ca- 
pítulos. Aguirre  Herreras.  Pagi  le  pone  en  el  año  ó 18. 
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Años  de  Chámense  seu  Thcodosiopolit.mum  : el  de  Chama  y 
J.  C.  Teodosiópolis  en  Armenia  por  el  patriarca  Jeser  Necain. 

622.  En  él  se  revocó  todo  lo  obrado  en  el  de  Thevis  , se  reci- 
bió el  concilio  de  Calcedonia,  y se  suprimió  la  adición  qui 
criicifixus  es  pro  nohis  hecha  al  trisagio.  G-alanus  conc. 
Arm.  t.  Í3r  edit.  Vencí,  t.  6. 

624.  JMatisconense  ; el  de  Macón  en  que  el  monge  Agres- 
lo  mas.  tin  foé  confundido  por  san  Eustasio  abad  de  Luxeu,  acer- 
ca de  las  calumnias  que  habia  dicho  contra  la  regla  de  san 
Coliimbano.  Mansi. 

62  j.  Rhemense  ; el  de  Reims  por  el  arzobispo  Sonnacio 
con  mas  de  quarenta  obispos  , en  donde  se  hicieron  veinte 
y cinco  cánones  , y en  uno  de  ellos  se  dice  q[ue  se  obser- 
varon los  del  concilio  de  Paris  de  615. 

626.  * Coiist antuiopolitamim-,  presidido  por  el  patriarca  Ser- 

gio en  donde  los  acéfalos  decidieron  que  no  hay  sino  una 
voluntad  y una  operación  en  Jesu-chris'-o.  P^^gi- 

628.  Clippiacense-.  el  de  Clichi  cerca  de  J^aris  el  26  de  Ma- 
yo, cuyas  actas  se  perdieron.  Esta  v\é  una  Junta  mixta 
convocada  por  Dagoberto  paraarregl^  todo  lo  que  pudie- 
se contribuir  á la  tranquilidad  del  eslido,  y á la  utilidad 
de  la  Iglesia.  Aimon.  [' 

630.  * Liniense  \ el  de  Lenia  en  Irisada  con  motivo  de  la 

Pascua.  En  él  se  decide  que  se  conti/iuase  en  celebrar  este 
santo  dia  como  antes , esto  es  , en  14  de  la  luna  , quan- 
do  cayere  en  domingo.  Este  es  el  tínico  punto  en  que  los 
¡rlande'^es  se  acomodaron  á los  Judíos  para  la  celebración 
de  la  Pascua  , aunque  los  autores  antiguos  los  llaman  Q^uar- 
todedmanos.  Edit.  Venei.  t.  VL 

633.  * Alexandrinitm : el  de  Alexandría  por  el  patriarca  Ci- 

ro en  favor  de  los  monotelitas.  Este  concilio  en  el  origi- 
nal está  con  la  fecha  del  mes  Palm  correspondiente  á Ma- 
yo y Junio.  Mansi. 

633.  Toletaniim  IV ; el  quarto  de  Toledo  en  9 de  Diciem- 
bre. Asistieron  á él  sesenta  y dos  obispos  presididos  por 
san  Isidoro  de  Sevilla,  y formaron  setenta  y cinco  cáno- 
nes , entre  ios  quales  el  quarto  prescribe  por  menor  la  for- 
ma de  tenerlos  concilios  que  verisimilmente  viene  de  una 
tradición  mas  antigua,  pero  no  se  halla  anteriormente. 

634.  Jerosolimitanum-.  el  de  Jerusalen  de  los  obispos  de  Pa- 
lestina. En  e -te  concilio  fué  quando  san  Sofronio  escribió 
su  bella  carta  sinodal  para  dar  aviso  de  su  elección  á los 
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patriarcas.  En  ella  prueba  las  dos  voluntades  y las  dos  ope-  Años  de 
raciones  en  Jesu-christo.  7.  C. 

Aurelianense  : el  de  Aurelia  contra  un  herege  que  se  634. 
cree  haber  sido  griego  y monotelifa.  ó cerca. 

Clifpiacum  ; el  de  Clichí  cerca  de  Páris  en  primero  de  636. 
Mayo  , en  el  qual  sjn  Agil  quedó  establecido  por  primer 
abad  de  Rebuis,  nuevamente  fundado  por  san  Eloi.  MabiL 
sec.  2.  Bmed.  P.  329.  _ 

Toktaniwi  V \ el  quinto  de  Toledo  en  tiempo  del  rey 
Chintila,  el  qual  mandó  hacer  nueve  cánones  pertenecien- 
tes casi  todos  á su  poder.  Le  firmaron  veinte  y dos  obispos 
y dos  diputados  por  otros  obispos  ausentes. 

Toletanum  VI:  el  sexto  de  Toledo  en  9 de  Enero  638. 
á los  dos  años  del  reynado  de  Chintila.  Ordenaron  en  él 
quarenta  y dos  obispos  de  España  y de  las  Caulas , con  el 
consentimiento  dei  rey  y de  los  grandes  , que  en  lo  por 
venir  ningún  rey  Isbia  de  subir  al  treno  sin  prometer  con- 
servar la  fe  c.nólicaV  Scc. 

* Constaníinopo\íMum  ; de  Constantlnopla  en  que  se  639. 
alaba  y confirma  la  \'thesis  de!  emperador  Eraclio  , com- 
puesta por  Sergio  de  iLcnstantiuopla,  la  qual  reconccia  dos 
naturalezas  en  Jes.u-qlristo  , pero  prohibía  el  decir  que  hu- 
biese en  él  dos  vclunt\des  ó dos  operaciones.  Afirmaba  que 
es  un  solo  y un  misiíSr)  Jesu-christo  el  que  obra  Ls  cosas 
divinas  y humanas  , que  unas  y otras  operaciones  proce- 
den de  un  mismo  Verbo  encarnado  sin  división  ni  confu- 
sión. 

Romanum  : el  de  Roma  en  que  el  papa  Severino  con-  640. 
den  a la  ecthesis.  Pagi. 

Romanum  : por  el  papa  Juan  IV  en  el  mes  de  Enero  641. 
contra  el  monotelismo.  Pagi.  ■ 

Aurelianense  VI:  el  sexto  de  Orleans  contra  ciertos  he-  642. 
reges  al  parecer  monotelitas  que  hablan  entrado  en  Eran-  ó cerca, 
cia.  Mansi.  Labbe  pone  este  concillo  en  645. 

Cabilone^e  : el  de  Chalons  sobre  el  Saona  el  25  de  643. 
Octubre  por  orden  de  Clodoveo  II.  Se  hicieron  en  él  veln-  644. 
te  cánones,  firmados  por  treinta  y nueve  obispos  que  se 
hallaron, presentes,  y seis  diputados  por  los  ausentes.  A^/cz/’y-. 

^ Conferencia  de  Pirro  de  Constantlnopla  con  el  abad  san  645. 
Míxímo,  tenida  en  Africa  en  el  m.es  de  Julio  en  presencia 
del  patricio  Gregorio  y de  algunos  obispos.  Demostró  en 
ella  san  Máximo  que  habla  dos  voluntades  y dos  operaeio- 
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Años  de  nes  en  Jesu-christo.  Pirro  se  rindió  á sus  pruebas  , y pa- 
J.  C.  só  después  á Roma  , en  donde  se  retractó  de  lo  que  hahia 
enseñado  antes  acerca  de  una  sola  voluntad  y de  una  so- 
la Operación  , y allí  le  recibieron  a la  comunión  , pero  des- 
pués volvió  al  mismo  error. 

646.  Africana  ; otros  en  Africa,  en  donde  hubo  muchos  con- 
cilios en  este  año  contra  los  monotelitas , uno  en  Numidia» 
otro  en  la  Bisacena  , el  tercero  en  la  Mauritania  » y er  quar- 
to  en  Cartago  en  la  provincia  proconsular. 

646.  Tolst anuni  VJI 1 el  séptimo  de  Xoledo  , en  el  qual  hi- 

cieron seis  cánones  veinte  y ocho  obispos , y once  diputa- 
dos por  los  ausentes. 

64B.  Romanum : el  de  Roma  , en  que  se  cree  qup  el  papa 
Teodoro  depuso  á Paulo  de  Constantinopla  al  mismo  tiem- 
po que  anatematizó  á Pirro  , cuya  sentencia  llrmo  con  san- 
gre de  Jesu-christo  mezclada  con  tint^ 

Ó49.  Lateranense  : el  de  Letran,  cuya  p imera  sesión  se  tu- 
vo en  5 de  Octubre,  y la  última  en  3ipel  mismo  mes.  Píu- 
bo  en  él  ciento  y cinco  obispos  , \ncj  aso  el  papa  san  Mar- 
tin. Todos  firmaron  la  condenación  d/  Teodoro,  antes  obis- 
po de  Taran  : la  de  Ciro  de  Alexajiria  , la  de  Sergio  de 
Constantinopla  , la  de  Pirro  y de  .ulo  sus  sucesores  con 
sus  escritos  heréticos  , y la  de  la  etf  nesis  impía  y del  tipo 
que  habian  autorizado.  Este  tipo  .df . emperador  Constante, 
que  imponia  silencio  á los  dos  partidos , se  habia  publicado 
en  648. 

6)0.  Tessalonicensia  dúo  : los  dos  de  Tesalonica  por  Pau- 
lo metropolitano  de  esta  ciudad.  En  el  primero  hizo  este 
prelado  inficionado  del  monoteísmo  una  exposición  de  es- 
ta doctrina  , y la  envió  al  papa  san  Martin  con  una  carta 
sinodal  en  que  la  defendía.  El  papa  en  respuesta  le  envió 
dos  diputados  encargados  de  una  profesión  de  fe  católica, 
con  orden  de  que  la  firmase  baxo  la  pena  de  excomunión} 
sobre  lo  qual , habiendo  juntado  Paulo  otro  concili.o  de 
nuevo,  firmó  el  escrito  de  Martin  : pero  después  de  hjber- 
le  truncado  en  un  punto  esencial  , le  remitió  luego  á los 
diputados. 

6)0.  Romanum  : de  Roma.  Indignado  el  papa  san  Martin 
del  engaño  de  Paulo  de  Tesalonica  , lo  primero  que  hizo 
fué  imponer  una  pena  canónica  á sus  dipútanos  por  habei 
desempeñado  mal  su  comisión  , lo  segundo  en  uri  conci- 
lio que  tuvo  en  primero  de  Noviembre  anatematizo  a Paulo, 
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y todo  lo  que  él  habia  hecho  en  los  dos  concilios  de  Te-  Añosde 
Salónica  referidos  zntQS.  .Mansl  Suppl  conc.  íonu  /.  J>C. 

Clippiacense : &Q  CWchl , el  qual  es  un  privilegio  de  653. 
la  abadía  de  san  Dionisio  , firmado  por  el  rey  Clodoveo  II. 
por  Beroaldo  su  refrendario  , y por  veinte  y quatro  obis- 
pos en  22  de  Junio. 

Toletaniim  VIII.  : ú octavo  de  Toledo , comenzado  653. 
en  el  mes  de  Diciembre  , y acabado  en  el  siguiente.  El  rey  ,';í 
Recesuinto  alabó  en  él  la  profesión  de  fe  , en  que  recibió 
■los  quatro  concilios  generales.  Después  se  hicieron  doce  cá-  ^ 
nones  en  estilo  tan  difuso  y figurado  que  no  es  ñícil  en- 
tenderlos. El  décimo  contiene  que  la  elección  de  rey  se  ha 
de  hacer  «en  donde  muera  el  predecesor  , y que  la  han  de 
«hacer  los  obispos  que  se  hallaren  allí  presentes  y los  gran- 
«des  de  palacio.”  Firmaron  este  concilio  cincuenta  y dos 
obispos. 

Toletanum  iJ^  : el  noveno  de  Toledo  en  dos  de  No-  ój  j. 
viembre  , en  el  quí\  hicieron  diez  y seis  obispos  diez  y siete 
cánones , los  mas  p\ra  reprimir  el  abuso  que  cometian  los 
obispos  en  la  admiiuYtacion  de  los  bienes  eclesiásticos. 

Toletanum  X.  ; >Wl  décimo  de  Toledo  en  i.°  de  Di-  6jó. 
ciembre  , en  que  veii'le  obispos  hicieron  siete  cánones.  ® 

Mansolacense : e<lde  Malai-le-Roi  sobre  el  rio  Vanna,  659. 
á una  legua  de  Sens  ,\celebrado  por  Emmon  , en  el  qual 
se  hicieron  algunos  re^ainentos  sobre  la  disciplina. 

Nannetense : el  de  Nantes  en  que  se  hicieron  veinte  660. 
cánones.  El  P.  Labbe  pone  este  concilio  al  fin  del  siglo  no-  ó cerca, 
veno  ; pero  el  P.  Pagi  prueba  con  Flodoardo  que  se  tuvo 
en  éste. 

Pliarense : el  de  Faras  en  Inglaterra  , donde  se  movió  .664. 
la  qüestion  de  la  Pascua  entre  los  ingleses  que  seguían  el 
uso  de  Roma  , y los  escoceses  que  seguían  otro.  También 
se  añadieron  algunas  otras  qüestiones  de  disciplina.  Los  es- 
coceses perdieron  su  causa.  Pagi. 

Emeritense el  de  ¡Vlérida  en  España  el  6 de  Noviem-  666. 
bre , en  donde  se  hicieron  por  doce  obispos  veinte  y tres 
cánones. 

Cretense  : el  de  la  isla  de  Creta  ^ en  el  qual  Paulo  , ar-  667. 
zobispo  de  ella  , habiendo  citado  á Juan  , obispo  de  Lappa, 
por  un  motivo  que  se  ignora  , mandó  pronunciar  contra  él 
una  sentencia  , de  que  al  punto  apeló  Juan  á la  santa  silla. 
Considerando  Paulo  esta  apelación  como  un  acto  de  in- 
Tomo  II.  Bb 
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Años  ele  obediencia»  poso  en  prisión  al  obispo,  de  la  qual  habiendo* 
J.  C.  se  escapado  Juan  , tuvo  la  dicha  de  llegar  á Roma.  Mansif 
tom.  I. 

667.  Romanum  : el  de  Roma  en  19  de  Diciembre  por  V¡- 
taliano  papa  , en  que  se  admitió  la  apelafcion  de  Juan,  obis- 
po de  Lappa  , y se  anuló  el  procedimiento  del  arzobispo 
Paulo.  Mansi.  D.  Cellier. 

670.  Augustodunense  \ véase  mas  adelante  Christiacum 
año  676. 

673.  Burdigalense  : el  de  Burdeos  en  presencia  del  conde 
Lupo  por  los  metropolitanos  de  Bourges  , de  Burdeos  y 
de  Ausch  , asistidos  de  sus  comprovinciales.  Se  trabajó  en 
él  por  el  restablecimiento  de  la  paz  en  el  reyno  , y por 
la  reformación  de  la  disciplina.  Vaissete.  tom.  /.  p. 

673.  Herfodiense el  de  Herfod  en  28  de  Septiembre  en 
Inglaterra  , compuesto  de  seis  obispos  solamente.  San  Teo- 
doro de  Cantorberi  propuso  en  él  diez  ..rtículos  extracta- 
dos de  los  cánones , los  quales  se  ofreci/l'on  á observar  to- 
dos los  obispos.  El  primero  pertenece  ^la  Pascua  que  se  de- 
be celebrar  el  primer  domingo  despu/;5  del  14  de  la  luna. 
~Wilkins , Mansi.  L 

675.  ^ Toletanum  KI.:  el  undécimo  dr  Toledo  en  7 de  No- 
viembre, adonde  se  hicieron  diez  y|' seis  cánones  firmados 
por  diez  y siete  obispos  , dos  dipu/idos  por  los  ausentes, 
por  seis  abades  y por  el  arcediano  ae  Toledo.  Este  conci- 
lio manda  corregir  á los  pecadores  públicamente  , y que  si 
■ se  condena  á destierro  ó prisión  , la  sentencia  se  pronuncie 

delante  de  tres  testigos,  y se  firme  por  mano  del  obispo. 
Los  obispos  en  aquel  tiempo  condenaban  á estas  penas. 

675.  Br acárense  III. : el  tercero  de  Braga  , cuya  fecha  se 
ignora;  pero  no  la  concurrencia  de  ocho  obispos  que  hicie- 
ron nueve  cánones , entre  los  quales  algunos  se  reducen  á 
querellas  contra  los  obispos. 

676.  Christiacum  : el  de  Cressy  ó Crecy  en  Ponthieu , según 
la  conjetura  del  P.  Mabillon.  El  haber  asistido  á él  san  Le- 
ger , obispo  de  Autun  , dió  motivo  á algunos  copiantes  á 
ponerle  en  esta  ciudad  , á los  quales  siguieron  algunos  edi- 
tores con  otro  yerro  mas , colocándole  en  el  año  670  por 
el  de  676,  fecha  que  D.  Mabillon  prueba  ser  la  verdadera, 

\ como  se  puede  ver  en  el  libro  16  de  sus  anales  y de  sus 

^ obras  póstumas.  t.  /.  p.  ^jo.  Los  estatutos  que  nos  han 

quedado  de  este  concilio , casi  todos  pertenecen  á la  disci- 
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plina  monástica.  El  primero  manda  , que  los  sacerdotes  y Anos  de 
clérigos  sepan  de  memoria  el  símbolo  de  san  Atanasio  , y es  J.  C. 
la  primera  vez  que  se  habló  en  Francia  de  este  símbolo. 

Marlaceiise  : el  de  Morlay  en  la  diócesis  de  Toul  , se-  677. 
gun  Mabillon  ; de  Marly  cerca  de  París  , según  el  P.  Pagi, 
en  el  mes  de  Septiembre.  Los  obispos  de  Neustria  y de 
Borgoña , juntos  por  su  órden  en  presencia  del  rey  Teodo- 
ríco,  depusieron  en  él  á Chramlin,  que  se  habia  hecho  due-> 
ño  del  obispado  de  Embrun  , y en  señal  de  su  degradación, 
le  rasgaron  sus  vestidos.  Edit.  Venet.  tom.  j.  Mansi. 

* Grallicanum  : el  de  las  Gaulas  convocado  y Junto.  678. 
por  orden  del  rey  Teodorico  y del  Mane  , ó sea  gober-  ó 
nador  Ebroin  en  un  palacio  real  que  no  se  determina.  Es- mas  tarde, 
trecharon  en  él  á san  Leger,  obispo  de  Autun , á que  se 
confesase  culpado  en  la  muerte  del  rey  Childerico  II.  ; y 
sin  embargo  de  las  protestas  que  hizo  de  su  inocencia  , le 
degradaron  , y de^ues  le  entregaron  al  conde  del  palacio 
para  que  le  quítasela  vida. 

XíediolaJiense  de  Milán  por  el  arzobispo  Mansueto  679. 
al  principio  dd  añA  El  sacerdote  Damian  , que  fué  des- 
pués obispo  de  PavíA,  compuso  una  carta  sinodal  de  este 
concilio  al  emperadol,  en  que  están  explicadas  con  elegan- 
cia, y defendidas  con  < nergía  las  dos  voluntades  y las  dos  ope- 
raciones en  Jesu-chr\Vo.  Miiratori.  Anual,  d'  Jt.  tom,  4. 

Grallicanum : el  de  la  Galla  al  principio  del  año  contra  679. 
los  monotelitas. 

Romanum  : el  de  Roma  en  el  mes  de  Octubre  , en  don-  679. 
de  san  Wilfrldo  , arzobispo  de  Yorek  , echado  de  su  silla 
por  el  rey  Egfrido  y por  Teodoro  , arzobispo  de  Cantor- 
beri  , fué  restablecido  en  juicio  contradictorio  , y se  oye- 
ron las  acusaciones  alegadas  contra  él  por  el  monge  Coen-i 
valdo  , diputado  de  Teodoro  , y las  defensas  que  propuso 
el  santo ; pero  no  se  estimó  este  juicio  en  Inglaterra.  D.  Cel- 
lier.  Pagi  pone  este  concilio  en  678. 

Romanum:  otro  en  Roma  en  tiempo  del  papa  Agathon,  680. 
en  27  de  Marzo  un  martes  de  Pascua.  Asistieron  á él  ciento 
veinte  y cinco  obispos  , y entre  ellos  san  Wilfrido , y se 
enviaron  diputados  á Constantinopla  para  el  concilio  gene- 
ral con  una  carta  del  papa,  y otra  del  concilio  para  el  em- 
perador Constantino  Pogonato , en  la  qual  el  papa  y el 
concilio  reconocian  dos  voluntades  y dos  operaciones  en 
jesu-ehristo.  D.  Cellier. 

Bb2 
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Anglicanum  : de  Inglaterra  en  la  campaña  de  Flap- 
feld  en  17  de  Septiembre  por  Teodoro  , arzobispo  de  Can- 
torberi  , contra  el  error  de  los  monotelitas.  Pagi. 

Constantinopolitanum : el  de  Constantinopla  , concilio 
sexto  general  comenzado  en  7 de  Noviembre  de  680 , y 
acabado  el  16  de  Septiembre  de  681  , el  qual  no  solo  des- 
preció los  dogmas  impíos  de  los  monotelitas  , sino  también 
como  dicen  los  padres  en  la  sesión  trece  : creemos  que  tam- 
bién sus  nombres  deben  ser  desterrados  de  la  Iglesia  , S 
Saber  : el  de  Sergio  , antes  obispo  de  esta  ciudad  de  Cons- 
tantinopla , que  ha  comenzado  d escribir  sobre  este  error: 
el  de  Ciro  de  Alexandría  : los  de  Pirro  , Paulo  y Pedroy 
obispos  también  de  Constantinopla  , r el  de  Teodoro  , obis- 
po de  Faran,  Los  declararnos  d todos  comprehendidos  en 
el  anatema.  Igualmente  fué  condenada  la  memoria  de  Ho- 
norio , y todas  estas  anatemas  se  renovaron  en  la  última 
sesión  en  presencia  del  emperador  , en  qual  anatemati- 
zaron también  á Macario  de  Antioquí^',  y á su  discípulo* 
el  monge  Esteban.  Se  hallaron  en  esta  Ásion  mas  de  ciento 
y sesenta  obispos.  k 

Toletanum  JCII.  : el  duodécimo  V e Toledo  desde  el  9 
de  Enero  hasta  el  25  del  mismo  me".  Concurrieron  á él 
treinta  y cinco  obispos  presididos  pos  san  Julián  de  Tole- 
do , y confirmaron  la  renuncia  del  my  Wamba  al  reyno^ 
declarada  solemnemente  el  domingo  14  de  Octubre  del  año 
anterior.  También  aseguraron  el  reynoá  su  sucesor  Ervigio^ 
y al  obispo  de  Toledo  la  potestad  de  ordenar  á todos  los 
obispos  de  España.  Finalmente  se  hicieron  en  él  trece- 
cánones. 

Toletanum  XIII. : el  décimotercero  de  Toledo  en  4 
de  Noviembre  , en  el  qual  hicieron  quarenta  y ocho  obis- 
pos trece  cánones  concernientes  casi  la  mitad  á negocios- 
temporales.  Este  concilio  duró  tres  dias. 

, Toletanum  XJV.:  el -décimoquarto  de  Toledo  des- 
de el  4 de  Noviembre  hasta  el  20  del  mismo  mes  para  la 
recepción  del  sexto  concilio  general  en  toda  la  España  y la 
Galia  gótica  , á petición  del  papa  León  II.  ^ quien  les  en- 
vió las  acias : las  qvales  examinadas  por  los  obispos  de  Es- 
p .ña,  aprobaron  estos  el  concilio  en  todas  sus  partes. 

, * Manascliertense  : en  la  Armenia  junto  á los  confi- 

. nes  de  la  Hircania  por  el  patriarca  Juan  de  Oznia.  En  él 
se  admitió  el  dogma  de  los  acéfalos , se  prohibió  el  uso 


GENERAL.  197 

del  agua  y del  pan  fermentado  en  la  Eucaristía,  y otras  mu-  Años  de 
danzas  en  la  disciplina.  Edit.  Yenet.  t.j.  J*C. 

Toletannm  XV.  \ en  1 1 de  Mayo  el  décimoquinto  de  688. 
Toledo,  en  donde  explicaron  sesenta  y un  obispos  algu- 
nas proposiciones  que  desagradaron  al  papa  Benedicto , y 
ise  decidió  que  dos  juramentos  del  rey  Egica  que  pareciaa  , 
contrarios  , no  lo  eran.  No  se  debe  creer,  dicen  los  obis- 
pos , que  el  rey  prometió  sostener  los  intereses  de  sus  cu- 
ñados sino  en  términos  de  justicia.  Pero  en  caso  que  fuese 
menester  elegir  el  último  juramento  hecho  en  favor  del, 
pueblo  delseria  cumplirle  , porque  el  bien  público  es  pre- 
ferible á todos  los  intereses  particulares.  El  rey  Egica  con- 
firmó los  decretos  del  concilio  en  su  ordenanza. 

Rolomagense  ; el  de  Rúan  por  san  Amberto  y diez  y 689. 
seis  obispos,  ubi plurima  Deo  accepta  , 6'  s-anctiS  Eccle- 
sLe  utilituíibus  profutnra  disputata  sunt  , dice  el  autor 
de  la  vida  de  sa\  Amberto.  Esto  es  todo  lo  que  se  sabe 
de  este  concilio  ,Aá  excepción  de  su  privilegio  de  la  abadía 
de  Fontenel  que  s\  confirma  en  él.  Bouquet.  t.  3. 

Cesaraugustan^n  111.  : el  tercero  de  Zaragoza  en  pri-  691. 
mero  de  NoviembrA,  en  el  qual  se  hicieron  cinco  cánc- 
nes  sobre  la  disciplila. 

Constantinopolií'Vnum  ; el  de  Constantinopla  , llamada  691. 
in  trullo  6 quinisex}um  , porque  se  miró  como  un  suple- 
mento de  los  concilios  quinto  y sexto  , en  que  no  se  ha- 
bia.  hecho  ningún  canon  para  la  disciplina  y costumbres. 

Se  hicieron  en  éste  ciento  y dos  , que  firmaron  doscientos 
y once  obispos  , y los  legados  del  papa  Sergio  III;  pera 
el  papa  desaprobó  á sus  legados.  Entre  estos  ciento  y dos 
cánones  hubo 'algunos  muy  buenos  que  aprobaron  los  pa- 
pas , y otros  malos  que  condenaron. 

Britannicum  ; el  de  Inglaterra  ó Gran  Bretaña  casi  692.. 
entera  , dice  Beda.  Juntóse  de  órden  del  rey  Ina  para 
unir  los  bretones  con  los  saxones  , porque  aunque  los 
primeros  eran  christianos , se  diferenciaban  todavía  en  mu- 
chos usos  y por  exemplo  , en  el  de  la  Pascua  , Scc.  Léase. 

Toletnnum  XVI. : el  déomosexto  de  Toledo,  en  2 de  693. 
Mayo  , al  qual  asistieron  cincuenta  y nueve  obispos , cin- 
co abades  y tres  diputados  por  los  obispos  ausentes  , y el 
rey  Egica  con  diez  y seis  condes.  Se  hicieron  en  él  diez 
cánones  de  disciplina  , y depusieron  á Sisberto  de  Toledo, 
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Años  de  como  que  Iiabia  conspirado  contra  el  rey  , el  qual  le  con» 

J*  C.  denó  á una  prisión  perpetua. 

694.  Toletanum  JCVII. : el  decimoséptimo  de  Toledo,  en  9 
de  Noviembre  , en  que  se  hicieron  ocho  cánones  sobre  la 
disciplina.  En  las  actas  de  este  concilio  no  se  hallan  las 
subscripciones  de  los  obispos  que  asintieron  á él. 

694.  B acancel  dense  ; el  de  Bacanceld  en  Inglaterra  , adon- 

de asistieron  san  Britualdo  de  Cantorberi  con  Tobías  de 
Rochestre  , abades , abadesas  , sacerdotes  , diáconos , se- 
ñores, y Vitredo , rey  de  Kent,  el  qual  prometió  conser- 
var la  libertad  y la  inmunidad  de  las  iglesias  y monaste- 
terios. 

697.  Trajectense  , el  de  Utrecht  por  san  Wilebrodo  , en 
el  qual  se  resolvió  enviar  misioneros  á las  provincias  ve- 
cin.is.  Asistieron  á él  san  Wilfrido  , llamado  después  Bo- 
nifacio , el  qual  después  de  haber  servido  muchos  años  en 
la  iglesia  de  Utrecht  en  calidad  de  sacer/. ote,  llegó  á ser 
arzobispo  de  Maguncia.  L 

697.  Bergamstedense'.  el  de  Bergamsted/:n  Inglaterra,  pre- 
sidido por  san  Britualdo  , con  asistencia  del  obispo  de  Ro- 
chestre , y el  rey  Vitredo.  Se  hiciero/e  veinte  y ocho  cá- 
nones que  pueden  pasar  por  otras  tatr .as  leyes , en  el  su- 
puesto de  haber  concurrido  las  dos  pa?;estades  ,y  ordena- 
do multas  y otras  penas  temporales , /demas  de  las  espiri- 
tuales. 

698.  Aquilejense el  de  Aquileya  por  el  patriarca  Pedro, 
y los  obispos  de  su  jurisdicción.  Estos  prelados  en  fuer- 
za de  las  representaciones  del  papa  Sergio,  como  dice  Be- 
da  , lib.  de  sex  cetatibus  , renuncian  unánimemente  el  cis- 
ma que  los  tenia  separados  de  la  iglesia  Romana,  desde  el 
tiempo  del  papa  Pelagio  I , con  motivo  de  la  condena- 
ción de  los  tres  capítulos. 

700.  Vormatiense  : el  de  Wormes , donde  se  han  hecho  do- 
poco  mas  ce  cánones  sobre  la  disciplina  ; y el  primero  prohibe  con- 
ó ménos.  ceder  la  comunión  aun  en  el  artículo  de  la  muerte  á los 
que  no  hayan  podido  probar  una  acusación  hecha  por  ellos 
cpntra  un  obispo  , un  sacerdote  ó un  diácono.  Hartzheim, 
ióm.  I. 
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CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PAPAS. 


SIGLO  SEPTIMO. 


LXIV.  Sahiniano. 

Sabiniano  diácono  , que  había  sido  nuncio  de  san  Gre-  Años  de 
gorio  en  Constantinopla  , cerca  del  emperador  Mauricio,  J-  C. 
fue  ordenado  papa  el  primero  de  Septiembre,  según  Fleurj:  6oi. 

después  de  una  ^acante  de  cinco  meses  y medio,  ocupó  la 
silla  solos  cinco \ieses  y diez  y nueve  dias.  El  padre  Tagi 
pone  la  ordenac'\n  de  Sabiniano  en  13  de  Septiéinbre  de 
604  , y su  muerteAn  22  de  Febrero  de  606  , y le  da  des- 
pués de  Anastasio^Y  bibliotecario  un  año  , cinco  meses  y 
nueve  dias  de  pontyicado.  Aquí  se  puede  notar  con  Fleu- 
ry,  que  en  la  eleclon  de  papa  se  elegía  ordinariamente 
un  diácono  mas  bit  fi  que  un  presbítero  : lo  qual  consistía 
en  que  como  los  diáconos  se  mezclaban  en  lo  temporal  y 
espiritual  , y por  consiguiente  eran  los  dueños  de  todo, 
conciliaban  fácilmente  los  ánimos. 

LXV.  Bonifacio  III.  , 

Bonifacio  III , diácono  y apocrísarío  de' la  iglesia  Ro-  606. 
mana,  fue  ordenado  papa  en  25  de  Febrero  del  año  606, ^y  ó 607. 
no  ocupó  la  santa  silla  mas  de  ocho  meses  y veinte  y ocho 
dias  hasta  el  1 2 de  Noviembre  del  mismo  año,  según  el  aba- 
te Fleury.  El  padre  P.igi  pone  su  consagración  en  19  de 
Febrero  de  607  despees  de  Anastasio  , y en  el  m'smo  año 
su  muerte  en  10  de  Noviembre.  Obtuvo  Bonifacio  del  em- 
perador Focas  lo  que  no  pudieron  obtener  en  su  . tiempo 
los  papas  Pelag’o  II  y Gregorio  el  Grande  , es  á saber;  que 
el  patriarca  de  Constantinopla  no  habia  de  volver  á tomar 
el  título  ecuménico.  Algunos  autores  dicen  que  en  esto 
Focas  se  dexó  llevar  del  resentimiento  que  tenia  del  pa- 
triarca Tomas , de  quien  estaba  descontento.  Sea  lo  que 
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Años  de  fuere  , los  obispos  de  Constantinopla  vohieron  á tomar  en 
J-  C.  adelante  este  tirulo. 

LXVI-  Bonifacio  IV. 

607.  Bonifacio  IV,  natural  de  Valerle  en  el  pais  de  los  mar- 
ó 608.  ses  , fue,  según  el  abate  Fleury  , electo  papa  en  18  de 
Septiembre  del  año  607  , después  de  haber  estado  vacante 
la  santa  silla  mas  de  diez  meses  , y la  ocupó  algo  mas  de 
seis  años.  Pero  , según  el  padre  Pagi,  le  consagraron  en  25 
de  Agosto  del  año  608  , y murió  el  7 de  Mayo  de  6ij 
después  de  un  pontificado  de  seis  años , ocho  meses  y tre- 
ce dias.  Bonifacio  obtuvo  de  Focas  el  célebre  templo  nom- 
brado Panteón , mandado  hacer  por  Agripa  veinte  y cin- 
co años  antes  de  jesu-ehristo  ••  y después  de  haberle  pu- 
rificado de  las  manchas  de  la  idolatría  .•  hizo  de  él  una 
iglesia  , y la  dedicó  á la  santa  Virgen  todos  los  már- 
tires. Aun  subsiste  en  Roma  esta  iglesi^con  el  nombre  de 
nuestra  señora  de  ia  Rotunda  , y de  s/  dedicación  provi- 
no la  fiesta  de  todos  los  santos  en  pri’^ero  de  Noviembre. 

;e  - 

LXVII.  San  DeusJ^^dit. 

614.  Deusdedlt , romano , Fijo  de  Estí^ban  , subdiácono,  fué 
ó 61  j.  consagrado  papa  ei  13  de  Noviembre  de  614  , según  el 
abate  Fleury  , y según  el  padre  Pagi  el  19  de  Octubre  de 
615.  Obtuvo  la  silla  de  Roma,  según  Anastasio,  tres  años 
y veinte  dias , y por  consiguiente  murió  en  8 de  Noviem- 
bre de  618  si  se  ha  de  poner  su  consagración  en  615  con 
el  padre  Pagi  , ó el  3 de  Diciembre  de  618  si  hemos  de 
seguir  á Fleury.  La  eminente  piedad  de  Deusdedit  le  co- 
locó en  el  número  de  los  santos.  Este  fué  el  primer  papa 
que  ha  sellado  las  bulas  con  plomo. 

LXVIII.  Bonifacio  V. 

617.  Bonifacio  V , natural  de  Nápoles , sucedió  á Deus- 
6 618.  dedit  en  29  de  Diciembre  del  año  Ó17  , según  Fleury,  que 
le  da  siete  años  de  pontificado  ; bien  que  el  papa  Pagi  so- 
lo le  da  cinco  años  y diez  meses,  pues  pone  su  consagra- 
ción en  23  de  Diciembre  del  año  619,  después  de  una  se- 
de vacante  de  mas  de  un  año  ; y coloca  su  muerte  en  22 


GENERAL,  201 

de  Octubre  del  año  625.  Algún  tiempo  antes  de  su  muerte 
escribió  Bonifacio  á Eduino  ¡ rey  de  Nortumbra  en  Ingla- 
terra , á fin  de  ganarle  para  que  se  hiciese  christiano  , y á 
la  rey  na  Edelburga  dándola  la  enhorabuena  de  su  conver- 
sión , y acompañó  la  carta  con  los  presentes  de  una  cami- 
sa guarnecida  de  oro  y úna  capa  para  el  rey  , y pa- 
ra la  reyna  un  espejo  de  plata  y un  peine  de  marfil 
guarnecido  de  oro. 

LXIX.  Honorio. 

Honorio  , natural  de  Campaña  , hijo  del  cónsul  Petro- 
nio,  fue  ordenado  en  14  de  Mayo  año  626  según  Fleury, 
ó en  27  de  Octubre  de  625  , según  Pagi.  En  su  pontificado 
filé  quando  se  originó  la  nueva  heregía  de  los  monotelitas, 
de  los  quales  por  mo  haberse  precavido  lo  -bastante  , ya 
se  sabe  que  fue  sc^rehendido  con  artificios  y ficciones. 
Murió  en  12  de  Oct^re  deL.año  6281,  habiendo  ocupado 
la  santa  silla  doce  añ\s , once  meses  y diez  y siete  dias,' 
inclusos  el  de  su  consagración  y el  de  su  muerte.  Dexó  mo- 
numentos ilustres  de  :V  magnificencia  y de  su  piedad  ea 
muchas  iglesias  que  ma  tió  edificar  ó rehacer. 

LlyC.  Severino. 

- V I 

Severino,  romano,  fue  consagrado  el  18-deI  mes  de 
Mayo  de  640,  según  Pagi  , ó el  29  según  Fleuri  , después 
de  haber  estado  vacante  la  santa  silla  un  año  , siete  meses 
y diez  y siete  dias.  Su  pontificado  duró  solo  dos  meses  y 
quatro  dias , en  los  quales  se  dió  á estimar  por  su  vir- 
tud, su  dulzura  y su  amor  á los  pobres.  Murió  en  i.* 
de  Agosto  del  año  640.  - c ') 

; \:  -• 

LXXI.  Juan  IV. 

Juan  IV.  de  Dalmada  , diácono  , fue  ordenado  papa 
el  24  de  Diciembre  del  año  640,  según  Pagi  y Bianehini/ 
Murió  en  1 1 de  Octubre  de  642  , después  de  haber  ocupa- 
do la  santa  silla  un  año  y nueve  meses  y diez  y ocho  dias. 
Desde  el  primer  año  de  su  pontificado  condenó  la  heregía 
de  los  monotelitas  y la  ecthesis  ó edicto  de  Eradlo.  Escri- 
bió á los  pbispos  de  Escocia  y de. Irlanda  sobre  la.  celebra-' 
Tomo  II.  Ce 
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Años  de  don  de  la  Pascua  , y á fía  de  foriifícarlos  contra  la 
J.C.  heregía  de  Pclagio. 

LXXII.  Teodoro. 

642.  Teodoro  natural  de  Jerusalen  , fue  consagrado  papa 
el  24  de  Noviembre  del  año  642  , según  Pagi  y Blanchini. 
El  padre  Mansi  difiere  la  exaltación  de  este  papa  hasta  el  8 
de  Diciembre  sigu'ente.  Teodoro  después  de  haber  proba- 
do inútilmente  volver  á ,ia  Te  catúnda  á Paulo  , patriarca 
de  Constantinopla  , pronunció  contra  él  una  sentencia  de 
■ deposición  en  él  año  648.  También,  ccudená  á Pirro  por 
haber  profesado  de  nuevo  el  monotelisma  después  de  haber 
sido  convencido  de  error  por  san  Máximo  , y haberle  re- 
nunciado. Cuya  sentencia  firmó  con  la  sangre  preciosa  de 
Jesu-christo  , que  estaba  en  un  cáliz  que  habia  mandado 
traer  á su  presencia.  No  consta  que  Tq^doro  hubiese  con- 
denado, en  concilio  alguno  , niipor  sa  tencia  particular  el 
tipo  de  Constante.  Murió  santamenj^í  en  13  de  Mayo  del 
año  649  después  de  seis  años , cincoQ.neses  y diez  y nueve 
dias  de  pontificado.  Teodoro  es  el-primer  papa  que  tuvo 
la  qualidad  de  soberano  pontífice  iyítulo  que  se  le  defirió 
en  un  concilio  de  Africa  , tenido  ^ 1 646  , y acaso  el  últi- 
mo con  el  nombre  de  hermane^,  dado  por  otro  obis- 
po , como  le  nombra  Víctor  de  Cartago  en  una  car- 
■ ta  que  le  escribió. 

LXXIII.  San  Martin. 

649.  Martin  de  Todi  en  Toscana  , fue  ordenado  papa  en  j 
de.  Julio  , que  era  un  domingo  , año  649.  El  emperador 
Constante  hizo  todos  sus  esfuerzos  para  obligarle  á apro- 
bar su  tipo  ; pero  el  santo  papa  , bien  lejos  de  aprobarle, 
juntó  desde  el  principio  de  su  pontificado  un  gran  conci- 
lio , en  que  fueron  condenadas  todas  las  heregías  , y en 
particular  la' de  los  monotelitas , la  ecthesis  de  Eraclió  y 
el  tipo  de  Constante.  Cuyo  zelo  por  la  fe  quitó  la  liber- 
tad y también  la  vida  á este  digno  sucesor  de  san  Pedro. 
Porque  habiendo  sido  arrancado  por  fuerza  de  la  Iglesia, 
después  de  Roma,  y embarcado  el  año  654  en  19  de  Ju- 
nio , y conducido  á Constantinopla  , en  donde  padeció  to- 
das las  especies  de  indignidades , prisión , cadenas  y caluña- 
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nías  , fue  después  de  todo  esto  desterrado  al  Cliersóneso,  Años  de 
en  donde  recibió  la  corona  del  martirio  , muriendo  con  los  J.C. 
malos  tratamientos  recibidos  por  la  defensa  de  la  fe  el  16 
de  Septiembre  año  655  , después  de  mas  de  dos  años  de.r 
cautividad  y de  sufrimientos , y un  pontiñeado  de  seis 
años , dos  meses,  y doce  dias. 

I 

LXXIV.  San  Eugenio. 

Eugenio  , de  nacimiento  romano  y arcipreste  , gober-  654. 
nó  I ) años  como  vicario  general  la  iglesia  de  Roma  con 
el  arcediano  y el  primicerio  de  los  notarios  desde  la  expul- 
sión de  san  Martin.  No  obstante  luego  después  de  este 
acontecimiento  babia  dado  orden  el  emperador  de  elegir 
un  nuevo  papa  mirando  á san  Martin  como  un  intruso,  por 
haber  hecho  cons^rar  sin  aguardar  , según  el  uso  , á que 
confirmase  su  elcc\on.  Los  romanos  eludieron  esta  orden 
todo  el  tiempo  queVudieron.  Y al  cabo^en  8 de  Septiemj- 
bre  de  654  eligieroiApor  papa  á Eugertlo  , temiendo  que 
cansado  el  emperadc\  de  una  mas  larga  dilación  , pondría 
sobre  la  santa  silla  lá  un  obispo  monotelita.  Quando 
san  Martin  tuvo  notick  de  esta  elección  , consintió  en  ella 
sin  embargo  de  habeilsido  hecha  sin  saberlo  él  , en  el  su- 
puesto de  que  en  una  oe  sus  cartas  ruega  por  el  pastor  de 
la  iglesia  de  Roma.  Murió  Eugenio  el  i.“  de  Junio  de  657, 
según  Pagi  y Bianchiiii , después  de  haber  ocupado  la  san- 
ta silla  dos  años  , ocho  meses  y veinte  y quatro  dias. 

LXXV.  Vitaliano. 

Vitaliano  , natural  de  Seguí  en  Campaña',  fué  orde-  6^7. 
nado  papa  en  30  de  Julio  de  65  7 , y murió  el  27  de  Enero 
de  672  , según  Pagi  y Bianchini.  La  pintura  mas  conside- 
rable que  de  su  largo  pontificado  conserva  la  historia  , es 
el  vigor  con  que  resistió  á Marcos  , arzobispo  de  Ravena. 

Este  prelado  no  queria  someterse  á la  jurisdicción  de  la 
santa  silla,  y habia  obtenido  del  emperador  Constante  un 
diploma '_en  esta  disposición  cismática.  Vitaliano  excomul- 
gó al  arzobispo  en  666,  el  qual  tuvo  la  temeridad  de  ex-  ' 
comulgarle  también  á él.  En  tiempo  de  este  papa  comenzó 
el  uso  de  los  órganos  en  las  iglesias. 
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LXXVI.  Adeodato. 

6ji,  Adeodato  , de  nación  romano  y monge  de  san  Eras- 
mo  en  Monteceiio,  fue  electo  papa  en  22  de  Abril  de  672, 
según  Pagi  , y según  Bianchini  en  ii  del  mismo  mes,.  Am- 
bos ponen  su  muerte  en  el  mes  de  Junio  de  67 ó , con  la  di- 
ferencia del  dia  26  el  primero  y del  i/  el  segunde. 

LXXVII.  Dono  ó Domno. 

676.  Dono  ó Domno  , de  nación  romano  , hijo  de  Mauri- 
cio , sucedió  el  2 de  Noviembre  al  papa  Adeodato  , des- 
pués de  nna  vacante  de  quatro  meses  y medio.  En  el 
año  677  obtuvo  de  Constantino  Pogoijato  la  revocación 
del  ^edicto  de  Constante  j que  declara!,  a al  arzobispo  de 
Ravena  exento  de  la  jurisdicción  de  iZ santa  silla.  Con  es- 
to acabó  el  cisma  de  Ravena.  Pagi  ne  la  muerte  de  este 
papa  en  II  de  Abril  de  678  , y el  p^^dre  Mansi  concuerda 
con  él  en  este  punto  ; pero  dice  qu'j,j  es  menester  anticipar 
la  elección  de  Dono  algunos  mese^ 

LXXVIII.  A^¡jon. 

678.  Agaton  , monge  , de  nación  siciliano,  sucedió  á Dono 
ó el  26  de  Junio  del  año  679  , y murió  en  10  de  Enero  del 

679.  de  68a.  Bianchini  , según  el  padre  Pagi  fué  ordenado 
en  27  de  Junio  año  678  , y murió  en  10  de  Enero 
año  682  , después  de  haber  ocupado  la  santa  silla  tres  años, 
seis  meses  y catorce  dias.  En  su  pontificado  fué  quando 
se  tuvo  el  sexto  concilio  general  año  680.  Obtuvo  del 
emperador  Constantino  que  la  iglesia  Romana  no  ha- 
bia  de  pagar  mas  tiempo  la  suma  de  dinero  que  se  pa- 
gaba en  la  consagración  de  cada  papa , por  un  abuso  qu* 
los  reyes  godos  habian  introducido. 

LXXIX.  San  León  II, 

é82.  León  II.  , siciliano,  fué  ordenado  el  17  del  mes  de 
Agosto  , según  Pagi  y Bianchini  , y según  el  abate  Fleury 
en  19  de  Octubre  del  año  682  , y murió  , según  los  dos 
primeros  , en  3 de  Julio  de  683  , no  habiendo  ocupado 
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h santa  silla  , sino  dos  meses  y diez  y siete  dias , Fleury 
le  da  un  año  y siete  meses  de  pontificado.  Anastasio  ha- 
ce un  grande  elogio  de  este  papa  por  su  piedad  , su  cari- 
dad , su  amor  para  con  los  pobres  , su  eloqüencia  , su 
conocimiento  en  la  lengua  griega  y latina  , y su  habili- 
dad en  el  canto  , &c. 

LXXX.  Benito  II. 

Benito  II.  , presbítero  de  la  iglesia  de  Roma , su  pa- 
tria , fue  ordenado  en  26  de  Junio  del  año  684,  después 
de  haber  estado  vacante  la  santa  silla  once  meses  y vein- 
te y dos  dias  ; y murió  en  7 de  Mayo  de  685  , habien- 
do obtenido  la  cátedra  de  san  Pedro  solo  diez  meses  y do- 
ce dias.  Benito  tenia  todas  las  virtudes  que  los  papas  ne- 
cesitan para  ser  l\enos.  Uno  de  los  sucesos  nolables  de  su 
pontificado  fué  lA  constitución  que  el  emperador  Cons- 
tantino Ponogato  Vntó  á la  confirmación  de  su  elección, 
por  la  qual  permitiX  consagrar  al  papa  futuro  luego  que 
fuese  electo.  \ 

IKXXI.  Juan  V. 

Juan  V.  , de  nación  siró,  fué  ordenado,  según  Fleu- 
ry , en  10  de  Junio  de  686  , y murió  en  7 de  Agosto  de 
687.  Era  sabio  , animoso  y muy  moderado  , había  sido 
legado  del  papa  Agaton  en  el  concilio  sexto.  El  padre  Pa- 
gi  pone  la  ordenación  de  Juan  V en  23  de  Julio  de  685, 
y su  muerte  en  primero  de  Agosto  de  686. 

LXXXII.  Conon. 

Conon  , oriundo  de  Tracia  , natural  de  Sicilia  , ancia- 
no venerable  por  su  buena  cara,  sus  canas,  su  sencillez  y 
su  candor  , sucedió  á Juan  V.  La  clerecía  quiso  desde  el 
principio  elegir  al  arcediano  Pedro  , y el  exército  estaba 
á favor  de  otro  presbítero  , nombrado  Teodoro.  Pero  co- 
mo ni  los  unos  ni  los  otros  querían  ceder  , los  obispos  y 
el  clero  eligieron  en  discordia  al  presbítero  Conon  , el  qual 
fué  reconocido  al  punto  por  el  pueblo  , y después  por  el 
exército.  Le  consagraron , según  Pagi  , el  2 1 de  Octubre 
dcl  año  686 , y murió  en  21  de  Septiembre  de  687  , no 


Años  de 

J.  C. 


684. 


685. 
ó 686. 


686. 
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Años  de  habiendo  obtenido  la  santa  silla  mas  tiempo  que  el  de  once 
J.  C.  meses , y en  ellos  siempre  enfermo.  En  su  pontificado  pa- 
só san  Kiliano  á Roma  , y recibió  de  él  su  misión  para  pre- 
dicar el  Evangelio  á los  infieles. 

LXXXIII.  Sergio. 

687.  Sergio  , presbítero  ¡ oriundo  de  Antloquía,  y natural 
de  Palermo  en  Sicilia  , fué  electo  papa  después  de  dos 
elecciones  : la  una  en  favor  del  arcediano  Pascual , y la 
otra  en  favor  del  arcipreste  Teodoro.  Le  ordenaron  en  1 5 
de  Diciembre  de  687.  El  presbítero  Teodoro  se  sometió 
voluntariamente  á Sergio  , y el  arcediano  por  fuerza  , y 
después  de  algún  tiempo  fué  depuesto  de  su  arcedianato 
por  crimen  de  magia.  Habiendo  enviado^  en  el  año  692  el 
emperador  Justiniano  II.  á Sergio  los  / .anones  del  conci- 
lio in  Trullo  , léjos  de  firmarlos  este  p^a  como  lo  deseaba 
el  emperador  , ni  aun  siquiera  se  diq/^ó  de  leerlos.  Irrita- 
do Justiniano  por  este  desprecio  , d^ispachó  el  año  694  á 
Zacarías  protospatario  á Roma  para^^render  á Sergio  , y 
llevarle  á Constantinopla.  Los  sold¿  os  tomaron  la  defen- 
sa del  papa  , cuya  protección  se  vil  > precisado  á implorar 
Zacarías  para  ponerse  á cubierto  d^^  su  furor.  En  el  año 
698  tuvo  Sergio  la  dicha  de  acabar  el  cisma  de  los  obis- 
pos de  Istria  , que  habia  50  años  que  duraba.  Habiendo 
ocupado  este  papa  la  santa  silla  trece  años  , ocho  meses 
y siete  dias  , murió  el  8 de  Septiembre  del  año  701.  Bian- 
chini.  Este  fué  el  papa  que  mandó  cantar  en  la  misa  el 
j^gnus  Dei  miéntras  dura  la  fracción  de  la  hostia. 
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SIGLO  SEPTIMO.  ’ 

LXIL  Macedonio. 

IVÍacedonio  fue  nombrado  el  300640  por  el  empera-  Años  de 
dor  Eradlo  para^.cupaf  la  silla  de  Antioquía.  Hizo  su  re-  J.  C, 
sidencia  en  ConsiXntinopla  , porque  la  Siria  estaba  en  po-  640. 
der  de  los  árábes.?^ra  monotelita  como  el  patriarca  Ser- 
gio , el  qual  le  hab\  propuesto  al  emperador  , y después 
le  habia  ordenado,  i^s  bolandos  ponen  su  muerte  en  650, 
pero  el  padre  Le  Q.\en  prueba  que  aun  vivia  en  tiempo 
de  Pedro  , patriarca  lie  Constantinopla  , y así  su  muerte 
no  pudo  haber  acaec  lo  antes  del  año  65  j. 

LXIIL  Georgia  I. 

Georgio  6 Jarib  fué-electo  y consagrado  en  Constan-  655. 
tinopla  para  suceder  á Macedonio  en  la  silla  de  Antio-  6 ántes. 
quia.  Era  monotelita  como  su  predecesor  , y no  se  sabe 
el  año  de  su  muerte. 


LXIV.  Macario. 


Xíacario  fué  electo  y consagrado  patriarca  de  Antio-  681. 
quía  en  Constantinopla  después  de  la  muerte  de  Georgio. 

Su  adhesión  obstinada  al  monotelismo  fué  la  causa  de  de- 
ponerle en  7 dé  Marzo  de  68 1 en  la  sesión  octava  del  sex- 
to concilio  general  , á que  asistió.  El  emperador  Constan- 
tino Pogonato  mandó  trasladarle  después  á Roma  en  don- 
de murió. 
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J.  C. 

68 1. 


6Sj. 


686. 


607. 


609. 


/ LXV.  Teófanes. 

^ Teófanes  fué  electo  en  el  sexto  concilio  general  pof 
SuGesor  del  patriarca  Macano,  y ordenado  inmediatamen- 
te. Asistió  á las  tres  últimas  sesiones  de  este  concilio,  cuyas 
actas  subscribió  , y murió  hácia  el  principio  del  año  68  j. 

; V LX VI.  Ale x andró  II. 


Según  los  bolandos , el  sucesor  del  patriarca  Teófanes 
fué  Alexandro , y discurren  los  mismos  críticos  que  mu- 
rió en  el  año  686.  Este  es  verisímilmente  á quien  el  mis- 
mo Eutichio  llamó  Tomas. 


LXVII.  Georgia  II. 

Georgio  subió  á la  silla  de  KnúoaAz  después  de  la 
muerte  de  Alexandro,  y en  el  año  asistió  al  concilio 
nombrado  in  Indio , cuyas  actas  su^^jcribió.  Los  bolan- 
dos ponen  su  muerte  en  702.  L 

CRONOLOC'ÍA 


DE  LOS  PATRIARCAS 


DE  ALEXANDRÍA. 


SIGLO  SEPTIMO. 


XLII.  Teodoro  Escriban  católico. 

Teodoro  Eseribon  sucedió  á san  Eulogio.  La  crónica 
de  Alexandría  dice  que  le  mataron  sus  enemigos  en  el  año 
609 , los  quales  probablemente  habrán  sido  hereges. 

XLIII.  Juan  el  Litttosnero. 

Juan , cuya  gran  caridad  le  há  dado  el  sobrenombre 
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de  Limosnero  , fue  colocado  en  la  silla  de  Alexandría  des-  Años  de 
pues  de  la  muerre  de  Teodoro  Escribon.  Era  natural  de  J C. 
Amatuute  en  Chipre,  hijo  de  Epifanes  gobernador  de  esta 
isla  , y se  había  casado  , y habiendo  enviudado  sin  hijos,  se 
entregó  todo  entero  al  cuidado  de  los  pobres ; por  lo  qual 
le  eligieron  patriarca  contra  su  voluntad.  En  este  puesto 
eminente  dobló  su  caridad  , la  qual  produxo  efectos  casi 
increibles.  Habiéndose  visto  obligados  los  habitantes  de 
Palestina  en  el  año  6i  '5  á huir  de  Co«:roas , dueño  de  aquel 
pais  , pasaron  á buscar  su  retiro  á Egipto.  Recibiólos  el 
santo  prelado  como  á ovejas  suyas , y proveyó  de  reme- 
dio á todas  sus  necesidades.  Y no  cuiitent.índose  su  zelo 
con  estos  socorros  temporales,  fue  igual  y mayor  aun  pa- 
ra el  bien  de  las  ajmas , como  se  ha  visto  en  nsuchos  here- 
ges  , que  por  su  cuidado  volvieron  á entrar  en  e!  gremio 
de  la  Iglesia  , y es  la  instrucción  continua  de  su  pueblo, 
y en  la  extirpacioi\de  la  simonía  de  su  clero.  Habiéndo- 
se apoderado  del  Egipto  los  persas  en  e!  año  616,  Juan  se 
refugió  á la  isla  d\  (.'.hipre  , en  donde  murió  el  i i de 
Noviembre  d.l  mismc»ño.  Le  Quien  pone  su  muerte 
en  620.  \ 

XLr'|.  Georgia  Católico. 

Georgio  subió  á ladilla  de  Alexandría  en  el  tiempo  en  616. 
que  esta  Iglesia  gomia  baxo  el  dominio  de  los  persas  : no 
tenemos  otras  noticias  de  su  vida  , sino  el  haber  sido  autor 
de  una  vida  de  san  Juan  Crisóstomo.  Se  pone  su  muerte 
ca  el  año  630  de  jesu-ehristo. 

XLV.  Ciro  Melqiíita. 

.Ciro , obispo  de  Pharsideis  en  la  Cólquida , fué  nom-  630. 
brado  por  el  emperador  Eradlo  para  ocupar  la  silla  de 
Alexandría,  después  de  la  muerte  del  patriarca  Georgio, 
cuya  elección  se  debió  á las  insinuaciones  de  Anastasio, 
patriarca  ¡aoobita  de  Aritioquía  ; Ciro  'e  habia  dexado  ar- 
rastrar al  monotelismo  por  Sergio  , patriarca  de  Constanti- 
nopla  , y á este  fin  tuvo  un  concilio  cerca  del  mes  de  Ju- 
nio en  el  año  633  , en  donde  emprendió  reunir  á los  cató- 
licos y á los  enemigos  del  concilio  de  Calcedonia  en  favor 
de  esta  doctrina.  Los  jacobitas  se  burlaban  de  esta  falsa 
reunión  , y los  buenos  católicos  la  lloraban.  £1  monge  So- 
Jomo  IL  Dd 
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Años  de  fronio  la  combatió  de  viva  voz  y por  escrito.  El  año  640 
J.  C.  fue  citado  Ciro  á la  corte  imperial  como  culpado  de  haber 
entregado  el  Egipto  á los  sarracenos  : descargóse  de  esta 
acusación  , y sin  embargo  le  pusieron  en  tortura.  Volvie- 
ron á enviarle  á su  Iglesia  en  el  año  641  , en  donde  murió 
en  el  de  643.  Pagi.  Le  Quien. 

XLVI.  Pedro  Mel quita. 

643.  Pedro  sucedió  á Ciro  , y adoptó  su  error  ; fu¿  com- 
prehendido  en  los  anatemas  que  el  papa  Martin  dispa- 
ró el  año  649  en  el  concilio  de  Letran  contra  Jas  ca- 
bezas del  monotelismo.  Viendo  en  el  año  6)4  que  los  Ja- 
cobitas  eran  dueños  de  todas  las  iglesias  ie  Alexandría  y 
Egipto  , baxo  la  protección  de  los  sarracenos  y abandonó 
su  silla  y se  retiró  á Constantinopla  , drspues  de  lo  qual 
estuvo  Egipto  sin  patriarca  melquita  set/ita  y quatro  años. 
Benjamín,  jacobita,que  habia  sucediry^' al  patriarca  Juan 
en  el  año  62^  , quedó  solo  después /je  haberse  retirado 
Pedro  en  posesión  de  la  iglesia  de  i^exandría  ,*  y de  to- 
das sus  dependencias  hasta  su  niuei/  e , que  sucedió  en  3 
de  Enero  de  661.  / 

XLVIII.  Agaton  Jiicobita, 

661.  En  el  año  661  eligieron  los  jacobitas  á Agaton  , pres- 
bítero y discípulo  de  Benjamín  , para  suceder  á este-  Dié- 
ronle  mucho  en  que  merecer  por  sus  alteraciones  los  gaya- 
nistas , siempre  separados  de  los  teodosianos , y murió  en  16 
de  Octubre  de  667. 

XLIX.  Juan  III. , llamado  Semnudeo  Jacobiia. 

677.  Juan  Semnudeo , presbítero  y archimandrita  , fue  colo- 
cado en  la  silla  de  Alexandría  después  de  muerto  Agaton, 
á quien  habia  pedido  por  su  sucesor.  En  su  tiempo  año  680 
se  juntó  el  sexto  concilio  general , al  qual  fue  , y subscri- 
bió á todas  las  definiciones  Pedro  vicario  general  del  pa- 
triarcado de  Alexandría  por  los  melquifas  : los  quales  des- 
de entónces  renunciaron  el  monotelismo  en  que  los  ha- 
bia imbuido  el  patriarca  Ciro.  Juan  murió  en  27  de 
Noviembre  del  año  686. 


GENERAL. 


211 


L.  Isa-^c  Jacabita. 


Añonic 

J.C. 


Isaac  designado  por  Juan  Semnudeo  para  sueederle,  686, 
fue  puesto  en  la  silla  de  Alexandda  por  orden  de  Abda- 
laziz  , gobernador  de  Egipto  , con  exclusión  del  diácono 
Georgio  , á quien  el  pue’do  había  elegido.  Poco  tiempo 
después  acusado  ante  este  gobernador  de  haber  escrito  á 
los  reyes  de  Etiopia  y d«  Nubla  sobre  reconciliarlos,  es- 
tuvo á punto  de  ser  condenado  como  traidor  al  estado. 
Murió  el  año  688  ú 89. 

^ LI.  Simón  Jacohita. 


Simón , natu\l  de  Siria  , y monge  del  monasterio  en 
que  habían  entern'no  á Severo  , fue  nombrado  por  el  go- 
bernador AbdalaziApara  ocupar  la  silla  de  Alexandría.  Es- 
e las  altercaciones  que  se  levantaron 
patriarca  Isaac.  Simón  tuvo  un  con- 
1 algunos  melquitas  y algunos  ga- 
tfató  de  ciertos  christianos  que  se 
ugeres  sin  causa  legítima  , y se  ca- 
saban con  otras.  Acabó  sus  dias  en  i8  de  Julio  del  año  70» 
de  Jesu-christo. 


689, 


te  fué  el  paradero  ' 
acerca  del  sucesor  d 
cilio  al  qual  asistieri' 
yani'tas  , y en  él  S' 
divorciaban  de  sus  i'r. 


LlI.  Alexandro  Jacohita. 


Alexandro  , monge  de  Monte  de  Nitria  , fué  electo  700. 
para  reemplazar  al  patriarca  Simón.  Las  persecuciones  que 
los  mahometanos  hicieron  á los  christianos  en  su  pontiñ- 
cado  , le  reduxeron  á un  extremo  tal  de  pobreza  , que 
se  vid  precisado  á servirse  de  cálices  de  vidrio  para  los 
santos  misterios , después  de  haber  vendido  toda  la  pla- 
ta de  su  Iglesia.  En  el  curso  de  sus  visitas  patriarcales  re- 
unió á su  comunión  á los  agnoetas  y á muchos  de  los  ga- 
yanistas.  Murió  en  4 de  Enero  del  año  726  de  Jesu- 
christo, 
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tííice  la  pureza  de  la  te  de  Isaac  , y ^los  hace  ver  también 
que  la  simonía  era  común  en  el  Orien  e,  y que  reynabau  di- 
sensiones en  la  iglesia  de  Jerusalen  asimismo  le  exhorta 
san  Gregorio  á que  ponga  su  cu|  jado  en  remediar  es- 
tos abusos.  El  patriarca  ocupó  la  silla  8 años,,  y mu- 
rió en  el  de  609. 


Zacarías  , presbítero  y guarda  de  los  vasos  sagra- 
dos de  la  iglesia  de  Constantinopla  , fue  electo  para  su- 
ceder al  patriarca  Isaac  ; el  qual  en  614  en  que  Cos- 
roas  , rey  de  Persia  , tomó  por  asalto  la  ciudad  de  Je- 
rusalen , á eso  de  la  mitad  de  Junio  le  llevó  prisionero 
á Persia  con  una  gran  muchedumbre  de  heles  ; pero  en 
-el  año  628  le  restituyó  á su  iglesia  Siroas  hijo  y su- 
cesor de  Cosroas.  Y en  el  siguiente  llevó  E radio  á Je- 
* rus^len  la  verdadera  cruz  que  biroas^  le  habia  . vuelto  á 
enviar  ; y habiéndola  recibido  Zacarías  de  su  mano  , Ja 
volvió  á colocar  en  el  parage  que  estaba  destinado  pa- 
ra ePa.  Murió  Zacarías  en  el  año  6,1  ó 632  , y la  igle- 
sia Griega  hace  memoria  de  él  en  11  de  Febrero. 


SIGLO  SEPTIMO. 


LV.  Isaac, 


LVI.  Zacarías. 
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LVII.  Modesto. 

Modesto  , presbítero  y abad  del  rronasterio  de  san  632. 
Teodosio,  que  en  ausencia  de  Zacarías  habia  gobernado 
la  iglesia  de  Jdru-alen  , fue  elegido  por  su  sucesor.  Su  pa- 
triarcado fue  muy  breve  El  padre  Pagi  pone  su  muer- 
te en  633,  y el  padre  Papebroqiiio  en  634.  La  iglesia  Grie- 
ga lioura  su  memoria  en  16  de  Diciembre. 

LVIII.  S.in  Sofronio. 

Sofronlo,  mo^ge  de  Palentina,  fué  elevado  á la  silla  de  634. 
Jerusalen  despue*  lie  Modesto  , cuyo  puerro  mereció  por 
íu  virtud,  su  cie\cia  y los  combates  que  habia  sosteni- 
do contra  los  hererVs.  Se  habia  empleado  desde  el  año  614 
con  Juan  Mosch  , a^tor  del  Prado  espiritual,  por  san  Juan 
el  Limosnero  , pati'Aarca  de  Alexandría  , para  retornar  á 
la  unidad  de  la  Igles*»  á los  acéfalos  , y lo  habia  acertado. 

El  año  633  hizo  sus  íVsfuerzos  , aunque  inútilmente  cerca 
del /patriarca  Ciro  , p jra  impedirle  que  publicase  su  doc- 
trina acerca  de  la  unlidad  de  voluntad  y operación  en 
jesu-ehristo.  Luego  después  que  llego  á ser  patriarca  de 
Jerusalen  , juntó  un  concilio-  en  que  condenó  esta  here- 
gía  conocida  por  el  nombre  de  monotelismo:  después  en- 
vió su  carta  sinódica  al  papa  Plonorio  y á Sergio  , patriar- 
ca de  Constantinopla  , el  qual  creia  que  aun  era  católico, 

■y  hallándolos  poco  favorables  á uno  y á otro  á sus  miras, 
diputó  para  Roma  á Esteban  , obispo  de  Dora  ,.  c^  n un 
escrito  difuso  , en  que  sabiamente  explica  el  dogma  de  las 
dos  voluntades  en  Jesu  christo.  Habiendo  formado  los 
musulmanes  el  sitio  de  Jerusa  en  en  el  año  , trató  So- 
fronio de  la  capituU'-ion  con  el  general,  v después  la  acep- 
tó t4  c lita  Ornar  , que  habia  ido  desde  Arabia  á- toirraripo- 
.sesion  de  la  p aza.  No  se  .sabe  el  año  de  li  'muerte  de  esté 
ptatriarca  , el.qual  dice  d eófanes  que  ganó  famosós  trofeos 
-á  Sergio  v Piiro.  N/aronio  dice  que  murió  en  fviiS  , el  pa- 
dre Papebroquio  y el  padre  Le  Quien  retardan  e-te  suce- 
so- h s;a  el  año  644:-  sea  lo  que  fuere  , el  pa-triarca  murió 
.en  .1  I de  Ma.rzo  , dia  en  que.  la  igstisia  Latina  y.-  Griega 
celebran  su  memoria.  » . ■ ? 
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J.  C.  Gobernadores  en  la  vacante  de  la  silla  de  Jerusahn, 


Después  de  la  muerte  del  patriarca  Sofronio  , estuvo 
vacante  la  silla  de  Jerusalen  hasta  el  70 j , porque  es  ne- 
cesario mirar  como  una  ficción  al  Anastasio,  obispo  de  Je- 
rusalen , y al  Pedro  , obispo  de  Aiejtandría,  cuyas  subs- 
cripciones se  ven  al  pie  de  las  actas  del  concilio  in  Trullo. 
Es  cierto  que  entonces , esto  es , en  692  estaban  vacantes 
estas  dos  sillas. 

I.  Esteban , obispo  de  Do^  a, 

Sergio , obispo  de  Jope  y Monotelh  , viendo  vacan- 
te la  silla  de  Jerusalen  por  muerte  de  ^ 'fronio  , se  metió 
por  autoridad  del  emperador,  ó Erac'i^'ó  Constante  á go- 
bernar esta  iglesia  , y hizo  en  ella  i^/uchas  ordenaciones. 
Informado  el  papa  Teodoro  de  esto  ,econfió  el  cuidado,  y 
propiamente  el  vicari  ito  de  la  Iglesiacde  Jerusalen  á Este- 
ban , obispo  de  Dora , que  se  hallalEi  segu'nda  vez  en  Ro- 
ma. Esteban  usó  de  su  potestad  co!| ; prudencia  , y obligó 
á los  rebeldes  á que  volviesen  á eiitrar  en  su  obligación: 
y en  el  año  649  hizo  dexacion  de  este  vicariato  en  el  con- 
cilio de  Letran  en  manos  del  papa  Martin. 

II.  Juan  , obispo  de  Filadeljia. 

En  el  año  649  el  papa  Martin  substituyó  por  Esteban 
á Juan  , obispo  de  Filadelfia  , para  el  gobierno  de  la  igle- 
sia de  Jerusalen  j y no  sabemos  quanto  tiempo  le  exerció. 

III.  Teodoro  , presbítero. 

Después  de  Juan  de  Filadelfia  entró  en  el  gobierno  de 
la  iglesia  de  Jerusalen  el  presbítero  Teodoro  ; y en  el  año 
680  envió  á Georgio  , presbítero  y monge  » al  sexto  con- 
cilio general , para  que  en  él  hiciese  sus  veces.  No  se  pue- 
de decir  quanfo  tiempo  gobernó  después  esta  iglesia  , ni  si 
tuvo  un  sucíSor  hasta  el  año  705.  Lo  que  sabemos  es,  que 
fué  el  último  goberagdor  conocido  de  la  iglesia  de  Jeru- 
salen. 
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CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PATRIARCAS 

DE  CONSTANTINOPLA. 


SIGLO  SEPTIMO. 


XXXV.  Tomas  I. 


i ornas  fué  e^c^o  el  23  de  Enero  de  607  para  suce-  Años  de 
der  á Ciriaco.  Mu Aio  en  20  de  Marzo  del  año  óio.  £1  em-  J.  C. 
perador  Focas  , á^repetidas  instancias  del  papa  Bohifa-  607. 
cío  III.  , le  habia  ol  ligado  á dexar  el  título  de  ecuménico. 

Pagi  , Búlland , L\  Qttien. 

:\XXVI.  Sergio. 

Sergio  , diácono  dé  la  iglesia  de  Constantinopla  , fué  610. 
electo  en  18  de  Abril  , víspera  de  la  Pascua  , para  suce- 
der al  patriarca  Tomas.  En  el  año  626  consultado  de  parte 
del  emperador  Eraclio  por  Ciro  , entonces  obispo  de  Fa- 
sis  , si  se  debia  reconocer  una  ó dos  operaciones  en  Jesu- 
christo  , se  declaró  por  la  primera  opinión  , y con  este 
motivo  dio  principio  á la  heregía  del  monotelisrno.  En  el 
año  634  escribió  al  papa  Honorio  para  obligarle  á autori- 
zar el  silencio  sobre  las  dos  operaciones  en  Tesu-christo, 
y lo  consiguió.  En  el  de  638  logró  del  emperador  Eraclio 
que  publicase  su  ecthesis  que  imponía  la  misma  ley.  Peco 
tiempo  después  tuvo  un  concilio  para  confirmarla^  y mu- 
rió en  el  mes  de  Diciembre  del  mismo  año. 

XXXVII.  Pirro. 


Pirro  , presbítero  y monge  de  Constantinopla,  sucedió  639. 
á Sergio  en  el  año  639 , en  el  qual  confirmó  en  un  concilio 
la  ecthesis  de  Eraclio.  Pero  acusado  en  el  año  641  de  ha- 
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Años  de  ber  contribuido  ú.la  muerte  de  Oonstaniiuo  , hijo  y suce- 

J-  C.  sor  de  Eradlo^  se  vio  precisarlo  á hacer  fuga. 

^ XXXVIII.  P.mJo  II. 

641.  Paulo  IT.  , presbítero  de  la  iglesia  de  Constantinopla, 
sucedió  á Pirro  en  el  mes  de  Octubre  , y en  el  año  646 
escribió  al  papa  Teodoro  , que  seguía  la  opinión  de  Ho- 
norio y Sergio  , acerca, de  la  unidad  de  voluntad  y ope- 
ración en  Jesu- christo.  En  el  de  648  substituyó  baxo  el 
nombre  del  emr'crador  Constante  á la  ecthesis  de  Eracüo 
otro  edicto  nombrado  el  tipo  , en  que  prohibió  hablar  de 
una  ó dos  operaciones  en  Jesu- christo  , y murió  en  20 
de  Diciembre  del  año  ó 5 4. 

Pirro  de  vuelta» 

t 

654.  Pirro  , después  de  haber  dexado  á Alonstantínopla  , se 
retiró  á Africa,  en  donde  tuvo  en  el  i/íes  de  Julio  del  año 
Ó4)  una  conferencia  con  san  Máximó  perteneciente  á la- 
fe.  Desde  allí  se  vob'ió  á Roma  en  eT'  año  646,  y allí  ab- 
juró su  error.  Pero  en  el  de  640  , Ijhbiéndole  atraído  á sí 
el  exárco  de  Ravena  sobre  una  órd^li  del  emperador  , le 
estrechó  á que  retrátase  lo  que  hábia  hecho  en  Roma. 
Vuelto  á Constantinopla  , subió  á su  silla  después  de 
muerto  Paulo  , y la  ocupó  también  cerca  de  cinco  meses, 
y murió  en  el  de  Mayo  ó Junio  de  6)5.  Pagi.  Muratori. 

XXXIX.  Pedro. 

655.  Pedro  , presbítero  de  la  iglesia  de  Constantinopla,  su- 
cedió al  patriarca  Pirro  , y con  la  mira  de  parecer  cató- 
lico sin  separarse  de  los  hereges  , ideó  tres  voluntades  en 
jesu-ehristo  , las  dos  naturales  , y la  otra  hipostática. 
Tuvo  parte  en  las  últimas  violencias  que  se  hicieron  con- 
tra san  Máximo,  y contra  su  discípulo  Anastasio.  Ocupó, 
la  silla  al  pie  de  t 2 años,  según Teófanes  y Zonaras,y 
murió  en  el  año  66ó. 

XL.  Tomas  II. 

666.  Tomas  , diácono  de  la  iglesia  de  Constantinopla  , f»é 
electo  por  sucesor  del  patriarca  Pedro , y ocupó  la  silla  , 
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cérea  de  9 años  , según  Teófa'nes  , y murió  en  6(39. 

XLI.  Juan  V. 

Juan  , presbítero  de  la  iglesia  de  Constantinopla  , su- 
cedió á Tomas.  Teófanes  le  da  seis  años  de  episcopado, 
por  lo  que  nos  determinamos  á poner  su  muerte  en  67  5. 

XLII.  Constantino  I. 

Al  patriarca  Juan  V.  sucedió  Constantino  , diácono 
de  la  iglesia  de  Constantinopla.  Niceforo  le  da  dos  años  y 
tres  meses  de  epVcopado.  Murió  á fines  del  año  677. 

IxLIII.  Teo.^oro  I. 

Teodoro  , presbítero  de  la  iglesia  de  Constantinopla, 
sucedió  en  el  año  678  á Constantino.  Como  los  papas  ha- 
bían despreciado  laó  cartas  sinódicas  de  sus  predecesores 
por  poco  ortodoxas’,  dexó  él  de  enviarlas  ; no  se  sabe 
por  qué  motivo  le  Repusieron  en  el  año  mismo  de  su 
elección.  1 

XLÍV.  Gregorio  I. 

En  lugar  de  Teodoro  fue  puesto  Georgío  , presbítero 
de  la  iglesia  de  Constantinopla  , á fin  del  año  67B  , el  qual 
asistió  al  sexto  concilio  general  que  se  tuvo  en  el  de  680. 
Teófanes  y Nicéforo  Calixto  le  dan  seis  años  no  caba- 
les de  episcopado  , y por  consiguiente  murió  en  el  de  683. 
Pagi  , Le  (¿uien. 

Teodoro  restablecido. 

Teodoro  volvió  á la  silla  de  Constantinopla  en  el 
año  683  , y la  ocupó  todavía  al  pie  de  tres  años.  El  P. 
Pagi  pone  su  muerte  en  686.  Parece  que  Teodoro  adoptó 
la  doctrina  del  sexto  concilio.  Le  Quien. 

XLV.  Pnulo  III. 

Paulo  lego , y uno  de  los  secretarios  del  sexto  con- 
cilio , ocupó  el  lugar  del  patriarca  Teodoro , y en  el 
lomo.  II.  £e 


Años'dc 

j.C. 

67Í. 

. ^ 

67Í. 

678. 

678, 

683. 

} 

686. 
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Años  de  año  692  emprendió  el  concilio  Quinisexto  llamado  in 
J.C.  Trullo  , cuyas  actas  sub  cribió.  Su  muerte  se  refiere  al 
año  692.  Pa¿i , Le  (¿uien. 

XLVI.  Cal  inicio. 

' - . t 

♦ 

692.  En  lugar  del  patriarca  Paulo  .entró  Calinlcio  , presbí- 
tero de  la  iglesia  de  Constantinopla.  El  emperador  Justi- 
niano  II.  después  de  haberle  sácalo  IoSl  ojos  por  haberse 
inclinado  a¡  partido  del  tirano  Leoncio  , le  desterró  á 
Roma  en  el  año  705  por  el  otoño,  en  donde  murió.  La  igle- 
sia Griega  hace  mención  de  él  en  23  de 
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HISTORIA  ECLESIASTICA 

GENERAL 

Ó SIGLOS  DEL  CHRISTIANISMO 

EN  SU  ESTABLECIMIENTO  Y SUS  PROGRESOS. 


SIGLO  OCTAVO. 

ARTICULO  PRIMERO. 


Descripción  política,  del  Oriente  y del  Occidente, 

A.I  principio  de  este  siglo  ocupaba  el  trono  imperial 
de  Oriente  Tiberio  III.  , cuyo  nombre  propio  era  Absiina- 
ro  , después  de  haber  echado  de  él  al  usurpador  Leoncio 
en  una  de  aquellas  sublevaciones  repentinas  que  sucedian 
tantas  veces  , desde  qne  los  exércitos  se  habian  hecho  due- 
ños de  la  púrpura.  No  conoció  este  príncipe  en  el  puesto 
mas  alto  sino  los  temores  á que  están  expuestos  los  elevados 
á él  por  el  capricho  de  la  fortuna.  Justiniano  en  lo  mas  re- 
tirado de  su  destierro  era  un  enemigo  terrible  para  él,  por- 
que tenia  parciales  en  Constantinopla.  Sus  amigos  , que  to- 
do lo  habian  perdido  en  su  caida  , entretenian  la  inclina- 
ción de  los  que  deseaban  su  restablecimiento  con  la  espe- 
ranza de  recuperar  los  puestos  de  que  habian  sido  echados. 
La  ambición  inquieta  de  este  príncipe  , después  de  haberle 
puesto  muchas  veces  en  peligro  de  perecer  por  la  traición 
de  aquellos  á quien  su  esta  lo  le  obligaba  confiar  sus  desig- 
nios , salió  bien  al  cabo.  Halló  en  el  príncipe  de  la  Bulga- 
ria ; á quien  habia  propuesto  á su  hija  en  casamiento  , un 
protector  poderoso  , y emprendió  establecerle,  Terbelis, 
que  así  se  llamaba  este  príncipe , lisonjeado  sin  duda  de 
la  gloria  tan  dulce  para  un  bárbaro  de  ser  el  único  apoyo 
de  un  emperador  , y de  dar  á los  romanos  un  dueño  , to- 
mó su  defensa-xon  tanto  ardor  , como  si  se  hubiera  empe- 
ñado en  conquistar  el  imperio  pararsiimismo^  En  vano  tan-^ 

Ee  2 
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teó  Tiberio  todos  los  medios  de  romper  esta  unión 6 de 
impedir  sus  conseqnencias  ; pues  bien  pronto  se  pusieron  á 
la  vista  de  Constaminopla  Terbelis  y Justiniano.  Estando 
esta  ciudad  bien  fortificada  y pertrechada  de  todo  lo  ne- 
cesario para  su  defensa,  no  pensaba  Ver  Jamas  en  sus  muros 
á un  príncipe  odioso  , á quien  habia  echado  por  sus  cruel- 
dades. En  esta  confianza  se  hallaba  , quando  habiéndosé 
introducido  en  la  plaza  los  soldados  por  un  aqüeducto  mal 
defendido  , abrieron  las  puertas  al  exército  de  Justiniano, 
el  qual  marcho  derecho  á palacio  , se  apoderó  de  el,  y rc,_u- 
peró  el  imperio  con  la  misma  facilidad  que  lo  habia  perdidp. 

Era  de  esperar  que  este  príncipe  esca/  mentado  en  sus 
desgracias  no  manchase  con  nuevos  cr/  nenes  un  trono, 
del  qual  le  habian  precipitado  por  sus  jijusticias  y tira- 
nía; pero  es  dilicil  que  una  alma  feroz  y íanguinaria  se  mo- 
dere en  las  adversidades.  El  infortunio  solamente  es  lección 
útil  para  los  que  tienen  radicada  en  el  corazón  la  virtpd, 
y se  han  hecho  culpados  en  la  embriaguez  de  la  prosperi- 
dad , mas  por  el  error  que  por  la  maligiddad.  Restablecido 
Justiniano  eñ  todos  los  derechos  del  ‘oberano  poder  , solo 
pensó  en  la  venganza  , mostrándose  nías  bárbaro  que  án- 
tes  de  su  caida  , y manifestando  mas  violenta  su  crueldad 
reprimida  en  su  desgracia  , que  quando  se  vió  en  libertad, 
fueron  sus  primeras  víctimas  Tiberio  y Leoncio  ; púsolos 
á sus  pies  en  el  circo  en  presencia  de  todo  el  pueblo  , y 
mandó  cortarles  la  cabeza»  Todos  los  que  el  tirano  sospe- 
chó que  habian  favorecido  el  partido  del  uno  y del  otro> 
fueron  comprehendidos  en  la  desgracia  de  los  dos.  Vien- 
do Constantinopla  los  furores  de  un  monstruo,  que  pare-r 
eia  que  no  habia  roto  sus  cadenas  sino  para  devorarlo  todo, 
deseaba  un  vengador  ; dió.'-elo  ti  exército  en  la  persona  de 
Bardanes  , por  sobrenombre  Filípico  , á quien  proclamó 
emperador  al  pie  de  los  muros  de  Cresona  , mandada  si- 
tiar por  Justiniano  para  vengarse  en  los  habitantes  de  es- 
ta ciudad  de  los  males  que  habia  sufrido  durante  su  des- 
gracia. Pero  sus  soldados  le  abandonaron,  fué  preso  , se 
le  cortó  la  cabeza  , y se  mandó  llevar  á Constantinopla 
para  hacer  ver  á la  ciudad  imperial  que  ya  no  tenia  que 
temer  al  verdugo  que  la  habia  inundado  en  sangre.  Así  aca- 
bó este  príncipe  , que  habiendo  sido  dos  veces  dueño  del 
imperio  , reynó  solamerte  para  ¿er  el  azote  , y merecer  el 
honor  del  género  humauo»  . . . x ^ 
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El  nuevo  emperador  , que  se  habla  conducido  siempre 
con  mucha  moderación  , dulzura  y prudencia  ántes  de  su 
elevación  , pareció  débil  , indolente  , voluptuoso  desde 
que  subió  al  trono : metido  en  su  palacio  , y ocupado  úni- 
camente en  sus  placeres  , disipó  en  pasatiempos  frívolos, 
en  vanas  profusiones  y en  excesos  los  tesoros  que  había 
juntado  Justiniano  en  tan  injustas  confiscaciones.  Solo  hizo 
uso  de  la  utilidad  soberana  para  proteger  ai  error  del  mo- 
notelismo  , y de  las  fuerzas  del  imperio  para  perseguir  á 
los  católicos.  Vió  á los  sarracenos  apoderarse  de  las  pro- 
vincias á que  aun  no  hablan  penetrado  sus  armas  , y á los 
búlgaros  abanz:\se  hasta  las  puertas  de  Constaminopla  sin 
lomar  medida  a^Tuna  contra  unos  enemigos  tan  temibles. 
AI  punto  se  sigiTercn  el  desprecio  y la  indignación  públi- 
ca por  fruto  desuna  nación  que  exponía  á la*^  patria,  y en- 
, vilecia  mas  y mas  d nombre  romano  en  la  opinión  de  las 
naciones  rivales , que  atacaban  el  imperio  por  todas  partes. 
Dexóse  ver  el  descontento  en  rr-edio  de  una  fiesta  oue  da- 
ba Filípico  á sus  cortesanos  para  celebrar  el  aniversario  de 
la  fundación  de  Constantinopla  , porque  después  de  un 
convite  suntuoso  , habiéndose  retirado  á descan>'ar  , entró 
en  su  quarto  un  oficial  accu  pnñado  de  algunos  soldados, 
y hallándole  dormido , le  agarró  , le  arrastró  á un  picadero, 
y le  hizo  sacar  los  ojos  sin  que  radie  pudiese  defenderle. 
Ño  había  reynado  sino  algo  mas  de  año  y medio. 

Artemio  , que  le  sucedió  con  el  nombre  de  Anastasio, 
habia  sido  su  secretario.  Aunque  debió  la  púrpura  á los 
patricios  Georgio  y Teodosio  , autores  de  la  revolución 
que  él  movió  contra  el  trono  de  los  Césares  , les  mandó 
sacar  los  ojos  para  castigar  en  ellos  el  crimen  que  hablan 
cometido  contra  la  magestad  imperial  en  Ja  persona  de 
Filípico.  Los  tiempos  eran  tan  fatales  , y los  desórdenes 
del  estado  habían  llegado  á un  punto  tal  , que  Anastasio, 
eon  gran  talento  para  el  gobierno  , mucha-  aplicación  pa- 
ra los  negocios  , y con  todas  las  prendas  civiles  y miütafes 
que  contribuyen  á la  gloria  y á la  felicidad  de  los  pueblos,-^ 
no  pudo  conservarse  en  el  puesto  á que  parecía  que  lo  ha- 
bían elevado  sus  grandes  qualidades  , pues  le  obligaron  la 
rebelión  de  un  exército  que  habia  enviado  contra  los  sarra-^ 
ceños,  y el  asesínato  del  genei^  que  le  mandaba,  abando- 
nar el  imperio  á un  recaudador  de  impuestos  nombrada 
Teodosio  , á quien  los  rebeldes  le  entregaroa  por  casuali-: 
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dad/  Acogióse  á la  religión  , y salvó  su  vida  con  un  hábi- 
to monástico  que  se  vistió. 

Habiendo  atraiJo  León  , que  mandaba  las  tropas  im- 
periales en  el  Oriente  , á sus  miras  á los  generales  y al  exér- 
cito  de  Armenia  , no  quiso  reconocer  á Teodosio.  Por  otra 
pa:te  , atentos  siempre  los  sarracenos  á aprove.:harse  de  la 
deb  lidad  de  los  romanos  y de  sus  divisiones  , hacian  gran- 
des preparativos  para  atacarlos  en  los  momentos  favora- 
bles á sus  designios.  Como  Teodosio  conocía  su  incapaci- 
dad , no  dudó  baxar  del  puesto  á que  habia  subido  contra 
su  voluntad : y así  renunció  voluntariamente  una  dignidad, 
cuyas  obligaciones  eran  superiores  á sus  jfuerzas  ; y ha- 
biéndose retirado  á un  monasterio  , paslt  en  él  una  vidi 
dulce  y obscura  , qual  convenia  á su  calúcter.  Su  reyna- 
do  duró  poco  mas  de  un  año. 

Tomó  luego  después  la  púrpura  León  , que  fué  el  ter- 
cero de  su  nombre  , y para  unir  los  votos  del  pueblo  , y 
la  insignia  de  la  religión  con  la  elección  de  los  militares, 
se  hizo  consagrar  con  un  aparato  seductivo  en  la  iglesia 
grande  de  Constantinopla  desde  que  se  hizo  dueño  de  es- 
ta capital.  Habia  nacido  en  Isauria  , de  donde  le  vino  el 
sobrenombre  de  Isauro  que  le  da  la  historia.  Sus  padres 
eran  de  baxa  esfera  , y habia  comenzado  por  soldado  raso; 
pero  su  conducta  , su  valor  y su  talento  le  habían  ido  ele- 
vando de  grado  en  grado  hasta  el  puesto  de  general  con 
que  se  hallaba  premiado  quando  llegó  al  imperio.  Este 
príncipe  tenia  amor  á la  justicia  , al  valor  , á la  constancia, 
y á la  elevación  en  el  carácter.  Se  le  vió  con  gozo  subir  al 
trono  , y todo  se  esperaba  de  las  bellas  qualidades  que  se 
admiraban  en  él.  Los  diez  primeros  años  de  su  reynado  cor- 
respondieron á estas  esperanzas  , pues  con  su  inteligencia 
y acierto  detuvo  la  empresa  de  los  sarracenos , los  quales 
con  el  designio  de  aniquilar  el  imperio  y el  poder  roma- 
no habían  ido  á poner  sitio  delante^de  Constantinopla  con 
dos  exércitos  formidables  por  mar  y tierra.  La  armada  se 
consumió  con  el  ^re¿<rois  , invención  de  los  griegos, 

cuyo  secreto  se  ha  perdido  , y el  exército  de  tierra  se  aca- 
bó por  sí  mismo  en  la  mucha  duración  del  sitio  , en  la 
vigorosa  resistencia  de  los  sitiados , y en  la  contrariedad 
de  las  estaciones.  Libre  ya'Leon  de  estos  formidables  ene- 
migos , lleno  de  gloria,  amado  de  su  pueblo  , y temido  de 
los  extrangeros  , podía  con  su  talento  natural , y con  4a 


experiencia  que  habia  adquirido  recuperar  al  imperio  una 
parte  de  su  antiguo  esplendor  , aplicándose  á remediar  los 
males  del  estado  , y los  vicios  del  gobierno.  Pero  por  des- 
gracia de  la  iglesia  y de  la  sociedad  se  enredó  en  el  nue- 
vo error  de  los  iconoclastas  con  un  furor  y una  obstina- 
don  casi  increible.  Y habiendo  llegado  á'ser  feroz  y cruel 
por  fanatismo  , gastó  lo  restante  de  su  vida  en  hacer  la 
guerra  á las  imágenes  , y en  perseguir  á sus  vasallos  por 
mas  de  quince  años.  Murió  en  fin  en  medio  de  las  calami- 
dades y desastres  que  él  habia  inventado  , dexando  el  im- 
perio al  pillage  de  los  exércitos  de  los  sarracenos  , á las  fac- 
ciones de  adentr|  , y á los  sacrilegos  furores  de  los  here- 
ges  que  habia  ¿\citado  : y ccmo  á verdugo  de  sus  vasa- 
llos, y destruidc'l  del  culto  establecido  en  la  Iglesia  , car- 
gó sobre  él  la  execración  de  los  romanos  que  le'habian  ido- 
latrado al  principio  de  su  reynado  , que  duró  casi  veinte 
y quatro  años.  I 

Constantino  , de  sobrenombre  Coprónimo  , hijo  de 
León  III.  , asociado  al  imperio  en  su  niñez  , no  era  mas  á 
propósito  para  consolar  á la  Iglesia  y al  estado  en  los  ma- 
les de  que  su  padre  habia  sido  la  causa-  Criado  en  medio 
del  fanatismo  y de  un  carácter  naturalmente  duro  y vio- 
lento, se  irritó  con  los  sucesos  importunos  que  turbaron 
su  reynado , y con  la  resistencia  que  volvió  á encontrar 
en  la  pecucion  de  sus  injustos  deseos.  Arrastrado  mas  de 
su  ódio  contra  las  santas  imágenes  de  lo  que  su  padre  ha- 
bia sido  , tuvo  por  gloria  el  horror  de  extirpar  con  des- 
tierros y castigos  , si  le  hubiera  sido  posible  ^ un  culto  que 
osaba  calificar  de  idolatría.  Nada  pudo  calmar  su  feroci- 
dad tanto  mas  funesra  , quanto  mas  ciego  le  hacia  en  sus 
propios  intereses , igualmente  que  los  del  estado  , ni  las 
empresas  siempre  felices  de  los  sarracenos , ni  las  conspi- 
raciones que  freqiientemente  renacian , ni  el  error  de  los 
ciudadanos  que  le  detestaban  , ni  el  continuo  peligro  de 
un  desgraciado  fin  á que  estaba  expuesto  : solo  seguía  los 
impulsos  del  furor  que  le  arrastraban  á sacrificar  á todos 
los  que  sabia  que  estaban  aficionados  á la  fe  de  la  Iglesia., 
derramando  mas  sangre , y causando  mayores  males  á la 
patria  que  los  mas  de  los  tiranos  que  le  hablan  precedidoj 
sin  dexar  apénas  la  persecución  cruel  que.habia  renovado 
contra  los  católicos  , ó mas  bien  continuado  j sino  por  al- 
gunos ataques  que  dio  a los  enemigos  del  imperio  , ni  las 
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armas  que  habia  tomado  contra  los  sarracenos  y los  búl- 
garos , sino  para  volverlas  contra  sus  propios  vasallos , sin 
distinción  de  grandes  j de  pueblo  , de  legos , de  sacerdo- 
tes ni  monges.  Arrebatóle  una  fiebre  ardiente  , y libró  al 
género  humano  de  este  monstruo  sediento  de  sangre  que 
perdió  la  vida  en  medio  de  los  dolores  mas  crueles , que  en 
los  últimos  instantes  de  ella  él  mismo  consideró  como  una 
prueba  de  los  castigos  eternos  que  habia  merecido  por  su 
impiedad.  Reynó  para  la  infelicidad  del  mundo  treinta  y 
quatro  años. 

Al  poder  é impiedad  de  Coprónimo  sucedió  León  IV”. 
su  hijo  , de  sobrenombre  Chásaro.  Sus  /(Principios  fueron 
buenos,  y anunciaron  un  reynado  pruJmte  , humano  y 
glorioso  en  reparar  las  desgracias  de  qilí  se  ve^a  oprimi- 
do después  de  tan  largo  tiempo  para  dJ:  al  pueblo  algu- 
na prueba  que  le  pusiese  en  estado  de  exercer  con  fruto 
su  industria  , y restituir  al  comercio  una  actividad  que 
su  padre  habia  destruido  con  su  avaricia  ; franqueó  su  era- 
rio , y restableció  la  circulación  , fingiendo  también  un 
gran  zelo  por  la  fe  ortodoxa  , y suspendiendo  la  persecu- 
ción ; pero  estas  buenas  exterioridades  eran  una  hipocre- 
sía , que  le  habia  inspirado  la  política  y el  artificio  , por- 
que después  de  haberse  creído  León  asegurado  en  el  pue- 
blo , cuyo  amor  habia  comprado  con  liberalidades  , cesó 
en  moderarse  , y dió  á conocer  los  pensamientos  impíos 
que  abrigaba  en  su  pecho,  manifestándose  mas  indiferente 
que  ninguno  de  sus  predecesores  á las  necesidades  del  es- 
tado , cuyas  desgracias  iban  cada  dia  de  mal  en  peor  ; se 
olvidó  que  habia  sarracenos  y búlgaros  armados  continua- 
mente para  aprovecharse  de  todas  las  circunstancias  favo- 
rables á sus  designios  contra  el  imperio.  Unas  imágenes 
que  halló  debaxo  del  travesero  de  la  cama  de  la  empera- 
triz Irene  su  esposa  le  excitaron  repentinamente  el  furor 
en  que  se  habia  contenido  hasta  entónces.  Iba  á volver  á 
tomar  con  mas  violencia  que  nunca  el  proyecto  destrui- 
dor de  su  abuelo  y de  su  padre , y á volver  á dar  prin- 
cipio á la  persecución  suspendida  algunos  años  habia,  quan- 
do  una  muerte  repentina  y dolorosa  se  llevó  á este  prín- 
cipe , cuyo  reynado  habia  durado  al  pie  de  cinco  años. 

Constantino  Porfirogeneto  , así  nombrado  porque  ha- 
bia nacido  en  la  púrpura  , ventaja  de  que  gozaron  pocos 
emperadores  después  de  él  / tomó  las  riendas  del  gobierno 
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luego  después  de  la  muerte  de  León  IV.  baxo  la  tutela 
de  Irene  su  madre.  Por  el  orden  y constancia  de  la  re- 
gencia de  los  negocios  con  que  corrió  esta  muger  hábil  y 
animosa , se  vió  lo  que  pueden  el  ingenio  y la  aplicación 
en  las  ocasiones  mas  difíciles.  Detuvo  con  la  actividad  de 
sus  generales  las  invasiones  de  los  enemigos  de  afuera  que 
habian  hecho  tantos  progresos  en  los  reynados  preceden- 
tes miéntras  que  los  soberanos  de  Constantinopla  se  ocu- 
paban solamente  en  dar  órdenes  bárbaras  contra  los  de- 
fensores de  las  santas  imágenes  , y parecía  que  no  tenían 
otra  utilidad  que  la  de  despoblar  el  imperio  , haciendo  de- 
gollar á sus  vasal.'ips.  Ella  descubrió  y disipó  con  su  vigi- 
lancia las  conjurai\'ones  que  la  inquietud  ó descontento  ha- 
bian formado.  Eia  alejó  por  su  habilidad  la  borrasca 
' que  la  revolucionjde  Helpidio  protegido  por  el  califa  ha- 
bla levantado  contra  ella  y contra  su  hijo  ¡ negociando 
la  paz  con  el  príncipe  musulmán  con  duras  condiciones 
(es  verdad)  pero  necesarias  en  la  situación  en  que  se  ha- 
llaba. Constantino,  tan  inconstante  como  impetuoso  en  sus 
inclinaciones , se  cansó  de  una  dependencia  que  humillaba 
su  orgullo  , é incomodaba  sus  pasiones.  Alejó  á Irene 
de  los  negocios  , y desde  este  punto  quedó  destrui- 
do todo  lo  que  ella  había  hecho  para  la  seguridad  del  es- 
tado. Renacieron  las  facciones  , se  multiplicaron  los  des- 
órdenes , y todo  se  hubiera  perdido  si  el  débil  emperador 
bien  convencido  de  su  incapacidad  no  hubiera  vuelto  á 
traer  á su  madre  para  darle , asociándola  al  imperio  , una 
autoridad  de  que  él  no  sabia  hacer  uso.  Irene  se  sirvió  de 
ella  para  despojar  á su  hijo  , cuya  inconstancia  y caprichos 
conocía , habiéndose  hecho  odioso  por  muchas  acciones  de 
crueldad.  La  ambiciosa  emperatriz  supo  aprovecharse  dies- 
tramente de  estas  disposiciones  del  pueblo  , y no  le  costó 
trabajo  convertir  el  odio  público  contra  un  príncipe,  cuyos 
ricios  é incapacidad  no  era  menester  probar.  Se  entregaron 
á Irene  aquellos  que  estaban  armados  para  defenderle  , la 
qual  tapándole  la  boca,  mandó  arrancarle  los  ojos  con  taiT- 
ta  violencia  , que  luego  después  de  esta  cruel  operación  se 
siguió  la  muerte.  Reservamos  para  el  siglo  noveno  la  suce- 
sión del  reynado  violento  y agitado  de  esta  princesa.  Bien 
merecen  sus  crímenes  y desgracias  servir  de  época  á estos 
tiempos  tempestuosos,  á que  se  siguieron  con  tanta  rapidez 
escenas  trágicas  y revoluciones  sangrientas. 

Tomo  II.  - Ef 


226  HISTORIA  ECLESIASTICA 

Estando  deshonrada  la  púrpura  por  unos  .príncipes  in- 
dignos de  llevarla  , y combatida  incesantemente  la  autori- 
dad de  los  emperadores  en  el  centro  mismo  de  su  domi- 
nación , nadie  debe  admirarse  que  no  ha}'an  podido  con- 
servar las  provincias  io  que  también  les  correspondía  en 
el  continente  y en  las  isl<s  d$  Italia.  Los  reyes  de  Lom- 
birdía  se  iban  engrandeciendo  siempre  á costa  de  lo  que 
quedaba  del  imperio : y los  exSrcos  representantes  movi- 
bles eran  todos  ellos  muy  débiles , y poco  interesados  en 
los  sucesos  de  sus  empresas  para  obrar  con  el  zclo  y vigor 
necesarios  contra  unos  enemigos  que  tenian  urt  plan  segui- 
do, y trabajaban  para  sí  mismos.  Pero  este  poder  extraño, 
que  debia  su  establecimiento  á sus  cong'^istas  , y se  habla 
afianzado  por  una  cadena  de  victorias/ bra  vez  mezcladas 
de  reveses , se  vio  precisado  á ceder  eif  su  turno  á la  for- 
tuna de  Pepino  y de  Cario  Magno  , como  luego  veremos. 
En  esta  época  fué  quando  la  soberanía  de  los  emperadores 
y la  de  los  lombardos  quedaron  igualmente  aniquiladas. 
La  Italia  mudó  de  semblante  , y la  grandeza  de  los  pontí- 
fices romanos  se  estableció  sobre  el  pie  que  habla  mucho 
tiempo  que  deseaban  procurarse  , para  no  hacer  mas  que 
crecer  y elevarse  de  siglo  en  siglo.  Después  de  esta  revo- 
lución , que  fué  al  mismo  tiempo  la  obra  de  la  fuerza  de  la 
política  y de  la  piedad  , quedó  la  suerte  de  Roma  incierta 
por  algún  tiempo.  Esta  capital  del  mundo  y del  catolicis- 
mo no  estaba  Ubre  ni  sometida  al  papa , bien  que  en  ella 
exerció  uñar  grande  autoridad  en  lo  temporal  , ni  propia- 
mente sujeta  á nuevos  conquistadores  , aunque  estaba  ba- 
xo  su  dependencia.  Vamos  á explicar  por  qué  grados  pa- 
só poco  á poco  de  este  estado  poco  seguro  al  total  domi- 
nio de  sus  pontífices. 

Desde  el  fin  del  siglo  séptimo  había  caido  la  Francia  en 
una  especie  de  anarquía  , y aprovechándose  los  goberna- 
dores de  palacio  de  la  flaqueza  de  los  príncipes  legítimos, 
de  tal  modo  hablan  atraído  á sí  toda  la  autoridad,  que  no 
les  faltaba  mas  que  el  nombre  real.  Pues  tenian  en  efecto 
toda  la  realidad  del  poder^^soberano  , y cumplían  gloriosa- 
mente las  obligaciones  de  él.  Ellos  eran  los  que  presidian 
las  asambleas  de  la  nación , los  que  proponían  en  ellas  las 
leyes  y los  reglamentos  pertenecientes  al  bien  público  , los 
que  procuraban  la  observancia  y execucion  con  su  pru- 
dencia y firme?a  , los  que  mandaban  los  exércitos , los  que 
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rechazaban  los  ataques  del  enemigo  de  afuera  , y velaban 
en  la  manutención  del  buen  orden  dentro  quanto  les  era 
posible  en  aquellos  tiempos  de  confusión  los  que  socor- 
rían á los  prídcipes  vecinos,  y alargaban  los  términos  del 
imperio  francés.  Ultimamente  en  sus  manos  estaban  las  rien- 
das del  estado  con  todos  los  grandes  medios  de  las  rentas 
en  que  consiste  el  poder  supremo  , y se  servían  de  ellos  pa- 
ra llegar  á lá  execucion  del  plan  de  grandeza  personal  que 
se  hablan  formado.  Tales  fueron  entre  otros  Pepino  el 
grande  y Cárlos  Martel  su  hijo. 

Este  último  salvo  á la  Francia  y á la  Europa  de  los 
exérciros  musuinfenes  que  habían  comeruzado  en  ellas  la 
conquista  con  unlAfelicidad  que  hacia  temer  que  en  breve 
serian  los  dueños’.He  ellas.  Casi  todas  las  provincias  meri- 
dionales del  reyno  desde  los  Pirineos  hasta  los  Alpes  habian 
caido  ya  baxo  el  poder  de  los  sarracenos  , quarido  Cárlos 
Martel  llamado  por  el  duque  de  Aquitania  que  se  vela 
próximo  á rendirse  , sin  embargo  de  su  vigorosa  defensa, 
les  mostró  que  habla  en  Occidente  mas  valor  , mas  heroís- 
mo , y mas  amor  de  la  patria  que  entre  los  pueblos  ener- 
vados del  Oriente.  En  efecto  seguido  Cárlos  de  toda  lá  no- 
bleza de  Francia  , los  venció  dos  veces  en  órden  de  bata- 
lla. Los  mandaba  Abderamen  sucesor  de  Zama  , quien  los 
habla  llevado  desde  España.  Este  era  un  general  hábil , de 
mucho  valor  , y sabia  el  arte  de  la  guerra  como  capitán 
general  y animoso  soldado.  Se  celebra'  en  los  anales  de 
Francia  la  victoria  completa  que  le  ganó  Cárlos  cerca  de 
Poitiers,  y por  ella  mereció  el-vencedor  el  • sobrenombre 
de  Martel , que  le  dieron  por  el  vigor  y la  prontitud  de 
los  golpes  que  daba  á todos  los  que  encontraba  en  el  calor 
de  la  refriega.  Quedó  sobre  el  campo  de  batalla  un  número 
casi  increíble  de  muertos  , y los  vencidos  perdieron  por 
algún  tiempo  la  gana  de  haberlas  con  los  franceses.  Las  con- 
seqüencias  de  esta  victoria  memorable  fueron  la  conquista 
ó la  rendición  de  las  plazas  de  que  se  habian  apoderado  ios 
sarracenos  por  una  parte  desde  las  fronteras  de  España 
hasta  el  Loire , y por  la  otra  desde  la  mar  de  Provenza  has- 
tía el  Yona. 

Muerto  Cárlos  Martel  en  741  sucedieron  pacíficamente 
á su  poder  su  hijo  Pepino  , de  sobrenombre  el  Pequeño , y 
Cárlo  Magno.  Habiendo  quedado  viudo  el  segundo  , to-¡ 
cade  de  Dios  y disgustado  del  mundo  , recibió  en  Roma  de 
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inano  del  papa  Zacarías  el  hábito  de  la  religión  , y fué  á se-  ' 
pultar  su  grandeza  en  la  soledad  ide  Monte  Casino  , en 
donde  vivió  en  los  exercicios  de  la  vida  monástica.  Por  su 
retiro  la  monarquía  francesa  no  tuvo  mas  cabeza  que  á 
Pepino  , el  qual  queriendo  ocultar  baxo  un  derecho  legí- 
timo en  la  apariencia  la  autoridad  que  su  abuelo  , su  padre 
y él  habian  usurpado  á los  descendientes  de  Clodoveo  , en- 
vió una  embaxdda  á Roma  para  consultar  al  papa  Zacarías 
acerca  de  la  conducta  que  debían  tener  los  franceses  en 
las  coyunturas  en  que  se  hallaba  el  reyno.  La  respuesta 
del  pontífice  fué  como  se  debía  esperar  de  él  , conforme  á 
las  intenciones  del  que  le  consultaba  , aP.deseo  de  la  na- 
ción y á los  intereses  de  la  santa  silla  »Lue  estaba  en  to- 
do obligada  á la  familia  de  Pepino.  Y asi  no  dudó  este  de- 
cidir que  seria  conveniente  al  buen  óriien  en  sus  princi- 
pios dar  el  título  de  rey  al  que  tenia  el  poder  , y cumplía 
con  las  obligaciones  de  tal.  A esta  expresión  se  arreglaron 
los  franceses,  y eligieron  y proclamaron  á Pepino  en  una 
asamblea  de  los  grandes  y del  clero  en  Soisons  , y le  con- 
sagró solemnemente  san  Bonifacio  , arzobispo  de  Maguncia, 
en  752  , del  qual  hablaremos  mas  adelante.  Childerico  III. , 
último  rey  de  la  sangre  de  Clodoveo,  fué  á acabar  sus  dias 
en  el  monasterio  de  Sitien  , llamado  después  san  Bestin  , y 
Teodorico  su  hijo  acabó  los  suyos  en  el  de  Fontemelesj 
conocido  hoy  por  el  nombre  de  san  Vandriie.  Así  acabó  la 
primera  rama  de  los  reyes  de  Francia  , que  habian  ocupado 
el  trono  mas  de  doscientos  y setenta  años  desde  que  los 
francos  habian  formado  un  establecimiento  fixo  en  las 
Caulas. 

Astolfo  y Desiderio  , reyes  de  Lombardía  , cuya  ambi- 
ción inquietaba  el  reposo  de  Italia  , y suscitaba  todos  los 
dias  nuevas  inquietudes  á los  pontífices , experimentaron 
las  armas  de  Pepino.  Deshecho  el  primero,  perseguido  y si- 
tiado en  su  capital , se  vió  reducido  á rescatarse  por  aquel 
famoso  tratado  que  puso  al  vencedor  en  estado  de  enrique- 
cer á la  santa  silla  , y darle  no  solo  mas  tierras  y rentas, 
sino  también  ciudades  y territorios  harto  dilatados  para 
formar  los  principios  de  un*estado  , que  en  lo  sucesivo  lle- 
gó á ser  mas  vasto  y mas  importante.  El  segundó  , sin  em- 
bargo de  sus  freqüentes  revoluciones , de  sus  alianzas  con 
príncipes  extrangeros , y de  los  artificios  de  su  política  , se 
vió  obligado  á executar  lo  que  su  predecesor  había  pro- 
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metido.  De  este  modo  se  echaron  por  la  magnificencia  y 
piedad  de  los  príncipes  franceses  los  cimientos  de  la  gran- 
deza temporal  de  los  papas  , cuyo  poder  llegó  con  el 
tiempo  á ser  btro  tanto  mas  temible  , como  que  los  dere- 
chos de  la  soberanía  se  hallaron  unidos  á un  poder  sagra- 
do, del  qu.il  los  que  se  han  revestido  no  conocieron  siem- 
pre el  uso  legítimo  , ni  los  términos  en  que  debían  conte- 
nerse. 

Pepino  , dichoso  heredero  del  talento  y del  poder  de 
sus  padres  , pacífico  poseedor  de  un  trono  que  parecía 
abandonado  por  la  posteridad  de  Clodoveo  ; cubierto  de 
gloria  por  sus  fcciones  , digno  por  su  talento  de  mandar 
á una  nación  gé  terosa  y guerrera  j bienhechor  de  la  san- 
ta silla , y protetitor  de  la  Iglesia  por  las  ricas  donaciones 
que  había  hecho  á su  cabeza,  murió  de  resultas  de  una 
hidropesía  en  768  , que  era  el  quinquagésimo  quarto  de  su 
edad  , y el  vigésimo  de  su  reynado  desde  la  muerte  de 
Cirios  Martel  su  padre , ó el  décimosexto  , no  contando 
sino  después  de  su  elección  y consagración  en  la  asamblea 
de  Soisons.  Dexó  por  sucesores  á Cirios  y i Cario  Mag- 
no sus  hijos  , entre  los  quales  dividió  el  imperio  Francés. 
El  segundo  de  estos  príncipes  , que  vivieron  siempre  en  la 
mas  perfecta  unión  , murió  en  el  año  771  , y el  mayor  se 
hizo  dueño  , con  consentimiento  de  los  prelados  y de  los 
grandes  de  toda  la  monarquía  con  perjuicio  de  sus  so- 
brinos. Este  es  aquel  Cirios  i quien  hicieron  lo  grande 
de  sus  acciones  y la  elevación  de  su  carácter  digno  del  so- 
brenombre de  Cario  Magno.  En  el  siglo  siguiente  trazare- 
mos el  quadro  de  su  reynado  , cuyos  sucesos  gloriosos 
merecen  una  atención  particular  , así  por  la  grandeza  que 
los  caracteriza  , como  por  las  mudanzas  que  ocasionaron 
en  la  constitución  política  de  la  Europa. 

La  revolución  que  prepararon  tos  vicios  de  Witiza, 
soberano  de  los  visogodos  en  España  , llegando  á su  tér- 
mino con  los  desórdenes  á que  se  abandonó  Don  Rodri- 
go su  sucesor,  fué  causa  de  que  pasase  al  dominio  de  los 
sarracenos  la  mayor  parte  de  este  reyno.  Ya  habían  he- 
cho estos  la  conquista  de  todo  lo  que  los  re}ms  de  Espa- 
ña poseian  de  la  otra  parte  del  estrecho  en  donde  los  an- 
tiguos habian  puesto  las  colunas  de  Hércules.  Desde  en- 
tónces  pensaban  en  pasar  al  continente,  y someter  las  her- 
mosas provincias  en  que  los  visogodos  habian  establecido 
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su  poder  , desde  que  habia  caldo  el  imperio  romano  en  el 
Occidente  , esperando  que  después  de  hacerse  dueños  de 
ellas , no  hallarían  dificultad  en  extenderse  léjos  hacia  el 
Norte  , ni  en  sojuzgar  toda  la  Europa.  Y en  efecto,  al  pun- 
to se  ha  visto  con  quánto  ardor  siguieron  la  execucion  de 
este  gran  proyecto  , el  qual  probablemente  les  hubiera  sa- 
lido bien,  si  no  fuera  por  el  valor  y actividad  del  intrépi- 
do Carlos  Martel.  La  revolución  que  puso  á la  España  en 
manos  de  los  musulmanes  , unos  dicen  que  fué  ocasiona- 
da por  la  pasión  que  tuvo  Don  Rodrigo  á la  hija  del  con- 
de Don  Julián,  y otros  á la  muger  de  este  guerrero  famo- 
so por  sus  grandes  hazañas , y uno  de  lo^apoyos  mas  se- 
guros del  trono  (a).  Habiendo  salido  inu,  iles  á Don  Ro- 
drigo los  medios  de  seducción  que  puso  p*  ra  corromper  el 
objeto  de  su  impura  llama  , se  valió  de  la  violencia  , y lle- 
vó al  cabo  su  crimen.  Irritado  el  conde  Don  Julián  por 
el  sentimiento  de  este  ultraje  no  respiraba  sino  para  ven- 
garle , y á este  fin  llamó  á Muza  , general  de  los  sarrace- 
nos de  Africa , á quien  habia  dado  á conocer  muchas  ve- 
ces su  capacidad  y valor  en  los  combates.  Muza  se  apro- 
vechó de  esta  ocasión  tan  favorable  á sus  deseos  , y ba- 
xando  á España  á la  frente  de  unexército,  se  apoderó  de 
todas  las  plazas  que  el  conde  Don  Julián  le  habia  ofreci- 
do entregarle  , y adelantó  las  operaciones  de  la  guerra 
con  tanta  actividad  , que  en  poco  tiempo  reduxo  á Don 
Rodrigo  al. único  recurso  de  dar  una  batalla  decisiva.  Ha- 
biendo este  príncipe  reunido  todas  sus  fuerzas, pasó  á pre- 
sentarla al  general  de  los  sarracenos  en  un  sitio  nombrado 
Xerez , á las  márgenes  del  rio  Guadalete.  Declaróse  la  vic- 
toria por  los  musulmanes,  que  hicieron  una  espantosa  car- 
niceria  en  los  christianos , y Muza  se  aprovechó  de  esta 

(a)  La  crónica  de  España»-  llamada  Emilianenso,  que  por  su  anti- 
güedad merece  algún  crédito,  dice  que  los  hijos  de  Wltiza,  quejosos  y 
en  venganza  de  que  les  hubiese  usurpado  la  corona  Don  Rodrigo  , por 
medio  de  embaxadores  ocultos  ganaron  el  favor  y proteccion.de  Alita- 
mir  Alamauminin , hijo  de  Abdelmelik  , rey  de  Africa , quien  envió  á 
su  socorro  dos  poderosos  exércitos  , acaudillados  por  Tarik  y Muza  , fa- 
mosos capitanes,  quienes  derrotaron  á las  tropas  de  Rodrigo,  y las  pu- 
sieron en  vergonzosa  fuga  , sio  que  hasta  aquí  se  supiese  la  suerte  del 
desgraciado  rey,  y llevando  adelante  sus  victoriosas  armas,  en  breve 
quedó  sujeta  al  yugo  sarraceno  la  mayor  parte  de  la  España  ; lo  que 
prueba  que  los  amores  de  Rodrigo  á la  Caba,  hija  del  conde  Don  Julián, 
fueron  supuestos  y una  ridicula  y despreciable  patraña  , maliciosamente 
inventada  por  los  árabes,  como  se  puede  ver  en  en  el  excelentísimo  Mon~ 
dejar,  Pellicer  y otros. 


mas  musulmán; 
refugiaron  en 


lal, 
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primera  felicidad  de  sus  armas  como  hábil  general ; y para 
conquistar  de  una  vez  á toda  la  España , dividió  su  exér- 
cito  en  tres  cuerpos  , de  los  quales  cada  uno  obró  por  su 
parte  con  ta|to  vigor  , que  en  poco  tiempo  todo  el  pais 
quedó  sometido  á sus  leyes  , sin  quedar  ciudad  importan- 
te que  no  fuese  estrechada  por  la  fuerza  , ó sometida  por 
capitulación.  Así  el  poder  de  los  califas  , que  habia  tras- 
tornado el  trono  de  los  persas  , y colocado  el  centro  de 
su  dominación  sobre  las  riberas  del  Eufrates  , se  habia  ex- 
tendido en  menos  de  un  siglo  hasta  las  extremidades  del 
Occidente  , sin  reconocer  ya  mas  límites  que  el  Océano 
Occidental.  Los^pocos  visogodos  que  escaparon  de  las  ar- 
, echados  de  sus  antiguas  posesiones  , se 
montañas  de  Asturias  , baxo  la  conduc- 
ta de  Don  Pelayo  , uno  de  los  mas  grandes  señores  y 
mas  ricos  de  esta  provincia  , á quien  eligieron  por  rey. 
Con  este  motivo  se  formó  en  parages  montañosos  y casi 
inaccesibles  un  poder  nuevo  , que  siendo  siempre  rival  del 
de  los  sarracenos , y estando  siempre  en  guerra  con  ellos, 
proveyó  de  vengadores  á la  España  , y llegó  finalmente 
al  cabo  de  muchos  siglos  á ponerla  en  libertad  para  siem- 
pre del  yugo  de  los  infieles. 

La  forma  del  gobierno  permanente  de  Inglaterra  siem- 
pre era  la  heptarquía  , compuesta  de  unos  pequeños  prín- 
cipes aun  medio  bárbaros , á pesar  de  la  profesión  del  chris- 
tianismo  que  hablan  abrazado,  honrando  poco  el  trono  por 
su  corto  talento,  y poco  la  religión  por  falta  de  virtudes. 
La  historia  habla  solamente  de  sus  enemistades , de  sus 
guerras  , de  las  usurpaciones  de  los  unos  á los  otros , y de 
sus  destrozos.  La  mayor  parte  se  apoderaba  del  cetro  por 
violencia  y de  mano  armada  , para  abandonarle  casi  al 
punto  á un  rival  mas  feliz,  ó á un  asesino,  que  muere  tam- 
bién á su  tiempo  por  el  esfuerzo  de  un  enemigo  tan  in- 
digno como  el  de  subir  al  trono  de  los  reyes.  Resultaba 
no  obstante  de  este  choque  continuo  de  Iqs  diferentes 
miembros  de  la  confederación  una  suerte  de  equilibrio,  que 
balanceaba  el  poder  y las  fuerzas  , é impedía  que  todos 
estos  soberanos , envidiosos  los  unos  de  los  otros , y aten- 
tos a observarse  , no  se  engrandeciesen  á costa  déla  unión 
y del  bien  común.  En  medio  de  estas  quejas,  cuyo  único 
arbitrio  era  la  espada  , no  podían  ser  felices  los  pueblos, 
porque  la  barbarie  y el  estado  de  la  guerra  no  eran  por  su 
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naturaleza  sino  unos  manantiales  fecundos  de  turbaciones, 

injusticias  y calamidades. 

En  el  Norte  de  la  Europa  se  iban  formando  soberanías, 
cuyos  principios  aun  eran  muy  endebles  y r^^uy  obscuros, 
si  subimos  á su  origen  , y disipamos  las  tinieblas  qne  cu- 
bren su  cuna.  Las  naciones  septentrionales  solo  fueron 
conocidas  al  paso  que  la  religión  christiana  fue  penetran- 
do en  ellas , y les  dio  luces , principios  de  moral , é ideas 
de  orden  y de  virtud.  Hablaremos  de  ellas  quando  descri- 
bamos los  trabajos  de  los  varones  apostólicos  que  les  lle- 
varon la  luz  de  la  fe,  y fueron  paradlas  los  fundadores  de 
la  sociedad  ni  mas  ni  menos  que  los  autores  de  su  conver^ 
sion  al  Evangelio.  hj 

ARTICULO  II.' 

Progresos  del  mahometismo  y del  yioder  de  los  califas, 

^^uando  hemos  hablado  de  Mahoma  y de  su  religión 
en  el  siglo  precedente  , solo  nos  hemos  dedicado  á dar  á 
conocer  este  célebre  impostor  y el  sistema  religioso  que 
intentó  substituir  al  antiguo  culto  de  su  nación  , delinean- 
do rápidamente  su  historia  , y mostrando  los  medios  de 
poner  en  execucion  el  asombroso  proyecto'que  habia  dis- 
currido , y siguiendo  también  sus  empresas  y los  progre- 
sos del  eslamismo  hasta  su  muerte,  que  acaeció  en  633. 
Pero  como  aquel  artículo  ya  se  hacia  largo,  nos  hemos  re- 
mitido á este  para  volver  á tomar  en  él  el  hilo  de  los  su- 
cesos , subiendo  otra  vez  á la  época  en  que  lo  hemos  dc- 
xado.  No  habiéndose  , pues , establecido  la  religión  mu- 
sulmana , ni  propagado  sino  por  las  armas , su  historia  no 
viene  á ser  otra  cosa  que  una  historia  de  conquistas  mas  ó 
ménos  rápidas  con  que  se  señalaron  los  reynados  de  los 
soberanos  que  se  vieron  suceder  al  poder  de  Mahomet  en 
el  órden  político  y religioso. 

Este  fundador  del  eslamismo  no  designó  al  morir  al 
que  después  de  él  se  habia  de  revestir  de  la  doble  autori- 
dad que  había  exercido.  Los  que  habían  participado  prin- 
cipalmente de  sus  hazañas  y confianza  , disputaron  el  de- 
recho de  sucederle.  AM  , primo  y yerno  suyo  , pretendía 
como  heredero  con  mas  fundamento  que  otro  ninguno  , y 
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íín  embargo  le  separaron  del  trono  por  el  crédito  que  te- 
nia Ayesha  , viuda  de  Mahomet  , y la  mas  querida  de  sus 
mugeres  á pesar  de  las  freqüentes  infidelidades  y de  haber 
jurado  un  oJo  irreconciliable  á Alí , porque  no  le  había 
correspondido  á los  tiernos  afectos  que  dicen  que  ella  le 
tenia.  Esta  muger , á quien  respetaban  por  extremo  todos 
los  buenos  musulmanes  , acertó  á ganar  las  voluntades  con 
tanta  destreza  , que  hizo  recaer  la  elección  de  los  árabes 
en  Abubequer  , uno  de  los  capitanes  que  se  habian  forma- 
do al  mando  de  Mahoma  , y habia  mostrado  mas  inclina- 
ción á su  persona  , y manifestado  mas  zelo  por  su  religión.. 
Tomó  el  título  le  califa  , esto  es  , vicario  ó lugar-teniente 
del  profeta  , par.l  dar  á entender  que  Mahoma  aun  des- 
pués de  muerto  presidia  siempre  al  destino  de  su  pueblo 
de  manera  , que  las  cabezas  de  la  religión  y del  estado 
que  después  de  él  llegaban  al  mando  supremo  , eran  unos 
representantes  suyos  en  el  exercicio  del  poder  que  él  les  ha- 
bla transmitido. 

El  primer  cuidado  de  Abubequer  fué  Juntar  en  un  volu- 
men las  hojas  desunidas  en  que  Mahoma  habia  escrito  sus 
revelaciones  y preceptos.  Dividióle  por  capítulos  sin  ob- 
servar por  eso  orden  alguno  en  la  conexión  de  las  materias, 
porque  en  efecto  no  lo  habia  observado  el  mismo  Mahoma 
en  sus  ideas  ni  en  los  asuntos  que  trataba,  De  este  trabajo 
del  primer  califa  resultó  el  libro  sagrado  de  los  musulma- 
nes que  nombraron  Alcorán  del  artículo  al , y la  palabra 
árabe  Koran  , que  significa  , como  hemos  dicho  , lectura  6 
escritura  , porque  como  este  libro  divino  contiene  según 
ellos  todo  lo  que  se  ha  de  creer  y obrar  para  salvarse  , esta 
es  la  lectura  ó escritura  por  excelencia. 

Abubequer  después  de  haber  acabado  esta  obra  , que 
era-monumento  del  amor'que  habia  tenido  á su  amo  y de 
su  piedad  , solo  pensó  en  seguir  el  proyecto  que  habla  for- 
mado Mahoma  de  someter  toda  la  tierra  á su  religión  ; y 
así  comenzó  por  atacar  ciertas  tribus  árabes  que  habiendo 
abrazado  por  temor  el  eslamismo , habian  tornado  á su  an- 
tiguo culto  desde  que  habian  visto  á Mahoma  en  el  túmulo, 
y por  el  mismo  motivo  habian  sacudido  tamb  en  en  otros 
pueblos  del  Oriente  , sometidos  rápidamente  , el  yugo  des- 
pués que  habia  muerto  el  conquistador.  El  principal  objeto 
de  la  política  de  Abubequer  mientras  poseyó  la  dignidad 
de  califa  fué  volverlos  á la  obediencia  por  el  terror  de  las 
Tomo  II.  Gg 
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armas,  mantenerlos  en  ella  , y obligarlos  también  á servir 
ai  engrandecimiento  del  poder  musulmán  , inspirándoles 
todo  el  ardor  del  fanatismo.  Y aunque  el  logro  se  hizo 
muy  difícil  por  los  partidarios  y divisiones^inevitables  á 
los  principios  del  imperio  , cuya  forma  y gobierno  aun  no 
estaban  establecidos , no  por  eso  afloxó  en  sus  intentos; 
antes  bien  volvió  sus  armas  contra  los  pueblos , cuya  con- 
quista meditaba  Mahoma,  quando  la  muerte  atajó  sus  pro- 
yectos. Quitó  á los  persas  la  Iraca  , que  es  la  antigua  Cal- 
dea, y á los  griegos  la  Sida',  quando  la  tenían  ocupada 
con  un  exército  de  doscientos  mil  hombres  , á los  quales 
deshizo  enteramente  el  general  Kaled  treinta  y seis 
mil  hombres  á lo  mas  que  tenia  á sus  órr  enes , el  qual  era 
uno  de  los  mas  grandes  oficiales  que  hu^jo  entonces  entre 
los  musulmanes,  y al  talento  y virtudes  que  hacen  grandes  á 
los  hombres  en  la  guerra  juntaba  el  entusiasmo  de  su  sec- 
ta. Abubequer  que  así  aterraba  el  trono  de  Persia  y el  de 
Constantinopla  , murió  después  de  haber  reynado  cerca 
de  tres  años  y medio.  Los  historiadores  árabes  elogian  su 
moderación  , su  despreció  del  fausto , su  desinterés  y su  vi- 
da sencilla  y frugal  : lo  mi'mo  aseguran  de  su  sucesor 
Ornar  L , cuya  perfecta  equidad  mas  que  todo  alaban  coa 
el  zelo  ardiente  por  su  religión  , y una  escrupulosa  exác- 
titud  en  observar  hasta  los  mas  mínimos  exercicios  de  ella. 
Ademas  del  título  de  califa  tomó  Ornar  también  el  de  emir 
al  mommenin  , que  dice  comandante  de  fieles , y pasó  co- 
mo el  primero  á todos  sus  sucesores , y en  su  tiempo  hicie- 
ron las  armas  musulmanas  progresos  casiincreibles,  como  se 
vio  en  Kaled  y demas  generales  que  puso  á la  frente  de 
tus  tropas  , que  le  sometian  nuevas  provincias  cada  dia.  A 
la  vista  del  emperador  Eraclio  , que  había  ido  á socorrer  á 
Damasco  capital  de  la  Siria  , con  \in  exército  considerable, 
quedó  sojuzgada  , y Jerusalen  tuvo  la  misma  suerte  ; pe- 
ro tuvo  la  dichosa  precaución  de  sacar  la  verdadera  cruz, 
y llevársela  á Constantinopla  quando  vió  amenazada  de 
los  infieles  la  ciudad.  Por  otra  parte  quedó  vencido  Inde- 
gerdo  por  los  generales  del  califa  en  una  batalla  sangrienta, 
con  cuyo  suceso  se  acabó  la  monarquía  de  los  persas. 
También  se  rindieron  á los  musulmanes  la  Mesopotamia  , la 
Media  y la  Bactriana , á quien  siguió  bien  presto  el  Egip- 
to , extendiéndose  los  mahometanos  á la  conquista  de  Ale- 
xandría  y al  resto  del  Africa  , que  iba  cediendo  al  esfuerzo 
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de  un  poder  irresistible  , quando  fué  asesinado  Ornar.  No 
pudo  Othman  evitar  la  misma  suerte  á pesar  del  aumento 
de  autoridadfcue  las  nuevas  conquistas  añadieron  al  poder 
tan  temible  ^absoluto  de  califa.  Ayesha  fué  quien  maqui- 
nó la  sedición  que  causó  su  pérdida,  valiéndose  para  ella 
de  todo  el  exértito.  Diéronle  muchas  puñaladas  sin  respe- 
to al  Alcorán  de  que  se  habla  servido  como  coraza  para  de- 
fender el  pecho.  Othman  había  acabado  de  someter  la  Afri- 
ca hasta  el  estrecho  de  Gibraltar  , y agregado  con  las  ar- 
mas del  célebre  Moavia  las  islas  de  Chipre  , de  Rodas  y 
de  Arado  á las  vastas  posesiones  de  los  musulmanes. 

Llegó  por  Alí  á la  dignidad  de  califa  que  tanto 
había  deseado , pyo  para  perderla  bien  presto  , sin  poder- 
la disfrutar  pacíficamente  el  poco  tiempo  que  la  pose}  ó. 
Porque  habiendo  sido  Moavia  proclamado  en  Damasco, 
quien  ademas  de  la  reputación  de  un  gran  capitán  y mu- 
íulman  piadoso  , tenia  la  ventaja  de  hallarse  al  frente  de 
un  exército  enseñado  á vencer  baxo  sus  órdenes , y á 
Jostenerse  con  todo  el  crédito  de  Ayesha;  había  entrado  en 
ju  partido,  y le  habla  rendido  homenage  en  Damasco  Am- 
rou  , que  había  conquistado  el  Egipto  en  tiempo  de  Ornar. 
Y ad  Moavia  con  partidarios  de  semejante  reputación  lle- 
gó á ser  un  rival ‘formidable  de  Alí,  empezando  uno  y 
otro  á sostener  sus  pretensiones  con  las  armas  en  la  mano. 
Estaba  á punto  de  declararse  la  guerra  y derramar  por  in- 
tereses particulares  la  sangre  de  los  eslamistas,  que  no  de- 
bía verterse  sino  por  la  gloria  de  la  religión  , quando  fueron 
puestos  en  negociación  los  derechos  respectivos  de  los  dos 
pretendientes  al  califato  ; pero  habiéndose  desvanecido  el 
proyecto  del  ajuste  por  fraude  , fué  preciso  volver  á to- 
mar las  armas,  y sujetarse  á la  suerte  del  combate.  Encen- 
dióse una  guerra  civil  , y había  llegado  el  punto  de  ver  á 
los  conquistadores  de  la  Asia  y de  la  Africa  encarnizados 
en  destruir  é unos  á otros , y vengar  ellos  mismos  las  nacio- 
nes que  hab'an  sojuzgado  , quando  espiró  Alí  en  manos 
de  un  asesino  á los  cinco  años  de  su  reynado  , no  pasando 
,auo  de  quarto  sucesor  de  Mahomet , y siendo  ya  el  ter- 
cero que  cala  del  trono  por  un  parricida  , crimen  tanto 
mayor , quanto  la  persona  de  los  califas  debia  por  dos  ra- 
zones ser  inviolable  por  los  dos  derechos  igualmente  sagra- 
dos de  la  diadema  y del  altar  que  en  ellos  se  reunían.  Esta 
es  una  observación  que  deberían  hacer  con  ia  sinceridad 
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de  que  se  jactan  los  escritores  modernos  , que  injustamen- 
te atribuyen  al  christianismo  crímenes  , que  un  zelo  faná- 
tico y reprobado  en  la  moral  del  Evangelio^jhizo  cometer 
á algunas  christianos  mal  instruidos  ó descaríiados  por  una 
imaginación  pervertida. 

Los  obstáculos  que  alejaron  tanto  tiempo  á Alí  de  la 
dignidad  suprema  del  califato  , y las  divisiones  que  le  des- 
pojaron de  ella  por  medio  de  un  matador  sacrilego  , fueron 
el  origen  de  un  cisma  , por  el  qual  están  aun  separados  los 
musulmanes  en  dos  sectas  enemigas.  La  una  es  la  secta  de 
Alí  que  siguen  los  persas  detestando  á Abpbequer , á Ornar 
yá  Othman  como  usurpadores  , ydos  ma  dicen  en  sus  ora- 
ciones : la  otra  es  la  de  Ornar  que  abraz^^on  los  turcos  mi- 
rando á los  partidarios  de  Alí  como  á hereges  y excomul- 
gados , si  bien  no  hay  entre  unos  y otros  diferencia  algüna 
esencial  en  quanto  á los  dogmas  , los  preceptos  morales, 
y las  prácticas  exteriores.  Así  como  es  cierto  el  ser  casi 
imposible  impedir  que  los  hombres  formen  partidos  en  qual- 
quiera  institución  religiosa  en  que  se  intente  reunirlos,  así 
lo  es  también  que  unas  mismas  causas  dexen  de  producir 
casi  necesariamente  unos  mismos  efectos  en  todas  las  socie- 
dades que  tienen  por  objeto  los  intereses  def  espíritu.  Tam- 
bién esta  es  una  observación  importante  que  deberían  tener 
presente  aquellos  que  se  dedican  á disculpar  con  tanto  cui- 
dado los  extravíos  y rarezas  del  entendimiento  humano  en 
materia  de  religión. 

Moavia  , cuyo  partido  se  iba  engrosando  cada  día  por 
la  reunión  de  los  que  hablan  seguido  algún  tiempo  las  ban- 
deras de  su  competidor  , para  asegurarse  en  el  trono,  no 
tuvo  con  quien  guerrear  después  de  la  muerte  de  Alí , sino 
con  el  débil  y devoto  Ursen,  nieto  de  Mahomet  por  Fátima. 
Llevado  al  califato  por  los  partidarios  de  su  padre  Alí , le 
renunció  prefiriendo  al  esplendor  de  un  trono  agitado  las 
dulzuras  de  una  vida  obscura  en  que  pudo  sin  violencia  ni 
incomodidad  entregarse  á los  exerciclos  de  su  religión.  Con 
este  motivo  Moavia , príncipe  animoso , inteligente  en  el 
arte  de  la  guerra  , capaz  en  la  ciencia  del  gobierno,  dulce, 
humano  , bienhechor  , y verdaderamente  digno  de  m?ndar, 
se  vio  solo  dueño  del  imperio  musulmano.  Libre  de  sus 
competidores  y tranquilo  en  lo  interior , empleó  la  bravu- 
ra inquieta  de  sus  árabes  en  hacer  nuevas  conquistas  á los 
i romanos , y les  quitó  la  Armenia  y Natoüa.  Yesid  su  hi. 
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io , á quien  había  hecho  reconocer  por  sucesor , cargo  sobre 
las  tropas  del  imperio  hasta  Constantinopla , adonde  llego 
á poner  el  silLo  , y ya  el  exército  de  su  mando  estrechaba 
vivamente  .i-#sta  capital  > quando  re  vio  precisado  á aban> 
.donar  la  empresa  por  la  pérdida  de  la  armada  que  habia 
•sido  destruida  cen  &li:ív£go  ¿releáis , y por  la  muerte  de 
-SU  padre  , por  la  qual  recaian  ea  él  toda  la  obligación  dei 
-califato  y todo  el  peso  del  gobierno. 

No  se  hace  mención  particular  en  la  historia  de  suce- 
ío  alguno  considerable  en  su  reynado , que  fue  corto  y 
‘lleno  de  turbaciones ; y Moavia  II. , Marvan  y Abdallah, 
4US  sucesores  , lo  hicieron  mas  que  aparecer  ; porque  las 
facciones  civiles-«ue  se  descubrieron  tan  activas  en  tiempo 
de  estos  príncipes  les  agitaron  tanto  su  vida  el  poco  tiem- 
po que  ocuparon  el  trono,  que  no  se  pudo  tomar  cono- 
cimiento de  sus  buenas  ó malas  qualidades,  ni  juzgar  lo  qu« 
hubieran  sido  en  circunstancias  mas  dichosas.  Abdalmelek 
extendió  su  dominación  hasta  la  India  ; y en  tiempo  de 
•Valid  su  hijo  , fué  quando  se  agregó  la  España  al  imperio 
•de  los  califas  , que  al  hn  del  siglo  séptimo  era  mucho  ma- 
yor que  el  de  los  romanos  en  tiempo  del  mayor  poder  de 
los  Césares. 

Valid  I.  , de  quien  acabamos  de  hablar,  rey  naba  con 
■gloria  al  principio  del  siglo  octavo  , y sus  conquistas  en 
ti  Occidente  hacian  terrible  su  nombre  á todos  los  pue- 
blos ; pero  tuvo  poco  tiempo  las  riendas  del  gobierno  pa- 
ra poder  dar  fin  á las  empresas  que  habia  meditado.  Tor- 
naron en  su  muerte  á renacer  las  facciones  , y á dividirse 
los  musulmanes  entre  los  diferentes  príncipes  que  disputa- 
ban el  trono.  Una  continuación  de  estas  turbaí.  iones  civi- 
les fué  la  causa  de  que  también  se  cometiesen  nuevos  aten- 
tados contra  la  magestad  sagrada  de  los  califas  , y tres  de 
¡estos  príncipes  fueron  muertos  á hierro  y emponzoñados, 
llevándose  poco  tiempo  los  unos  á los  otros.  Después  de 
la  muerte  de  Marvan  III. , décimoquarto  y último  sobe- 
rano de  la  casa  de  los  ommiadas  , que  habia  comenzado 
•por  Othman  , tercer  sucesor  de  Mahomet  , hubo  una  re- 
volución en  el  gobierno  , que  en  Los  escritores  árabes  se 
•■nota  con  cuidado  como  uno  de  los  acontecimientos  mas  cé- 
lebres de  su  historiajy  la  anunciaban  ya  algún  tiempo  antes 
los  movimientos  y sublevaciones  que  se  hacian  en  las  pro- 
vincias en  favor  de  los  Abasides,  familia  poderosa  que.teniíi 
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«u  origen  común  con  el  de  Mahoma,  y subía  al  abuelo  del 
profeta.  Esta  grande  disensión  se  decidió  con  las  armas, 
pues  habiendo  sido  Marvan  vencido  mucha^yeces , y por 
fin  muerto  en  el  último  combate , quedó  pcá-su  muerte  el 
imperio  musulmano  á su  rival  Abul-Abbas  , primer  califa 
de  la  rama  de  los  abasidas.  Esta  mudanza  manejada  por 
astucia  y con  la  fuerza  , no  puso  luego  en  quietud  al  es- 
tado , porque  los  ommiadas  tenían  partidarios  , y era  me- 
nester reducirlos  ó ganarlos,  y la  nueva  dinastía  no  pudo 
gozar  pacificamente  de  su  usurpación  sino  después  de  ha- 
ber degollado  á todos  aquellos  que  por  sfj  sangre  eran  de 
la  familia  que  habian  suplantado.  Mucha-j  veces  se  ha  vis- 
to, aun  entre  los  christianos  , á los  despeas  sofocar  todos 
los  afectos  de  justicia  y de  humanidad  , y hacer  crueles  sa- 
crificios á su  seguridad  personal  y á los  intereses  de  su. 
casa.  La  línea  de  los  ommiadas , sin  embargo  de  las  órde- 
nes sanguinarias  dttdas  contra  ella  por  el  nuevo  califa, 
no  se  extinguió  enteramente  , que  habiéndose  libertado  un 
príncipe  de  esta  casa  de  la  general  mortandad  de  los  su- 
yos , y refugiándose  en  Africa  , pasó  á España , en  don- 
de tomó  el  título  de  califa,  y fundó  una  nueva  dinastía 
de  ommiadas  , de  que  hablaremos  con  freqüencia  ade- 
lante. 

Aunque  el  cetro  pasó  á nuevas  manos , -el  uso  del  po- 
der soberano  se  dirigi  i siempre  por  los  mismos  principios, 
y parecía  que  á todos  los  sucesores  animaba  el  espíritu 
de  Mahoma  : ¡a  línea  de  los  ommiadas  habia  trabajado  con 
acierto  en  el  aumento  del  imperio  y de  la  religión  , si- 
guiendo las  miras  del  profeta  ; pero  la  casa  de  los  abasi- 
das no  siguió  el  mismo  plan  de  conquistas  con  ménos  ar- 
dor ni  ménos  felicidad:  pues  en  su  tiempo  se  vió  exten- 
derse eleslamismo  por  el  Oriente  y Mediodía  hasta  la  Chi- 
na y la  India  , y estaban  baxo  las  leyes  de  los  califas  el 
Tigris  , el  Eufratres  , el  Oxó  y el  Indo  , señalándose  to- 
dos los  dias  los  exércitos  con  nuevas  victorias.  Estando  ya, 
triunfante  la  ley  musulmana  en  el  Africa  pasó  al  continen- 
te Je  la  Europa , se  apoderó  de  casi  toda  la  España ; y sin 
qu«  la  barrera  opuesta  de  ios  Pirineos  pudiese  detener  á 
este  torrente  impetuoso,  se  extendió  rápidamente  por  la 
Gascuña,  el  Languedoc , el  Poitou,  y las  provincias  con- 
finantes. Y en  breve  hubiera  inundado  toda  la  Francia  , si 
la  nación  que  habia  echado  á ios  romanos  de  las  Gaulaa 
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no  hubiera  opuesto  su  valor  á las  armas  de  los  sarracenos, 
al  mando  de  una  cabeza  digna  de  gobernarla. 

Tal  era  k vasta  extensión  del  imperio  musolmano, 
quando  habitúo  entrado  el  califato  en  la  casa  de  los  aba- 
sidas subierdi*en  este  siglo  su  gloria  a!  grado  mas  alto  los 
príncipes  de  esta  nueva  dinastía.  Hubo  muchos  grandes 
hombres  que  honraron  el  trono  con  sus  buenas  qnalidades, 
y merecían  estar  siempre  unidos  á él  para  felicidad  de  los 
pueblos  , y entre  ellos,  los  que  mas  se  distinguieron  , fue- 
ron Abul-GiatFar , de  sobrenombre  AimSiVízot  el  Victorio- 
so y Moamed-Mahadi  su  hijo  , y Aroun  , que  mereció  el 
sobrenombre  delAl-Raschid  ó el  Jmticiero  : los  quales 
tres  se  hicieron  Vistamente  célebres  en  la  historia  por  sus 
famosas  victorias^,  por  su  prudente  gobierno  , y por  el 
gusto  en  las  ciencias. 

No  habiendo  reynado  apénas  quatro  años  Abul-Ab- 
bas,  primer  califa  de  la  casa  de  los  abasidas  , fué  llamado 
al  trono  por  su  muerte  Almanzor  su  hermano  en  el  año 
754  de  la  era  christiana.  Era  mirrhago  , que  es  decir  xefe 
de  la  caravana  de  los  peregrinos  de  la  Meca  , empleo  que 
había  tenido  su  hermano , y era  de  mucha  consideración 
entre  los  sectarios  de  Mahoma.  Vióse  este  príncipe  agita- 
do en  sus  principios  con  muchas  revoluciones  que  fué  me- 
nester desvanecer.  Concurrió  con  otros  á deshacer  á Ab- 
dallah  su  tio,  que  habia  tomado  en  Damasco  el  título  de 
califa  , y estaba  sostenido  por  un  partido  considerable,  y 
habia  juntado  tropas  para  salir  con  sus  pretensiones.  Al- 
manzor envió  contra  él  á Abou-Moussem  , general  expe- 
rimentado , con  fuerzas  capaces  de  reducirla  ; y habiéndo- 
se encontrado  los  exércitos  cerca  de  Nisibe  en  las  fronte- 
ras de  Persia  , quedó  vencido  Abdallah  , y huyó  á ocultar 
la  vergüenza  de  su  derrota  en  Bássorah , ciudad  nueva- 
mente fundada  por  el  califa  Omar  , jutito  á la  confluencia 
del  Tigris  y del  Eufrates  para  cerrar  á los  persas  la  comu- 
nicación con  los  indios , en  donde  descubierta  la  fuga  y 
retiro  de  Abdallah  , pereció  en  las  ruinas  de  la  casa  en  que 
se  habia  refugiado.  Pacífico  y temido  Almanzor  , después 
de  la  muerte  de  este  enemigo  , se  dedicó  enteramente  al  • 
gusto  de  las  ciencias  y de  las  artes , sin  descuidar  por  eso 
en  las  expediciones  militares  , comenzadas  por  tus  prede- 
cesores , adelantándolas  por  medjo  de  sus  generales  con 
tanta  actividad  como  dicha.  Llamó  á su  corte  á los  filó- i 
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sofos  y geómetras , cuyas  potencias  avivaba  con  rcconipcn* 
sas  y honores  , y se  complacía  en  tratar  con  ellos,  porque 
también  él  era  sábio  ; y los  historiadores  alabaron  sus  co- 
nocimientos en  la  astronomía  y en  la  mate^’ ática.  Ni  mas 
ni  menos  elogiaron  también  mucho  su  dulz’ái'a  , su  afabi- 
lidad , la  elevación  de  sus  pensamientos  , y la  prudencia 
de  su  gobierno;  pero  aunque  generoso  para  con  los  sabios, 
y equitativo  naturalmente,  no  disimuláronlos  vicios  de  ha- 
berse dexado  arrastrar  de  la  avaricia  y de  la  venganza,  sol- 
tando pornodos  los  medios  las  riendas  á estas  pasiones.  El 
fué  el  fundador  de  la  célebre  ciudad  de  Bagdad  , junto  á 
la  ribera  oriental  del  Tigris , para  residen!  ia  de  los  califas, 
y corte  del  imperio  musulmano.  / 

Mohamed-Mahadi , hijo  y sucesor  ¿e  Almanzor,  he- 
redó todas  las  buenas  qualidade»  de  su  padre  , y no  los  de- 
fectos. Era  magnífico  , liberal  y amigo  de  las  ciencias. y de 
las  artes  é hizo  felices  á sus  pueblos  , y floreciente  su 
con  los  beneficios  que  mando  hacer , y el  cuida- 
do de  ir  á buscar  el  mérito  en  la  inferioridad.  Pasaba  por 
pródigo  el  placer  que  tenia  en  dar  , puesto  en  paralelo  coa 
la  demasiada  economía  de  su  padre  ; pero  él  estaba  cier- 
to que  el  aumento  de  las  riquezas  de  un  príncipe  consiste. 
cn  derramar  sus  favores  á propósito,  y emplear  sus  teso- 
ros en  el  fomento  de  las  artes  útiles  y del  comercio.  Es-, 
tuvo  en  guerra  casi  siempre  con  los  romanos , y aunque 
no  les  hizo  grandes  conquistas  , a lo  menos  conservo  la 
ventaja  que  tenian  las  armas  musulmanas  antes  de  él  en  to- 
dos los  parages  , que  habian  sido  tan  élargo  tiempo  habia 
el  teatro  de  la  guerra.  Llegó  también  hasta  el  Bosforo  , yi 
ya  Constantinopla  comenzaba  á temer  su  desgraciarquanr- 
do  la  emperatriz  Irene,  ocupada  en  sus  proyectos  ambicio- 
sos , atajados  con  esta  guerra,  negocio  la  paz  con  el , y le 
empeñó  á retirarse  , mediante  un  tributo  anual  de  set  ti- 
ta mil  escudos  de  oro  que  ella  se  obligó  á pagarle.  Mo- 
Iradi  sobrevivió  poco' tiempo  á este  tratado  tan  vergonzo- 
so para  los  sucesores  de  Constantino  y de  Teodnsio. 

Al  corto  reynado  de  Hadi , hermano  de  Mohamed, 
sucedió  en  el  .gobierno  Aroun  Al-Raschid  , el  qual  era 
también  hermano  de  Mahadi  , y habia  formado  su  tal  yto 
político  y militar  en  el  estudio  y mando  de  los  exércitos 
antes  de  reynar.  No  hibia  tenido  jamas  el  trono  de  los  ca- 
lifas el  esplendor  y brillantez  que  él  le  dio  en  la  magnlficea'» 
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cía  de  su  corte  5^  ga?to  de  su  casa.  Bien  presto  fueron  did- 
padas  algunas  «|voluciones  que  turbaron  los  primeros  años 
de  su  reynai^'lya  por  la  derrota  de  los  rebeldes  , ya  por 
las  negociaíjíSrils  diestramente  concluidas.  Habiendo  inten- 
tado el  emperador  Nicétoro  substraerse  del  tributo  ver- 
gonzoso  que  Irene  se  habia  obligado  á pagar  , le  puso  Rás- 
enla bien  pronto  en  la  necesidad  de  ratificar  el  tratado,  y 
en  hacerle  feliz  condescendiendo  en  concederle  la  paz  por 
este  precio.  Aunque  implacable  en  sus  venganzas  persona- 
les ^ y también  poco  político  en  la  elección  de  los  medios 
que  ponia  en  qu  lar  la  vida  á sus  enemigos,  era  no  obs- 
tante de  una  equici^d  perfecta  , y de  una  imparcialidad  sin 
Igual , quando  se  trataba  de  hacer  Justicia  á los  otros.  Su 
corte  era  el  asilo  de  todos  los  literatos  atrayéndolos  á ella 
con  beneficios , siendo  para  ellos  la  mayor  lisonja  el  agrado, 
y hasta  una  especie  de  igualdad  con  que  los  trataba.  Son 
muchas  las  obras  antiguas  que  se  traduxeron  de  su  orden. 
La  astronomía  , las  matemáticas  y la  química  eran  las  cien- 
cias cuyos  progresos  fomentaba  mas , porque  tenia  com- 
placencia  de  aplicarse  á ellas  él  mismo,  y habia  salido  muy 
nabil.  A los  sabios  , cuyo  trabajo  excitaba  él , debe  la  geo- 
metría la  invención  de  la  algebra , la  astronomía  la  de  los’ 
almanaques  , y la  medicina  la  invención  de  muchos  reme- 
dios saludables.  De  este  modo,  por  el  genio  y liberalidades 
de  este  principe  llegaron  los  árabes  , que  hablan  pasado  en 
el  mundo  como  enemigos  de  las  ciencias  y de  las  artes  á 
ser  los  dueños  de  otras  naciones , las  quales  fueron  allí’  á 
sacar  los  conocimientos  que  la  barbarie  habia  desterrado  de 
casi  todo  el  universo.  Se  puede  asegurar  que  si  la  famosa 
biblioteca  de  Alexandria  , destruida  por  la  ignorancia  faná- 
tica del  segundo  califa  , subsistiera  aun  en  su  tiempo,  con- 
servaría él  este  rico  depósito  , y los  sabios  gozarían  hoy  en 
todas  partes  de  una  infinidad  de  obras  preciosas  que  fueron 
pábulo  de  las  llamas.  Raschid  , contemporáneo  de  Cario 
Magno  y su  elogiador,  le  aventajaba  á ios  demas  monarcas, 
iinviole  embaxadores  cargados  de  presentes,  no  como  los 
que  destina  un  soberano  para  otro  soberano  , sino  como 
los  que  un  sabio  y un  filósofo  cree  que  debe  ofrecer  á un 
amigo  que  conoce  el  valor  de  las  ciencias  y de  la  razón. 
Los  regalos  eran  tablas  astronómicas  , instrumentos  pro-1 
píos  para  el  cálculo  y las  observaciones  , libros  traducidos 
cn^abe^^  comentados  por  escritores,  de.  esta  lengua  que 
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estaba  en  su  perfección  entonces , y otras  cosas  (íe  este 
genero.  Llenaba  este  príncipe  todo  el  Oricnmcon  su  nom- 
bre , qnando  demedió  su  carrera  en  la  edadf.fe  quarenta  y 
siete  años  de  vida  $ y veinte  y tres  de  re-'/u.^iio.  En  su 
muerte  , acaecida  poco  mas  de  siglo  y meaio  después  de 
la  de  Mabomet,  el  imperio  de  lo  musulmanes  comprehen- 
dia  .a  Caldea  , las  tres  Arabias , la  'vlesopotamia  , la  Asiria, 
la  Media  , la  Siria  , la  Palestina  , el  Egia-to  , toda  el  Airica 
hasta  la  Mauritania  , 1 1 Persia  , el  Kerman  , la  India  5 el  ko- 
yasan  , el  Tabarectaa  , el  Zabal  > todos  los  países  que  se  ex- 
tienden por  las  ori  las  del  Oxó , la  Armt  iEia  , la  Natolia  , la 
Georgia  , la  Circa  ia  , y la  mayor  paitíde  las  provincias 
confinantes  con  el  Ponto  Euxíno  , que  uabian  pertenecí  lo 
á los  romanos.  La  ley  de  todas  e‘tas  vasias  regiones  era  el 
Alcorán  , y en  ellas  había  florecida  por  muchos  siglos  la 
re  igion  christiana  ; pero  Dios  , que  por  sus  terribles  juicios 
quita  su  reyno  á los  pueblos  que  se  descuidan  en  hacer 
buenas  obras  , no  ha  permitido  aun  que  la  luz  de  la  fe  se 
haya  vuelto  á encender  en  tantas  naciones  que  h tienen 
apagada  , á pesar  de  una  multitud  de  hombres  apostólicos 
que  no  han  cesado  eij  consagrarse  a la  instrucción  de 
ellas. 

Los  mahometanos  se  dividieron  en  muchas  sectas  naci- 
das de  las  diversas  interpretaciones  del  Alcorán  , entre  las 
quales  unas  son  maniflestamente  heréticas , y sostienen  opi- 
niones universales  reprobadas  por  sus  fieles  ; y las  otras 
forman  solamente  escuelas  diversas  teológicas  , diferentes, 
por  sus  opiniones,  que  aunque  de  ordiuario  son  muy  opues- 
tas , no  rompen  la  unidad  de  la  creencia  , ni  se  miran  como 
contrarias  á su  fe  universal.  Su  teología  se  divide  en  posi- 
tiva y escolástica  , la  primera  fundada  en  el  texto  del  Al- 
corán , y la  segunda  apoyada  en  el  raciocinio  y autoridad 
de  los  doctores*  También  tienen  una  especie  de  ciencia  ca- 
nónica V con  la  qual  distinguen  aquello  que  está  fundado 
en  el  derecho  di.i^'ino , y lo  que  no  tiene  mas  fundamento, 
que  el  derecho  positivo  , esto  es , la  decisión  de  los  casuis- 
tas. Una  cosa  hay  muy  digna  de  admiración  , y es , que 
siendo. el  mahometismo  tan  favorable  á las  inclinaciones  de 
la  naturaleza  , y al  gusto  de  los  placeres  sensuales , hay  no 
obstante  en  esta  religioauna  moral  rigurosa  y otra  nioral 
lelaxada  , y>  tinos  doctores  que  llaman  indulgentes  , y 
opttos  rigoristas.  Lo  qual  viene  á ser  , que  no  hay  doctrina. 
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que  no  se  represente  al  entendimiento,  baxo  diferentes  as- 
pectos recibidos  por  unos  y negados  por  otros  ; y que  pa- 
ra asegurarse'^!  entendimiento  humano  necesita  una  auto- 
ridad suprem*  cuyas  decisiones  terminen  toda  explicación 
■arbitraria  ^ominen  igualmente  en  todos  los  miembros 
de  la  sociedad  religiosa. 

ARTICULO  Iir. 

Estado  del  entendimiento  humano  , con  relación  d las 
letras  y \t  las  artes  , en  el  si^lo  octavo. 

tíay  en  mc'^io  de  los  inviernos  algunos  días  en  que 
el  cielo  está  tan  cargado  de  nubes  tan  lóbregas  y gruesas, 
que  son  impenetrables  á los  rayos  del  sol , y las  noches 
tan  obscuras  que  no  alcanzan  las  luces  artificiales  para  su- 
plir la  falta  de  la  natural ; antes  bien  parece  que  hacen  las 
tinieblas  mas  perceptibles.  Tal  fué  la  noche  profunda  que 
obscureció  el  imperio  de  las  letras  en  el  siglo  octavo.  Pa=- 
recia  que  la  ignorancia  y la  barbarie  habian  llegado  á su 
colmo  en  el  siglo  precedente  , y que  era  imposible  levan- 
tarse del  estado  deplorable  en  que  el  entendimiento  hu- 
mano estaba  sumergido.  Pero  pasó  aun  mas  adelante  la 
obscuridad  de  la  razón  , y se  fueron  aumentando  las  tinie- 
blas hasta  el  reynado  de  Almanzor  en  Oriente , y el  de 
Cario  Magno  en  el  Occidente.  Levantóse  entónces  una  luz 
favorable  en  el  Orizonte,  pero  su  resplandor  pasagero  so- 
lo pudo  hacer  percibir  los  progresos  del  mal , y luego  que 
desapareció , cayó  de  un  golpe  en  una  obscuridad  mas  pro- 
funda que  de  la  que  se  habia  esperado  salir. 

Constantinopla  y toda  aquella  parte  del  Oriente  que 
estaba  todavía  en  la  obediencia  de  los  emperadores  grie- 
gos , estaban  asoladas  con  facciones  de  todas  especies , unas 
con  la  ambición  y avaricia  de  los  grandes  , que  aspiraban 
á los  primeros  empleos  , á los  honores , á las  riquezas , y 
aun  á la  soberanía;  otras  en  el  pueblo  con  el  desconten- 
to , el  deseo  de  la  novedad  , la  esperanza  de  ser  ménos  in- 
felices , y con  la  mudanza  de  señor  ; otras  en  los  exérci- 
tos  con  la  inquietud , el  deseo  del  pillage  , y mas  que  todo 
con  la  desobediencia  ; otras  en  fintenian  por  principio  las 
djsputas  teológicas  , y no  eran  las  ménos  alentadas  , ni  las 
ménos  funestas.  Habia  revoluciones  ^ sediciones ; órdenes 
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sangrientas , príncipes  arrojados  del  trono  , presos  , encer- 
rados en  un  claustro , sacrificados  ó cruelmente  mutilados^ 
soberanos  que  no  hacen  uso  de  su  razón  sip’*  para  dispu- 
tar sobre  el  dogma  , ni  de  su  poder  sino  pr^,'  hacer  leyes 
sobre  los  objetos  del  culto  y de  la  clerecía  ,^pai‘c  de'terrar, 
perseguir  y matar  á los  pastores , á.los  clérigos  j á los  mon- 
ges  , tropas  de  ciudadanos  , animados  los  unos  contra  los 
otros  por  sus  soberanos  , sin  pensar  mas  que  en  su  destruc- 
ción para  abolir  ó conservar  las  pinturas  y las  e tatúas  en 
los  templos  consagrados  al  Dios  de  la  paz.  Este  es  el  es- 
pectáculo doloroso  que  presentaban  por  podas  partes  la  ca- 
pital y demas  ciudades  del  imperio.  En  ledio  de  tan  hor- 
ribles escenas  era  imposible  que  las  arte^y  las  letras  acer- 
ta'en  á esforzarse  con  buen  éxito  en  seguir  los  pasos  de  la 
juiciosa  antigüedad.  Apagado  el  ingenio  tanto  tiempo  habla 
con  el  deseo  de  la  gloria  , no  despedia  tampoco  aquellas 
débi'es  luces  que  algunas  veces  salen  de  él  en  los  tiempos 
mas  estériles  de  las  ciencias.  El  gusto  de  lo  bueno  en  las 
obras  de  ingenio  habla  desparecido  con  el  de  la  honestidad 
•en  la  conducta  de  las  costumbres , cosas  proporcionadas  la 
una  á la  otra  , ya  reynando  en  una  nación  , ya  quando  no 
son  conocidas  en  ella.  En  el  seno  de  los  furores  civiles  y 
religiosos  , en  medio  de  una  corte  y de  un  pueblo  movi- 
dos únicamente  por  el  fanatismo  , no  podían  ocuparse  ea 
otros  objetos  de  los  que  estaba  imbuida  la  imaginación  , ni 
en  otros  diferentes  de  los  de  las  artes  que  estimaban  , por- 
que de  ninguna  utilidad  podían  servir  la  filosofa  , la  poesía, 
ni  la  eloqüencia  á unos  hombres  que  ni  pensaban  ni  apli- 
caban todas  sus  fuerzas  á otra  cosa  que  á las  disputas  su- 
tiles y acres  en  que  se  hablan  criado  desde  niños.  Qué 
fruto  hablan  de  sacar  de  las  ciencias  exactas  que  aclaran 
la  inteligencia  , ni  de  los  conocimientos  agradables  en  que 
se  recrean  los  ingenios , aquellos  que  solo  tenían  por  bue- 
no el  forzar  á los  hombres  con  el  raciocinio  ó la  violencia 
á confesar  el  monotelismo,  y por  lo  mas  importante  y mas 
glorioso  el  despedazar  las  estatuas  de  jesu-ehristo  y de  los 
santos?  Quando  un  pueblo  se  halla  desde  mucho  tiempo 
con  semejantes  impresiones , está  insensible  á todo  lo  que 
no  está  sujeto  á la  vista  y á la  razón.  Pero  quántos  pro- 
g'esos  no  hace  en  la  barbarie  dominada  del  desprecio  d.e 
las  letras  y de  las  ciencias,  á exemplo  de  los  príncipes  ^ 
de  los  grandes! 


GENERAL.  Í24S 

T.eon  el  Isauro  , que  acabó  de  reynar  en  741  , prínci- 
pe furioso  contra  las  santas  imágenes  , no  lo  estuvo  má- 
nos  contra  ciencias  , contra  los  sabios  que  las  cultiva- 
ban , ni  con los  libros  adonde  los  hombres  estudiosos 
iban  á sad^r  ^s  conocimientos.  Este  principe  era  el  que 
solo  se  acordaba  que  era  emperador  para  hacer  degollar  á 
los  católicos  , habia  tanteado  entrar  á los  literatos  en  su 
partido  , porque  sabia  quán  favorable  seria  este  logro  al 
designio  que  habia  formado  de  abolir  enteramente  el  cul- 
to de  las  imágenes  en  las  iglesias  del  imperio  ; pues  á pe- 
sar de  las  tinieblas  de  la  ignorancia  , y puede  sei;que  tam- 
bién por  ellas  , 'tnian  los  sabios  un  gran  crédito  para  coa 
la  multitud.  Ya'fe  sabe  que  en  el  curso  ordinario  , quan- 
to  mas  ignorante  es  el  pueblo  , y quanto  mayor  admira- 
ción causan  los  hombres  ilustrados,  particularmente  quan- 
do  estos  hombres  dedicados  á las  ciencias  se  muestran  in- 
clinados al  culto  del  pueblo  , porque  este  está  siempre  de 
buena  fe  en  sus  preocupaciones  y opiniones  , ya  se  sabe, 
vuelvo  á decir  , que  esta  admiración  infunde  siempre  res- 
peto y confianza.  Pero  las  tentativas  de  León  salieroij 
frustradas  , porque  los  sabios  hallaban  en  sus  libros  las 
pruebas  de  la  antigüedad  respetable  y del  fruto  conocido 
del  culto  dado  á las  santas  imágenes  en  todos  los  tiempos  y 
en  todas  partes.  En  ellos  habían  aprendido  que  los  hom- 
bres necesitan  objetos  exteriores  que  les  traigan  al  pen- 
samiento , y en  cierto  modo  les  pongan  delante  lo  que 
se  ha  de  creer  , adorar  ',  é imitar.  A cada  paso  volvían  á 
hallar  en  ellos  testimonios  auténticos  de  la  doctrina  de  los 
padres  y de  su  conformidad  con  lo  que  la  Iglesia  enseña- 
ba en  su  tiempo.  Y así  declararon  animosos  al  emperador 
que  no  podían  prestarse  á lo  que  exigía  de  ellos  , lo  qual 
sirvió  para  irritar  su  cólera.  La  mayor  parte  de  esto?  hom- 
bres , mas  ilustres  por  su  generosa  resolugion  que  por  to- 
da su  ciencia  , habitaban  en  el  edificio  de  la  biblioteca  pu- 
blica , y la  custodiaban.  León  fuera  de  sí  con  el  furor,  y 
queriendo  destruir  de  una  vez  á los  literatos  que  se  ha- 
bían atrevido  á resistirle  , y á las  fuentes  de  su  sabiduría, 
mandó  rodear  la  biblioteca  con  una  cantidad  de  leña  se- 
ca, suficiente  para  pegarle  fuego  y reducirla  á cenizas;  y 
de  este  modo  sepultó  en  unas  mismas  llamas  á los  sábios 
que  no  habian  pensado  como  él , y á los  libros  en  que  fun- 
oaban  su  inclinación  al  antiguo  culto  : acción  ma,s  reprq- 
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hensihle  mil  veces , y mas  digna  de  un  bárbaro,  que  la  de 
Atnrou  destructor  de  la  biblioteca  de  Alexandría.  El  ge- 
neral .iniií'dmano  era  un  fanático  , ignóranos,  y de  bue- 
na fe , que  seguía  la  impresión  de  una  cor^  hmcia  errada, 
aunque  recta  y sincera  , tanto  mas  excusable',  c^aanto  me- 
nos conoci.1  ef  valor  del  tesoro , cuya  desttiuccion  manda- 
ba , y por  otra  parte  executaba  la  voluntad  de  la  cabeza 
de  la  religión  , que  con  las  preocupaciones  de  su  secta  era 
el  órgano  y el  intérprete  del  cielo.  Al  contrario , León  no 
ignoraba  todo  el  mal  que  hacia , ni  el  precio  infinito  del 
monumento  que  reduxo  á cenizas.  Obr^aa  por  una  ven- 
ganza reflexionada  , y su  fanatismo  no  le  degaba  acerca  del 
agravio  irreparable  que  causaba  a las  ciei/cias , a su  nación, 
y al  universo;  este  era  también  uno  de  ios  motivos  que  le 
puso  la  iiacha  en  la  mano. 

Después  de  la  primera  pérdida  , no  tenia  esta  remedio, 
y se  puede  decir  que  todos  los  trabajos  posteriores  de  los 
sábios  no  han  podido  indemnizar  á las  letras,  lo  que  les 
quitó  el  furor  atroz  de  un  emperador  christiano.  Después 
de  este  acontecimiento  , la  poca  literatura  que  se  conser- 
vaba aun  en  la  capital  del  imperio  griego  desapareció  con 
las  llamas  que  habían  devorado  las  preciosas  reliquias  de  la 
antigüedad  sagrada  y profana-  Pues  aunque  quedaron  to- 
davía algunos  hombres  de  letras,  y algunos  sábios  que  cul- 
tivaban su  razón  en  el  retiro  , contentos  con  trabajar  pa- 
ra sí  mismos , ocultaban  sus  estudios  y sus  trabajos , me- 
tiéndose en  h obscuridad  de  algún  recogimiento  inaccesi- 
ble á la  vista  de  la  multitud  y de  los  tiranos , de  suerte, 
que  sus  luces  inútiles  á sus  conciudadanos  se  disiparon  sin 
esparcir  el  menor  resplandor  , y los  frutos  de  sus  vigilias; 
si  algunos  produxeron , se  perdieron  para  su  siglo  y para 
la  posteridad.  ^ ' 

Este  era  el  estado  de  las  ciencias , y las  letras  en  to- 
da la  extensión  del  imperio  griego  , entre  tanto  que  el  fue- 
go de  la  heregía  y de  la  persecución  le  devoraba  por  de- 
dentro  , y que  los  sarracenos  los  estrechaban  mas  y mas 
por  debiera  con  nuevas  conquistas.  La  dominación  de  es- 
te nuevo  pueblo  , cuya  ignorancia  estaba  consagrada  por 
la  religión  , no  merecía  ser  favorable  á las  artes  y aun  me- 
nos  á la  filosofía  , porque  el  fanatismo  de  los  primeros  dis- 
cípulos de  Mahoma  y el  de  sus  inmediatos  sucesores  ti- 
raba á poner  todas  las  naciones  baxo  la  ley  del  profeta^ 
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yi  destruir  todos  los  libros  , porque  no  quedase  en  pie 
sino  el  Alcorgji.  A este  fin  pronunció  Ornar  el  segundo  de 
los  califas  el  jáculo  bárbaro  de  entregar  á ias  llamas  los 
principales^lAs  de  todris  géneros  , que  hablan  vuelto  á 
juntar  á tama^osta  en  su  biblioteca  desde  Alexandro  los 
Tolomeos  soberanos  del  Egipto.  Con  esta  rusticidad  de  los 
musulmanes , con  este  odio  que  habían  jurado  á todas  las 
ciencias , y miraban  como  una  virtud  , se  señaló  particu- 
larmente el  gobierno  de  los  oramiadas , y duró  todo  el 
tiempo  que  ellos  duraron  sobre  el  trono.  Pero  después  de 
la  revolución  qut'ltrasladó  la  autoridad  suprema  á la  casa 
de  los  Abasidas  Audaron  de  semblante  las  artes  y las  le- 
tras en  el  Orientel’Almanzor  , segundo  de  estos  príncipes, 
que  subió  al  trono  en  7^4,  sacó  á las  ciencias  y á las  ar- 
tes del  desprecio  á que  las  habían  abatido  , los  que  antes 
de  él  habi-in  llegado  al  califato.  Llamó  á su  corte,  como 
ya  dexamos  dicho  , á los  sabios  de  todas  clases  , y les  dió 
€.n  ella  habitación  correspondiente  á su  estima  , asegurán- 
dolos con  beneficios.  Su  reynado,  aunque  reducido  al  es- 
pacio de  veinte  y un  años  , fué  bastante  largo  para  ins- 
pirar el  mismo  gusto  á un  gran  número  de  árabes  tjue  cul- 
tivaban á porfía  las  ciencias  exactas  , como  la  geometría, 
ia  astronomía  , el  cálculo  ; los  conocimientos  prácticos  co- 
mo la  medicina  , la  química  , la  farmacia  , y t iir.bien  la* 
artes  de  adornos  , como  la  poesía  , la  eloqüencia  , y los 
romances.  Mahadí  , Hadí  , Al-Raschid  , Al- Mamón  , sus 
suc  sqres,  le  siguieron,  y á pesar  de  la  preocupación  de  la 
religión  que  se  habla  ido  debilitando  poco  á poco  , llega- 
ron á ser  los  árabes  una  naciim  limada,  sabia  , inventora, 
y á ponerse  en  estado  de  ilustrar  á las  demas.  Ya  teniaa 
antes  de  Mahoma  , y en  el  tiempo  de  su  mayor  ignoran- 
cia sus  artes  y una  especie  de  literatura  proporcionada  á 
su  genio  y costumbres.  Y estas  eran  , como  en  todos  los 
pueblos  que  se.  apartaron  poco  de  su  estado  primitivo,  can-. 
Clones  , poemas  y narraciones  , las  unas  puramente  histó- 
ricas , o á.Io  menos  fu'udadas  en  gran  parte  sobre  ios  he-: 
chos  , y las  otras  alegóricas  y morales  ; pero  después  que 
cstudidron  el  método  de  los  antiguos  , emprendieron  obras 
conexas  y^  reguiares.  Hubo  dentro  de  poco  tiempo  poe- 
sías llenas  de  luego- , en  las  quales  el  entusiasmo  de  poeta 
supo  propo<Fciynar,la.  magniiciud  , y sujetarse  á las  reglas; 
tmbo  tratados  metódicos  acerca  de  las  jciéñeias  y de  ja  mo-i 


24^  , historia  ECLESIASTICA 

ral;  historias  titiles  , y un  gran  número  de  obras  originales, 
que  han  servido  de  modelos  á nuestros  antiguos  novelado- 
ros  y romanceros.  Y < 

Muy  le'jos  estaba  en  los  tiempos  de  qt^'^i^blamos  de 
estar  tan  cultivado  y tan  fecundo  el  campc^  de  la  literatu- 
ra en  el  Occidente  , y particularmente  en  'Francia  : por- 
que estaba  cubierto  de  espinas  en  toda  su  extensión  , y 
apénas  se  conocian  algunas  señales  de  los  trabajos  tan  pe- 
nosos y tan  ingratos  de  los  que  hablan  intentado  abonar- 
le en  los  dos  siglos  anteriores.  La  mayor,  parte  de  las  es- 
cuelas que  estaban  abiertas  en  las  cated^les  y monaste- 
rios cesaron  en  sus  exercicios  al  principtl^o  de  este  -siglo  ó 
al  fin  del  precedente  j por  falta  de  maestros  capaces  de 
enseñar  , y de  estudiantes  que  fuesen  á tomar  de  ellos  sus 
lecciones.  Las  pocas  que  aun  permaneciari  estaban  decaídas, 
y anunciaban  un  próximo  abandono  , efecto  de  las  tur- 
baciones civiles  que  se  fomentaban  tanto  tiempo  habia  por 
la  debilidad  de  los  soberanos  , por  ambición  de  sus  minis- 
tros , y por  la  conspiración  de  toda  la  nación  en  perder- 
se. La  fuerza  usurpaba  los  puestos  mas  importantes  , 6 
los  obtenian  aquellos  que'  se  hablan  opoderado  del  poder 
como  por  una  recompensa  del  zelo  , que  se  alegaba  para 
sus  intereses ; los  empleos  eclesiásticos  se  daban  á milita- 
res j á sus  hijos  , á mugeres  , y no  siempre  á los  de  !a  vi- 
da mas  éxemplar.  Los  monasterios  estaban  llenos  de  gen- 
te de  guerra  , mantenidos  á costa  de  las  diferentes  parcia- 
lidades , de  manera  , que  estos  , así  los  de  las  letras  y de 
la  piedad , en  lugar  de  ser  propios  del  estudio  , de  la  me- 
ditación y del  recogimiento , hablan  llegado  á ser  lugares 
de  tumulto  , de  juntas  ruidosas  y de  exercicios  militares. 
Los  nobles  y todos  los  que  seguían  la  profesión  de  las 
armas  se  vanagloriaban  de  su  ignorancia  , y volvían  á po- 
ner no  las  ciencias  , que  piden  estas  una  larga  aplicación, 
sino  los  conocimientos  mas  comunes , digo  , al  cargo  de 
aquellos,  que  ni  aun  servían  para  ceñir  la  espada.  Los  clé- 
rigos y los  monges , que  se  veian  despreciados , no  tan- 
to por  razón  de  su  estado  como  por  las  ocupaciones  sose- 
gadas á que  estaban  consagrados  , sacudían  bien  pronto  el 
yugo  de  las  reglas,  dexando  la  oración  y el  estudio,  adop- 
tando un  modo  de  vivir  á que  la  preocupación  les  inclina- 
ba en  su  modo  de  pensar , y llegando  con  esto  á ser  ig- 
norantes por  vanidad,  . * - 
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Ademas  de  lo  que  acabamos  de  decir  , se  conoce  á fon- 
do que  no  hay  que  buscar  en  las  producciones  de  este  si- 
glo pensamiq%os  selectos  , plan  arreglado  , conexión  de 
partes  , emp/'®  , método  , y mucho  ménos  la  pureza  ea 
el  estilo.  lo  que  nuestros  sábios  han  reunido  en  di- 

ferentes colec^ones  está  tan  lejos  de  ser  mediano  , que 
bien  se  puede,  sin  encarecer,  asegurar  que  todo  quanto  te- 
nemos de  estos  tiempos  desgraciados  tiene  el  carácter  de  una 
baxeza  y rusticidad  que  fastidia  en  las  historias  , leyendas, 
crónicas , homilias  , y en  las  poesías , todo  en  tono  de  bar- 
barie , de  ignorancia  y de  credulidad  lastimosa.  No  se  ha- 
ba en  ellas  una  ¿intencia  siquiera  , ni  variadas  las  expresio- 
nes que  recompeijsan  el  trabajo  y disgusto  que  causa  una 
lectura,  en  que  es  menester  adivinar  hasta  las  palabras  y 
sonidos  elementales  de  que  se  componen.  Todo  el  fruto 
que  podemos  sacar  de  esta  pena  y enfado  es  consolarnos 
y darnos  el  parabién  de  que  se  hayan  perdido  la  mayor 
prte  de  estos  escritos  que  se  han  publicado,  si  atendemos 
á la  idea  que  nos  dan  los  existentes.  En  el  artículo  destina- 
do para  los  escritores  eclesiásticos  , se  verá  que  este  siglo 
mas  tenebroso  que  todos  los  anteriores  no  nos  presentará 
en  todo  el  Occidente  un  solo  autor , ni  una  sola  obra  dig- 
na de  la  mas  mínima  noticia  , á excepción  del  venerable 
Beda  y los  libros  carolinos.  1 

En  este  estado  deplorable  quedaron  las  cosas  hasta  cer- 
ca del  año  770  , en  cuyo  tiempo  el  talento  de  Cario  Magno 
hizo  resplandecer  la  luz  que  reanimó  los  espíritus  desde 
mucho  tiempo  entorpecidos  en  el  sueño  de  la  ignorancia, 
y ofreció  á las  letras  el  mayor  lucimiento  , cuyo  feliz  rey- 
nado  y gloriosas  hazañas  reservamos  para  la  historia  del 
siglo  nono  , remitiendo  á esta  época  el  por  menor  de  los 
medios  que  ha  tomado , para  renovar  el  gusto  de  las  cien  - 
cias^  y de  las^  artes  en  sus  grandes  estados.  Lo  que  hasta 
aquí  hemos  dicho  en  este  artículo  es  bastante  para  formar 
una  ¡dea  exacta  del  estado  , la  decadencia  y abandono  en 
que  se  hallaban  todos  ios  ramos  de  literatura  eu  Francia  j 
en  todo  el  Occidente. 
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ARTICULO  IV. 

/S 


La  iglesia  de  Orlente  se  vio  expuesta  en  todo  el  si- 
glo octavo  al  fuego  de  dos  persecuciones  violentas  , ocasio- 
nadas la  primera  ( que  no  fue  la  rriénos  cruel  ) por  los  em- 
peradores mismos  , unos  monotelitas  y otros  Iconoclastas, 
la  qual  causó  males  de  una  nueva  especi^‘  á Constantiho- 
pla  , en  donde  estuvo  inconstante  inuch?^  veces  la  fe  de 
ios  patriarcas  y abatida  su  dignidad  , y a'imismo  en  lo  res- 
tante del  imperio  , en  que  el  orden  monástico  estuvo  á pun- 
to de  recibir  los  mas  indignos  tratamientos ; la  segunda  por 
los  príncipes  musulmanes  y por  los  executores  de  sus  de- 
seos , que  ordinariamente  hacen  mérito  ,ó  en  ponderar  lar 
órdenes  crueles  de  sus  amos , ó si  no  en  el  modo  de  execu- 
tarlas.  Vamos  á dar  una  idea  de  la  triste  situación  á que  se 
hallaba  reducida  la  sociedad  christiana  por  el  conjunto  de 
tantas  circunstancias  molestas  en  aquellos  mismos  paises 
donde  antes  habia  estado  tan  floreciente  .•  y para  poner  mai 
en  claro  la  narración  , distinguiremos  lo  que  la  trabajaron 
los  príncipes  christianos  , de  las  vexaciones  que  le  causaron 
los  soberanos  infieles  con  su  fanatismo. 

Apenas  comenzaba  la  Iglesia  á tener  algún  descanso 
después  de  la  violenta  tempestad  del  monotelismo  , quando 
Filípico  , sucesor  de  Justiniano  II.  en  el  trono  de  Cons- 
tantinopla  , abrió  de  nuevo  la  herida  aun  no  cerrada  de 
ésta  heregía.  Le  habia  predicho  un  monge  de  aquellos  que 
se  habían  declarado  contra  el  dogma  antiguo  - de  las  dos 
voluntades  , que  llegaría  á ser  emperador,  y le  habia  obli- 
gado á Jurar  que  después  de  su  elevación  habia  de  poner 
en  práctica  quanto  conduxese  á abolir  el  concilio  sexto; 
y habiendo  tenido  efecto  algunos  años  después  la  predic- 
ción del  monge  , cumplió  fielmente  Filípico  la  palabra  de 
observar  sn  horroroso  Juramento.  Pues  no  contentándose 
con  perseguir  al  clero  de  la  ciudad  imperial , y con  haber 
puesto  en  la  silla  de  Constantinopla  á un  patriarca  imbui- 
do en  los  mismos  errores  que  él,  despachó  á Roma  oficia- 
les encargados  de  su  órden  para  obligar  al  papa  á subscri- 
bir las  actas  de  un  conciliábulo  , en  que  habia  hecho  pro- 
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nunciar  la  condena  de  la  verdad  y dcl  sínodo  universal  en 
que  habia  sido  consagrada  por  una  definición  canónica.  Pe- 
ro por  la  firi-«za  del  papa  Constantino  y del  clero  romano 
salió  iníructí„«a  esta  tentativa,  y quedó  el  Occidente  pre- 
servado d^-tilntagio  de  un  error  , cuyas  funestas  influen- 
cias expernneflaba  el  Oriente  tanto  tiempo  habia. 

La  borrasca  fué  pasagera , porque  al  cabo  de  dos  años 
de  reynado  perdió  Filípico  el  cetro  y la  vida  en  una  cons- 
piración que  se  levantó  contra  él ; pero  bien  presto  se  ori- 
ginó otra  borrasca  de  tanta  duración  y tan  terrible  , que 
acabó  de  colmar»  la  desolación  en  toda  la  iglesia  Griega.  El 
instrumento  de  ilue  Dios  se  sirvió  para  probar  á los  fieles, 
y punir  á los  qi|  por  su  poca  inclinación  á la  fe  y por 
una  vida  relaxada  ó escandalosa  estaban  reducidos  casi  so- 
lamente al  nombre  de  christianos,  fué  el  emperador  León  IV. 
de  sobrenombre  Isauro  , príncipe  impetuoso  en  sus  deseos, 
obstinado  en  sus  intenciones , implacable  y cruel  en  sus 
venganzas , por  haber  declarado  una  guerra  abierta  á las 
santas  imágenes  y á todos  los  que  se  negaban  á concur- 
rir con  él  en  la  abolición  de  su  culto  de  ellas.  Desde  que 
manilestó  su  ojeriza,  y dió  sus  primeras  órdenes  para  hacer 
pedazos  la  cruz  y las  estatuas , para  romper  los  cálices  y 
demas  vasos  sagrados  , y borrar  las  pinturas  en  todas  las 
iglesias , en  nada  se  detuvo  , ni  hubo  exceso  á que  no  le 
haya  llevado  su  furor ; los  destierros  , los  castigos  , las 
alrentas  , los  suplicios  , y hasta  la  misma  muerte  le  pare- 
cían penas  insuficientes  para  castigar  el  crimen  de  los  que 
él  llamaba  iconólatras  adoradores  de  imágenes  confun- 
diéndolos con  los  pagános.  En  el  artículo  de  los  iconoclas- 
tas veremos  quántos  males  causó  el  encaprichamiento  y 
enagenacion  en  que  puso  su  falso  zelo  á este  príncipe. 
Basta  decir  aquí , que  durante  un  reynado  de  veinte  y qua- 
tro  años  no  cesó  de  atormentar  á los  pastores  y á los  mon- 
ges , de  derramar  la  sangre  de  los  christianos  , y de  exer- 
cer  contra  la  Iglesia  una  persecución  comparable  á las  que 
encendieron  en  los  primeros  siglos  los  protectores  de  la 
idolatría  , quando  intentaron  aniquilar  el  christianismo  en 
su  cuna.  Esta  situación  violenta  de  la  religión  continuó  en 
los  reynados  sanguinarios  de  Constantino  Coprónimo  y de 
León  Chazaro  , hasta  que  Irene  , aquella  muger  tan  cono- 
cida por  sus  grandes  qualidades  como  por  sus  delitos  , to-r 
mó  en  su  mano  las  riendas  del  gobierno  , como  tutora  de 
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Constantino  Porfirogeneto  su  hijo  , que  es  decir  , hasta  que 
la  sociedad  christiana  , turbada  y despedazada  por  los  que 
habian  de  haber  sido  sus  protectores  , no  v’ó  diminución 
alguna  en  sus  calamidades  si-no  hacia  el  año  L 

Los  sarracenos , enemigos  de  toda  relig^su  aue  no  sea 
la  suya , no  perdonaban  por  su  parte  á los  c’  ristianos , por- 
que los  vcian  perseguidos  por  sus  propios  soberanos.  Sin 
contar  el  número  infinito  de  víctimas  que  sacrificaron  á su 
fanatismo  y ambición  en  la  guerra  $ casi  continua  j que  hi- 
cieron á los  emperadores  , quántos  dexd  de  sacrificar  ti  ze- 
lo  entusiasta  y cruel  que  los  animaba  ei^  todas  las  partes 
del  Oriente  que  corrieron  como  vencedoras?  En  tiempo  de 
los  califas  no  habia  medio  entre  el  Alearan  y la  muerte: 
pues  aunque  los  prin.ipes  que  sucedieron  después  se  mos- 
traron mas  humanos  , y el  no  ser  sectario  de  Mahoma  se 
pudo  componer  con  pagar  un  tributo  j todavía  el  zelo  del 
proselitismo  $ que  aun  no  se  habia  desvanecido  del  todoj 
inventó  mil  modos  de  atraer  los  christianos  á la  ley  rnu- 
sulmana.  Los  que  abandonaban  el  culto  de  jesu-ehristo 
eran  recompensados  magnificamente  ; padecían  toda  suerte 
de  vexaciones  los  que  se  mantenían  fieles  a su  culto  ¡ se  les 
aumentaba  el  tributo  , se  hacían  nuevas  tasas  , y sin  dila- 
ción se  exigían  las  pagas , se  saqueaban  las  iglesias  , y se 
apoderaban  de  ellas  , convirtiéndolas  en  mezquitas  : los 
christianos  estaban  privados  de  todos  los  derechos  de  la 
sociedad  ^ los  pastores  salían  desterrados  ^ y los  monges 
eran  echados  de  los  santos  asilos  en  que  estaban  encerrados 
para  servir  á Dios  en  comunidad  ^ y aun  pareciendo  muy 
suav'es  muchas  veces  estos  modos , y que  no  producían  el 
efecto  deseado  , se  recurría  á los  malos  tratamientos  y á 
los  suplicios.  Seria  dificil  calcular  justamente  el  número  de 
los  fieles  que  el  cuchillo  de  los  musulmanes  puso  en  el  nú- 
mero de  los  mártires , pues  no  seria  maravilla  que  estos 
bárbaros  conquistadores  sacrificasen  á todos  los  christianos 
que  habian  hecho  prisioneros  en  las  ciudades  tomadas  y en 
las  batallas , ni  que  degollasen  á comunidades  enteras  com- 
puestas de  centenares  de  monges  ó de  monjas.  Algunas  ve- 
ces confiaban  sus  órdenes  crueles  á los  judíos , enemigos 
implacables  de  los  christianos.  Lo  cierto  es  que  de  todos  los 
sucesores  de  Mahomet , exceptuando  á Omar  I. , no  hubo 
uno  que  no  haya  hecho  punto  de  religión  y mérito  para 
con  los  musulmanes  el  emplear  la  fuerza  y el  rigor  en  la 
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extensión  del  eslamismo  con  menoscabo  de  la  religión  chris- 
tiana  : y estos  fueron  para  el  mismo  fin  los  principios  y 
conducta  de.^dos  los  califas.  Por  otra  parte  la  preocupa- 
ción de  la  ro.«ion  tan  elicaz  sobre  el  corazón  de  los  en- 
tusiastas j^ó^Waversion  á los  christianos  se  habia  hecho 
fuerte  en  el  ocio  que  hablan  Jurado  á los  emperadores,  cu- 
yos exércitos  se  componían  de  christianos.  Almanzor  y 
Al-Raschid  , aunque  filósofos  y protectores  de  las  letras, 
no  hicieron  á los  christianos  de  su  dominación  una  guer- 
ra menos  viva  ni  menos  cruel  que  los  otros  príncipes  mu- 
sulmanes, porqu|  estaban  animados  del  mismo  espíritu  que 
ellos  ; y ni  la  filílofia  ni  el  amor  de  las  letras  hablan  tem- 
plado en  su  alma  jaquel  zelo  destructor  , que  parecía  ins- 
pirado por  Mahoma  á todos  los  que  abrazaron  su  religión. 
De  este  modo  estaba  la  sociedad  christiana  agitada  en  el 
tiempo  de  que  hablamos  de  todas  las  maneras  capaces  de 
alterarle  su  felicidad  y sosiego  en  todas  las  partes  del 
Oriente  , sin  pasar  un  día  en  que  no  experimentase  algu- 
na nueva  pérdida. 

Entre  tanto  que  los  reyes  de  Lombardía  y los  exárcos 
de  Ravena  se  hadan  la  guerra  , los  unos  por  extender 
su  dominación  , y los  otros  por  conservar  á los  empera- 
dores la  sombra  del  poder  , que  aun  cabria  algunas  por- 
ciones de  Italia  , no  tenían  los  papas  otro  cuidado  que 
preservar  á Roma  y los  campos  vecinos  que  formaban  el 
patrimonio  de  la  Iglesia.  Tiempo  había  que  ios  príncipes 
lombardos  miraban  como  principal  objeto  de  su  ambición 
el  hacerse  dueños  de  la  capital  del  mundo  chrisiiano  , y 
á este  fin  habían  dirigido  todas  sus  empresas  militares.  De 
este  número  fueron  Luitprando  , Astolfo , y Didier  y otras 
cabezas  de  la  nación  que  les  habían  precedido  , y siguie- 
ron el  proyecto  con  un  ardor  enteramente  extraño  sin 
olvidar  cosa  que  conduxese  á su  logro  , cuya  execucion 
cesó  de  parecer  dudosa  , quando  el  segundo  de  estos  prín- 
cipes hubo  destruido  el  exárcado  y el  poder  de  los  empe- 
radores griegos  en  Italia  por  la  toma  de  Ravena , que  era 
el  único  baluarte  que  ellos  tenían.  Pero  los  papas  unidos 
á los  intereses  del  senado  y del  pueblo  hicieron  de  corv- 
cierto  con  ellos  todo  lo  que  las  circunstancias  pedían  pa- 
ra poner  la  ciudad  en  estado  de  defensa.  Repararon  los 
muros  , les  agregaron  torres,  y fortificaron  los  parages  mas 
indefensos  y arriesgados  , creyendo  que  no  podían  em- 
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plear  en  mejores  usos  los  tesoros  de  la  Iglesia.  Por  dicha 
de  los  romanos  ocupaban  en  estos  tiempos  borrascosos  la 
santa  silla  unos  pontífices  , que  á las  virtudes  que  pedia 
el  puesto  que  llenaban  , unían  el  don  de  ^’^^erno  y poli- 
cía. Tales  fueron  Gregorio  II.  , Gregorio|rjíi\V.  Zacarías, 
Esteban  II, , y mas  que  todos  Adriano  I.  ,réuyo  elogio  se 
hizo  quando  hemos  dicho  que  fué  amigo  de  Cario  Mag- 
no durante  su  vida  , y el  objeto  de  sus  lágrimas  después 
de  su  muerte.  Pero  no  se  aquietaban  tanto  con  las  pre- 
cauciones que  la  prudencia  humana  sugiere  , que  dexasen 
de  poner  también  los  medios  que  sugiero  la  piedad.  Or- 
denaron muchas  veces  rogativas  publicáis,  ayunos,  pro- 
cesiones acompañadas  de  cantos  lúgubref;  y penitentes , y 
se  presentaban  en  estos  piadosos  exercicios  delante  del 
pueblo  con  las  señales  mas  edificantes  de  compunción,  ani- 
mándole á aplacar  el  cielo  con  sus  buenas  obras.  Mas  de 
una  vez  se  adelantaron  al  campo  de  los  enemigos  en  el 
aparato  mas  humihJe  , seguidos  de  toda  la  clerecía  , y en 
forma  de  suplicantes  á pedir  á Astolfo  y á Desiderio  que 
conservasen  una  ciudad  que  debian  honrar  como  ehristia- 
nos.  Pero  por  mas  eficaz  que  sea  el  imperio  de  la  religión 
para  con  los  hombres , ordinariamente  es  mas  fuerte  el  de 
la  ambición , y todo  lo  sacrifican  los  príncipes  quando 
están  dominados  de  ella.  Los  reyes  lombardos  ni  cedie- 
ron á las  súplicas  de  las  cabezas  de  la  Iglesia  , ni  se  humi- 
llaron delante  de  ellas,  ni  apreciaron  las  amenazas  que  les 
hadan  de  parte  de  Dios  , que  castiga  á los  opresores  des- 
pués de  haberlos  hecho  servir  á los  designios  de  su  jus- 
ticia. 

Los  papas , que  se  consideraban  como  encargados  per- 
sonalmente de  los  intereses  de  la  patria  , pusieron  sus  mi- 
ras en  la  Francia  , en  donde  la  providencia  les  habla  pro- 
curado un  poder  capaz  de  protegerlos  en  las  coyunturas 
peligrosas  en  que  se  velan.  Volaron  á su  voz  Cárlos  Mar- 
tel  , Pepino  y Cario  Magno  al  socorro  de  Roma  y de  Ita- 
lia. Luitprando  , Astolfo  y Didier , oprimidos  con  las  ar- 
mas de  estos  principes  que  arreglaron  el  destino  de  la  Eu- 
ropa en  todas  partes,  por  evitar  las  desgracias  que  les  ame- 
nazaban , les  concedieron  lo  que  habían  negado  á los  rue- 
gos de  los  pontífices.  Los  ambiciosos  solo  se  creen  obli- 
gados á cumplir  ios  tratados  y promesas  en  el  peligro  que 
no  pueden  evitar : esta  era  la  máxima  de  los  príncipes  lom- 
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bardos  , y la  siguieron  , ya  volviendo  á las  hostilidades, 
quando  les  pareció  que  no  habia  nada  que  temer  , ya  di- 
firiendo la  exj%ucion  de  sus  empeños.  Los  pontífices  tor- 
naron á imp*|^r  la  protección  de  los  príncipes  franceses, 
escribiéndsii^s^lartas  muy  patéticas  ; y el  uno  de  ellos, 
que  era  Esteb:^  II. , pasó  en  persona  á solicitar  á Pepino 
que  repasase  los  Alpes  , y fuese  á castigar  las  infidelida- 
des de  Astolfo  , quien  con  nuevos  pretextos  se  negaba 
siempre  á cumplir  las  condiciones  que  le  habia  impuesto 
el  vencedor.  Finalmente  , irritado  Cario  Magno  de  las 
nuevas  infracciones  en  tiempo  de  Adriano  I. , pasó  él  mis- 
mo á sitiar  á Dviiderlo  , último  rey  de  los  lombardos , en 
Pavía  su  capital  é y á dar  el  último  golpe  en  esta  monar- 
quía que  habia  subsistido  mas  de  doscientos  años  en  Ita- 
lia. De  este  modo  conservaba  siempre  su  antiguo  lustre  la 
iglesia  de  Roma  , aunque  turbada  en  el  uso  de  sus  bienes 
temporales  por  la  política  y ambición  de  los  soberanos  que 
reynaban  al  otro  lado  de  los  Alpes  ; y lo  que  es  mas,  iba 
dumentando  un  nuevo  esplendor  por  las  posesiones  que 
recibía  de  la  mano  liberal  de  los  reyes  de  Franciar 

En  tiempo  de  los  príncipes , tan  magníficos  por  su  pie- 
dad para  con  la  primera  iglesia  de  la  christiandad , no  po- 
día la  religión  dexar  de  estar  floreciente  en  sus  propios 
«sitados  : no  obstante  , la  iglesia  de  Francia  tuvo  que  su- 
frir muchas  turbulencias  civiles  con  que  el  estado  se  veia 
continuamente  agitado  , y muchos  desórdenes  que  de  ellas 
se  seguían , principalmente  en  la  administración  de  Carlos 
Mattel.  Este  maire  de  palacio  se  halló  con  el  poder  y am- 
bición de  su  padre  Pepino  de  Henstal  ; pero  no  heredó  su 
dulzura  y moderación  , pues  entregado  todo  á la  guerra, 
en  que  era  tan  hábil  como  infatigable  ,.  solo  apreciaba  la 
profesión  de  las  armas , y no  hacia  beneficio  alguno  sino 
á los  militares , que  fueron  los  primeros  que  siempre  tu- 
vo á la  vista.  Si  estas  disposiciones  , que  pasaban  por  qua- 
lidades  estimables  , y aun  necesarias  en  las  circunstancias 
en  que  se  hallaba  Cárlos  Martel  , no  hubieran  servido  mas 
que  para  hacerla  indiferente  al  clero  , el  orden  exterior, 
y la  disciplina  nada  hubieran  tenido  que  padecer  : pero 
no  contento  con  valerse  poco  de  los  eclesiásticos,  porque 
los  contemplaba  inútiles  para  sus  fines , los  despreció  abier- 
tamente por  sus  ocupaciones  pacíficas.  Les  violó  sus  pri- 
vilegios , los  déspojó  de  sus  bienes  para  enriquecer,  á lo^ 
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compañeros  de  sus  hazañas  guerreras ; y privándolos  de  la 
estimación  personal  de  que  habian  gozado  en  la  opinión 
del  pueblo,  Ies  quitó  también  la  que  er/ ^necesaria  al 
buen  éxito  de  sus  trabajos  en  el  orden  deí^^*^  costumbres 
y de  la  fe.  Y quando  la  Iglesia  y el  est-^o"^estuv¡eron 
igualmente  en  peligro  por  la  invasión  de}los  sarracenos, 
que  habiéndose  esparcido  al  otro  lado  de  los  Pirineos  des- 
pués de  la  reciente  conquista  de  España  , ya  habian  aso- 
lado todas  las  ciudades  por  una  parte  hasta  el  Loire  , y 
por  otra  hasta  el  Sena  ; la  política  y el  valor  obligaron  á 
Cárlos  Martel  á la  empresa  de  lo  que  ni^  hubiera  hecho 
sin  duda  por  solo  el  moúvo  de  la  pietád.  Cesaron  las 
quejas  particulares  : habló  solo  el  bien  dé  la  patria  : y los 
sarracenos , atacados  , vencidos  , perseguidos  , se  vieron 
en  la  necesidad  de  ocultarse  detras  de  las  montañas  , que 
parecía  que  la  naturaleza  Ies  habia  puesto  por  barrera  á 
sus  conquistas  en  Europa.  Sin  embargo  causaron  sus  cor- 
rerías , hasta  el  momento  en  que  Martel  se  armó  para  de- 
tenerlos , grandes  males  á las  iglesias  que  se  hallaron  al 
paso.  Robaron  todo  lo  mas  precioso  que  habia  en  los 
templos  y monasterios , y profanando  ó destruyendo  to- 
do lo  mas  sagrado  de  la  religión  , los  baptisterios  , las  re- 
liquias y ¡as  pinturas  santas  , hicieron  un  número  casi  in- 
finito de  mártires.  Pero  la  ocasión  que  los  fieles  tienen  de 
sufrir  por  la  verdad  , se  convierte  en  gloria  de  la  Iglesia; 
y así  á la  sangre  christiana  que  derramaron  los  musulma- 
nes se  debe  atribuir  sin  duda  el  mérito  de  los  tiempos  fe- 
lices en  que  la  religión  ¡lustró  el  dichoso  reynado  de  Car- 
io Magno. 

Habiéndose  apoderado  de  España  los  sectarios  de  Ma- 
homa  , se  dexa  conocer  que  el  estado  de  la  Iglesia  en  es- 
ta parte  del  Occidénf'e  todavía  fué  mas  deplorable  que  en 
Francia,  en  donde  no  estuvieron  de  asiento.  Todas  las  ciu- 
dades que  habian  reconocido  el  poder  de  los  godos  se  vie- 
ron precisadas  á recibir  la  ley  de  estos  feroces  vencedo- 
res , que  causaron  todas  las  asolaciones  de  que  el  fana- 
tismo y la  embriaguez  de  la  victoria  podian  hacer  capa- 
ces á unos  bárbaros  que  no  conocían  otro  derecho  que 
el  de  la  fuerza.  Los  hombres  consagrados  á los  altares  fue- 
ron los  primeros  objetos  de  su  furor  , porque  sabian  que 
el  medio  mas  seguro  de  abolir  una  religión  que  aborre- 
ciaa  , era  hacer  perecer  á los  ministros , bien  que  coa  el 
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dinero  se  alcanzaba  , como  por  una  especie  de  salvaguar- 
dia , alguna  vez  de  los  generales  , y aun  de  los  príncipes, 
el  libre  exerdcio  del  christianismo  , como  se  ha  visto  en 
muchas  catedj^es  , y muchos  monasterios  conservados  á 
este  precio.  . ,»sí  se  mantuvieron  la  sociedad  christiana, 
y la  sucesí^Tvl  los  obispos  en  un  gran  número  de  ciu- 
dades con  el  alimento  del  tributo  , que  no  era  igual  en 
todas  partes , porque  dependia  del  capricho  y de  la  codi- 
cia de  ios  gobernadores.  Este  tributo  , según  los  historia- 
dores , era  un  peso  de  plata  de  veinte  pesetas  para  las  sim- 
ples iglesias  , de  cincuenta  para  los  monasterios , y de 
ciento  para  las  c.ledrales.  Pero  esta  suavidad  , sujeta  á va- 
riaciones contínip  y al  arbitrio  de  unos  dueños  incons- 
tantes , avaios  y ¿rucies  , no  fue  bastante  para  que  la  igle- 
sia de  España  dexase  de  estar  durante  este  siglo  en  una 
dura  opresión.  Las  ventajas  que  el  famoso  Pdayo  rey  de 
Asturias,  y sus  sucesores  tuvieron  muchas  veces  sobre  los 
árabes,  daban  á estos  nuevos  motivos  de  perseguir  á los 
christianos  , y de  vengar  en  ellos  la  sangre  de  sus  herma- 
nos. De  esta  manera  no  podia  la  religión  recibir  consuelo 
por  un  lado  sin  recibir  la  aflicción  por  el  otro  , y se  rega- 
ban con  lágrimas  todo?  I05  laureles  de  los  príncipes  ar- 
mados para  su  defensa. 

Con  los  santos  personages  que  b Inglaterra  habla  for- 
mado en  el  siglo  precedente  ^ y tuvieron  su  gloria  en  éste, 
contribuyó  á ap.igar  pl  cisma  de  las  iglesias  de  Irlanda  y de 
Escocia  con  motivo  de  la  Pascua  , continuando  en  dar  á la 
Iglesia  grandes  exemplos  de  virtud  , y á las  naciones  ve- 
'cinas  apóstoles  , que  se  aplicaron  con  un  zdo  infatigable 
á destruir  los  restos  de  la  idolatría.  Estaba  floreciente  allí  la 
vjda  monástica  , tanto  , que  la  mayor  parte  de  las  iglesias 
episcopales  no  tenjan  otra  clerecía  que  ios  monges.  Desde 
el  tiempo  de  san  Agustín  de  Cantorberi  salieron  grandes 
lumbreras  de  estos  preciosos  retiros ; salieron  también  otras 
nuevas  que  resplandecieron  en  el  siglo  octavo  á pesar  de 
las  tinieblas  que  le  cubrían  por  todas  partes-  La  mas  relum- 
brante fué  san  Bonifacio  apóstol  de  Alemania  , á quien  da- 
remos á conocer  en  adelante.  La  Iglesia  de  Inglaterra  debió 
la  conservación  de  su  lustre  y de  su  fervor  á la  comuni- 
cación que  nó  cesó  de  tenet  con  Roma.  Desde  el  tiempo 
de  san  Gregorio  e!  Grande  todos  ios  que  querian  perfeccio- 
narse en  la  ciencia  eclesiástica  y en  la  piedad  , se  iban  á la 
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capital  del  mundo  christiano  , y después  de  haberse  ins- 
truido en  el  mismo  centro  de  la  fe  volvian  á ilustrar  su  pa- 
tria. Y llegó  á ser  tan  general  este  gusto  que  se  trocó  en 
práctica  de  devoción  dexando  los  abades  s¿g  monasterios, 
los  obispos  sus  iglesfas  , y hasta  los  reyes  & ^cí-stados,  por 
ir  á visitar  el  sepulcro  de  los  apóstoles.  Eni^v  lu-f  pequeños 
soberanos  que  formaban  la.  heptarquía-  se  <.:uentan  en  este 
siglo  hasta  tres , que  habiendo  emprendrcío  la:  peregrina- 
ción á Roma  por  la  piedad  ,,  dexaron  el  trono  y abraza- 
ron el  estado  monástico.  Estos  fueron  Conrado  rey  de 
Mercia  j Ofa  rey  de  los  saxones  orientales  y Ina  de  los 
occidentales , q^ue  fundó  un  colegio  de:  Rigieses  en  Roma, 
y para:  su  manutención  creó  erimpuesta^.jue.  se  llamó  des- 
pués et  dinero  de  san  Pedro..  Otro  Ofa  rey  de  Mercía 
como  et  primero  , hizo  también  un  viage  á;Roma  en  el 
pontificado  de  Adriano  para  aquietar  los  remordimientos 
de  su  conciencia,  y obtener  deípapa  la  remisión  del  cri- 
men que  habia  cometido  en  haber  mandado  quitar  la.  vida  á. 
traición  á Etelberto  rey  de  Estanglia.. 

Los  primeros  misioneros  que,  llevaron  la  luz  de  la  fe  á 
la  Frisia  , hoy  la.  Holanda  , salieron  de  Inglaterra  , y la 
conversión  de  los  pueblos  que  habitaban  aquel  terreno  de 
la  parte  de  acá  y de  allá  del  Rin  la  habia  comenzado 
san  Wilfrido  en  el  siglo  sexto..  Otro  ingles llamado  Vic- 
berdo  , también  se  habia  dedicado  á esta:  buena  obra  pero 
sus  trabajos  tuvieron  poco  éxito  de  suerte  , que  al  zelo 
de  san  Vilebrod  ,y  á los  primeros-  años  del  siglo  octavo  se 
debe  referir  el  establecimiento  del  christianismo  en  esta 
parte  de  la  Europa..  Pepino  el  antiguo  acababa  de  con- 
quistar la  Frisia  citerior,  comprehendida  entre  el  Mósa  y 
el  Rin  , y apadrinó  con  todo  su  poder  la  empresa  de 
sau  Vilebrod  y de  sus  compañeros  , á fin  de  desterrar  la 
idolatría  de  la  provincia  que  habia  agregado  al  imperio 
francés  , con  cuya  protección  tan  poderosa  hizo  el  santo 
misionero  grandes  progresos  , edificó  iglesias , fundó  mo- 
nasterios , y continuó  su  carrera  apostólica  hácia  el  Norte 
hasta  Dinamarca  pueblo  feroz  , á quien  no  pudo  ganar  pa- 
ra Jesu-christo..  Otros  dos  santos  misioneros  franceses  que 
pasaron  á socorrer  á los  primeros  que  habian  llevado  el 
Evangelio  á Frisia  , perfeccionaron  lo  que  los  primeros  ha- 
bian empezado  tan  felizmente.  El  uno  era  san  Vulfrando, 
natural  de  Gationis  , eleyado  después  á la  silla  de  Sens , que 
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abandonó  por  consagrarse  á la  conversión  de  los  infieles , y 
el  otro  san  Gregorio  , hombre  del  mas  alto  nacimiento  , y 
emparentadc^on  la  familia  real.  Continuaron  la  obra  de 
san  Vilebro,%  que  murió  en  739  , después  de  haber  esta- 
blecido sug^Wy  el  centro  detesta  nueva  iglesia  en  Utrecht, 
y fué  el  pnmi,^o  que  le  ocupó.  Sus  trabajos  , sus  milagros 
y el  exemplo  Se  sus  virtudes  hicieron  tan  floreciente  esta 
misión.,  que  ambas  Frisias  eran  casi  enteramente  christianas 
quando  Cario  Magno  subió  al  trono  de  Francia. 

La  Alemania,  en  donde  el  christianismo'habia  entrado 
en  los  siglos  antesedentes  , estaba  sepultada  en  las  tinieblas 
de  la  idolatría  , ^la  por  la  inclinación  natural  de  los  pueblos, 
ya  por  falta  de  ii.lstruccion.  Es  menester  considerar  este  di- 
latado pais  como  una  tierra  absolutamente  inculta  , que 
necesitaba  obreros  evangélicos  para  desmontarla  ; y tam- 
bién sacó  Dios  de  Inglaterra  al  apóstol  que  le  destinaba, 
conocido  por -el  nombre  de  Bonifacio  , á quien  recibió  de 
orden  del  papa  Gregorio  II.  .,  quando  este  pontífice  le  dió 
la  ordenación  .episcopal  , bien  que  su  nombre  propio  y 
nacional  era  Ovinfrid.  Nació  en  el  año  6iio  , y habiéndose 
consagrado  desde  la  infancia  á la  vida  monástica  , fué  ele- 
vado al  sacerdocio  de  edad  de  treinta  años  , después  de  ha- 
ber gastado  todos  los  precedentes  en  el  estudio  de  las  cien- 
cias eclesiásticas  con  los  mejores  maestros  de  su  tiempo. 
Entónces  fue  quando  sintiéndose  animado  del  deseo  de 
trabajar  en  la  conversión  de  los  idólatras , pasó  á Roma 
para  recibir  de  la  cabeza  de  la  religión  la  autoridad  que 
necesitaba  para  entregarse  á esta  grande  empresa.  La  Tu- 
ringia  , la  Saxonia  , la  Baviera  y las  demas  partes  de  la  an- 
tigua Germania  fueron  el  teatro  de  sus  predicaciones  ^ y 
en  ellas  encontró  su  zelo  obstáculos  de  todos  géneros  ; el 
rigor  del'  clima  , la  aspereza  de  los  caminos  , el  rigor  de 
las  estaciones  , la  rusticidad  de  los  pueblos  y su  inclina- 
ción al  culto  de  los  ídolos,  tanto  mas  dificil  de  vencer, 
quanta  era  la  fuerza  que  la  ignorancia  y la  preocupación 
dan  á los  errores  envejecidos.  Su  ardor  infatigable  , su  pa- 
ciencia y su  valor  en  quanto  se  ofrecía  le  hadan  superior 
á todo  , y lo  que  hubiera  desalentado  á otros  infinitos , pa- 
recía que  á el  le  daba  nuevas  fuerzas.  La  contradicción  que 
mas  sintió  , y que  mas  impidió  la  felicidad  de  su  misión 
fué  la  que  experimentó  de  parte  de  algunos  doctores  igno- 
rantes y corrompidos , que  entretenían  álos  antiguos  ehri?-»" 
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tianos  de  estas  provincias  con  opiniones  muy  arriesgadas, 
particularmente  en  hechos  morales.  Mas  le  molestaron  es- 
tos hombres  perniciosos  en  ser  desengañados  ó confundidos^ 
que  en  ser  instruidos  los  idólatras  y convertyííis  los  peca- 
dores. Hizo  muchos  viages  á Roma  para  co^esirenciar  con 
los  Soberanos  pontífices  acerca  del  estado*!’^  Pvs  nuevas 
iglesias  que  habia  fundado  , y de  vuelta  ájlíos  lugares  de 
su  misión  trabajó  en  el  bien  de  las  almas  t omo  si  no  hu- 
biera hecho  mas  que  comenzar.  Aunque  fixó  su  residencia 
en  Maguncia  , de  donde  habia  sido  hecho  arzobispo  , exten- 
dió su  vigilancia  á todas  las  iglesias  de  Alemania  , cuya  fun- 
dación debia  á su  cuidado  la  mayor  parte.(lüespues  de  tan- 
tas penas  y sucesos  maravillosos  solo  falt^^oa  á este  grande 
hombre  una  cosa  pava  ser  en  todo  comparable  á los  prime- 
ros predicadores  del  Evangelio  , y era  coronar  su  aposto- 
lado con  el  martirio  , y Dios  se  la  concedió  en  el  año  755, 
á los  treinta  y seis  de  su  episcopado.  Estando  descansando 
debaxo  de  unas  tiendas  con  sus  compañeros  y clérigos  en 
un  c.impo  en  donde  estaba  esperandp  á los  neófitos , que 
se  habian  de  juntar  en  él  para  recibir  la  confirmación , car- 
gó repentinamente  sobre  él  y los  suyos  una  tropa  de  pa- 
ganos con  las  armas  en  la  mano  , y les  quitó  la  vida  pen- 
sando hallar  mucho  oro  y plata  en  los  cofres  en  donde  es- 
taban metidos  los  libros  y las  reliquias  que  ti  santo  arzo- 
bispo llevaba  ordinariamente  consigo  conforme  al  uso  de 
stquel  tiempo.  Su  cuerpo  fué  depositado  primeramente  en 
Utrecht  , trasladado  después  á Maguncia  , y ú timamente 
enterrado  , según  su  última  voluntad , en  la  abadía  de  Ful- 
da  tan  célebre  después  , fundada  por  él  junto  al  rio  de  este 
nombre.  Todavía  existen  tres  libros  del  número  de  aque- 
llos que  estaban  en  los  cofres  de  que  acabamos  de  hablar; 
el  primero  contiene  la  concordia  de  los  evangelips  , el  se- 
gundo muchas  obras  de  padres , entre  otras  las  de  san  Am- 
brosio y de  san  León  papa  , el  tercero  es  un  libro  dt  evan- 
gelios escrito  , según  dicen  , de  mano  del  santo  mártir. 

Así  reparaba  Dios , por  las  nuevas  conquistas  hechas' 
de  la  idolatría  en  el  Norte  de  la  Europa  , las  pérdidas  que 
la  Iglesia  tenia  cada  dia  en  el  Oriente,  y llamando  á nue- 
vas naciones  á la  fc  por  medio  de  unos  hombres  animados 
del  espíritu  de  los  apóstoles  , volvía  á traer  á la  sociedad 
christiana  á los  pueblos  que  le  habia  quitado  la  heregía  y 
•1  mahometismo. 
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, ARTICULO  V. 

Heregía  iconoclastas  , sus  principios  ^ sus  progre- 

sus  perjuicios  y su  condenación. 

-^a  hereg\  de  los  iconoclastas  , cuya  historia  vamos  á 
delinear,  es  un»  de  las  mas  funestas  que  agitaron  á la  Icle- 
sia  desde  su  origen.  Merece  la  mayor  atención  porque 
ha  vuelto  á dexarse  ver  en  éstos  últimos  tiempos  con  las 
mismas  señales  aue  la  hicieron  tan  formidable  antiguamen- 
te, y porque  l.ls  doctores  católicos  han  empleado,  para 
refutara  los  qu|  la  renovaron  en  ti  siglo  decimoquinto, 
las  mismas  razones  que  los  santos  defensores  de  la  le  en 
el  octavo  contra  los  enemigos  del  culto  que  la  Iglesia 
dio  siempre  á las  santas  imágenes.  Subamos  a!  origen  de 
este  error  , y procuremos  descubrir  las  verdaderas  causas. 

Se  refiere  que  la  unidad  oe  Dios  era  el  dogma  funda- 
mental de  la  religión  mahometana  , y que  en  conseqiien- 
cia  de  este  principio  en  que  el  falso  profeta  habla  puesto 
la  basa  de  su  doctrina,  el  horror  del  politeísmo  llegó  á 
ser  la  virtud  principal  de  todos  sus  sectarios.  Del  mismo 
modo  hablan  pensado  los  judíos  en  todos  lc>s  tiempos;  pe- 
ro mas  que  todo  después  de  la  vuelta  de  la  cautividad  de 
Babilonia,  Dieron  pruebas  bien  claras  de  su  aversión  á los 
ídolos  en  tiempo  de  los  sucesores  de  Alexandro  , en  el  de 
los  macabeos  , y esta  disposición  se  fortificó  también  quaii- 
oo  gobernaban  los  príncipes  asnomeos  , y estaba  en  to- 
da su  fuerza  el  principio  del  christianismo.  Pero  quando 
el  uso  de  las  pinturas  sagradas  ¡legó  á ser  mas  común  en 
la  Iglesia  , después  del  reynado  de  Constantino  , fué  para 
ellos  una  cosa  horrible  el  ver  colocada  con  honor  en  nues- 
tros templos  la  figura  de  un  hombre  , á quien  ellos  ha- 
bían hecho  morir  en  los  tormentos.  Esta  conformidad  de 
opiniones  entre  los  judíos  y los  discípulos  de  Mahoma  fué 
la  primera  causa  de  la  horrenda  tempestad  que  se  levan-, 
to  en  la  Iglesia  con  motivo  de  las  santas  imágenes,  y del 
culto  que  se  les  había  dado.  Un  judío  , que  habia  ganado 
algún  crédito  sobre  el  espíritu  del  califa  Yesid  IL,  supo 
persuadir  á este  príncipe  crédulo  y zeloso  por  su  religicn, 
que  el  medio  infalible  de  prolongar  su  reynado  seria  pros- 
cribir las  figuras  pintadas , grabadas , ó de  relieve,  quq  se 
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hallasen  en  las  iglesias  de  los  christianos  y en  los  parages 
públicos.  El  príncipe  musulmán  accedió  sin  repugnancia  á 
este  consejo,  y sin  dilación  despachó  órdenes ” este  efec- 
to por  todo  el  imperio  hacia  el  año  724,  y / Sxecutaron 
con  rigor.  ¡No  perdieron  los  Judíos  esta  oca¿¡¡^"‘'  oportuna 
de  satisfacer  á su  ódio  contra  los  christianoj  , nPmostra- 
ron  los  mahometanos  m'énos  ardor  que  ell5)S  en  destruir 
los  objetos  que  el  capricho  de  su  re!i¿:;ion  l^s  hábia  hecho 
odiosos.  Y así  en  el  judaismo  y en  el  mahometismo  re- 
unidos tuvo  su  origen  la  heregía  de  los  iconoclastas,  y la 
guerra  que  esta  encendió  contra  las -santas/imágenes  en  el 
siglo,  cuya  historia  vamos  á analizar.  P' 

León  ÍII.-,  dlamado  el  'Isauro  , que  süoió  al  trono  de 
Constjntinopla  en  7 16  , príncipe  de  un  nacimiento  baxo, 
sin  educación  y sin  luces  , se  hizo  repentinamente  enemi- 
go del  culto  católico  de  las  imágenes  , por  aquel  defecto 
que  tuvieron  casi  todos  sus  predecesores  desde  Constan-  ■ 
tino  , como  queda  ya  dicho  otras  veces  , de  tomar  parti- 
do en  las  disputas  teológicas^,  y querer  pronunciar  como 
árbitros  soberanos  en  las  cosas  de  fet  León  .pasó  aun  mas 
adelante  , atreviéndose  á mudar  las  ideas  recibidas  en  ór- . 
den  ala  naturaleza  yuso  de  los  objetos  sensibles , consa- 
grados por  lá  religión  , sin  embargo  de  ser  ignorante  y sin 
letras  , y haber  sido  sus  principios  los  de  un  soldado  raso, 
habiendo  pasado  toda  su  vida  en  la  profesión  de  las  ar- 
mas , sin  haber  aprendido  jamas  otras  cosas  que  las  nece- 
sarias para  eUa.  Pero  las  guerras  en  que  habia  servido  le 
adquirieron  diferentes  ocasiones  de  tratar  con  los  judíos  y 
musulmanes  de  la  religión  y desprecio  de  la  idolatría,  que 
unos  y otros  hacían  de  los  christbnos  por  causa  de  la 
veneración  de  las  imágenes  de  Jcsu-christo  >y  de  los  san- 
tos , pareciéndole  un  oprobio  para  el  christianismo.  Esta 
era  la  objeción  que  le  hábia  hecho  mas  fuerza , y no  acer- 
taba á resolver  Ja  difrcultad  dé  ella  , porque  la  impresión 
que  le' habia  hecho  estaba  tanto  mas  arraigada  , quanto 
ménos  instruido  se  hallába-enda  verdadera  doctrina  de  la 
Jglesia  acerca  del  culto  de  las  imágenes. 

Habiendo  dlegado  ILeon  al  - trono  imperial  con  estas 
ideas , no  tardó  en  manifestarlas.  Pues  habiendo  sucedido 
en  el  órden  natural' hacia  el  año  de  727  ciertos'fenómenos 
asombrosos  , á que  la  credulidad  del  emperador  daba  una 
. interpretación  siniestía  , se  imaginó  que  la  veneración  y el 
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eulto  que  los  católicos  daban  á las  santas  imágenes  eran 
la  causa  de  estos  acontecimientos  extraordinarios  , y de 
otras  calamidades  públicas.  Con  este  pensamiento  juntó  al 
pueblo,  y Xdeclaró  que.  todas  las  representaciones,  de; ob- 
jetos sensi^:,%- colocadas  en  las  iglesias  yen  otras  partes 
eran  unr>^  fctría  , y que  el  cielo  irjitado  enviaba  cala- 
midades á la\ierra  para  castigarla.  No  pasó  entonces  mas 
adelante  ; per4  en  el  año  730  , sin  haber  consultado  á los 
obispos  ni  haber,  medido  con  la  prudencia  su  conducta, 
publicó  un  edicto  en  que  mandaba  echar  aL  suelo  las  imá- 
genes , y borr^  las  pinturas  sagradas  en  todos  los  pueblos 
de  su  obediencp ; y no  se  determinó  á este  golpe  ruldosp 
antes  de  haber  ^ tomado  la  firme  resolución  de  sostenerla 
por  todos  los  medios  que  la.  autoridad  soberana  le  hacia 
posibles. 

Pero  por  grande  que  sea  el  poder  de  los  soberanos, 
nunca  llega  á mandar  sobre  las  almas  , ni  á dominar  en  las 
voluntades :.  el  edicto  de  León,  revolvió  á todo  el  mundo: 
sublevóse  el  pueblo  de  ConstantinopIa  , y fue  menester  en- 
viar contra  él  gente  armada.,  que  cargó  sobre  él.,  y en- 
tóneos fué  quando  en  medio  de  este  tumulto  fueron  echa- 
das á tierra  por  los  satélites  del  emperador  las  imágenes 
del  Salvador,  las  de  la.  santa.  Virgen  y de  los  santos.  Ya 
que  la.  violencia  de  los  medios  que.  ponía  en  hacerse  obe- 
decer no  le  ponía  delante  la  injusticia  y la  impiedad  de  su 
ley , debería  á lo  ménos  hacérsela  conocer  la  imprudencia* 
pero^  este  príncipe  no  era  de  tal  índole  que  le  reprimiese 
la  vista  de  los  males  que  iba  á causar.  Se  habla  criado  en 
los  campos  , y acostumbrado  al  despotismo  militar  , que- 
ria  gobernar  los  vasallos  de  un  grande,  imperio  del  modo 
que  un  capitán  conduce,  una  tropa  de  soldados : por  otra 
parte  era  terco,  colérico  y cruel  la  resistencia  le  irrita- 
ba , y su  orgullo,. ofendido  de  los  obstáculos- que  encon- 
traba , se  convertía  en  furor:  demasiado  lo  ha  manifesta- 
do en  los  excesos  de.  vexacion  y crueldad  á que  se  entre- 
gó todb;  el  tiempo  restante  de  su  rey  nado  , extirpando  el 
culto  de  l.is  imágenes  , que  confundia.con  la  idolatría  mas 
rústica  y mas  injuriosa  á Dios,. 

Aunque  obscurecida  la  verdad,  con  los  falsos  achaques 
del  judío  y del  mahometano , y calumniada  la  Iglesia  en 
su  culto  por  un  príncipe  christiano , tuvieron  un  generoso 
defensor  en  san  Germán  , patriarca  de  Constantinopla  , á 
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cuya  dignidad  le  transtirieron  su  mérito  y nacimiento  des- 
pués de  haber  sido  metropolitano  de  Cícico  , y en  elU 
se  mostró  con  sus  luces  y su  valor  , como  dégno  del  al- 
to puesto  que  llenaba  en  la  primera  silla  del  Axiiente.  Pues 
no  contento  con  preservar  á su  pueblo  del  del  nue- 

vo error  , se  creyó  obligado  por  su  minísteno  á trabajar 
en  destruir  las  preocupaciones  de  algunos  otjS.spos , á quien 
el  emperador  habla  hallado  medio  de  hacerlos  dividirse  en 
sus  opiniones.  San  Germán , para  instruirlos  y atraerlos  4 
la  verdad  , les  escribió  muchas  cartas  eficaces  y elegan- 
tes, de  las  quales  tenemos  tres,  la  primera  ihemltida  á Juati 
obispo  de  Sinnada  y metropolitano  de  Fi  igia,  la  segun- 
da á Constantino  obispo  de  Nacolia  en  la  misma  provin- 
cia , y la  tercera  á - Tomas  obispo  de  Claudiópolis.  En 
ellas  explica  con  admirable  claridad  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia sobre  el  culto  de  las  imágenes  , y el  fiel  destino  de  es- 
tos objetos  consagrados  por  la  piedad  , y tan  propios  pa- 
ra conservarla  : refuta  en  todo  las  objeciones  que  León 
y sus  partidarios  tomaban  de  los  judíos  y de  los  musul- 
manes ; expone  de  un  modo  claro  y preciso  la  diferencií^ 
del  culto  soberano,  absoluto  y directo  que  se  debe  á Dios 
solamente  , del  culto  inferior  subordinado  y relativo  de  que 
pueden  ser  objeto  la  santa  Virgen  , los  mártires  y los 
otros  santos : muestra  la  utilidad  de  las  pinturas  sagradas, 
de  las  estatuas  y demas  representaciones , cuyo- uso  aprue- 
ba la  Iglesia  , porque  elUs  son  los  libros  dé  los  ignoran- 
tes , una  predicación  que  habla  á los  ojos  , y unos  pode- 
rosos estímulos  para  excitar  á la  práctica  de  las  virtudes, 
dé  que  fueron  modelos  excelentes  los  santos  recordado' 
en  ellos : hace  v,er  la  antigüedad  de  las  imágenes  pintadas 
ó de  relieve  con  testiinojDids , sacados  de  los  santos  Pa 
dres  , los  mas  auténticos  para  oponerse  á los  abusos:  pO' 
ne  las  pruebas  de  veneración  que  se  les  dió  siempre  en  lo 
mejores  siglos  del  christianismo  y desde  su  origen  : refie- 
re los  milagros  auténticos  con  que  Dios  habia  aprobado 
el  culto  que  se  íes  daba  ; últimamente  , insiste  en  el  peli- 
gro que  hay  de  ponér  las  manos  en  los  objett-s  consagra- 
dos por  el  respeto  de  Jos  pueblos , y de  mudar  las  cos- 
tumbres establecidas  desde  mucho  liernpo  ,en  la  Iglesia. 
Así  ilustraba  el  santo  patriarca  á sus  colegas  en  el  episco- 
pado ; y esparcia  las  nubes  que  el  error  amontonaba  pa-^ 
jra  obscurecer  la  verdad  4 los  ojos  de  los  hombres  mal 
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instruidos,  y autorizar  los  excesos  que  se  permitían.  San  Ger- 
mán escribió  también  al  papa  Gregorio  II.  para  intormar- 
le  de  lo  qu'^asaba  en  Oriente  , y pedirle  el  socorro  qué 
Necesitaba  e,  imna  coyuntura  tan  crítica,  y Gregorio  le  res- 
pondió , lidole  su  zelo,  animando  su  valor,  y testifi- 
cando la'doc  fina  con  que  combatía.  De  este  modo  esta- 
ban unidas  laidos  primeras  sillas  del  mundo  christiano  ea 
el  objeto  de  la  contestación  que  turbaba  á la  Iglesia,  es- 
tando ei  Oriente  apoyado  por  el  Occidente  en  la  defensa 
del  culto  católico. 

El  ardor  dekan  Germán  , y su  unión  con  el  soberano 
pontílice  anunciaban  al  emperador  toda  la  oposición  que  ha- 
bía de  experimentar  la  nueva  doctrina,  si  se  obstinase  en  so 
osadía.  Pero  nada  le  pudo  detener  , ni  las  representaciones 
de  los  papas  Gregorio  II.  y Gregorio  III.  que  le  escribié- 
ron  con  tanta  fuerza  como  libertad  , ni  el  horror  de  su  im- 
piedad que  el  pueblo  testificaba,  ni  las  maldiciones  que  le 
echaba  , ni  las  rebeliones  que  se  levantaban  en  diferentes 
partes  dcl  imperio.  Quanto  mas  zelo  manifestaban  los  pas- 
toies  y los  simples  fieles  por  conservar  las  santas  imágenes, 
tanto  mas  se  encarnizaba  León  en  destruirlas.  Echó  de  su 
sida  al  patriarca  Germán  para  colocar  en  ella  á un  hom- 
•b.e  que  sabia  que  era  propio  para  aprobar  sus  intentos,  y 
el  santo  anciano  acabó  sus  dias  en  la  casa  de  su  padre, 
donde  se  liabij  retirado.  Parece  que  la  firmeza  de  Germán 
hubiera  podido  ser  el  dique  suficiente  para  contener  el  fu- 
ror de  León  : pues  no  fue  así , que  desde  que  se  vió  des- 
embarazado , no  tuvo  mas  miramiento  , ni  se  contentó  so- 
lo con  borrar  las  pinturas  sagradas  , y hacer  pedazos  las 
estatuas  sin  perdonar  las  imágenes  de  Jesu-christo  crucifi- 
cado en  la  cruz  por  nosotros , que  descargó  también  sus 
golpes  sobre  los  que  se  resistían  á sus  órdenes.  Llegó  á ser 
general  la  persecución  ; y lo  que  la  hizo  acaso  mas  cruel 
que  las  otras  todas  fue  , que  León  huia  de  procurar  la 
gloria  del  martirio  á sus  víctimas  , y ahorrándoles  la  vida, 
se  contentaba  con  intimidar  su  constancia  en  el  rigor  y la 
duración  de  los  tormentos.  Sin  embargo  pereció  un  gran 
número  en  las  torturas  , que  la  industriosa  crueldad  de 
este  príncipe  no  acertaba  á proporcionar  siempre  con  las 
fuerzas  de  los  que  las  sufrían.  Los  satélites  que  él  empleaba 
en  destruir  las  santas  imágenes  en  las  iglesias , en  las  plazas, 
y hasta  en  las  casas-  particulares  , nunca  usaban  de  estas 
2 orno.  II.  Ll 


256  HISTORIA  ECLESIASTICA 

execuciones  sacrilegas  sin  derramar  la  sangre  , por  causa  de 
las  sediciones  de  que  siempre  iban  acompañadas.  Entre 
tanto  qne  el  soberano  se  ocupaba  solamente, en  destruir  á 
sus  vasallos  , parecía  que  los  elementos  con^^.Jaban  con  él 
en  aumentar  las  desgracias  públicas.  En  todt;V*año  último 
de  su  reynado  se  vid  afligida  Constantino^;.  eSn  horren- 
dos temblores  de  tierra , en  que  pereciero^run  número  es- 
pantoso de  habitantes,  comprehendiendo  erf^el  mismo  azote 
á muchas  ciudades  del  imperio.  Tal  era  la  desolación  de  la 
capital  y de  las  provincias  quando  murió  León.  Desde 
que  la  religión  christiana  habia  subido  al  ti¿ono  imperial  en 
la  conversión  de  Constantino  , habian  conj/Oatido  la  fe  mu- 
chos príncipes , perseguido  la  Iglesia  y hecho  infelices  á 
los  pueblos.  León  III.  fue  el  primero  que  juntó  el  nombre 
de  heredarca  á los  de  perseguidor  y tirano.  Su  reynado 
duró  veinte  y cinco  años , y de  ellos  gastó  quince  en  hacer 
la  guerra  á las  santas  imágenes. 

Constantino  Coprónimo  , que  llegó  al  trono  en  el 
año  741  , siguió  las  huellas  de  León  su  padre  , y aun  pasó 
mas  adelante  en  los  medios  violentos  que  tomó  para  mu- 
dar la  disciplina  eclesiástica  en  asunto  de  imágenes.  Su  im- 
piedad , su  ojeriza  contra  los  católicos , y su  crueldad  en 
la  txecucion  del  proyecto  que  abrazó  no  tuvieron  límites. 
Luego  que  se  vió  asegurado  en  el  trono  en  que  habia  esta- 
do vacilante  algún  tiempo  , no  pensó  en  otro  negocio  que 
en  el  de  abolir  el  culto  de  que  se  habia  declarado  enemigo 
irreconciliable , y exterminar  á todos  los  que  intentasen 
conservarle.  Y como  no  bastase  la  fuerza  para  cumplir  su 
designio  , como  se  lo  habia  hecho  ver  la  experiencia  de 
León  , intentó  juntar  á ella  Coprónimo  los  medios  de  se- 
ducción , y aparentar  como  regulares  los  procederes  vio- 
lentos de  que  queria  valerse.  Después  de  este  plan  , de  que 
esperaba  el  mejor  suceso  , juntó  este  príncipe  en  Constan- 
tinopla  año  754  un  concilio  , en  que  se  hallaron  trescientos 
treinta  y ocho  obispos,  pero  ningún  patriarca  ni  diputado 
de  las  mayores  sillas,  porque  la  de  Roma  estaba  ocupada 
por  el  papa  Esteban  II.  , á quien  se  guardó  de  convidar, 
y la  de  Constantinopla  estaba  vacante  por  muerte  de  Anas- 
ta.'io  , usurpador  de  la  dignidad  patriarcal  después  de  la  ex- 
pulsión de  san  Ge  man.  Por  este  grande  número  de  obis- 
pos se  ve  , que  á pesar  de  los  progresos  del  mahometismo 
y de  las  brechas  abiertas  por  la  her.egía  en  la  religión  des- 
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de  los  arríanos  hasta  los  monotelitas  , no  dexaba  do  estar 
muy  extendido  el  christianismo  por  el  Oriente.  Pero  tam- 
bién se  ve  , “^r  el  modo  con  que  este  gran  número  de  pre- 
lados se  coiv  i^eron  en  el  concilio  de  Constantinopla  , el 
poco  amon^'  Iverdad  , la  poca  animosidad  para  su  defen- 
sa, y el  corto  conocimiento  del  espíritu  de  la  Iglesia  entre 
sus  pastores , mayor  parte  dominados  de  lós  intereses 
humanos  , y avasallados  á las  intenciones  del  príncipe. 

Habiéndose  juntado  el  concilio  por  Constantino  , na 
para  examinar  laiqüestion  del  culto  de  las  imágenes  , según 
reglas  eclesiástic  is  , sino  para  proscribirle  conforme  á las- 
intenciones  del  soberano  , gastó  seis  meses  en  sus  opera- 
ciones , desde  el  lo  de  Febrero  hasta  el  8 de  Agosto.  Dff 
todo  este  largo  trabajo  no  tenemos  mas  que  la  definición 
de  fe , que  es  un  escrito  extraño  , por  el  modo  á que  está 
reducida,  y por  el  fondo  de  las  cosas  que  contiene.  Fn  ella 
se  ve  desde  el  principio  al  fin  , que  esta  asamblea  estaba 
animada  del  espíritu  de  heregía , y que  no  tenia  otro  fin 
que  el  de  consagrar  la  doctrina  impía  de  los  iconoclastas. 
El  segundo  concilio  de  Nicea  y Vil.  general  , de  que 
luego  hablaremos  , refiere  á la  larga  este  decreto  escanda- 
loso en  las  actas  de  la  sesión  sexta  , y le  refuta  victoriosa- 
mente , comenzando  por  el  título  , y siguiendo  á pie  firme 
los  raciocinios  sobre  que  se  funda.  El  título  era  : Definid 
tion  del  grande  y santo  concilio  ecuménico.  Cómo  , dicen 
los  padres  de  Nicea  , cómo  se  entiende  dar  el  nombre  de 
concilio  ecuménico  á una  asamblea  , á que  no  ha  concur- 
rido por  sí  mismo  , ni  por  sus  legados  , ó a lo  ménos  por 
su  carta  el  papa  obispo  de  Roma  y cabeza  de  la  Iglesia; 
ni  de  ella  se  há  dado  parte  á los  patriarcas  de  Antiuquja, 
de  Alexandría  y de  Jerusalen  , y en  fin  , una  asamblea  á 
que  no  ha  dado  toda  la  Iglesia  su  consentimiento?  Las  tazo- 
nes alegadas  por  los  obispos  iconoclastas  , y refutadas  por 
los  padres  de  Nicea,  se  pueden  reducir  á qiiatro:  i.®la  no- 
vedad del  culto  de  las  imágenes  que  los  iconoclastas  pre- 
tendían , introducido  en  la  Iglesia  desde  el  sexto  concilio 
general  , que  es  el  segundo  de  Constantinopla  ..  A lo  qual 
se  responde  que  no  han  corrido  sino  setenta  años  entre  el 
sexto  concilio  y el  de  que  se  trata  , y que  por  cons-guien- 
te  el  culto  de  las  imágenes , en  favor  del  qual  se  citan  testi- 
monios de  la  mas  remota  antigüedad  , no  ha  podido  comen- 
zar ni  establecerse  en  este  corto  intervalo.  2.^  La  acusacioa 
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de  idolatría  intentada  contra  la  Iglesia  con  motivo  de  laS 
imágenes  de  su  culto.  Esta  imputación  se  refuta  observan- 
do que  la  victoria  de  Jesu-christo  sobre  los  Wt)los  es  eter- 
na , y que  la  Iglesia  no  puede  ser  acusad/i^le  renovar,  el 
crimen  de  los  idólatras , sin  que  esta  acusa»>.?Wcaiga  so- 
bre el  mismo  Jesu-christo  ; después  se  a íestra  en  qué 
consiste  el  honor  que  se  hace  á las  imágei^íes , y se  hace 
ver  que  esta  no  es  una  adoración  propiamefite  tal,  ni  un  cul- 
to directo  y absoluto  , sino  una  reverencia  relativa  por  su 
naturaleza  al  objeto  representado  que  la  merece  por  su  ex» 
celencia  , quando  es  la  humanidad  de  Jesf>-christo  , y por 
su  santidad  , quando  es  la  de  la  santa  vírgbn  y de  los  san-* 
tos.  3.^  El  exemplo  sacado  de  la  sagrada  Eucaristía,  que  es 
la  «nica  imagen  de  Jesu-christo  que  se  permite.  En  lo  qual 
advierte  el  concilio  de  Nicea  que  la  Eucaristía  no  se  pue-r 
de  llamar  imágen  de  Jesu-christo  en  el  sentido  propio  y 
literal , porque  el  Salvador  no  dixo  á sus  apóstoles  tomad 
y comed  : esta  es  la  imagen  de  mi  cuerpo  ; y sí  tomad  y 
comed : este  es  mi  cuerpo',  palabras  positivas  que  excluyen 
toda  idea  de  imágen  , de  tipo , y de  figura  en  el  sacrificio 
incruento  ; 4.*^  y última  , las  autoridades  , así  de  la  Escri- 
tura como  de  los  padres  contra  el  culto  de  las  imágenes.  A 
esto  responde  el  concilio  de  Nicea  manifestando  , ó que 
estos  pasages  no  hablan  sino  del  culto  de  los  ídolos  , ó qué 
están  sacados  de  obras  supuestas  , ó en  fin  , que  están  fal- 
sificados , truncados  ó desquiciados  de  su  significación 
natural. 

A pesar  de  la  debilidad  de  los  discursos , de  que  usa- 
ban los  iconoclastas  para  deshacer  el  culto  de  las  imáge- 
nes , y de  la  solidez  de  las  respuestas  tan  convincentes  que 
les  daban  los  católicos,  la  asamblea  de  Constantinopia  con- 
denó este  culto,  y todos  los  exercicios  de  piedad  que  usa- 
ba la  Iglesia  para  honrar  á los  santos.  í-e  proscribieron 
todas  las  pinturas  y toda  representación  de  objetos  con- 
sagrados por  la  religión:  se  intimó  excomunión  á todos  los 
refractarios  á este  decreto,  sometiéndolos  á penas  pronun- 
ciadas pbr  las  leyes  imperiads  como  á enemigos  de  Dios, 
y culpados  en  el  crimen  de  trasladar  á las  criaturas  il  ho- 
nor que  no  se  debe  sino  al  Ser  supremo.  Todo  el  Occi- 
dente , y con  él  la  iglesia  Rom. uta  desecharon  con  horror 
jesre  decreto  , que  el  emperador  con  su  autoridad  obligo  á 
q^ue  fuese  recibido  en  casi  todas  las  iglesias  de  Oriente* 
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Hubo  proscripciones  , destierros  y muertes  en  todos  los 
que  se  oponian  á U decisión  del  concilio  y al  edicto  del 
príncipe.  ciudades  estaban  llenas  de  emis<irios  de  la 
corte  , que  í' ¡Vraban  las  pinturas  qn  lasi  bisílicas  , despeda-; 
zaban  las*«^'*uas,  hician  pesquisas  odiosas  en  los  ciu- 
dadanos, com  lien  lo  todo  género  de  violencias  contra  ellos ^ 
baxo  el  prete^o  de  hacer  executar  las  órdenes  del  sobe- 
rano. Todo  erjrtumulto  v carnicería  en  todas  partes.  Los 
delatores  eran  bien  recibidos  aunque  fuesen  notados  de  in- 
fames , si  desctlbrian  á alguno  como  encubridor  y reve- 
renciador  de  iiriigenes  en  su  casa.  Una  simple  sospecha  era 
bastante  para  ser  tratado  como  reo  de  lesa  magestad  di-, 
vina  y humana.  Gustaba  Coprónimo  de  tener  quien  diese 
cebo  diferente  i su  furor  , y con  mas  seguridad  lograba, 
su  favor  el  que  perscguia  á los  católicos  , que  si  hubiera 
hecho  los  servicios  mas  señalados  al  estado.  ¡ 

Los  monges  eran  los  mas  zelosos  defensores  de  las  san-i 
tas  imágenes  , porque  la  experiencia  les  habia  dado  á co- 
nocer mejor  el  fruto  de  elevarse  á Dios  , y á excitarse  á la 
imitación  de  los  santos.  Y así  todo  el  ódio  de  Coprónimo 
se  volvió  contra  ellos  con  proscribir  la  vida  monástica  , y 
formar  un  edicto  con  prohibición  de  abrazarla  á qualquie,-» 
/a  que  lo  intentase.  Conliscó  la  mayor  parte  de.  las  casas, 
religiosas  de  uno  y otro  sexo  en  la  capital  , y las  trans-. 
formó  en  quarteles  para  alojA  á los  soldados  iconoclastas 
encargados  de  sus  órdenes.  Obligó  á que  las  monjas  se 
casa'^en  , y exponiéndolas  á la  risa  del  pueblo,  las  precisó- 
á pasearse  por  el  hipódromo  y por  las  calles  públicas  dé 
Constantinopla  , llevando  un  hombre  á cada  una  aga,rra^ 
da  por  el  brazo  ; estos  eran  los  juegos  y tiestas  que  ¡daba; 
al  populacho.  No  es  apénas  creíble  lo  que  hizo  padecer  á 
san  Esteban,  abad  de  Monte  Santo  Auxéncio  , que  era  el 
mas  distinguido  santo  que  hubo  en  el  imperio.  Habiendo 
nacido  en  la  opulencia  y grandeza  del  siglo  lo  saciiticó 
todo  al  deceo  de  la  perfección,  )'  habia  ¡legado  á un  gra- 
aio  tan  alro  de  virtud  , que  ha‘-ra  los  tolJaedos  mas  br.uta- 
le*-  é impíos  le  respetaban.  Para  atormentar  á este  santo 
hombre  , mejor  diremos  para  castigar  en  él  la  adhesión  á 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  refinó  Coprónimo  con  las  suyas 
las  crueles  invencitines  de  los  antiguos  perseguidores.  No 
,es  posible  referir  sin  horror  é irritación  de  la  hi  ma.nidad 
los  tormentos  que  le  hizo  padecer  , hasta  el  momentofi  ea 
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que  Dios  coronó  su  generosa  confesión  con  el  martirio 
en  el  año  766  ó 67.  Basta  decir  que  los  cortesanos  y go- 
bernadores de  provincias  que  querian  compl^erie  acudiaii 
al  medio  seguro  y fácil  que  era  exercer  l/fenayores  ri- 
gores contra  los  católicos , sospechosos  de  (^.x\iaban  cul-¿ 
to  á las  imágenes , y contra  los  monges , |i'  quien  servia 
de  crimen  su  misma  profesión.  El  gobernador  de  Dato- 
lia  mereció  las  gracias  y el  favor  de  su  aií'^io,  porque  ha- 
bla mandado  vender  todos  los  monasterios  de  hombres  y 
mugeres  que  habia  en  su  gobierno  y y dado  muerte  con  di— 
férerttes  géneros  de  suplicios  á una  infini(|-id  de  personas 
consagradas  á Dios  en  estos  piadosos  retiros. 

La  vida  que  Coprónimo  pasaba  en  festines  , espectá- 
culos y y en  los  placeres  mas  infames , no  respondía  al  ze- 
lo  que  afectaba  contra  la  idolatría  , y por  eso  no  era  me- 
nester mas  que  una  vida  de  buenas  costumbres  , y una 
conducta  regular  para  incurrir  en  su  desgracia.  Algunas 
personas  -^de  la  mayor  distinción  que  habían  participado 
de  sus  disoluciones  , y se  habían  retirado  de  la  corte  para 
cuidar  de  su  salvación  en  la  soledad , fueron  mas  cruel- 
mente perseguidas  que  otras  , y las  quitó  la  vida  de  mie- 
do que  no  revelasen  su  torpeza.  Murió  en  fin  este  prin- 
cipe en  el  año  775  , de  edad  de  cincuenta  y seis  años,  tan 
detestádo  como  su  padre  , dexando  á la  Iglesia  y el  es- 
tado en  la  mas  horrorosa  coíifusion , y casi  sin  esperanzas 
de  que  la  barbarie  de  su  reynado  se  obscureciese  por  otro 
príncipe  peor  que  él. 

León  IV.  , de  edad  de  veinte  y seis  años,  criado  en 
el  regalo  , y preocupado  de  sus  placeres , y por  otra  parte 
acometido  con  las  guerras  de  los  sarracenos  y conspira- 
ciones , no  p>odia  interesarse  mucho  en  la  querella  de  las 
imágenes  , aunque  sin  embargo  se  declaró  contra  ellas ; y 
acaso  la  persecución  que  iba  á remover  no  hubiera  sido 
ménos  cruel  que  las  que  habían  encendido  su  abuelo  y su 
padre  , si  hubiera  conservado  mas  tiempo  el  poder  sobe- 
rano , que  no  pasó  de  cinco  años.  Se  atribuye  su  muer- 
te á una  acción  , por  la  qual  se  caracteriza  su  impiedad, 
y se  puede  juzgar  quántos  males  hubiera  causado  á la 
Igleda  si  viviera.  Habia  donado  el  emperador  Mauricio  á 
la  iglesia  de  Constantinopla  una  corona  de  oro  adornada 
de  diamantes  y piedras  preciosas.  León  la  mandó  quitar, 
y la  puso  sobre  su  cabeza , diciendo  con  bufonada  sacrí- 
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lega  : el  oro  y la  pedrería  no  pueden  agradar  á aquel 
que  tuvo  por  buena  la  pobreza  : y apenas  se  la  quito, 
quando  sin'^jo  unos  carbones  encendidos  en  las  partes  que 
la  corona  ;¡Vabia  tocado,  y se  formaron  en  ellas  úlceras 
que  le  cais-^’  In  una  fiebre  ardiente  , de'  que  murió  en  780. 

Los  furots  de  la  heregía  habian  llegado  á su  cúmulo, 
quando  Consi\ntino  IV.  subió  al  trono  por  muerte  de 
León  IV.  su  padre.  Este  príncipe,  de  edad  de  diez  años, 
fué  confiado  á la  tutela  de  la  emperatriz  Irene  su  nsadre, 
quien  tuvo  toce  la  gloria  de  su  rey  nado.  Era  inclinada 
al  culto  de  las  |mágenes  , y su  primer  cuidado  fué  el  de 
restablecerle  y dar  la  paz  á la  Iglesia.  Pero  viendo  esta 
heroina  , de  un  talento  grande  y penetrante , toda  la  ex- 
tensión de  la  herida  que  los  últimos  emperadores  habian 
hecho  á la  religión  , y conociendo  toda  la  ventaja  que  los 
iconoclastas  sacaban  del  falso  concilio  que  habla  juntado 
Constantino  Coprónirao  , juzgó  que  no  podría  remediar 
los  males  de  la  Iglesia  y del  estado  , si  no  oponía  al  de- 
creto de  este  conciliábulo  la  decisión  canónica  de  un  con- 
cilio legítimo.  Para  preparar  esta  grande  obra  colocó  so- 
bre la  silla  de  Constantinopla  á un  hombre  ilustrado  , vir- 
tuoso , y lleno  de  zelo.  Este  era  Taraiso,  secretario  del 
emperador , destinado  por  la  estimación  pública  , y que 
no  aceptó  esta  dignidad  hasta  después  de  haberle  dado  el 
emperador  y Irene  palabra  positiva  de  juntar  luego  un 
concilio  , para  terminar  la  contestación  de  las  imágenes, 
que  era  el  origen  de  tantas  turbaciones. 

Taraiso  sucedió  á Paulo  , que  era  un  hombre  reco- 
mendable por  la  pureza  de  sus  costumbres  y la  liberali- 
dad de  sus  limosnas  , bien  que  habia  tenido  la  flaqueza  de 
subscribir  al  concilio  de  los  iconoclastas  por  temor  de  la 
persecución  ; pero  volviendo  sobre  sí  , y tocado  de  un 
vivo  arrepentimiento  , quando  se  concedió  la  paz  á los  ca- 
tólicos en  el  nuevo  reynado , quiso  corregir  el  escándalo 
que  habia  dado  a la  Iglesia  , despojándose  de  su  dignidad 
por  hacer  penitencia.  Esta  manera  de  portarse  descubrió 
en  Paulo  los  grandes  afectos  y amor  sincero  á la  verdad, 
y dio  a conocer  que  era  digno  del  puesto  que  dexaba,  por 
otras  miras  tan  laudables  que  le  grangearon  la  estimación 
de  todos  los  hombres  de  bien.  Taraiso  , luego  después  de 
su  consagración  , escribió  al  papa  Adriano  convidándole  á 
que  pasase  al  Oriente  á presidir  el  concilio  universal  que 
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el  emperacíor'^'’  su  madre  pensaban  Juntar  , para  que  por 
un  juicio  autorizado  se  hiciese  patente  la  antigua  tradición 
de  la  Iglesia  en  lo  perteneciente  al  uso  y cu^i  de  las  imá- 
genes. Y le  suplicaba  que  si  no  pudiese  asis/jn por  sí  mis- 
mo en  el  lugar  de  la  junta,  concurriese  á lo  f¿DÍjos  por  me- 
dio de  sus  legados  y'cartas  á esta  grande  í ora.  También 
escribió  á los  patriarcas  de  Ántioqiiía  , de  i^lexandría  , y 
de  Jerusalen  representándoles  el  grave  pelVgro  á que  esta- 
ba expuesta  la  Iglesia  después  de  una  tan  ^arga  tempestad, 
y pidiéndoles  encarecidamente  que  se  uniisen  con  sus  co- 
legas á fin  de  poner  un  remedio  eficaz  á (ios  males.  Estas 
cartas  del  patriarca  iban  acompañadas  de  las  que  Constan- 
tino y Irene- escribían  sobre  el  mismo  asunto.  El  papa 
Adriano  respondió  á unas  y otras  , y en  el  cuerpo  de  la 
suya  trataba  á fondo  de  la  qüestion  de  las  imágenes,  dis- 
tinguiendo con  cuidado  las  diferentes  especies  de  culto  que 
los  iconoclastas  no  cesaban  de  confundir  ; y acababa  ex- 
hortando á Irene  y á su  hijo  á que  restableciesen  en  lás 
imágenes  el  honor  que  se  les  debe  , y tomasen  en  esta  ma- 
teria por  regla  la  práctica  de  la  iglesia  Romana  , tan  atenta 
á conformarse  en  todo  con  la  tradición  antigua. 

Hechos  estos  preparativos , y habiéndose  expedido  las 
cartas  imperiales  para  la  convocación  del  concilio  en  to- 
dos los  lugares  donde  era  conocida  la  autoridad  de  Cons- 
tantino y de  Irene  , se  esperó  la  llegada  de  los  obispos, 
•y  se  tomaron  todas  las  precauciones  convenientes  para  dis- 
poner los  ánimos  á la  paz.  La  mas  necesaria  era  retirarlas 
tropas  de  que  se  habla  servido  Coprónimo  para  la  execu- 
cion  de  sus  órdenes , y á quienes  habia  abandonado  los 
'monasterios  de  Constantinopla  , y así  lo  hizo  Irene  con 
todas  , haciendo  venir  otras.  Por  este  medio  se  restableció 
la  quietud  en  la  capital' , y reynaba  el  órden  , quando  los 
obispos  pasaron  á ella  de  todas  las  provincias  del  imperio. 
El  tumulto  que  la  soldadesca  j exercitada  realmente  en 
los  caminos  en  tiempo  de  los  últimos  emperadores  , había 
levantado  en  la  ciudad  imperial  quando  los  prelados  se  jun- 
taron para  la  abertura  del  concilio  señalado  desde  su  prin- 
cipio para  Constantinopla  , acreditó  la  prudencia  de  las 
medidas  tomadas  por  la  emperatriz  ; y por  la  misma  cau- 
sa se  transfirió  la  junta  á Nicea  en  Bitinia  , ciudad  en  don- 
de se  habia  tenido  en  tiempo  de  Constantino  el  primer  con- 
cilio general  contra  los  errores  de  Arrio. 
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Como  esta  traslación  peJia  nuevas  órdenes  y tiempo 
para  executarlas , no  se  pudo  formar  la  asamblea  basta  ei 
24  de  Septiembre  de  787  , en  que  se  hizo  la  primera  aber- 
tura en  la  ig'\a  de  santa  Sofia.  Vamos  á seguir  el  orden 
de  las  sesiotiliJ  y referir  después  las  actas  de  este  conci- 
lio , que  es  lo  fras  importante  de  él  , á fin  de  dar  una  idea 
justa  de  todo  á\uestros  lectores. 

Primera  sesi.fn.  Se  comenzó  por  verificar  los  poderes 
de  los  legados  del  papa  Adriano  , y los  de  los  diputados 
enviados  por  loslobispos  , cuyas  sillas  estaban  baxo  el  do- 
minio de  los  sarr,|cenos.  Después  habiendo  pedido  los  pa- 
dies  qiic  la  prerioencia  del  concilio  se  defiriese  a!  patriarca 
de  Constmtinopla  , Taraiso  tomó  la  palabra  , y dió  gracias 
á Dios  por  la  libertad  concedida  á k Iglesia.  Exhortó  á 
los  obispos  á que  despreciasen  qualquiera  novedad  en  la 
doctrina  y en  las  palabras;  á que  no  atendiesen  sino  al  bien 
de  la  fe;  á que  desterrasen  todo  respeto  humano,  y se 
atuviesen  á ks  tradiciones  de  la  Iglesia  , la  qual  , ni  puede 
errar  , ni  enseñar  cosas  contradictorias.  Después  de  esto 
pidieron  los  comisarios  del  emperador  , que  se  lev  ese  la 
carta  que  Constantino  escribia  al  concilio  , que  estaba  en 
noimbre  suyo  y de  la  emperatriz  Irene  su  madre.  En  ella 
declaraban  á los  obispos.,  que  no  los  habian  juntado  si- 
no para  que  se  lograse  la  paz  ; que  les  concedían  una  en- 
tera libertad  de  decir  sus  opiniones  , y que  estaban  asegu- 
rados , que  tantos  pastores  reunidos  en  unas  mismas  in- 
tenciones , y guiados  por  el  espíritu  de  Dios,  procurarían 
el  triunfo  de  la  verdad  en  la  sentencia  que  iban  á pronun- 
ciar. Mandaron  después  que  compareciesen  Basilio  de  An- 
cira  , Teodoro  de  Mira  y Teodosio  de  Acmorion,  que  eran 
del  número  de  los  obispos  que  se  hablan  declarado  en  favor 
de  los  Iconoclastas.  Pero  por  haber  reconocido  que  habian 
errado  en  el  asunto  de  las  santas  imágenes ; por  haber  ma- 
nifestado un  sincero 'arrepentimiento ; por  haber  anatemar 
tizado  el  falso  concilio  de  los  hereges , y por  haber  hecho 
una  profesión  de  fe  muy  católica  acerca  de  la  Trinidad, 
de  la  Encarnación  y de  la  veneración  debida  á las  imáge- 
nes de  jesu-ehristo  , de  la  santa  Virgen  , y de  los  otros 
santos,  fueron  recibidos,  y tomaron  asiento  como  obispos, 
y votaron  con  ellos. 

La, segunda  sesión  se  tuvo  el  dia  26  de  Septiembre,  y 
en.  ella  se  leyó  la  carta  del  papa  Adriano  al  emperador  y 
Jomo  11.  Mm 
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al  patriarca  , en  la  qual  establecía  el  culto  de  las  imágenes, 
fundado  en  la  autoridad  de  los  padres  y en  la  tradición  de 
Ja  iglesia  Romana  , haciéndola  subir  hasta>  I apóstol  san 
' Pedro.  Y habiendo  preguntado  los  legad(^’t^le  Adriano  á 
Taraiso  si  aprobaba  esta  doctrina  , responPÜvel  patriarca 
que  en  una  y otra  carta  del  pontífice  recoKocia  el  lengua- 
ge  de  la  tradición : que  él  mismo  habia  em.minado  lo  que 
enseñaba  la  escritura  y los  santos  padreé  sobre  este  artí- 
culo , y que  estaba  plenamente  convenciólo  de  que  se  de- 
be á las  imágenes  un  culto  relativo  y sejiundario  , reser- 
vando para  Dios  solo  el  culto  de  latría  jjc  que  á nadie  to- 
ca sino  á la  naturaleza  divina , ni  puede  ser  comunicado  á 
las  criaturas. 

La  tercera  sesión  fué  dos  dias  después  de  la  segunda 
en  28  de  Septiembre,  y en  ella  leyó  Gregorio  de  Neoce- 
sarea  , que  habia  presidido  el  falso  concilio  de  Constanti- 
nopla  , su  profesión  de  fe  , por  la  qual  habiendo  parecido 
suficiente  , se  le  permitió  que  ocupase  su  lugar  , y se  con- 
cedió también  la  misma  gracia  á otros  seis  obispos  , que 
se  hablan  presentado'ya  en  la  primera  sesión.  Después  de 
esto  se  leyeron  las  cartas  sinodales  de  los  obispos  del  Orien- 
te , que  no  hablan  podido  ir  al  concilio  por  causa  de  los 
árabes , á quien  estaban  sujetos.  Decían  en  ellas  en  nom- 
bre de  las  tres  sillas  apostólicas  orientales  , que  recibían 
los  seis  concilios  ecuménicos:  que  despreciaban  el  que  se 
nombraba  ilegítimamente  el  séptimo  , esto  es , la  asamblea 
de  Constantinopla  en  754  , y que  admitían  las  tradiciones 
de  la  Iglesia  en  asunto  de  la  veneración  de  los  santos,  sus 
reliquias  y sus  imágenes ; y anadian  que  su  ausencia  no 
podía  perjudicar  en  manera-alguna  á la  autoridad  del  con- 
cilio en  vista  particularmente  de  que  el  samísime  papa 
de  Roma  se  hallaba  en  él  por  medio  de  sus  legados  : pa- 
labras notables  en  boca  de  los  del  Oriente  , que  no  tenían 
motivo  alguno  para  lisonjear  á h iglesia  de  Roma. 

En  la  quarta  sesión,  que  se  celebró  en  primero  de  Oc- 
tubre , se  empleó  todo  el  tiempo  en  leer  los  testimonios 
de  las  escrituras  y de  los  padres  que  probaban  la  antigüe-* 
dad , la  legitimidad  , y el  aprovechamiento  de  los  hono- 
res hechos  á las  imágenes  de  jesu-ehristo  , de  la  cruz  , de 
los  ángeles  , de  la  madre  de  Dios  y de  los  santos.  Entre 
los  padres  antiguos  citados  en  el  número  de  los  testigos 
de  la  tradición  en  este  particular,  se  distinguen  san  Gre- 


GENERAL.  2^5 

gorio  <3e  Nisa  , san  Basilio  , san  Gregorio  Nacíanceno,  san 
Juan  Chrisóstomo  , san  Atanasio  y Teodoreto.  También  se 
refirieron  lartoalabras  de  otros  muchos  santos  doctores  mo- 
dernos , qua'*\ueron  san  Nilo , san  Sofronio  , Juan  Mos-, 
co  , y últif.-ií  ^nte  las  tres  cartas  de  san  Germán  de  Cons- 
tantinopla  colla  respuesta  del  papa  Gregorio  II.  A lo 
qual  levantó  el  concilio  diciendo  ; la  doctrina  de 

los  padres  nos  /.w  ilustrado  ; de  ella  hemos  sacado  la  ver- 
dad : con  seguidos  hemos  proscrito  la  mentira  : instrui- 
dos por  ellos  hoi\emos  d las  santas  imágenes  : anatema 
á quien  no  las  ivnre.  Después  leyó  Eutiinio  , obispo  de 
Sardes,  en  nombre  del  concilio  una  profesión  de  fe  , que 
suscribieron  todos  los  obispos  : los  legados  del  papa  los 
primeros.  El  artículo  perteneciente  á las  imágenes  está 
concebido  en  estos  términos  ; recibimos  la  figura  de  la  cruz 
preciosa  y vivificante , las  reliquias  de  los  santos  y sus  imá- 
genes las  honramos  , según  la  antigua  tradición  de  la  Igle- 
sia de  Dios,  honramos  las  de  Jesu-christo  , de  su  santa 
Madre  , de  los  ángeles,  que  aunque  incorpóreos  se  apare- 
cieron sin  embargo  baxo  una  forma  sensible  á los  justos, 
¡as  de  los  apóstoles  , de  los  profetas  , de  los  mártires  y de 
los  demas  santos : porque  nos  traen  á la  memoria  su  idea, 
y nos  excitan  á imitar  su  santidad. 

En  la  quinta  sesión , que  fue  en  4 de  Octubre  , se  con- 
tinuó el  examen  de  los  testigos  de  la  tradición  sobre  el  cul- 
to exterior  de  las  santas  imágenes.  Los  pasages  que  se  han 
leido,  y los  hechos  que  se  han  citado  eran  para  probar  que 
la  práctica  de  honrar  á los  santos  y á sus  santas  imágenes, 
establecida  en  la  Iglesia  , en  toda  la  antigüedad  , nunca  se 
habia  interrumpido  hasta  el  tiempo  de  los  iconoclastas:  que 
lo  que  habian  hecho  estos  hereges  , no  habia  sido  mas  que 
imitar  á los  judíos  ^ á los  maniqueos  y á los  mahometanos: 
y que  el  califa  Yesid  era  el  primero  que  á persuasión  de 
un  judío  habia  declarado  la  guerra  á las  pinturas  sagradas  y 
demas  representaciones  piadosas.  La  conclusión  de  esta  se- 
sión fué,  que  las  santas  imágenes  se  restableciesen  , que  se 
colocase  una  en  medio  de  la  asamblea  , que  se  le  hiciesen 
ios  honores  acostumbrados , y que  todos  los  libros  de  los 
iconoclastas  fuesen  condenados  al  fuego. 

La  sexta  sesión  fué  el  dia  seis  de  Octubre , y la  empleó 
el  concilio  en  leer  el  decreto  doctrinal  del  falso  concilio  de 
Constantinopla  en  754  , y ja  refutación  que  se  habia  he- 
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cho  de  drde’n  Je  la  asamblea,  y reducido  sin  duda  por  una 
comisión  nombrada  para  este  fin.  Ya  hemos  referido  mas  ar- 
riba la  substancia  de  ella  , reduciéndola  á Ul.  principales 
artículos  que  comprehende.  /;^t 

En  la  séptima  sesión  , tenida  en  13  d*¿^ctubre , des- 
pués de  una  profesión  de  fe  , que  conteni^ca  condenación 
de  todos  los  hereges  desde  los  arríanos  hma  los  monote- 
litas  , se  leyó  el  decreto  del  concilio  toq.nte  á las  santas 
imágenes  concebido  en  estos  términos : tíhcidimos  que  las 
imágenes  de  Jesii-christo  , de  su  santáVMadre  , de  los 
angeles  y de  los  santos  per  sonages  , se\  ex  pongan  en  las 
iglesias  , en  las  casas  y en  los  caminos  reales  ¡ grabadas 
sobre  los  vasos  sagrados  , bordadas  sobre  las  vestimentas 
que  sirven  para  el  culto  divino  ¡'  que  sean  saludadas  y 
adoradas  : que  se  les  de  incienso  , y se  les  pongan  luces 
como  sé  usa  respecto  de  la  cruz  de  los  Evangelios  ^ y otras 
cosas  sagradas , porque  el  honor  de  la  imagen  se  refiere 
al  original , y el  que  le  hace  ^ le  dirige  al  objeto  repre- 
sentado. Tal  es  la  doctrina  de  los  santos  padres  y de  la. 
Iglesia  católica.  En  quanto  d los  que  osaren  pensar  6 
enseñar  de  otra  manera  serán  depuestos  j si  fueren  obis- 
pos o clérigos  , y excomulgados , siendo  monges  6 legos. 
Subscribieron  á este  decreto  trescientos  y cinco  entre  le- 
gados y obispos,  y terminó  la  sesión  por  el  anatema,  que 
se  pronunció  contra  el  falso  concilio  de  los  iconoclastas 
del  año  754. 

En  la  octava  y última  sesión  después  de  la  signatura 
del  decreto  escribió  el  patriarca  Taraiso  dos  cartas  en  nom- 
bre del  concilio , la  una  á los  emperadores  y la  otra  al  cle- 
ro de  Constantinopla  , para  instruirlos  en  todo  lo  que  se  ha- 
bla hecho  y en  la  sentencia  que  el  concilio  habla  pronun- 
ciado ; y el  emperador  y Irene  informados  de  como  este 
gran  negoció  se  habla  concluido  , no  quisieron  que  el  con^ 
cilio  se  separase  sin  pasar  allá , y en  efecto  escribieron  al 
patriarca  para  que  conduxese  á todos  los  obispos  á Cóns- 
tantinopla  , y llegaron  al  veinte  y tres  de  Octubre  , y se 
juntaron  en'  el  palacio  dé  Magnauro  , en  el  qual  estaban 
abiertos  en  medio  de  la  sala  los  santos  Evangelios,  y Irene 
y su  hijo  sentados  en  lugar  preeminente  , y los  legados  y 
el  patriarca  Taraiso,  y los  obispos  á derecha  é izquierda 
sobre  sus  sillas  por  su-  orden  cbfrespondiente.  Los  prínci- 
pes convidaran  á' Taraiso  á que  hablase  , y hablaron  ellos 
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n'.ismos  con  mucha  eloqiiencia  y magostad  ; los  obispos  les 
respondieron  con  aclamaciones  deseándoles  mucha  vida  y 
un  reynado '^orioso.  Después  se  leyó  el  decreto  doctri- 
nal , y los  pl'iAges  de  los  padres  en  que  estaba  fundado , á 
cu}’a  lectura’  J numeroso  pueblo  que  estaba  presente  ma- 
nifestó un  gra  fee  regocijo  de  ver  triunfante  la  fe,  y ven- 
gadas las  santaiXimágenes  , redoblando  las  aclamaciones  y 
colmando  de  beldiciones  á los  emperadores  y á los  obis- 
pos. Así  acabó  leí  segundo  concilio  de  Nicea  y séptimo 
ecuménico.  I ' 

Después  de  p separación  de  los  obispos  dió  cuenta  Ta- 
lasio  al  papa  Adriano  de  todo  lo  que  se  habia  hecho  en  el 
concilio  de  Nicea.  Adriano  confirmó  el  decreto  del  conci- 
lio , y para  que  las  actas  de  esta  célebre  junta  fuesen  cono- 
cidas en  el  Occidente  , envió  copias  á Cario  Magno  y á 
otros  príncipes  de  la  iglesia  latina.  Pero  como  los  pueblos 
de  Occidente  no  daban  á la  palabra  adoración  el  mismo 
sentido  que  tenia  en  el  uso  de  los  Orientales  , se  temió, 
particularmente  en  Francia,  que  el  concilio  no  adelantase 
mucho  el  culto  que  decretaba  á las  santas  imágenes  , y 
los  obispos  de  los  estados  de  Cario  Magno  juntos  en 
Francfort  año  794  para  condenar  á Elipando  de  Toledo  y 
á Félix  de  Urgel  , prohibieron  el  adorarlas.  Esta  diferen- 
cia entre  los  prelados  de  la  iglesia  Galicana  y los  de  Orien- 
te consistia  en  una  equivocación.  Estos  entendían  por  ado- 
ración una  salutación  exterior , un  testimonio  de  honor  y 
veneración ; aquellos  no  daban  este  nombre  sino  al  culto 
de  servidumbre  ó de  latría  , el  honor  supremo  , la  adora- 
clon  propiamente  dicha  tal , que  solo  conviene  á la  divini- 
dad. De  lo  qual  se  originó  , que  los  unos  usaban  de  la  pala- 
bra adorar  hablando  del  culto  de  las  imágenes  , y los 
otros  la  desechaban.  Aías  como  en  el  fondo  estaban  acor- 
des , y tenían  una  misma  dóctrina  en  quanto  al  punto  de 
que  se  trataba  , luego  que  unos  y otros  se  explicaron  y 
convinieron  en  el  sentido  de  las  expresiones  , se  adoptó  el 
mismo  lenguage , y la  iglesia  Galicana  y demas  del  Occi- 
dente se  explicaron  como  la  iglesia  de  Oriente  en  el  cuito  y 
veneración  de  las  santas  imágenes. 

Estando  el  punto  de  doctrina  claramente  decidido  por 
el  decreto  de  Nicea  , debiera  haber  cesado  la  disputa  ; pe- 
ro hubo  mucho  que  hacer  para  que  los  espíritus  , que  de^ 
bian  estar  muy  conformes ^cóii  -él,  se  convirtiesen  en  un 
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mismo  modo  de  pensar.  Si  los  errores  sutiles  y puramente 
espirituales  como  los  de  Arrio  , de  Nestorio  y de  Eutichés 
habían  formado  sectas  obstinadas  , y en  aíí^una  manera 
eternas,  qué  conseqüencias  habia  de  ten6^^[una  heregía 
que  se  agarraba  de  objetos  sensibles  , po  J^ves  , y atri- 
buía la  reforma  al  culto  exterior?  Una  vea^perdido  por  el 
pueblo  el  respeto  á las  cosas  santas , es  müfy  difícil  volver- 
le á él : furioso  y acostumbrado  á despedí  zar  , á destruir, 
no  podía  salir  tan  pronto  de  sus  excesosiLa  opinión  que 
le  obligaba  á derribar  las  estatuas , y á blíi^quear  las  pare- 
des de  las  iglesias  para  deshacer  las  pint((ras  de  ellas  , es- 
taba muy  distante  de  la  que  movia  á tratarlas  con  honor, 
para  esperar  que  esta  mudanza  feliz  fuese  repentinamente 
el  fruto  de  un  juicio  de  la  Iglesia.  Y así  la  qüestion  de  las 
imágenes  fué  todavía  mucho  tiempo  el  motivo  de  las  tur- 
baciones y divisiones  que  hubo  en  la  iglesia  Griega  : en  el 
siglo  siguiente  veremos  las  escenas  horrorosas  que  nos  hi- 
cieron llorar  la]  renovación  sucedida  en  tiempo  de  León  el 
Armenio  , Miguel  el  Tartamudo  , y Teófí'o  hasta  el  dicho- 
so tiempo  de  Teodora  , que  gobernó  el  imperio  después 
de  Teófilo , y dió  el  último  golpe  á la  heregía  de  los 
Iconoclastas. 

ARTICULO  VI. 

Heregias  que  se  levantaron  en  Occidente  durante  el 
siglo  octavo. 

Los  errores  de  este  siglo  en  Occidente  fueron  aque- 
llos que  la  ignorancia  y la  superstición  pueden  vomitar, 
como  son  los  impostores  de  una  hipocresía  grosera,  los  de- 
lirios de  una  imaginación  , que  ni  aun  sabe  poner  la  verisi- 
militud en  lo  que  produce  , ni  engaña  á los  demas  , sino 
después  de  quedar  engañada  ella  misma.  Tales  fueron  los 
errores  de  Adalberto,  de  Clemente  y de  Sansón.  Pues  aun- 
que los  de  Elipando  de  Toledo  y los  de  Félix  de  Urgel 
tuvieron  mas  arte  y enlace  , ligando  mas  sus  ideas  y deri- 
vando sus  aserciones  de  algunos  principios ; sin  embargo, 
se  descubre  también  siempre  en  ellos  una  falta  de  combina- 
ción , con  que  se  prueba  quán  léjos  estaban  aun  los  inge- 
nios mas.  exercitados  de  conocer  las  verdaderas  reglas  del 
raciocinio.  Examinemos  con  ,alg,un  cuidado  estos  errores, 
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que  ellos  nos  darán  á conocer  mejor  el  talento  de  estos 
tiempos  de  tinieblas  y de  barbarie. 

Adalber)\,  á quien  algunos  nombran  Adelberto  y otros 
Aldebcrto,  e"'^e  nación  gáulo,  y nacióal  principio  del  siglo 
octavo  de  pal  Is  pobres  y sencillos,  como  él  mismo  dice  ea 
su  vida,  que  es  Ina  de  las  producciones  ridiculas  de  su  pluma , 
y de  que  hay  ayunos  fragmentos.  Los  tiempos  de  la  igno- 
rancia son  favotbles  á los  hipócritas  y á los  impostores 
por  la  disposicicp  que  hay  casi  generalmente  en  creerles, 
y por  el  fruto  qle  sacan  de  sus  invenciones.  Prueba  de  es- 
to son  las  ventaias  espantosas  de  Adalberto  , y el  crédito 
casi  increible  que  se  ganó  en  poco  tiempo  sobre  el  corazón 
del  pueblo.  Fingió  que  habia  sido  santificado  y coronado 
por  Dios  desde  el  vientre  de  su  madre  , como  otro  san  Juan 
Bautista  ; y se  vanagloriaba  de  que  un  ángel  en  figura  hu- 
mana le  habia  traido  desde  las  últimas  partes  del  mundo 
reliquias  de  una  santidad  maravillosa  , por  medio  de  las 
quales  podia  obrar  los  mayores  prodigios,  y obtener  de 
Dios  todo  lo  que  le  pedia  , por  lo  qual  halló  acogida  fácil 
en  todos  los  lugares  en  donde  se  presentó.  El  pueblo  natu- 
ralmente crédulo  , y siempre  amigo  de  lo  maravilloso  , las 
mugeres  mas  fáciles  de  seducir  quando  se  les  lisonjea  el 
amor  propio  y la  curiosidad  , y las  gentes  del  campo , á 
quien  su  candidez  y simplicidad  no  precaven  bastante  con- 
tra los  picaros  distrazados  en  la  apariencia  de  hombres  de 
bien  , formaban  un  acompañamiento  numeroso  á la  redon- 
da de  él , y admirados  llevaban  á todas  partes  su  nombre. 
Para  autorizar  el  papel  que  hacia  con  tanta  aprobación, 
pretendió  realzar  su  persona  con  un  titulo  que  añadió  al 
respeto  que  causaba  á la  multitud.  Empeñó  á algunos  obis- 
pos ignorantes  en  que  le  pusiesen  la  unción  de  c hispo.  Re- 
vestido de  este  carácter  adquirido  contra  toda  razón  , lle- 
vó adelante  su  orgullo  hasta  preferirse  á todos  los  persona- 
ges  mas  santos  que  habia  tenido  la  religión.  Distribuía  co- 
mo reliquias  preciosas  y de  la  mayor  virtud  los  pedazos  de 
sus  uñas  y cabellos  á los  que  le  seguían,  y no  quena  que  se 
consagrasen  oratorios  ni  altares  sino  á él.  El  pueblo  abando- 
naba los  templos  por  juntarse  al  derredor  de  las  cruces  que 
él  plantaba  en  los  campos  cercanos  á los  caminos  reales  y 
á las  fuentes  , y devaba  á sus  pastores  ordinarios  por  se- 
guirle á bandadas.  Quando  los  pecadores  iban  á sus  pies  á 
pedir  la  penitencia  , les  impedia  confesar  sus  pecados  , di- 
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ciendoIc5  que  él  todo  lo  sabia  y que  penetraba  hasta  los 
pensamientos  mas  ocultos.  Su  error  y el  carácter  con  que 


grande  en  calidad  de  obispo  y de  legado  pe  la  santa  silla, 
creyó  que  estaba  obligado  á detener  los  ¡progresos  de  un 
impostor  que  turbaba  el  orden,  y arrastra  , a á los  simples  á 
una  vida  descarriada.  A cuyo  fin  no  habiéndole  servido  de 
nada  los  avisos  caritativos  que  dio  á este  espíritu  de  sober- 
bia , le  delató  á los  prelados  que  se  juntaron  en  Soisons 
año  744  , los  quales  en  número  de  veinte  y tres  obispos  con- 
denaron á Adalberto , y le  prohibieron  las  funciones  de 
obispo  que  habia  usurpado.  Pero  no  habiendo  servido  es- 
te medio  mas  que  para  irritar  su  orgullo,  y hacerle  mas  osa- 
do en  su  fanatismo  , llevó  san  Bonifacio  la  causa  de  esta 
rebeldía  á la  santa  silla  que  ocupaba  entónces  el  papa  Za- 
carías , quien  tuvo  con  este  motivo  un  concilio  en  Roma 
en  748  , en  el  qual  se  le  volvió  á condenar  de  nuevo  á 
Adalberto,  como  á embaidor  y sacrilego.  Habiendo  inter- 
puesto su  autoridad  Pepino  y Cario  Magno  , que  reyna- 
ban  en  Francia  por  aquel  tiempo  , fué  arrestado  el  falso 
obispo  y conducido  á un  parage  seguro  donde  acabó  sus 
dias , pero  sin  reconocer  ni  detestar  sus  extravíos.  Los  es- 
critos que  le  condenaron,  y de  que  existen  extractos  en  los 
procesos  que  se  hicieron  contra  él  , son  su  propia  vida  es- 
crita por  él  mismo  ó dictada  á alguno  de  sus  discípulos: 
una  carta  que  fingia  escrita  por  Jesu-christo  y caida  desde 
el  cielo , y una  oración  que  habia  compuesto  para  el  uso 
de  sus  sectarios , todo  esto  sellado  con  el  cuño  de  la  extra- 
vagancia , y digno  de  la  pluma  que  lo  produxo. 

Clemente  , oriundo  de  Escocia,  habia  elegido  la  Fran- 
cia para  exercitar  allí  su  talento  , y era  otro  impostor  de 
este  siglo  : pero  , ó porque  su  ingenio  era  ménos  apto  que 
el  de  Adalberto  para  hacerse  lugar  con  el  pueblo,  ó por- 
que habiéndole  sucedido  no  pudo  hacer  otro  papel  que 
el  de  subalterno  ; lo  cierto  es  que  su  reputación  fué  muy 
inferior  á la  del  embuidor  que  le  habia  servido  de  mo- 
delo. Sin  embargo  , Clemente  no  podia  dexar  de  saber , si 
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es  cierto  , como  dicen  , que  había  sido  director  de  estU'- 
dios  en  ia  celebre  escuela  de  palacio  , y que  Cario  Mag- 
no le  habia  ag'egado  á los  literatos  que  empleó  en  el  res- 
tableciiruentC^^e  las  ciencias  en  su  vasto  imperio.  Sea  lo 
que  fuere  , p:j''\una  falsa  ostentación  de  habilidad  afectó 
Qemenre  qu  despreciaba  todo  lo  que  la  antigüedad 
eclesiástica  habm  consagrado  , los  cánones  de  los  concilios, 
los  escritos  de  \s  padres  sobre  los  dogmas  de  la  religión, 
sus  tratados  ’de  moral  , y las  explicaciones  de  diversas 
partes  de  la  Escitura.  Si  este  falso  sabio  se  hubiera  limi- 
-tack)  á tratar  de  Lpuestos  tantos  monumentos  respetables 
que  la  Iglesia  conserva  como  manantiales  de  su  doctrina, 
su  temeridad  deberla  reprimirse;  pero  se  hubiera  podido 
poner  en  el  lugar  de  aquellas  paradoxas  que  causan  de- 
masiada inquietud  para  llegar  á ser  contagiosas.  Parece 
que  Clemente  anadia  aserciones  verdaderamente  dañosas  á 
esta  idea  extravagante  , y que  imitando  á otros  hereges, 
•no  desechaba  los  antiguos  monumentos  , sino  á fm  de  pri- 
var á sus  contrarios  de  una  autoridad  opresiva  de  sus  er- 
rores. No  se  sabe  si  Clemente  se  coVrespondia  con  Adal- 
berto, y se  comunicaban  sus  errores  ; solamente  nos  cons- 
t:a  que  fueron  condenados  juntos  en  los  dos  conLÜios  de 
■Soisons  y de  Roma  , que  hemos  citado  poco  ha.  Pero  no 
es  fuera  del  caso  hacer  aquí  una  reflexión  , y es  que  la 
Opinión  de  Clemente  , -en  quanto  á la  suposición  de  los 
escritos  de  los  padres  ó su  falta  de  autoridad  , debia  des- 
pertar la  atención  de  los  hombres  respecto  de  estos  escri- 
tos con  que  se  ha  enriquecido  la  Igle.úa  , é inclinar  los  in- 
genios al  estudio  de  la  crítica  para  ponerse  en  estado  de 
defensa.  Y no  sabemos  que  semejante  opinión , que  de  su- 
yo arrebata  tanto  , hubiese  tenido  otra  conseqüencia  que 
la  de  producir  la  condenación  de  su  autor  , porque  en  los 
tiempos  de  la  ignorancia  nada  mueve  , nada  hace  grande 
impresión  , ni  entonces  producen  tampoco  los  errores  el 
fruto  de  excitar  á los  hombres  á la  indagación  de  la  ver- 
dad , como  en  los  tiempos  ilustrados. 

Sansón  , presbítero  irlandés,  era  uno  délos  perversos 
ministros  que  impedían  los  trabajos  apostólicos  de  san  Bo- 
nifacio y de  otros  misioneros  de  Alemania.  Envidioso  es- 
te presbítero  del  aprovechamiento  del  santo  obispo  de  Ma- 
guncia juntaba  el  falso  zelo  á su  error  , y enseñaba  que  pa- 
ra ser  christiano  no  era  menester  recibir  el  bautismo , y 
Tnn?^  II, 
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que  era  suficiente  estar  iniciado  en  la  religión  por  la  Im- 
posición de  las  manos  de  algún  obispo.  San  Bonifacio  com- 
batid este  error  en  un  tratado  de  la  unidad  de  la  fe  cató- 
lica , que  habia  compuesto  en  su  nombre  el  de  otros 
obispos  de  Francia,  y de  que  hoy  carece/''*  ^s.  El  papa  Za- 
carías, á quien  Bonifacio  habia  remitido  e^  escrito,  apro- 
bó su  doctrina,  y en  la  respuesta  refutó/^as  opiniones  er- 
róneas de  Sansón.  Y para  cortar  la  temer/iad  de  estos  ope- 
rarios del  infierno,  que  iban  sembrancS  la  zizaña  en  el 
campo  que  Bonifacio  y sus  compañero  ^rompían  con  tan- 
to trabajo  , le  mandó  Juntar  contra  ello:?un  concilio  pro- 
vincial , privarlos  en  él  del  sacerdocio  / y desterrarlos  á 
diferentes  monasterios.,  para  que  en  ellos  acabasen  su  vi- 
da llorando  y haciendo  penitencia.  Esto  es  todo  lo  que  se 
_^abe  de  Sansón  y de  sus  errores. 

No  causa  la  mayor  admiración  el  que  los  griegos , de- 
dicados al  examen  de  los  misterios  con  aquel  gusto  de 
metafisica  y finura  de  raciocinio  con  que  se  distinguían, 
hayan  motivado  las  heregías  sutiles  del  arrianismo  y del 
nestorianismo  en  los  siglos  en  que  aun  duraba  al  ingenio 
humano  una  parte  de  sus  luces  y energía  ; pero  el  que  es- 
tos mismos  errores  se  hayan  renovado  en  la  España , y se 
haya  empeñado  la  Francia  en  ellos  en  medio  de  las  ti- 
nieblas que  cubrían  el  Occidente  en  el  siglo  octavo,  esto 
es  una  cosa  que  no  se  debía  esperar  ; y cosa  confirmada 
con  todos  los  monumentos  que  tenemos  de  aquellos  tiem- 
pos que  traen  algunas  circunstancias  dignas  de  ser  nota- 
das , bien  que  causarán  menos  admiración  el  ver  de  nue- 
vo estas  antiguas  sutilezas  quando  se  reconozcan  los  prin- 
cipios que  las  reproduxeron. 

La  España  ya  era  en  la  mayor  parte  christiana  quan- 
do fué  conquistada  por  los  godos  , los  quales  convertidos 
al  Evangelio  por  misioneros  irrbuidos  en  las  opiniones  de 
Arrio,  habían  abrazado  la  heregía  y adjurado  el  politeís- 
mo. Recaredo  , el  príncipe  mas  grande  y mas  ilustrado 
que  tenían  , los  sacó  de  su  error  con  ayudar  al  zelo  de  los 
pastores  que  trabajaban  largo  tjempo  habia  en  instruirlos 
en  los  verdaderos  principios  de  la  fe  acerca  del  misterio 
de  la  Trinidad  y de  los  efectos  de  It  Encarnación;  pero 
es  de  presumir  que  habría  quedado  en  los  corazones  al- 
gún fermento  de  las  anteriores  preocupaciones.  Por  otra 
parte  los  moros  sarracenos , sectarios  de  Mahoma , que  se 
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habían  apoJera'ío  de  la  hspaña  en  este  siglo  , tenían  tal 
horror  á la  idolatría , y íai  j'.  jiinacion  al  dogma  de  la  uni- 
dad de  Dio\  que  qnanr  excitaba  las  ideas  del  número  y 
pluralidad  jV^Hand^dcl  Ver  supremo  , les  parecía  que 
otro  tanto  p*  ^ucia  ^^polireismo.  Era  imposible  que  los 
ehristiauos  m 'Iclados  con  los  mahometanos  en  las  ciuda- 
des conquistac.\s  oor  estos  últimos  no  tuviesen  freqiien- 
tes  disputas  co.^ellos  sobre  puntos  fundamentales  y dis- 
tintivos de  1'-  cl)S  religiones.  Los  mahometanos  echarian 
en  cara  á los  ciristianos  el  que  admitían  muchos  dioses, 
una  vez  que  , ftT^ra  del  que  nombraban  padre  , y venera- 
ban como  primer  principio  , criador  , motor  y conserva- 
dor del  universo  , adoraban  con  él  á un  hijo  , que  habla 
salido  de  su  substancia  , y se  habla  revestido  de  la  natu- 
raleza humana  , al  qual  llamaban  jesu-ehristo.  Los  ehris- 
tianos  destruirían  esta  acusación  respondiendo  , que  ellos 
no  daban  á Jesu-ehristo  el  honor  supremo  , sino  porque 
es  un  mismo  Dios  con  su  padre  , y tiene  la  misma  natu- 
raleza , la  misma  substancia  , y las  mismas  perfecciones: 
que  el  Verbo  eterno  ea  hacerse  hombre  no  habla  experi- 
mentado degradación  alguna  ni  mutación  en  su  ser;  que 
la  naturaleza  divina  y la  humana  están  unidas  en  su  per- 
sona de  modo,  que  no  dexó  por  eso  de  ser  una  misma  co- 
^a  con  su  padre  : que  en  la  Iglesia  christiana  se  adora  su 
humanidad  solo  por  esta  unión  sobrenatural , que  la  hace 
inseparable  de  la  divinidad  , y que  en  esto  no  hay  nada 
que  cause  la  menor  sospecha  de  idolatría  , supuesto  que 
é‘ta  consiste  en  pasar  á los  objetos  criados  el  culto  y ho- 
nor que  se  debe  al  criador  solamente.  Esto  seria  lo  que 
los  christianos  instruidos  en  los  verdaderos  principios  de  la 
fe  católica  responderían  á los  musulmanes ; pero  estas  res- 
puestas tomadas  del  lenguage  recibido  en  la  Iglesia  dexa- 
ban  subsistir  el  misterio  con  toda  la  impenetrabilidad  á que 
no  alcanza  el  entendimiento  del  hombre.  Hubo  sin  embar- 
go entre  estos  algunos  que  se  vieron  mas  freqüentemente 
expuestos  á estas  disputas  , y otros  que  creyeron  que  de- 
bian  tomar  un  medio  mas  breve  de  allanar  la  dificultad, 
discurriendo  un  sistema  teológico  acomodado  á conciliar 
los  efectos  del  misterio  de  la  Encarnación  con  las  ideas  de 
simplicidad  y de  unidad  , que  la  razón  no  se  para  jamas 
en  las  nociones  que  nos  da  de  la  naturaleza  de  Dios. 

De  este  núrhero  fueron  Elipando  , arzobispo  de  Tole- 
Nn  2 
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do,  y Félix  , obispo  de  Urgel , prelados  que  pasaban  por 
dos  hombres  sabios  entre  los  demas  , y causaron  en  Oc- 
cidente los  daños  que  Arrio  y Nestorio  hatórn  causado 
en  Oriente.  Intentaron  , pues  , cot^liar  1^'-'  con  ¡a  ra- 
zón , y sujetar  los  misterios  mas  i^jjpmprejj^ísibles  al  al- 
cance de  todos  ,lqs  entendimientos,  para  1 
nester  separar  de  ellos  todo  lo  que  está  fu^'i  del  orden  de 
las  luces  naturales  , y traerlos  á las  ideasfbom.unes.  Pero 
no  cabe  en  estas  luces  ni  en  estas  ideas  |bl  concebir  tres 
personas  iguales  coeternas  y codivinas  pai;kipantes  de  una. 
misma  naturaleza  de  tal  modo  distintas  , []ue  no  se  pueda 
decir  que  la  una  sea  la  otra  , y de  tal  modo  unidas , que 
tampoco  se  pueda  decir  que  son  tres  Dioses.  Ni  iHasni 
ménos  es  superior  á la  luz  é ideas  naturales  el  concébir  una 
persona  divina  , que  esté  formada  de  dos  naturaleizas  tan 
opuestas  como  la  naturaleza  de  Dios  y la  del  hombre,  en 
cuya  persona  estas  naturalezas  unidas  sin  confusión  con- 
serven todos  sus  atributos  distintivos  ; y que  por  el  mis- 
mo efecto  de  esta  unión  ennoblezca  y eleve  á I3  humani- 
dad sin  destruirla,  y abata  y humille  á la  divinidad  sin  en- 
vilecerla ni  hacerla  decaer.  Ni  ménos  cabe  en  estas  luces 
ni  en  estas  i.leas  el  concebir  un  hijo  de  Dios  que  al  mismo 
tiempo  sea  hijo  del  hombre  , de  suerte  , que  se  pueda  de- 
cir de  su  madre  carnal  que  es  madre  de  Dios , y de  su  pa-, 
dre  divino  que  el  hombre  es  un  verdadero  hijo.  Asi  que 
no  pudiendo  la  razón  alcanzar  estas  verdades  inaccesibles 
para  ella  , y siendo  el  fin  que  se  proponia  en  profundizar- 
las el  de  obligarlas  á que  volviesen  á entrar  en  su  esfera, 
no  se  podía  conseguir  el  fin  sin  formar  un  sistema  en  que 
entrasen  principios  y elementos  sacados  de  las  nociones 
que  nos  da  la  misma  razón. 

Imaginó  , pues , Félix  de  Urgel  , que  en  todo  fué  el 
maestro  y la  guia  de  Elipando  , que  siendo  esencialmente 
una  la  Trinidad,  era  por  consiguiente  incomunicable,  que 
Jesu-christo  ni  era  Dios  por  naturaleza  ni  /lo  podía  ser: 
que  tampoco  era  hijo  de  Dios  por  una  generación  propia- 
mente tal , sino  por  adopción  y elección : que  la  gracia, 
por  la  qual  le  había  elevado  Dios  á la  dignidad  de  hijo  su- 
yo , era  el  único  título  que  tuvo  para  tener  este  nombre; 
y que  así  la  qualidad  de  hijo  de  Dios  que  se  le  ha  dado  , no 
tiene  mas  fundamento  que  esta  gracia  de  adopción.  Por 
este  sistema  que  hacia  simples  las  cosas , inteligibles  y fá- 
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ciles  de  comprehender  , quería  Félix  disipar  las  nubes  que 
ofeirdíjn  a!  mahometano  , al  judio  y al  filósofo  , é indem- 
nizar el  chf^tianismo  de  la  acusación  de  la  idolatría.  Pero 
por  mas  cP^  y raciocinado  que  parccia  este  sistema  , no 
dexaha  de  -i  j\er  sus  dificultades  , y la  mayor  era  , que  por 
él  se  desvandla  el  misterio.  Los  profetas,  los  apóstoles , los 
santos  padresR  los  doctores  y el  lenguage  ordinario  de  la 
fe,  todo  estal||  conforme  en  despreciar  una  doctrina  , cu- 
y'o  total  me'ril)  consistía  en  reducir  al  órden  natural  las 
verdades  que  'I  revelación  y la  enseñanza  de  la  Iglesia  nos 
proponen  paraicreer  , y no  para  comprehender  :"una  doc- 
trina que  no  se  pndia  líamar  un  don  del  cielo  , un  objeto 
de  fe  , un  misterio  oculto,  sublime,  impenetrable,  n.as 
alto  que  los  cielos  , y mas  profundo  que  los  abr$mos:  una 
doctrina  en  fin  que  mudaba  el  christianismo  en  sisten  a filo- 
sófico. ¿•Ilabia  venido  Félix  á reformar  en  el  siglo  octavo 
las  ideas  que  tuvo  la  religión  desde  su  principio  , á mudar 
el  lenguage  de  la  antigüedad  , á desmentir  á todos  los  pa- 
dres , á todos  los  testigos  de  la  tradición  , á enseñar  á la 
Iglesia  lo  que  no  habia  sabido  hasta  él?  En  dónde  hizo  este 
obispo  el  descubrimiento  de  esta  doctrina  tan  nueva;  Ea 
qué  manantiales  incógnitos  la  bebió’  Cómo  dió  repentina- 
mente en  sus  ojos  una  luz  que  se  escapó  á los  de  los  anti- 
guos doctores  , y le  dio  el  conocimiento  de  lo  que  Jesu- 
christo  , los  apóstoles , los  concilios  , y toda  !a  Iglesía  en- 
señiron  siempre  como  incomprehensible  á la  razón  dcl 
hombre  ? 

Para  responder  á estas  dificultades  de  mucho  peso  ha- 
bla juntado  Félix  de  Urgel  todos  los  textos  de  la  Escritu- 
ra que  le  parecían  favorables  á su  opinión:  aquel  en  que 
el  mismo  jesu- christo  dice  que  su  padre  es  mayor  que  él: 
aquel  en  que  el  mismo  Salvador  explica  de  qué  manera  y 
en  que  sentido  llama  Dioses  la  Escritura  á los  que  se  dirige 
la  palabra  Dios  por  causa  de  la  gracia  que  han  recibido: 
aquellos  en  que  los  aposteles  atribuyen  los  milagros  de  su 
maestro  y su  Resurrección,  no  á su  propio  pode’",  sino  á 
la  virtud  de  Dios  que  estaba^ en  él  : aquel  en  que  san  Pa- 
blo dice  que  en  la  muerte  de  jesu-ehristo  estaba  Dios  en 
él  reconciliando  al  mundo  , y otros  muchos  que  interpre- 
taba conforme  á su  doctrina.  También  se  fundaba  en  el^ 
testimonio  de  a-gunos  padres , que  le  parecía  que  no  ha-' 
bian  hablado  como  el , sino  de  una  filiación  adoptiva  y 
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nuncupativa.  Estas  eran  sus  armas , y con  todo  este  apara- 
to de  raciocinios , de  pasages  y comentarios  se  presentó  en 
- el  combate  , sin  temer  que  podria  ser  confíncido  de 
error. 

Se  levantaron  España  y Francia  Igualir^ire  quando 
oyeron  hablar  de  esta  doctrina  impía.  Se  sulJTÍvaron  con- 
tra Félix  y contra  Elipando  su  discípulo  todc^  los  hombres 
mas  sabios  que  había  en  Occidente  , y toddfl  los  mas  ver- 
sados en  el  estudio  de  la  Escritura  y de  h tradición.  Es 
necesario  advertir  que  Elipando  no  fue  elev,  ¡io  á la  silla  de 
Toledo  hasta  ce>'ca  del  año  780 , y así  el  ef/or  de  que  va- 
mos hablando  no  ^e  difundió  hasta  los  últimos  años  del  si- 
glo octavo  , en  el  tiempo  en  que  por  la  solicitud  de  Cario 
Magno  comenzaba  la  luz  de  las  ciencias  á dar  un  nuevo 
esplendor  en  Europa.  Entre  los  que  tomaron  la  pluma 
para  cortar  el  nuevo  ramo  del  arrianismo  y nestorianismo, 
que  parecia  que  volvia  á renacer  , se  cuenta  Beato  \a)  pres- 
bítero , que  hacia  vida  monástica  en  las  montañas  de  As- 
turias: Paulino,  arzobispo  de  Aquileya:  Richebodo,  obis- 
po de  Tré veris : Teodulfo  , obispo  de  Orleans : Agobardo^ 
arzobispo  de  León  ; y el  célebre  Alcuino  , abad  de  san 
Martin  de  Tours.  Este  último,  que  fue  el  primero  de  los 
teólogos  y literatos  de  Europa  en  este  siglo  y en  el  siguien- 
te , escribió  con  tanta  fuerza  como  erudición  contra  los 
dos  obispos  españoles ; pero  queriendo  satisfacer  desde 
luego  las  atenciones  y respetos  debidos  á su  dignidad  y á 
sus  personas  , Ies  escribió  varias  cartas , manifestando  todas 
las  razones  que  creía  mas  á propósito  para  hacerles  ver  el 
error  y el  peligro  de  la  opinión  que  habían  abrazado.  Po- 
co satisfecho  Alcuino  de  las  respuestas  que  le  dieron  los  dos 


(í^  Beato  , moDge  cenobita  y abad  del  monasterio  de  san  Martin 
(al  presente  santo  Toribio  de  Liebana  ) y su  compañero  Etherio , obis- 
po de  Osma  , muy  doctos  y versados  en  las  sagradas  letras,  escribieron 
una  obra  célebre  contra  los  errores  de  Elipando,  arzobispo  de  Toledo,^  y 
de  Félix,  obispo  de  ürgel,  que  existe  de  letra  gtítica  en  la  iglesia  de 
Toledo  , y fueron  compañeros  de  Beato  y Etherio  , y contribuyeron  á ex- 
tirpar la  heregía  de  los  adoptivos,  promulgada  y esforzada  por  los  dos 
obispos  españoles  Félix  y Elipando,  el  abad  Fidel  y otro  Félix  , todos 
asturianos  y del  expresado  monasterio  de  san  Martin;  y este  Félix  , de 
quien  asimismo  se  queja  Elipando  como  contrario  suyo  , fué , según  bue- 
nas conjeturas,  el  abad  primero  del  monasterio  de  Obona  , á una  legua 
de  la  célebre  villa  de  Tineo  en  Asturias,  puesto  por  su  fundador  el 
príncipe  Adalgastro  , hijo  del_,rey  Don  Silo  año  de  83i.  Florez  España 
sag.  tom.  34.  Yepes  chron.  de  san  Ben.  y Carballo  antigüedades  de  Astu- 
rias pag.  i¿i. 


general.  qS? 

prelados , en  que  le  trataban  con  aquel  tono  altivo  y duro^ 
muy  común  en  los  que  se  ven  apretados  de  argumentos  á 
que  no  pt^den  responder,  tomó  el  partido  de  combatirlos 
abiertame.-V,  en  lo  qual  correspondía  á las  intenciones  de 
toarlo  Wa;,  , que  le  había  remitido  el  examen  de  este  ne- 
gocio.  No  vidia  caer  en  mejores  manos  la  causa  de  la  ver- 
ad.  lll¿abiilabad  compuso  en  su  defensa  dos  tratados  en 
que  impugnaba  sucesivamente  á Elipando  y á Félix,  ha- 
ciendo anahsJ  de  los  principios,  sobre  los  quales  estable- 
cían su  sistenl  estos  nuevos  contrarios  de  la  divinidad  de 
Jesu-christo  ,5y  examinando  las  autoridades  de  la  Esci- 
tura  y de  los  padres  que  alegaban.  Por  lo  que  toca  á los 
pasages  sacados  de  la  Escritura  , Alcuino  respondía  destru- 
yendo las  falsas  interpretaciones  de  los  dos  obispos  , y re- 
í nendo  la  verdadera  , según  los  padres , y la  en^fiauza  de 
Ja  iglesia;  y en  quanto  á los  testimonios  de  los  santos 
doctores  , casi  todos  alterados  , truncados  y apartados  de 
su  objeto  con  aplicaciones  forzadas  , los  restablecía  en  su 
ntegiidad,  fixaba  su  verdadero  sentido,  y los  explicaba 
comparándolos  con  otros  lugares  de  los  mismos  escritores, 
en  que  habían  enunciado  claramente  la  doctrina  de  la  Igle- 
sia sobre  Ips  puntos  disputados.  Después  de  haber  desvane- 
cido  Alcuino  las  autoridades  en  que  fundaban  toda  su  fuer- 
za Félix  y Elipando  , los  persiguió  con  las  armas  del  ra- 
ciocinio , y demostró  la  analogía  de  sus  opiniones  con  los 
errores  que  Arrio  y Nestoiio  habían  introducido  en  el 
mundo  christiano. 

Rara  vez  sucede  que  las  refutaciones  del  error  , aun 
las  mas  completas  y claras  , traigan  al  camino  de  la  verdad 
a ios  que  por  sistema  se  han  alejado  de  él , sobre  todo  si 
ocupan  puestos  eminentes  , y tienen  alguna  reputación  de 
sabios.  De  qsto  nos  ofrecen  un  exemplo  Elipando  y Félix 
Los  escritos  de_  Alcuino  y de  los  otros  teólogos  , que  los* 
hablan  combatido  _ tan  ventajosamente  , solo  sirvieron  de 
haberlos  mas  obstinados  en  sus  dictámenes.  Fué  preciso 
pues  , invocar  contra  ellos  la  autoridad  de  la  Iglesia  , y ci- 
tarlos ante  su  tribunal,  creyéndose  que  no  se  debia  perder 
tiempo  , porque  la  nueva  heregía  empezaba  á hacer  parti- 
darios en  España,  en  Francia  y en  Alemania.  El  primer 
concilio  que  se  junto  para  detener  sus  progresos  fue'  el  de 
Ra  isbona  en  el  ano  de  792  , en  el  qual  habiendo  compa- 
ecido  Fehx , no  pudo  su  error  eximirse  de  la  censura 
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que  merecía  , conlirmaudo  el  papa  Adriano  I.  el  juicio  del 
sínodo  en  otro  tenido  en  Roma  el  mismo  año.  Enviado 
í'elix  por  Cario  Magno  ála  santa  sede,  que  habí.) /í)iTi2do  co- 
nocimiento de  su  negocio  , dio  muestras  de  ccij.r  á las  lu- 
ces y autoridad  de  los  obispos  , que  unidos  cabeza  le 
habian  condenado.  Pero  habiendo  vueito  á d^marizar  con 
menos  moderación  que  ánrcs  , se  vid  nuevai^mte  delatado 
en  el  concilio  de  Francfort  de  compue/o  de  cerca  de 
trescientos  obispos  , al  qual  asistieron  los  le^  ndos  del  papa, 
siendo  condenadas  ¡as  obras  y ¡a  heregía  de  tEelix  y de  su 
colega.  A pesar  de  estos  golp.es  reiterados  nt»  se  rindió  Fé- 
lix, y hubo  todavía  otros  concilios  contra  él  : uno  de  cin- 
cuenta y siete  obispos  en  Roma  , baxo  el  papa  León  III. 
año  de  799  .'  otro  en  Urgel  , y otro  en  Aquisgran  , en  don- 
de compareció  Félix,  y abjuró  sus  errores.  No  obstante  es- 
ta abjuración  fue  depuesto  allí  del  obispado  poi»  sus  fre- 
qüentes  recaídas , y desterrado  á León  de  Francia  , en  cu- 
ya ciudad  murió  el  año  818  poco  convencido- de  la  verdad, 
la  que  secretamente  no  dexó  de  combatir  hasta  el  último 
momento.  Tenemos  la  profesión  de  fe  que  presentó  en  el 
concilio  de  Aquisgran  ; pero  de  los  otros  escritos  que  ha- 
bía hecho  en  defensa  de  sus  errores  ó de  su  persona  , solo 
nos  quedan  algunos  fragmentos  en  las  obras  de  los  que  los 
han  refutado.  Su  estilo  era  animado  , vivo  y rápido  , mas 
•poco  correcto.  El  de  Elipando  con  mas  gravedad  tenia  to- 
davía menos  exactitud.  Este  prelado  hizo  un  papel  menos 
considerable  que  I'elix  en  todo  este  asunto  , fuese  por  ser 
mas  moderado  ó mas  dócil  , ó por  haber  abandonado  sin- 
ceramente sus  opiniones , quando  las  vió  reprobadas  por 
tantos  concilios. 

No  pondremos  en  el  número  de  los  errores  de  este  siglo 
la  opinión  de  los  antípodas  , sostenida  por  Virgilio  , obispo 
de  Saltzbourg  y apóstol  de  Cavintia  , no  obstante  de  que 
le  ha  atraído  la  censura  de  los  concilios  y la  de  Roma.  Era 
mu V escasa  la  ilustración  de  aquellos  tiempos  para  no  es- 
candalizarse de  una  opinión  filosóíica  que.  ponía  á otros 
hombres  en  la  parte  del  globo  opuesta  á la  que  h ibitamos. 
Si  Galileo  no  ha  podido  evitar  igual  suerte,  por  haber  ense- 
ñado en  el  siglo  decimoséptimo  que  el  sol  está  inmóvil  en 
"medio  de-1  mundo  planetario  , y que  la  tierra  se  mueve  al 
rededor  de  este  astro : si  á pesar  de  la  protección  de  los 
Jvledicis  y de  los  progresos  que  ya  habia  hecho  la  astro- 
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nomía  , íia  sido  tratado  de  herege,  y forzado  á abjurar  su 
sistáma  , coi^  doctrina  peligrosa  para  la  fe  : qué  hay  que 
admirar  qu&|^  existencia  de  los  antípodas  fuese  reputada 
como  una  h 3\gía  formal  en  los  bárbaros  tiempos  en  que 
Virgilio  se  atijvió  á sostenerla? 

ticulo  vil 

ti 

'\Escritores  eclesiásticos. 


Oan  Juan  , de  sobrenombre  Damasceno  , porque  na- 
ció en  Damasco  , ciudad  de  Siria  , fué  la  mas  resplande- 
ciente , ó por  decirlo  así , la  única  lumbrera  del  Oriente 
en  este  siglo.  Aunque  no  se  sabe  precisamente  el  tiempo 
de  su  nacimiento  , por  lo  regular  se  pone  hácia  el  año  576. 
Su  padre,  que  era  de  una  clase  distinguida,  ocupaba  no 
obstante  de  ser  christiano  un  puesto  de  confianza  cerca  del 
califa  de  los  musulmanes.  Hacíale  recomendable  su  pie- 
dad , siendo  una  prueba  de  su  caridad  y de  su  desinterés 
el  emplear  sus  riquezas  en  rescatar  los  cautivos.  Entre  los 
infelices  , cuyas  cadenas  rompia  este  hombre  generoso, 
se  halló  un  monge  italiano  llamado  Cosme  , muy  versado 
en  las  letras  sagradas  y profanas  ; y no  creyó  poder  dar  á 
su  hijo  un  preceptor  mas  hábil.  Cosme,  que  á sus  conoci- 
mientos juntaba  un  gran  amor  de  la  verdad  , miró  como 
principal  obligación  suya  el  inspirar  á su  discípulo  el  gus- 
to de  ella  al  mismo  tiempo  que  le  allanaba  el  camino  de 
las  ciencias.  De  las  cosas  útiles  y curiosas  en  que  le  ocu- 
paba , se  aplicó  especialmente  á darle  á conocer  las  opi- 
niones y el  método  de  los  antiguos  filósofos  , de  que  ha- 
bla hecho  mucho  estudio.  Un  género  de  ocupación  tan 
propio  para  extender  el  entendimiento  , y darle  vigor  , era 
conforme  al  ingenio  fuerte  y profundo  de  Juan  Damas- 
ceno  ; y así  hizo  de  ella  sus  delicias , y en  poco  tiempo  se 
habilitó  en  todas  las  partes  de  la  filosofia  , que  su  maes- 
tro estaba  en  estado  de  enseñarle.  Después  de  la  muerto 
de  su  padre  heredó  su  plaza  en  el  consejo  del  soberano  de 
los  musulmanes  , y desde  entonces  se  declaró  abiertamen- 
te contra  la  nueva  heregía  de  los  iconoclastas  , escribien- 
do para  combatirla.  Pretende  el  autor  de  su  vida  , que  ir- 
•ritado  León  Isauro  de  que  osase  impugnar  la  secta  de  que 
éi  era  cabeza  , empleó  los  medios  mas  baxos  para  perder- 
Tomo  II.  Oo 
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le  con  el  príncipe  mahometano  qr.e  le  protegía.  Pero  aun- 
que el  espíritu  de  partido  es  cap.z  de  todo /^no  podemos 
creer  que  un  emperador  se  haya  envilecidr^'a-ta  hacer  el 
papel  de  un  vil  falsario.  Sea  lo  que  fuese»-’Juan  Damas- 
ceno  dexó  la  corte  del  califa , y se  retiró  I-  monasterio  de 
san  Sabas  en  Palestina  , en  donde  desprej/'lido  su  espíritu 
de  los  cuidados  temporales  y de  los  ne^*cios  del  mundo, 
se  entreaó  todo  á la  práctica,  de  las  virtudes  mas  sublimes, 
y al  estudio  de  la  religión  , mas  satisfají-torio  y mas  dig- 
no de  un  entendimiento  sábio , que  el  He  la  filosofía  hu- 
mana Después  de  h¿ber  hecho  los  mas  rápidos  progresos 
en  estas  dos  carreras , emprendió  reunir  en  un  mismo  cuer- 
po , y poner  baxo  un  órden  metódico  las  verdades  espe- 
culativas de  la  religión  que  había  profundizado  , y las 
máximas  de  la  moral , cuyas  relacioiies  rodas  nadie  cono- 
cía mejor  que  él.  Este  pro}  ecto  , que  no  pod  a nacer  si- 
no en  un  entendimiento  exercitado  en  generalizar  sus  ideas, 
y en  subir  á h s primeros  principios,  produxo  dos  géne- 
ros de  obras  absolutamente  nuevas  por  lo  que  toca  al  } lan, 
según  el  qual  fueron  executadas.  La  una  es  el  trabado  de 
fia  fe  ortodoxa , dividido  en  quatro  libros,  que  viene  á ser 
un  cuerpo  de  doctrina  sobre  todos  los  pumos  que  for- 
man la  óteplogía  ehristiana  ; en  el  qual  se  examinan  las  di- 
ferentes'verdades  que  abraza  conforme  al  método  de  los 
filósofos  , adoptado  después  por  los  escolá  ticos , de  que 
dió  el  primer  modelo  san  Juan  Damasceno  en  esta  obra. 
La  otra  hecha  por  el  mismo  plan  son  dos  tratados  sobre 
las  virtudes  y los  vicios,  y sobre  Ips  peci.dos  capitales, 
•como  ásimismo  el  intitulado  : los  faralelos.  En  ellos  tra- 
ta los  objetos  de  la  moral  con  el  mismo  órden  que  se  ha- 
bía prescrito  , escribiendo  sobre  el  dogma.  Su  guia  es  la 
dialéctica  , y las  reglas  de  raciocinio  establecidas  por  Aris- 
tóteles-son  las  quede  dirigen  siempre  en  la  análisis  de  las 
qüestiones  que  controvierte.  Por  cuya  razón  se  pone  su 
nombre  al  frente  de  los  teólogos  metódicos ; aunque  en 
•-Oriente  no. tuvo  imitadores  , y hasta  mucho  tiempo  des- 
pués no  se  vió  este  modo  de  tratar  la  rehgion  admitido  casi 
generalmente  en  las  escuelas  de  Occidente. 

Ademas  de  las  obras  de  que  acabamos  de  hablar  , las 
mas  notables  de  las  que  se  hallan  en  las  ediciones  moder- 
nas de  este  santo  doctor,  son  sus  discursos  sobre  las  san- 
•tas  imágenes , su  historia  de  las  heregías , y algunos  es- 
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critos  dogmáticos  acerca  de  las  qiiestiones  qne  se  agit.bín 
'en  su  tiemp  ^ El  estilo  es  claro , y mas  singular  por  su 
precisión  quv|Vpor  su  elegancia.  Sus  ideas  son  luminosas, 
bien  explicaü*\  y puestas  en  un  orden  desconocido  antes 
de  él:  sus  racijcinios  nerviosos  , concisos  y concluyentes 
por  una  conse¿\iencia  del  método  que  constantemente  ob- 
serva. Mas  se  ultiman  sus  obras  teológicas  que  las  de  elo- 
qüencia  , porqui  era  mejor  lógico  que  orador.  Escribió 
con  tanta  mas  flerza  y libertad  en  defensa  de  las  santas 
imágenes  , quan-jo  no  estaba  sujeto  á la  dominación  de  los 
emperadores  iconoclastas  , y no  tenia  que  temer  nada  de 
su  cólera  (a).  No  se  sabe  á punto  fixo  el  tiempo  de  su 
muerte  ; pero  como  es  cierto  que  sobrevivió  al  falso  con- 
cilio de  los  iconoclastas  de  754,  puesto  que  en  sus  obras 
censura  su  conducta  , y como  por  otra  parte  se  ve  su  elo- 
gio en  las  actas  del  séptimo  concilio  general  , parece  que 
se  debe  poner  su  fin  entre  los  años  754  y 787.  Creesé 
que  sin  embargo  de  sus  austeridades  y trabajos  , vivió 
hasta  la  edad  de  ochenta  y quatro  años. 

El  venerable  Beda  fue  uno  de  los  hombres  mas  sabios» 
y de  los  escritores  mas  fecundos  que  ha  producido  este 
siglo.  Nació  en  Inglaterra  en  las  cercanías  del  célebre  mo- 
nasterio de  Viremouth  el  año  de  672  : y á la  edad  de 
siete  años  fué  ofrecido  por  sus  padres  ( según  el  uso  de 
aquel  tiempo  1 á san  Benito  Biscopio  , abad  de  este  mo- 
nasterio , y fundador  del  de  Jarou  » medianamente  dis- 
tante de  él.  En  este  último  asilo  fué  donde  Beda  , con- 
cluida su  educación  , y después  de  entrar  en  las  .‘agra- 
das órdenes  , pasó  toóa  su  vida  , y compuso  todas  sus 
obras.  El  título  de  venerable  que  le  ha  consagrado  la  pos- 
teridad se  daba  á los  personages  de  una  virtud  eminen- 
te, y de  un  mérito  distinguido:  yes  un  testimonio  de 
la  alta  consideración  y del  general  aprecio  , de  que  go- 
zaba Beda  en  su  patria  y en  toda  la  iglesia  de  Occidente. 
Aunque  no  cesó  de  estudiar  toda  su  vida  » esta  afición  al 
estudio  no  le  desvió  de  la  observancia  monástica  , ni  aun 
del  trabajo  de  manos.  Para  todo  era  el  primero  , y por 
su  exactitud  en  las  menores  cosas  era  el  exemplo  de  suS 

■ (a)  No  obstante  , refieren  algunos  autores  que  por  orden  del  empe- 
rador León  Isauro  , habiéndole  imputado  ciertos  delitos  secretos  , se  le 
cortó  una  mano  , y que  en  el  mismo  dia  obró  Dios  el  gran  prodigio  de 
restituírsela.  - • 

Oo  2 
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hermanos  en  todas.  Se  debe  creer  que  si  no  ha  estado  re- 
vestido de  ninguna  dignidad  en  la  Ig'tsia  , £.ié  porque  su 
humildad  y su  amor  al  retiro  le  hacian  evLr¿rla« ; pues  en 
su  siglo  no  era  necesario  ser  ni  tan  virtu«;  ni  tan  sabio 
Cf’mo,él  para  sei  eievaoUj  a las  prelacia sobretodo  en 
Inglaterra  , en  donde  casi  te  dos  los  rM'pos  se  sacaban 
del  orden  monástict'.  Contento  B¡da  s/i  su  estado  , y 
ciñ  ndo  su  designio  á servir  á la  Igleo  ^'con  sus  escritos, 
habia  aprendido  lo  que  era  posible  sal  ir  en  todos  gé- 
neros en  el  tiempo  en  que  vivia  ; cotVprehendiendo  en 
sus  estudios  la  gramática,  la  arit n. ética  , la  astronomía, 
la  cronología  , las  lenguas  griega  y latina  , la  poesía,  la 
historia  , la  ciencia  de  la  sagrada  Escritura  \ de  los  pa- 
dres , y los  demás  conocimientos  , cuya  reunión  forma- 
ba etrtónces  los  sabios.  Todos  sus  estudios  y las  luces  ad- 
quiridas con  su  continuo  desvelo  los  dirigió  á la  religión; 
siendo  el  principal  objeto  de  sus  trabajos  literarios  el  ex- 
plicar los  libros  canónicos  , sobre  los  quales  hizo  comen- 
tarios muy  extensos  , en  que  se  aplicó  mas  á buscar  el 
sentido  espiritual 'y  alegórico  que  el  literal  , porque  tal 
era  el  gusto  del  siglo  y el  modo  de  tener  muchos  lecto- 
res. Estos  comentarios  no  son  mas  que  extractos  y com- 
plicaciones de  los  padres  griegos  y latinos  , reunidos  los 
unos  á los  otros  , á veces  no  con  el  mejor  orden  y elec- 
ción. Sin  embargo  tiene  el  mérito  Beda  de  haber  sabido 
beber  en  las  mejores  fuentes , aunque  no  siempre  tuvo  el 
arte  de  emplear  bien  los  ricos  materiales  que  sacaba  de 
ellas.  Compuso  también  una  historia  eclesiástica  de  Ingla- 
terra , dividida  en  cinco  libros  que  comprehenden  todos 
los  acaecimientos  desde  la  conquista  de  César  hasta  el  año 
731.  Esta  historia  es  bastante  exacta  por  loque  n¡ira  á 
los  tiempos  cercanos  al  autor  ; pero  respecto  de  los  mas 
antiguos  , le  han  hecho  extraviarse  muchas  vece^  las  me- 
morias poco  fieles  que  ha  seguido.  Dexó  asimismo  un  gran 
número  de  homilias  para  los  misterios , para  todos  los  do- 
mingos del  año  , y para  las  fiestas  de  los  santos ; las  qua- 
les son  sencillas  y bastante  semejantes  en  el  gusto  á los 
sermones  de  san  Agustín  sobre  los  salmos.  Profundízanse 
poco  los  asuntos  en  ellas , y se  hallan  mas  reflexiones  pia- 
dosas , que  pensamientos  elevados  y pasages  eloqüentes. 
En  general  el  modo  de  escribir  de  Beda  es  claro  y fácil, 
pero  sin  elevación , sin  fuego  , y sin  pureza  : pues  tenij| 
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mas  erudición  y lectura,  que  disLernimiento  y gusto.  Con 
su  anlicaciíVi  y facilid  .d  hubiera  llegado  á ser  uno  de  los 
hombres  mdVgrandes  en  las  ciencias , si  hubiese  nacido  en 
un  s'glo  ilus'‘^do  con  la  crítica  y el  buen  gusto  ; y aun  es 
de  admirar  haya  hecho  tantos  progresos  en  medio  de 
las  tinieblas  dV  que  estalla  cercado.  Terminó  santamente 
su  vida  en  7 v’Vde  edad  de  setenta  y tres  años. 

Hemos  dad‘i  á conocer  á san  Bonifacio  , obispo  de  Ma- 
guncia, como  alóstol  de  Alemania  y de  los  pueblos  veci- 
nos , y ahora  r’bs  resta  considerarle  como  escritor.  A la 
verdad  baxo  este  aspecto  no  merece  este  ilustre  personage 
los  elogios  de  la  posteridad  , aunque  según  el  método  re- 
cibido en  su  tiempo  , recorrió  con  fruto  la  carrera  de  los 
estudios,  y adquirió  la  reputación  de  sabio;  de  suerte  que 
fué  admitido  en  muchos  concilios  de  Inglaterra  , su  patria, 
_por  los  conocimientos  que  se  admiraban  en  él  Las  obras 
que  se  han  conservado  de  Bonifacio  son;  1.*^  treinta  y nue- 
ve cartas , aunque  la  colección  toda  contiene  ciento  y cin- 
cuenta y dos , porque  se  insertaron  en  ella  las  que  le  diri- 
gieron varias  personas , y otras  que  escribieron  algunos  de 
sus  discípulos  : 2.^  quince  homilías , la  mayor  parte  de  ellas 
muy  cortas  , en  que  parece  tuvo  por  objeto  la  instrucción 
de  los  neófitos : 3.^  una  colección  de  cánones  con  el  título 
de  instituciones  eclesiásticas , cuyo  fin  es  prescribir  reglas 
de  conducta  á los  obispos  y á los  sacerdotes  en  las  diver- 
sas funciones  del  ministerio  evangélico.  En  todas  estas 
obras  manifiesta  san  Bonifacio  el  zelo  que  le  animaba  por 
la  salvación  de  la^  almas  y la  conservación  de  la  disciplina 
eclesiástica.  Por  ellas  se  ve  igualmente  quan  groseros  , im- 
perfectos y poco  adictos  á las  verdades  con  que  se  procu- 
raba instruirlos  , eran  la  mayor  parte  de  los  nuevos  chris- 
tianos  de  las  regiones  septentdonales  , y que  el  mayor  nú- 
mero de  los  mismos  ministros  encargados  de  dirigirlos  eran 
ignorantes  , perplexos  en  los  principios  de  moral , y poco 
versados  en  las  materias  que  debian  ser  el  asunto  mas  ordi- 
nario de  sus  decisiones.  La  manera  de  escribir  de  san  Bo- 
nifacio en  sus  cartas  y sermones  es  grave  , sencilla  , pene-j 
trame,  y digna  de  un  hombre  apostólico,  que  se  ocupa 
mas  en  las  cosas  que  en  las  expredones.  Su  estilo  es  duro  é 
incorrecto  , qual  era  preciso  que  fuese  considerado  el  siglo 
en  que  vivia  , y las  escuelas  en  que  se  habia  formado.  Con 
obras  que  nos  quedan  de  él  tenemos  bastante  para  no. 
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desconsolarnos  porque  se  haya  perdido  lo  que  el  tiempo  no 
permitió  llegase  hasta  nosotros.  p 

San  Crodegando  era  de  una  familia  iIust/>  del  pais  de 
Lieja , y su  padre  Sigramo  ocupaba  un  lugar^  stinguido  en- 
tre los  señores  franceses  que  componían  la  Tjrtc  de  Carlos 
Martel  > de  quien  se  cree  que  era  pariente  ifi  aliado.  Nació 
Crodegando  el  año  de  712  , y recibió  simprimera  educa- 
ción en  el  monasterio  de  Santron.  Como  ru  nacimiento  le 
llamaba  á los  mayores  empleos , fué  cond  -cido  á la  corté 
para  formarse  en  los  exercicios  convenievites  á las  miras 
que  se  tenian  de  su  persona.  Dióse  á conocer  muy  luego 
por  sus  buenas  prendas  y talento,  y el  príncipe  le  confirió 
el  Cargo  dé  refrendario , qiie  entónces  equivalia  al  de  canci- 
ller ; el  qual  desempeñaba  con  tanta  inteligencia  como  pro- 
bidad , quando  fué  electo  para  ocupar  la  silla  episcopal  de 
Metz  el  año  de  742  , siendo  él  de  edad  de  treinta.  Habién- 
dose mostrado  digno  de  su  elevación  por  todas  las  virtudes 
que  exige  la  dignidad  pastoral  , le  eligió  Pepino  , que  cono- 
cía su  mérito,  para  ir  á Roma  en  753,  y traer  á Francia  al 
papa  Esteban  II.  Satisfecho  este  pontífice  del  modo  con 
que  Crodegando  Se  habia  conducido  en  uná  comisión  tan 
delicada,  Cuyo  buen  éxito  deseaba  tan  ardientemente,  le 
recompensó  con  el  honor  del  palio  y el  título  de  arzobi<^po. 
Al  cabo  de  veinte  y qüatro  años  dé  dignidad  , durante  la 
qual  tuvo  parte  en  todos  los  grandes  negocios  de  la  iglesia 
de  Francia  , falleció  el  año  de  766  en  medio  de  su  clero, 
Cuya  Conducta  habia  sido  el  objeto  continuo  de  sus  trabad 
jos.  lina  de  las  cosas  que  mas  han  contribuido  á hacerle 
célebre  es  la  regla  que  le  dió  , que  como  fué  adoptada  en 
lo  sucesivo  por  b mayor  parte  de  las  iglesias  , ó á lo  iné- 
nos  sirvió  de  modelo  á las  que  formaron  los  clérigos  que 
abrazaron  la  vida  canonical , no  podemos  dexar  de  dar  fio- 
ticia  de  ella  aquí , presentando  una  parte  de  los  asuntos 
que  abraza.  En  algunas  cosas  está  sacada  de  la  qué  san  Be- 
nito habia  dexado  á sus  discípulos , en  quanto  á aquello  en 
que  pueden  concillarse  los  exercicios  de  la  vida  monástica 
con  las  obligaciones  de  los  clérigos  destinados  al  servicio 
de  h)  Iglesia  y á la  dirección  de  íos  fieles  en  las  diversas 
funciones  del  ministerio  santo.  Para  ofrecer  una  ¡dea  mas 
clara  y precisa  de  esta  regla  de  San  Crodegando , no  segui- 
remos el  número  de  artículos  que  contiene  , que  son  trein- 
ta y quatro  , sino  que  la  reduciremos , como  hemos  hecho 
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con  la  de  san  Benito,  á ciertos  artículos  principales,  que 
abrazan  toql^s  los  puntos  por  menor;  es  á saber,  la  habita- 
ción y la  c*|j,usura ; el  oficio  divino:  el  modo  de  comer  y 
el  alimento  "\l  vestido  y la  manutención : los  exercicios 
particulares, ''I  el  gobierno  espiritual.  Tomarémos  el  hilo  de 
estos  diferent^\artículos  en  diciendo  algo  de  la  introduccioa 
.que  san  Crode'Vindo  puso  antes  de  su  regla. 

Introduce!  p.  En  ella  testifica  el  santo  obispo  , que  el 
desprecio  en  qije  habi.iii  caido  los  cánones  del  primer  con- 
cilio niceno  y .os  demas  reglamentos  eclesiásticos  , era  la 
causa  de  los  abusos  y vicios  c|ue  reynaban  en  el  clero. 
Acusa  principalmente  de  negligencia  á los  obispos , que  por 
falta  de  zelo  no  tomaban  los  medios  necesarios  para  reme- 
diar los  males  de  la  Igleda  .;  y por  estas  consideraciones  se 
ha  determinado  á formar  unos  estatutos  , según  el  espíri- 
tu de  los  concilios , para  servir  de  regla  á su  clero,  y res- 
tituirle á un  género  de  vida  conforme  á las  máximas  de  la 
disciplina  eclesiástica.  Pasando  después  á su  objeto , reco- 
mienda á sus  clérigos  la  freqü-.  ncia  á los  oficios  divinos  y á 
la  lectura  de  los  libros  santos;  que  sean  obedientes  á su  obis- 
po y á su  prepósito ; que  esten  unidos  entre  sí  con  los  vín- 
culos de  la  caridad  , llenos  de  zelo  por  el  servicio  de  Dios,, 
y distantes  de  pleytos  y de  todo  lo  que  puede  causar 
.escándalo.  Después  de  estos  avisos  ^en^rales  pasa  al  pof 
menor  de  la  regla. 

Habitación  y clausura.  Todos  los  clérigos  habitaban 
, en  una  casa  común  , contenida  en  un  circuito,  llamado 
claustro  , y dormían  en  unos  dormitorios  , en  que  cada 
uno  tenia  su  celdilla  particular.  Nunca  se  permitía  á las 
mugeres  entrar  en  el  claustro  , y pocas  veces  á los  legos. 
Por  la  noche  ningún  extraño  se  quedaba  allí , ni  aun  los 
criados  y obreros  que  se  hablan  recibido  por  el  dia,  co- 
mo cocineros  , jardineros  y otros.  La  puerta  del  claustro 
-la  guardaba  un  clérigo  joven  , para  que  le  ayudase  en  su 
ministerio.  No  podia  abrir  la  puerta  á los  que  no  hubie- 
sen entrado  á la  hora  de  complvtas  , los  quales  se  velan 
precisados  á estar  fuera  hasta  la  de  los  nocturnos , que  en- 
traban por  la  iglesia  con  el  pueblo  , que  asistía  también  á 
los  oficios  de  la  noche.  Los  que  dormían  fuera  de  clausu- 
ra sin  permiso  ó sin  necesidad  eran  castigados,  y si  rein- 
. cidian  se  les  excornulgaba.  Habia  en  medio  del  claustro  una 
gran  cruz  , delante  de  la  quai  se  obligaba  á los  que  habían 
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cometido  alguna  falta  á estar  de  pies  ó de  rodillas  con  los 
brazos  extendidos  por  cierto  tiempo  , que  dy  :erminaba  el 
obispo  ó superior.  También  habia  una  habiy'don  particu- 
lar para  los  enfermos  , los  débiles  y los  vi^^s  , de  quie- 
nes se  tenia  gran  cuidado  , estando  especifs’mente  encar- 
gado un  enfermero  de  atender  á sus  necwidades. 

Oficio  divino.  Las  horas  del  oficio  d^íno  estaban  dis- 
tribuidas según  el  uso  de  la  iglesia  Romar». , que  san  Cro- 
degando  habia  tomado  por  modelo  ; y cc  Vrespondia  al  ar- 
cediano , al  primicerio  ó al  custodio  mandar  que  se  hicie- 
se la  señal  para  los  oficios  con  el  toque  de  campanas. 
Cantábanse  los  nocturnos  á las  dos  de  la  mañana  , y se 
hacia  un  intervalo  entre  este  oficio  y el  de  maytines  , que 
nosotros  llamamos  laudes , cuyo  intervalo  se  empleaba  en 
leer  y en  aprender  los  salmos  ó el  canto.  A la  hora  de 
prima  se  volvían  á Juntar  en  el  coro  , y después  de  haber- 
los cantado  pasaban  al  capítulo  á oir  la  lectura  de  un  ar- 
tículo de  la  regla  , de  alguna  homilía  ó de  algún  otro  li- 
bro de  piedad.  El  obispo  ó el  que  presidia  en  su  ausen- 
cia daba  sus  órdenes  , y hacia  las  correcciones.  No  se  ha- 
bla de  la  misa  sino  para  los  domingos  y fiestas ; siendo 
ordinariamente  el  obispo  el  que  la  celebraba  , y asistien- 
do á ella  todos  los  clérigos  de  la  ciudad , aunque  es  pro- 
bable que  el  obispo  quando  quería  hacia  que  le  substitu- 
yese un  presbítero.  Los  canónigos  guardaban  entre  sí  en 
el  coro  y en  las  demas  partes  el  lugar  de  su  ordenación; 
y durante  los  oficios  no  podían  tener  bastón  en  la  mano 
para  apoyarse , á excepción  de  aquellos  á quienes  lo  per- 
mitía el  obispo  ó superior  por  razón  de  vejez  ó de  enfer- 
medad. Todos  debían  asistir  á completas  ; y acabado  es- 
te oficio,  no  era  permitido  salir  , comer,  ni  aun  hablar  has- 
ta después  de  prima  del  dia  siguiente.  Se  seguia  el  órden 
y el  canto  romano.  Los  que  viajaban  debían  conformarse 
en  quanto  era  posible  con  la  regla  tocante  al  rezo  del  ofi- 
cio divino  , y á las  otras  observancias  de  la  comunidad. 

El  modo  de  comer  y el  alimento.  Comiase  en  un  refec- 
torio común  , en  que  habia  siete  mesas  diferentes ; la  pri- 
mera para  el  obispo  , los  huéspedes  , el  arcediano  y los  que 
convidaba  el  obispo  : la  segunda  para  los  presbíteros  : la 
tercera  para  los  diáconos  : la  quarta  para  los  subdiáconos: 
la  quinta  para  los  clérigos  inferiores ; la  sexta  para  los  aba- 
des y los  que  quería  el  superior ; la  séptima  para  ios  cléri- 
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gos  de  la  ciudad  , que  comían  allí  los  domingos  y fiestas. 
El  obispo  o superior  echaba  la  bendicoin  á la  mesa  , y se 
guarvlaha  U'V  silencio  profundo  en  el  refectorio  á fin  de  que 
se  pudiese  la  lectura.  Desde  pascua  hasta  pentecostes 
se  hacian  doA comidas,  y se  comía  carne  excepto  el  vier- 
nes. Hacíanst\  asimismo  dos  desde  pentecostes  a san  Juan, 
pero  sin  comlV  carne.  De  san  Juan  á san  Martin  se  comía 
dos  veces , abVeniéndose  de  vianda  miércoles  y viernes. 
Desde  san  Mar  jn  hasta  natividad  todos  se  abstenían  de  car- 
ne, y ayunaban  hasta  nona.  De  natividad  á la  quaresma  se 
ayunaba  hasta  nona  lunes,  miércoles  y viérnes , abstenién- 
dose de  carne  estos  dos  dias  últimos  , y haciendo  dos  co- 
midas los  demas  de  la  semana.  En  quaresma  se  ayunaba 
hasta  vísperas  excepto  los  domingos.  Habia  dias  señalados 
en  el  discurso  del  año  en  que  el  obispo  daba  de  comer  á 
los  canónigos  en  su  casa , y otros  en  que  se  les  daba  ex- 
traordinario en  el  refectorio.  A medio  dia  tenían  un  pota- 
ge  y una  porción  de  vianda  entre  dos,  á la  cena  una  sola; 
y los  dias  de  ayuno  , que  no  se  hacia  mas  que  una,  co- 
mida , podia  el  superior  mandar  servir  otra  tercera  por- 
ción de  legumbres.  La  cantidad  de  pan  no  estaba  tasada, 
sino  que  cada  uno  tomaba  lo  que  necesitaba.  En  quanto 
á la  bebida  tenían  tres  vasos  de  vino  á medio  dia  , dos  á 
la  cena , y tres  quando  no  habia  mas  que  una  comida. 
Se  servia  cecbeza  á los  que  no  bebían  vino  , y todos  asis- 
tían por  turno  á la  cocina , á excepción  de  los  que  teniaa 
oficio  en  la  comunidad. 

El  vestido  y la  manutención.  Los  individuos  se  man- 
tenían á costa  de  la  comunidad  , cuyo  gasto  se  sacaba  de 
las  rentas  que  san  Crodegando  habia  agregado  á la  casa, 
y que  formaban  la  masa  común.  A los  ancianos  Se  les  da- 
ba cada  año  una  capa  de  coro  nueva,  dos  túnicas  , dos 
camisas  , quatro  pares  de  chinelas , un  cuero  de  vaca  pa- 
ra los  zapatos,  y dinero  para  leña.  Las  capas  de  coro  vie- 
jas pasaban  á los  mozos  , y en  lo  demas  tenían  lo  mismo 
que  los  otros.  La  regla  no  determina  nada  , ni  sobre  el 
color  ni  sobre  la  forma  de  los  vestidos  ; pero  hay  apa- 
riencia de  que  eran  largos,  según  el  uso  de  la  iglesia  Ro- 
mana , con  la  qual  se  ve  que  gustaba  san  Crodegando 
conformarse  ; y blancos  , cuyo  color  conservó  el  clero 
hasta  el  duodécimo  siglo  , como  acreditan  diferentes  mo- 
numentos. Al  entrar  en  la  comunidad  hacian  ios  caqóni- 
2om.  II.  Pp 
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gos  una  donación  de  sus  bienes , reservándose  usufruc- 
to , como  también  los  muebles , de  que  disporv*  u á su  ar- 
bitrio , aun  por  testamento.  Podian  disponer /simismo  dé 
las  limosnas  que  recibian  por  la  celebración  la  mi*a,  la 
confesión  y las  oraciones  ; y esta  es  la  prin^'a  vez  que  se 
hace  mención  en  los  monumentos  eclesiá'-tfcos  de  las  re- 
tribuciones ciadas  por  los  fieles  por  razón  q-t  este  ministe- 
rio. Los  que  poseian  beneficios , esto  es  alguna  porción 
de  los  bienes  de  la  iglesia  en  usufructo  , be  mantenian  á 
costa  de  ellos.  ' 

Exercicios  particulares.  En  el  tiempo  que  no  se  ocu- 
paban tn  los  exercicios  de  la  vida  común  , habia  horas  re- 
gladas para  el  trabajo  de  manos  y para  la  lectura.  Los  de 
oficio  tenian  que  desempeñar  las  obligaciones  anexas  á sus 
empleos : los  otros  se  ocupaban  en  aquello  á que  los  apli- 
caba el  obispo  ó superior.  Todos  los  clérigos  estaban  obli- 
gados á confesarse  con  el  obispo  dos  veces  al  año ; es  á 
saber  , en  la  quaresma  , y desde  mediados  de  Agosto  has- 
ta primero  de  Noviembre  : en  los  demas  tiempos  podian 
elegir  confesor.  Comulgaban  todos  los  domingos  )'  las  fies- 
tas solemnes , á ménos  que  estuviesen  impedidos  por  al- 
guna falta. 

Gobierno  espiritual.  Gobernaba  la  comunidad  prime- 
ramente el  obispo  , y baxo  sus  órdenes  el  arcediano  y el 
primicerio  , á quien  podia  el  obispo  deponer%  Los  demas 
oficiales  eran  el  cillerero  j el  custodio  ó sacristán , el  por- 
tero y el  enfermero  ^ los  que  daban  cuenta  al  obispo  > y 
no  hacian  nada  sin  su  orden.  La  regla  determinaba  los 
castigos  , y el  superior  los  imponía  , extendiéndose  á la 
prisión  y á las  penas  corporales  los  de  los  grandes  delitos, 
como  el  homicidio  , el  adulterio  , el  robo  y otros  seme- 
jantes. Después  se  sometían  los  culpados  á la  penitencia 
pública  , que  duraba  hasta  su  entera  reconciliación;  y en 
quanto  á otras  faltas  ménos  graves , como  la  desobedien- 
cia, la  murmuración  , la  transgresión  del  ayuno  y otros 
faltas  contra  la  regla  , ordenaba  ésta  dos  moniciones  se- 
cretas , luego  una  pública  , después  la  excomunión  , y fi- 
nalmtnte  el  castigo  corporal,  y la  prisión  si  el  culpado 
era  incorregib  e 

Tal  es  la  regla  de  San  Crodegando  j época  la  mas  cier- 
ta de  la  institución  de  los  canónigos  regulares  , auncjue 
sea  verdad  que  san  Agustin  en  el  quinto  siglo,  y san  Eu- 
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sebio  de  Verceil  en  el  quarto  hayan  establecido  la  vida 
común  entre  sus  clérigos.  Habiendo  intentado  el  concilio 
de  Aquisgian  , celebrado  en  817  , restablecer  la  disciplina 
eclesiástica^  formó  una  nueva  regla  para  los  canónigos, 
que  parece\\aber  tenido  por  basa  la  de  san  Crodegando, 
aunque  no  sétita  en  ella.  Desde  esta  época  se  ha  extendido 
en  el  Occidei'te  la  institución  de  los  canónigos  regulares, 
de  suerte  quelpor  mucho  tiempo  no  tuvieron  otro  clero 
la  mayor  part|  de  las  iglesias  catedrales  y colegiatas 

No  podemos  acabar  este  artículo  sin  dar  á conocer  lo 
que  se  llama  libros  caroünos  , y la  respuesta  que  les  dio 
el  papa  Adriano  primero;  pues  estos  monumentos  pertene- 
cen á la  historia  del  octavo  siglo.  Hemos  visto  que  después 
de  la  feliz  conclusión  del  segundo  concilio  Niceno,  en  que 
habla  sido  condenada  la  heregía  de  los  iconoclastas,  se  ha- 
bla apresurado  el  papa  Adriano  primero  á mandar  traducir 
sus  actas,  y á enviarlas  á Francia  , para  obtener  el  voto  de 
la  iglesia  Galicana.  Los  prelados  de  que  se  componía  esta 
iglesia  j poco  instruidos  en  los  usos  del  Oriente  , y enga- 
ñados por  la  inexactitud  de  la  traducción  , creyeron  ver 
en  el  modo  con  que  se  explica  este  concilio  sobre  el  cul- 
to de  las  imágenes  y en  los  honores  que  les  decreta  algu- 
na cosa  excesiva , que  parecía  se  acercaba  á la  adoración 
propiamente  dicha , debida  únicamente  al  Ser  supremo. 
Esta  falsa  idea  , que  se  formó  en  las  Galias  de  la  opinión 
de  los  griegos  tocante  á las  imágenes  , no  recaia  sino  so- 
bre una  equivocación  como  ya  hemos  notado;  y esta  equi- 
vocación consistía  en  la  diferencia  de  costumbres  y de 
usos  entre  las  dos  naciones.  Los  despotos  de  Constantino- 
pla  exigían  homenages  serviles  de  los  esclavos  á -quienes 
mandaban  , y en  esto  no  cedian  los  grandes  de  la  corte 
al  pueblo  , que  una  vez  envilecido  no  pone  límites  á loS 
testimonios  de  su  servidumbre.  Al  contrario  las  naciones 
del  Norte  que  habían  hecho  establecimientos  en  las  Ga- 
lias , compuestas  todas  de  hombres  libres  é iguales  , no 
veian  en  sus  príncipes  mas  que  unos  sucesores  de  los  xe- 
fes  que  se  habían  dado  ; y aunque  el  acrecentamiento  de 
poder  que  había  puesto  á estos  príncipes  en  la  clase  de 
los  monarcas  mas  temibles  había  aumentado  su  autoridad, 
no  había  sujetado  á sus  súbditos  á unos  actos  de  sumisión 
y de  respeto  tan  próximos  al  culto  supremo  , que  casi 
fuese  preciso  designarlos  con  la  palabra  de  adoración.  Coa 
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costumbres  tan  diferentes  no  es  de  admirar  ore  las  dos 
naciones  no  diesen  ij^ual  sent'd('  á la  mi'ma  e^presior  , y 
que  la  una  rehusase  aplicar  á las  imágenes  un  if^rmino,  que 
no  creía  hecho  sino  para  significar  s.1  culto /'e  latría,  de- 
bido solamente  á Dios  , y de  que  la  otra  u^Japara  seña- 
lar los  honores  que  daba  á sus  soberanos  ffíret  cup cdos  de 
este  modo  los  obispos  cié  las  Galias  contraeos  griegos  por 
no  entenderlos  bien  , obtuvieron  de  Carlr  Magno  el  per- 
miso de  exponer  sus  dictámenes  en  un  escrito  , al  qual  se 
(dio  el  nombre  de  libros  carolinos , porque  se  envió  al  pa- 
pa baxo  el  nombre  de  este  príncipe.  En  éí  se  ve  que  en  la 
substancia  pensaba  la  iglesia  Galicana  acerca  de  la  vtnera- 
. cion  y santidad  de  las  imágenes , como  las  del  Oriente  y 
• la  de  Roma  ; y que  el  único  punto  que  parecia  dividir- 
los , se  reducía  al  diverso  sentido  que  unos  y otros  deban 
•á  la  palabra  adoración.  Los  Orientales  ortodoxos  y los 
romanos  no  entendían  por  esto  sino  un  culto  de  honor  y 
de  respeto  , que  los  obispos  de  Francia  no  negaban  á la 
cruz  ni  á las  imágenes  de  Jesu-christo  , de  la  santísima 
Virgen  y de  los  santos.  Pero  estos  , discurriendo  según 
las  ideas  recibidas  entre  ellos , temían  que  por  esta  expre- 
sión no  se  igualase  el  culto  de  las  imágenes  al  que  solo  se 
debe  dar  á Dios. 

El  papa  Adriano  no  tuvo  trabajo  en  resolver  la  difi- 
cultad. Para  esto  no  se  necesitaba  mas  que  fixar  el  sen- 
tido de  los  términos  , y corregir  las  equivocaciones  que 
nadan  de  la  diversidad  de  costumbres  y de  lenguage  , ha- 
ciendo conocer  á los  obispos  de  las  Galias  como  convie- 
ne la  adoración  al  culto  de  las  imágenes , sin  perjudicar  al 
homenage  supremo  que  solamente  Dios  tiene  derecho  á 
exigir.  Para  hacer  todavía  mas  clara  y mas  satisfactoria 
su  explicación,  el  papa  se  remite  á las  actas  de  los  dos.con- 
cilios  tenidos  en  Roma  contra  los  iconoclastas,  á los~qua- 
les  hablan  asistido  doce  obispos  de  Francia  , habiéndose 
arreglado  que  las  santas  imágenes  fuesen  honradas  confor- 
me á lo  que  se  había  practicado  siempre  en  la  iglesia  Ro- 
mana. Aunque  los  libros  carolinos  estaban  llenos  de  ex- 
presiones duras  y de  razonamientos  extraños  al  asunto  , en 
toda  la  respuesta  de  Adriano  reyna  un  tono  de  modera- 
ción y de  prudencia  , que  nunca  se  adm.irará  bastante;  tan- 
to mas  , quanro  el  poco  respeto  que  los  obispos  de  Fran- 
cia manifestaban  á la  decisión  del  séptimo  concilio  recaia 
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sobre  este  papa  , qne  !e  había  presidido  por  medio  de  sus 
legados.  Sm  duda  que  la  pnlítii  a tenia  mucha  parte  en  la 
modeiacio^  del  pontífice,  en  que  había  tantas  razones  pa- 
ra tratar  c^n  miramiento  á Cario  Magno  , cuya  protec- 
ción le  era  .\Yi  ne^.-esaria  en  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba la  sant.l  Sede  (n). 

^ARTICULO  VIII. 

Costumbres  generales  , usos  y disciplina. 

Lo  que  hemos  dicho  en  los  artículos  precedentes  acer- 
ca de  las  revoluciones  del  imperio  de  Oriente  , del  -carác- 
ter de  los  príncipes  que  le  gobernaron,  y de  las  tempesta- 
des de  que  estuvo  agitado  todo  este  siglo  , basta  para  dar- 
nos una  idea  bastante  justa  de  las  costumbres  que  enton- 
ces dominaban  en  esta  porción  de  la  Igletia  , la  qual  se 
halla  confirmada  por  los  cánones  de  disciplina  estableci- 
dos en  el  séptimo  concilio  general.  En  ellos  se  ve , que  el 

f/j)  Deben  ocupar  eptre  los  escritores  del  siglo  VIII.  honorífico  lugar 
Cixila  , arzobispo  de  Toledo , que  escribid  la  vida  y hechos  de  san  Ilde- 
fonso, también  arzobispo  de  Toledo,  que* dio  á luz  en  Basilea  , unida  al 
libro  de  san  Ildefonso  de  laudibus  B.  Firginis,  Basilio  Melanio  , moiige 
de  Casino  en  1557.  D.  Nic.  Ant.  tom.  i.  bibliot.  vet.  pág.  436.  ult.  edic. 

Beato  y Elherio  escribieron  la  excelente  obra  contra  los  errores  de 
Elipando,  arzobispo  de  Toledo,  y de  Félix  , obispo  de  Urgel  , como  se 
refiere  en  el  artículo  precedente,  y Beato  á ruegos  de  su  compafiero  y 
amigo  Etherio  , obispo  de  Osma  , en  el  año  de  786  una  exposición  sobre 
el  Apocalipsi,  en  íblit) , de  mucho  crédito,  la  qual  poseia  el  P.  M.  Fio- 
rez  entre  sus  manuscritos,  y dio  á iuz  en  el  año  de  1770  en  un  tom.  en  4 
con  este  título.  Sancti  beati  presbyteri  hispan!  Lithariensis  , in  opocalyp- 
sim  oc  plurimas  vtrmsipue  fosüeris  paginas  comentaria  ex  veteribus , nunnu- 
Uisque  desideroits  patribus  , mille  retro  atmis  coUecta  , nunc  primum  edita, 
jnatriíi  apud  Joachim  ¡barra.  Castro  bibliot.  españ  ,tom.  2.  pag.  424. 

Isidoro  Pacense,  obispo  de  Veja  tí  Badajoz  , que  escribió  una  crónica 
muy  estimada  , que  intitula  : Epitoma  imperatorum  vel  arahum  hpkemeri— 
dis  una  cum  hispanix  crónica.  Como  se  lee  en  la  edición  que  hizo  Don  Fr. 
Prudencio  de  Sandoval , obispo  de  Pamplona  ; y según  Don  Nicolás  An- 
tonio escribió  otros  dos  epítomes  diferentes,  que  confirma  con  pasages  sa- 
cados del  mismo  Isidoro  en  la  citada  crónica.  Sed  quia  nequáquam  ea  ig- 
norat  omnis  hispania  , ideo  illa  minime  recenseri  tam  trágica  bella  isto  ¿e- 
trevit  historia  qux  jam  in  alia  epitoma  qualtter  cuneta  extiterunt  gesta, 
patenter  & paginaliter  manent  nostro  stylo  conscripta  Y en  otra  parte! 
Reliqua  vero  gesta  eorum  , qualiter  pugnando  utrxque  partes  conjUctx  sunt, 
vel  qualiter  hispanice  bella  sub  principibus  Retgi  , Thoaba  , & Humeya  con- 
creta sunt , vel  per  ^bulcatar  exempta  sunt  , atque  sub  principio  jFucif  quo 
erdine  temuli  ejus  deleti  sunt  ; nonne  hcec  scripía  sunt  in  libro  verborum 
riierum  sxculi  quem  chronicis  preeteritis  ad  singula  addere  procuravintus. 
Bibliot.  vet.  tom,  i,  pag.  4¿i. 
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luxo  de  las  mesas  y de  los  vestidos , la  negligencia  de  las 
obligaciones  mas  sagradas  , la  simonía  y la  ignorancia  de 
los  objetos  mas  comunes  de  moral  y de  docTina,  reyna- 
ban  casi  universalmente  en  el  clero.  Y se  d/be  admirar  á 
vista  de  esto  el  poco  zelo  que  manife‘;taroM  los  pastores 
contra  la  impiedad  de  los  sectarios  de  Mah//ma  , y contra 
los  sacrilegos  atentados  de  los  iconoclasias?  Unos  obis- 
pos sin  luces  y sin  regularidad  , y un  el  fo  sin  disciplina 
y sin  costumbres  , que  imitaba  demauadej)  servilmente  el 
exemplo  de  sus  cabezas  , no  eran  muy  á propósito  para 
oponerse  á los  progresos  de  la  seducción  con  aquella  fir- 
meza discreta  y animosa  que  detiene  su  curso.  Y así  ve- 
mos con  qué  facilidad  cedieron  ia  mayor  parte  de  ellos  á la 
teiTij^estad.  Los  que  estaban  sinceramente  adictos  á la  fe  se 
escaparon  huyendo  del  riesgo  que  les  amenazaba,  y busca- 
ron asilos  distantes  contra  el  poder  de  los  príncipes , auto- 
res ó protectores  de  la  heregía , que  todo  lo  arrollaba  ; en 
estos  retiros  destituidos  de  todo  socorro  en  orden  al  estu- 
dio y á la  instrucción  , no  era  poco  que  conservasen  la 
pureza  de  la  fe  y los  principios  generales  de  la  doctrina 
evangélica.  Y de  consiguiente  , quando  se  restituyó  la  paz 
á la  Iglesia  por  la  decisión  del  segundo  concilio  Niceno , fuá 
necesario  servirse  de  estos  ministros , mas  santos  que  ilus- 
trados , y mas  propios  para  edificar  á los  pueblos  que  para 
instruirlos. 

Las  costumbres  del  Occidente  nos  presentan  una  mezcla 
singular  de  fervor  y de  relaxacion  , de  virtudes  eminentes 
y de  escándalos  enormes , de  verdadera  piedad  y de  su- 
persticiones casi  increíbles.  En  España  los  desórdenes  pú-« 
blicos  del  rey  Witiza,  y el  horrible  gusto  que  tenia  en  ver- 
se imitado  por  los  que  debían  servir  de  baluarte  á la  ho- 
nestidad pública  , arrastraron  pronto  al  clero  á los  vicios 
mas  vergonzosos.  No  puede  nadie  figurarse  que  los  obispos 
de  aquel  tiempo  hayan  sido  los  inmediatos  sucesores  de 
aquellos  prelados  tan  zelosos  por  el  honor  del  sacerdocio, 
y tan  respetados  por  los  pueblos , de  quienes  habian  ema- 
nado tantos  excelentes  reglamentos  en  los  numerosos  con- 
cilios de  Toledo  : pues  se  ve  que  eran  disolutos,  desapli- 
cados , y que  daban  á los  legos  el  exemplo  de  todos  los  ex- 
cesos que  hubieran  debido  combatir  (a).  De  este  modo  la 

(«i  El  arzobispo  Don  Rodrigo  , Don  Lucas  de  Tuy  , el  cronicón  de 
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doctrina  de  Mahoma  y su  cómoda  moral  hallaron  menos 
dificultades^  para  establecerse  en  una  nación,  cuyo  clero 
era  tan  recc-mendable  en  el  siglo  que  acababa  de  pasar,  que 
sus  decreto'Jgn  materia  de  costumbres  y de  disciplina  ha- 
bían llegado  A ser  la  regla  universal  de  la  Iglesia. 

El  orden  monástico  envilecido  en  el  Oriente  por  los 
medios  que  el  odio  de  los  emperadores  iconoclastas  habia 
empleado  para^  desagradarle  y hacerle  ridículo  , tomaba 
nuevos  incrementos  en  el  Occidente,  sobre  todo  en  In- 
glaterra , en  Irlanda  , en  Alemania  y en  todos  los  paises 
adonde  los  trabajos  de  los  hombres  apostólicos  habian  Ile- 

Don  Alonso  el  sabio,  y los  mas  de  los  historiadores  espaGoles  siguiendo 
á estos  , es  cierto  que  pintan  el  reynado  de  Witiza  con  ios  mismos  co- 
lores poco  mas  ó ménos.  Pero  como  el  testimonio  de  los  dos  primeros 
es  posterior  algunos  siglos  al  suceso  , y por  otra  parte  no  alegan  docu- 
mento , ni  autor  coetáneo  que  puedan  ser  fiadores  de  unas  calumnias  tan 
atroces  , se  deben  tener  por  sospechosas  y poco  seguras  sus  deposicio- 
nes, mayormente  quando  Isidoro  Paceuse,  autor  coetáneo  y de  mucha 
autoridad  en  la  materia  , dice  hablando  de  Witiza;  ¡¿ua  de  causa  fropria 
morte  ^decesso  jam  paire , fiorevtissime  svprofaios  per  aimos  rc¿num  re~ 
tentat  atque  omnis  hispania  gaudio  nimio  freía  alacriter  lictatur.  Y por 
Otra  el  continuador  del  abad  de  Valclara  , también  coetáneo  , dice  ha- 
blando de  este  príncipe  : Sentado  en  el  solio  de  su  padre  , le  correspondió 
ton  el  amor  todo  el  pueblo.  Cuyos  votos,  sin  que  por  otra  parte  refieran 
cosa  que  dé  idea  de  los  desórdenes  tan  exagerados  , y que  seauratnenie 
no  callarían  , si  fuesen  ciertos,  pesados  en  buena  crítica  deben  ser  pre- 
feridos á los  dos  primeros  autores,  que  solo  se  fundaron  en  falsos  cro- 
nicones y en  novelas  inventadas  por  los  moros  , y á los  demas  historia- 
dores que  les  siguieron  ciegamente.  A que  se  afiade  que  la  pintura  que 
hace  el  Pacense  de  los  obispos  y prelados  de  aquellos  tiempos  es  muy 
honorífica  y distante  de  las  expresiones  con  que  quieren  abultar  aque- 
llos escandalosos  tiempos.  Del  obispo  Félix  , que  fué  el  primero  en  el 
reynado  de  Witiza,  dice  lo  siguiente.  Per  idem  tempus  Félix  urbis  regite 
Toleianx  sedis  episcopus  gravitatis  & prudentia  excellentia  nimia  follet  (á 
eoncilia  satis  prxclara  etiam  adhuc  cum  ambobus  principiius  agit.  De  Gun- 
derico  su  sucesor.  Per  idem  tempus  Gundericus  urbis  regite  , Toletanie  sedis 
episcopus::::  & inmultis  mirabilibvs  auctor  celebratur.  De  Sinderedo.  dandi- 
tnonix  studio  claret  , y otros  historiadores  le  llaman  borne  bueno  e justo, 
tie  Cixila  su  sucesor,  varón  santísimo , que  desde  su  tierna  edad  se  crió 
tn  el  servicio  de  Dios  en  la  iglesia  de  Toledo  , erudito,  restaurador  de  las 
iglesias  , adornado  de  excelentes  virtudes  que  continuó  hasta  el  fin  de  su  vi- 
da. Del  Chantre  Urbano  , y del  Arcediano  Evancio  dice.  Q,ue  fueron  ilus- 
tres en  confortar  y edificar  la  iglesia  de  Dios.  A vista  , pues , de  estos  tes- 
timonios y conseqüencias  que  de  ellos  obviamente  se  deducen  , tomados 
de  dos  célebres  escritores  contemporáneos,  debemos  prevenir  á los  lecto- 
res, á fin  de  que  pesadas  todas  las  circunstancias  lean  con  cautela  , y 
aun  con  mucha  desconfianza  los  horribles  y escandalosos  hechos  que  cuen- 
tan nuestros  historiadores  , mientras  que  no  presenten  Autores  coetá- 
neos , ó instrumentos  justificativos  con  que  los  acrediten  ; pues  como  di- 
ce el  cardenal  Baronio  ; JVo  acostumbramos  á estimar  la  verdad  de  la  his- 
toria por  el  número  de  escritores  , si  solo  quanta  fe  merezca  el  primer  tes- 
tigo de  qualquiera  deposición. 
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va  Jo  la  antorcha  de  la  fe.  Como  casi  todos  habían  sido  edu- 
cados en  los  monasterios  , no  creian  que  hubi^  e co  a mas 
útil  á la  Iglesia  que  fund  tíos  en  donde  quiera  que  sus  |ve- 
dicacioneí  producía  1 una  nueva  christiandad /■  y no  veian 
la  religión  y la  virtud  sino  baxo  el  exterior  que  estaban 
acostumbrados  á verla  desde  su  mas  tierna  *iifancia.  Y así 
sé  experi  nentó  lo  que  se  ha  experimentado  siempre  des- 
pués ; que  la  piedad  , la  regularidad  y el  n:'rvor  habitaban 
en  estos  retiros  en  su  origen  y en  los  tiempos  cercanos  á 
él , al  paso  que  con  el  espíritu  del  sigio  se  introducía  la 
disipación  y el  escándalo  en  los  establecimientos  del  mismo 
genero,  que  tenian  época  mas  antigua-  Esta  relaxacion  de 
la  disciplina  monástica  fue  el  objeto  de  la  mayor  parte  do 
los  reglamentos  en  que  se  ocuparon  los  concilios  y las  jun- 
tas nacionales  en  los  reynados  de  Pepino  el  pequeño  y de 
sus  hijos. 

Es  menester  confesar  que  los  desórdenes  que  obscure- 
cieron la  gloria  del  clero,  especialmente  en  Francia  , á 
principios  de  este  siglo,  provenían  de  los  que  reynaban  en 
el  orden  civil , y de  los  mismos  vicios  del  gobierno.  Las 
costumbres  se  corrompieron  en  el  clero  ; porque  dexó  de 
ser  protegido  por  los  soberanos  , y porque  el  nervio  de 
la  disciplina  perdió  su  fuerza  , por  no  estar  continuamen- 
te sostenido  por  una  autoridad  vigilante  y respetada.  En 
Francia  sobre  todo  se  había  hecho  mas  sensible  la  relaxa- 
cion de  la  disciplina  al  empezar  este  siglo  , porque  hacia 
la  declinación  de  la  pdmera  raza  de  sus  reyes  las  miras 
ambiciosas  de  los  Marres  , ó sea  gobernadores  de  palacio, 
ponían  obstáculos  á la  celebración  de  los  concilios  , que 
siendo  mas  de  tarde  en  tarde  daban  tiempo  á los  abusos 
de  crecer  y de  extenderse  ántes  que  se  pudiesen  reprimir. 
Estos  ministros  tan  formidables  á sus  amos  , á los  quales 
finalmente  consiguieron  excluir  del  trono,  y cuyo  poder 
estaba  todo  en  sus  manos , tenian  grandes  motivos  para 
temer  que  se  examinasen  sus  procedimientos  , y se  des- 
concertasen sus  designios.  Nada  era  mas  propio  para  pro- 
ducir eite  efecto  que  las  juntas  eclesiásticas  compuestas  de 
prelados  y de  abades  , que  eran  contados  entre  los  gran- 
des del  estado  por  razón  de  las  tierras  que  poseían  , y que 
casi  todos  tenian  por  qué  quejarse  de  las  usurpaciones  que 
les  hacían  todos  los  dias  estos  hombres  poderosos,  ai  los 
tiempos  de  anarquía  son  favorables  á las  ideas  de  los  am- 
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biclosos , también  pueden  llegar  á serles  contrarios , y á 
trastornarla^quando  menos  lo  piensan,  por  los  efectos  im- 
previstos de  la  fermentación  que  excitan  en  los  ánimos  los 
zelos  y el  descontento.  No  podía  levantarse  de  repen-> 
te  en  medio,  fe  los  prelados  igualmente  ocupados  en  los 
intereses  de  la j sociedad  civil  que  en  las  reglas  canónicas, 
un-  grito  de  patriotismo  en  favor  de  los  soberanos , opri- 
midos sin  embalo  dp  ser  tan  poco  dignos  de  excitar  estos 
efectos.^  El  amor  tan  naturd  y tan  activo  de  los  france- 
ses hacia  sus  reyes  , ayud  do  del  resentimiento  y del  de- 
seo de  abatir  á unas  familias  , cuya  elevación  velan  otras 
muchas  con  pena  , bastaba  para  causar  esta  revolución.  En 
ese  caso  los  Maires  volvían  á ser  lo  que  hablan  sido  al 
principio  , unos  simples  oficiales  del  príncipe  , dependien- 
tes amovibles  como  todos  los  demas ; y su  plan  de  engran- 
decimientos después  de  tantos  trabajos  quedaba  sin  exe- 
cucion.  Se  interesaban  , pues  , en  impedir  á los  obispos 
^1  juntarse  freqüentemente  para  que  tuviesen  ménos  pro- 
porción de  conferir  entre  sí  sobre  los  males  públicos  , y 
sobre  los  medios  de  remediarlos.  Así  se  ve  que  esta  fue 
una  de  las  máximas  de  su  política  , mientras  que  no  se 
creyeron  bastante  temibles , ni  bastante  absolutos  para  aho- 
gar toda  murmuración  , y para  pasar  sin  resistencia  el  in- 
tervalo que  los  separaba  di-1  trono. 

El  olvido  de  las  reglas  , y la  debilidad  de  la  disciplina, 
que  es  conseqüencia  de  él  , se  aumentaron  cada  vez  mas, 
quando  después  de  la  muerte  de  Pepino  de  Heristal  tomó 
el  gobierno  del  estado  su  hijo  Cárlos  Martel.  Este  prín- 
cipe que  u>iia  á grandes  prendas  grandes  vicios  , no  respi- 
raba sino  la  guerra  , y no  tenia  consideración  sino  á aque- 
llos , cuyas  inclinaciones  eran  conformes  á las  suyas.  Los 
talentos  militares  fueron  los  únicos  que  acogió  y recom- 
pensó , desapareciendo  á sus  ojos  qualquiera  otro  mérito. 
Hizo  que  pasasen  los  bienes  de  la  iglesia  á manos  de  los  que 
dividían  con  él  las  fatigas  y el  fruto  de  sus  expediciones, 
y se  dieron  los  obispados  y las  abadías  á gentes  de  guer- 
ra , á sus  hijos  y á sus  mugeres  , ó como  un  premio  de  los 
servicios  que  le  hablan  hecho  , ó como  un  medio  de  sub- 
venir á los  gastos  de  las  campañas  que  hadan  en  su  com- 
pañía. Así  se  vieron  diócesis  sin  pastores , monasterios  sin 
superior  entregados  á todos  los  desarreglos , que  minan  y 
destruyen  las  sociedades , quando  viven  sin  cabeza  y sin 
Tomo  II,  ' “ Qq 


3o6  historia  ECLESIASTICA 

leyes.  Los  prelados  que  no  tenían  el  espíritu  de  su  esta- 
do ( cuyo  número  es  siempre  grande  en  los  f.glos  de  ig- 
norancia y de  corrupción  ) abandonaban  el  cuidado  de  sus 
rebaños  por  pasar  una  vida  libre  y disipad^n  el  campo. 
Dexaban  las  funciones  sencillas  y pacíficas  jfdel  santuario, 
en  el  qual  habian  vivido  desconocidos;  y sin  desposeerse 
de  este  ministerio  sublime  derramaban  la/'angre  humana 
en  los  combates,  y repaitian  el  despojo  de  los  vencidos  con 
las  mismas  manos  con  que  debian  imponer  la 'penitencia  á 
los  homiciJas  ó robadores.  Los  abades  seguían  su  exem- 
plo  5 y se  les  vela  cubiertos  con  ti  vestido  militar  recorrer 
las  campañas  al  frente  de  las  tropas  que  arrastraban  tras 
de  sí , entre  tanto  que  sus  monges  se  abandonaban  por  su 
lado  á todos  los  desordenes  á que  acostumbran  los  hom- 
bres precipitarse  , una  vez  derribadas  las  barreras  que  el 
deber  y la  sujeción  oponen  á la  fogosidad  de  las  pasiones. 

Habiendo  l'egado  Pepino  el  pequeño  á reunir  en  su 
persona  el  título  de  rey  al  supremo  poder  que  sus  padres 
le  habian  transmitido  por  una  especie  de  sucesión  , bus- 
có los  medios  de  remediar  tan  grandes  males  , y no  halló 
otros  que  reanimar  el  zelo  de  los  pastores  , restituir  á los 
cánones  su  antiguo  vigor  , y ayudar  á los  buenos  obis- 
pos , en  quienes  se  encontraban  todavía  algunas  virtudes 
y algunos  talentos.  Cario  Magno  mejor  asegurado , y de 
mas  ilustración  que  su  padre  , concibió  la  necesidad  de 
principiar  la  reforma  del  estado  por  el  restablecimiento  de 
la  disciplina  eclesiástica  ; este  fue  el  primer  objeto  de  sus 
cuidados , y el  que  siguió  mas  constantemente  , como  ha- 
remos ver  quando  formemos  el  quadro  de  su  re)  nado  en 
la  historia  del  siglo  nono.  No  separaba  este  principe  los 
intereses  de  la  sociedad  civil  de  los  de  la  Iglesia  en  el  sis- 
tema de  gobierno  que  se  habia  propuesto  ; y así  todos 
los  concilios  que  convocó  , fueron  al  mismo  tiempo  Jun- 
tas nacionales  en  que  se  sentaban  con  los  obispos  ios  gran- 
des y los  señores , y cuyos  reglamentos  abrazaban  la  ad- 
ministración política  , no  menos  que  las  materias  eclesiás- 
ticas. Tales  habian  sido  ya  en  tiempo  de  Pepino  los  con- 
cilios de  Verbería,  de  Quieroy,  de  Vernou  , de  Com- 
pieña , de  Attiñi , de  Chantilli  : y tales  fueron  en  el  de  su 
hijo  los  de  Francfort  , de  Ratisbona  y de  Aquisgran  , ce- 
lebrados á fines  de  este  siglo  , y todos  los  demas  de  que 
hablaremos  en  el  siguiente.  De  ahí  proviene  que  su  san- 
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GÍon  une  las  penas  corporales  y pecuniarias  á las  correc- 
ciones puramente  canónicas. 

Las  cosVrubres  del  clero  precisamente  cayeron  en  un 
estado  muy'deplorable , puesto  que  san  Crodegando  y el 
concilio  de  Aquisgran  de  817  no  imaginaron  otro  modo  de 
restituirle  á si  ^ deber , que  mudar  de  algún  modo  su  des- 
tino y sus  primitivas  leyes , para  reducirle  á la  disciplina 
de  los  claustros  y al  régimen  monástico.  Los  obispos  ze- 
losos,  y que  querian  hacer  renacer  las  virtudes  sacerdota- 
les , adoptaron  esta  nueva  institución,  que  produxo  los  mas 
felices  frutos  por  todas  partes  donde  fué  recibida  , pues 
se  volvió  á dexar  ver  la  decencia  y el  buen  orden  , cu- 
ya idea  casi  s''Q"'bia  perdido,  y si  no  quedaron  entera- 
mente desarraigados  los  vicios  baxos  y escandalosos  , á lo 
ménos  se  suspendió  su  curso  por  algún  tiempo. 

Las  exenciones  de  que  ya  hemos  dicho  alguna  cosa  en 
el  siglo  precedente  se  multiplicaron  y extendieron  mas  en 
este.  Imjgináronse  también  otras  nuevas , que  por  los  di- 
ferentes privilegios  que  reunían  , así  en  lo  espiritual  co- 
mo en  lo  temporal  , derogaban  manifiestamente  todas  las 
reglas,  y hoy  no  pueden  ménos  de  colocarse  entre  los  abu- 
sos producidos  por  la  ignorancia.  Se  llegó  á dar  á ciertos 
monasterios  obispos  particulares , que  no  tenian  otro  des- 
tino que  administrar  en  su  recinto  las  órdenes  sagradas  , y 
hacer  las  demas  ceremonias  privativas  del  ministerio  epis- 
copal. De  ahí  nació  que  los  monasterios  que  gozaban  de 
esta  ventaja  eran  como  unas  pequeñas  diócesis  reconcen- 
tradas y ménos  extensas  , en  donde  no  exercian  los  or- 
dinarios ningunas  funciones : trastorno  visible  del  órden  le- 
gítimo , que  no  fué  corregido  hasta  mediados  del  siglo  un- 
décimo. 

Los  pontífices  que  ocuparon  la  santa  Sede  en  el  que 
describimos  eran  la  mayor  parte  hombres  de  mérito,  ani- 
mados de  un  zelo  sincero  por  la  conservación  de  la  fe  y de 
las  costumbres  , aplicados  á los  negocios  de  la  Iglesia  , y 
que  extendían  su  atención  y vigilancia  á todas  las  partes  de 
la  herencia  de  Jesu-christo  confiada  á su  solicitud.  Tales 
fueron  entre  otros  Zacarías , Esteban  II.  , Gregorio  IL, 
Gregorio  III.  , Adriano  I.  y León  III.  , los  quales  aten- 
dían á todo  lo  que  pasaba  en  el  Oriente  y en  el  Occiden- 
te , se  oponían  con  todo  su  poder  á los  progresos  del  er- 
ror y del  vicio  , sostenían  con  sus  consejos  y beneficios  í 
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los  operarios  evangélicos,  que  trabajaban  en  formar  nue- 
vos christianos  en  los  países  situados  al  norte  de  la  Fran- 
cia y en  Alemania  , respondían  á las  consultas  que  se  les 
hadan  de  todas  partes  , procuraban  que  hubiese  concilios, 
y para  bien  de  la  Iglesia  universal , cuyo  p^o  cargaba  so- 
bre ellos , se  concillaban  la  protección  y/amistad  de  los 
príncipes  , especialmente  de  los  príncipes  franceses , que 
eran  los  mas  poderosos  de  la  Europa  , y /Us  mas  afectos  á 
los  intereses  de  la  religión.  A los  cuidados  de  estos  papas 
se  debe  el  haberse  terminado  felizmente  el  gran  asunto  de 
las  imágenes  , que  habla  causado  una  conmoción  tan  vio- 
lenta en  todo  el  Oriente : el  haber  recibido  el  merecido 
castigo  las  importuras  de  Adalberto,  de  Sansón  y de  Cle- 
mente : el  no  haberse  libertado  del  anatema  les  errores  de 
Félix  y Eüpando  ; y el  haberse  condenado  las  supersticio- 
nes que  se  mezclaban  con  verdadero  culto.  »De  este  mo- 
«do,  dice  un  sabio  escritor  de  nuestros  dias  , en  medio  de 
»>los  desórdenes  y tinieblas  que  reynaban  sobre  la  tierra, 
9)el  cuerpo  religioso  encargado  del  depósito  de  la  fe,  con- 
«servaba  sin  alteración  la  doctrina  de  jesu-ehristo,  su  mo- 
9>ral  y el  cubo  que  habla  establecido”. 

Vamos  á terminar  este  artículo  con  un  resumen  de  los 
principales  objetos  que  se  hallan  esparcidos  en  las  actas  de 
los  concilios  celebrados  en  el  discurso  del  siglo  octavo.  Es- 
te creemos  que  es  el  modo  mas  sencillo  , y mas  claro  de 
dar  á conocer  las  costumbres  , los  usos  y la  disciplina  de 
los  tiempos , cuya  historia  recopilamos. 

i.o  No  habla  todavía  principios  muy  seguros  tocan- 
te á la  indisolubilidad  del  matrimonio  , y á la  naturaleza 
tle  las  obligaciones  de  que  es  origen.  De  ahí  nacieron 
muchas  decisiones , que  hoy  causan  admiración , y que 
sin  duda  eran  ocasionadas  de  la  dificultad  de  conciliar  las 
costumbres  de  los  bárbaros  convertidos  al  christianismo 
con  la  severidad  de  la  moral  evangélica. 

2.0  Tampoco  habla  cosa  fixa  en  los  grados  de  pa- 
rentesco que  hadan  ilícito  el  matrimonio.  Siempre  que  se 
podia  conocer  el  parentesco  , se  miraba  como  un  obstácu- 
lo para  este  sacramento.  Las  leyes  mas  indulgentes  fueron 
las  que  restringieron  este  impedimento  al  quarto  grado  in- 
clusive en  favor  de  los  christianos  del  Norte,  que  nueva- 
mente sallan  de  las  tinieblas  del  paganismo.  Esta  era  la  me- 
nor extensibn  que  hasta  entonces  se  le  habia  dado. 
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3. ®  Aun  no  era  común  el  bautismo  por  la  infusión  , pe- 
ro se  conocia  y observaba  escrupulosamente  el  parentesco 
espiritual  q3e  resulta  de  este  sacramento  , y aun  lo  enten- 
dían á la  confirmación  ^ porque  en  ella  se  daban  padrinos 
y madrinas  á los  que  la  recibían  , como  en  el  bautismo. 

4. "  Huboi  bácia  el  fin  de  este  siglo  ciertos  monges  igno- 
rantes que  enseñaron  que  bastaba  confesarse  á Dios.  Se  ve 
por  el  modo  crpn  que  se  levantó  contra  ellos  el  sabio  Al- 
cuino  en  uno  de  sus  escritos , que  la  confesión  auricular 
era  una  práctica  generalmente  establecida  j y que  se  con- 
sideraba la  necesidad  de  ella  como  un  dogma  de  tradición 
apostólica. 

5. °  Habla  en  muchos  parages  del  Occidente  sacerdotes 
vagabundos  , que  iban  de  diócesis  en  diócesis  exerciendo 
su  ministerio  sin  la  aprobación  de  los  obispos.  Nada  era 
mas  contrario  al  buen  órden  , ni  mas  capaz  de  sacar  á los 
fieles  de  la  sumisión  que  debían  á los  pastores  ordinarios: 
tanto  mas,  quanto  estos  sacerdotes  errantes  eran  por  lo  co- 
mún muy  ignorantes  y viciosos.  Se  reprimió  este  abuso, 
sujetando  á los  ministros  extradiocesanos  á no  exercer  nin- 
guna función  sino  con  el  beneplácito  y consentimiento  de 
los  obispos. 

6. ®  Nada  da  á conocer  mejor  la  suma  ignorancia  en 
que  la  desgracia  de  los  tiempos  habla  sumergido  al  clero, 
así  en  Oriente  como  en  Occidente  , que  al  ver  que  los  con- 
cilios se  limitaban  á exigir  de  aquellos  á quienes  se  elevaba 
á las  sagradas  órdenes , que  supiesen  á lo  menos  explicar 
al  pueblo  el  símbolo  y la  oración  dominical. 

7. ®  No  habla  todavía  masque  una  sola  misa  pública  y 
solemne  en  cada  ciudad  los  domingos  y fiestas , que  era  la 
de  la  catedral.  Todo  el  clero  asistía  á ella  , y en  ella  se  ins- 
truía al  pueblo  , debiendo  decirse  todas  las  misas  privadas 
muy  de  mañana  para  no  apartar  á los  fieles  de  aquella  á que 
tenían  obligación  de  concurrir  sin  excepción. 

8. °  Distinguíanse  los  clérigos  de  los  legos  por  el  cabello 
que  llevaban  corto  con  corona  ó tonsura  , y por  la  casulla, 
que  era  su  vestido  propio , en  lugar  de  que  los  seculares 
llevaban  el  sayo  y la  capa  por  encima. 

9. ®  Quando  un  obispo  habla  celebrado  misa  en  alguna 
Iglesia  , ningún  sacerdote  debía  decirla  aquel  dia  en  el  mis- 
mo altar ; lo  que  era  una  señal  de  respeto  para  con  el  ór- 
den episcopal  que  posee  la  plenitud  del  sacerdocio. 
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10. '’  Los  reyes  de  Francia  se  hacian  acompañar  en  sus 
expediciones  militares  de  algunos  obispos  y de  los  ecle- 
siásticos , especialmente  agregados  á sus  pers<{nas.  Lleva- 
ban en  su  comitiva  reliquias , de  las  quales  era  la  principal 
la  capa  de  san  Martin ; y de  ahí  han  venido  los  nombres  de 
capilla  y capellán.  Decia  6 cantaba  este  clero  el  oficio  divi- 
no del  mismo  modo  y á las  mismas  horas  erf  el  campo  que 
en  las  grandes  iglesias ; y además  habia  en  c^da  tropa  ó tro- 
zo militar  sacerdotes  para  oir  las  confesiones  de  los  solda- 
dos y administrarles  los  socorros  espirituales.  Este  es  el 
origen  de  los  limosneros  anexos  á nuestros  regimientos  de 
Francia. 

11. '’  Los  bárbaros  , á quienes  en  el  séptimo  y octavo 
siglo  se  vio  entrar  en  la  Iglesia  por  la  predicación  de  los 
misioneros,  cuyo  zelo  y trabajos  hemos  dado  á conocer, 
traxeron  á ella  una  multitud  de  prácticas  tan  supersticiosas 
que  los  concilios  no  las  podían  destruir.  Creían  en  las  adi- 
vinaciones y en  los  agüeros : usaban  de  medios  tan  vanos 
como  ridículos  para  precaver  los  males  que  temían  , ó para 
curar  con  la  virtud  de  los  maleficios  aquellos  de  que  se 
creían  acometidos  : sacrificaban  víctimas  sobre  los  sepul- 
cros para  aplacar  los  manes , y celebraban  las  fiestas  de  los 
santos , degollando  animales  en  su  honor  cerca  de  las  igle- 
sias y oratorios  consagrados  á su  nombre.  Por  mas  cuidado 
que  hubo  de  desarraigar  estos  restos  del  paganismo  , se 
conservaban  en  infinitos  parages  por  un  efecto  de  la  igno- 
rancia y de  las  antiguas  preocupaciones ; y á pesar  de  la  vi- 
gilancia de  los  pastores  y de  la  severidad  de  las  penas  ca- 
nónicas , hallaremos  todavía  en  los  siglos  siguientes  algu- 
nos vestigios. 

1 2. '*  Hacíanse  cada  dia  mas  comunes  las  peregrinacio- 
nes , cuya  práctica  no  era  nueva  , como  ya  hemos  notado. 
La  mas  acreditada  era  la  de  Roma  , cuyo  objeto  se  dirigía 
á visitar  el  sepulcro  de  los  apóstoles.  Allí  iban  desde  los 
extremos  de  la  Europa : los  príncipes  dexaban  sus  estados: 
les  obispos  abandonaban  el  gobierno  de  sus  diócesis : los 
monges  salían  de  sus  retiros : las  mugeres  y hasta  las  reli- 
giosas se  exponían  á las  fatigas  y riesgos  de  este  viage  , por 
satisfacer  una  devoción  á que  se  atribuían  los  efectos  mas 
saludables.  Es  fácil  conocer  quantos  inconvenientes  nacían 
de  este  uso  , que  junto  á otras  muchas  causas  j no  contri- 
buyó poco  á la  relaxacion  de  la  disciplina  , quando  se 
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pensó  el  sulistituir  las  peregrinaciones  á las  penas  estableci- 
das por  los  cánones  contra  los  grandes  crímenes. 

13. "  Las  pruebas  eran  una  conseqüencia  de  las  ideas 
falsas  y supersticiosas  que  habia  seguido  la  legislación  de  los 
bárbaros  : lo  que  mas  admira  es  hallarlas  autorizadas  por 
las  leyes  eclesiásticas  que  el  zelo  dictaba  á los  obispos 
juntos  en  concilio,  y el  ver  á Cario  Magno,  príncipe 
tan  juicioso  , ponerlas  en  el  número  de  los  medios  que  la 
ley  ofrece  á sus  ministros  , para  justificar  la  inocencia  y 
averiguar  el  crimen. 

14. ”  Habia  diferentes  géneros  de  pruebas  , pero  nos 
comentaremos  con  indicar  aquí  las  principales.  La  primera 
era  el  juramento.  Quando  faltaban  testigos  y pruebas , se 
hacia  jurar  al  acusador  ó al  acusado  , para  lo  que  se  iba 
regularmente  á los  parages  célebres  por  los  milagros  que  se 
obraban  en  ellos  {a).  La  segunda  prueba  se  hacia  por  el 
duelo.  Se  persuadian  que  el  que  tenia  el  derecho  de  su  par- 
te vpncia  infaliblemente  en  el  combate.  La  tercera  era  la 
del  hierro  caliente.  Algunas  veces  se  hacia  tomando  en  la 
mano  uno  ó muchos  hierros  ardiendo,  y llevándolos  á cier- 
ta distancia  , y otras  andando  descalzo  sobre  rejas  de  arado 
encendidas  al  fuego  La  quarta  era  la  del  agua  caliente, 
pues  consisiia  en  meter  la  mano  ó el  brazo  mas  ó menos 
abaxo  en  una  caldera  de  agua  hirviendo  , para  coger  un 
anillo  que  ‘e  colgaba  de  ella.  La  quinta  prueba  era  la  del 
agua  fria.  Despojábase  enteramente  á la  persona  que  se 
obligaba  á esta  prueba;  la  ataban  de  pies  y manos  , y la 
sumergían  en  una  cuba  llena  de  agua.  Si  iba  al  fondo  por 
su  peso  natural  , se  reconocía  por  inocente  ; si  sobrenada- 
ba, se  tenia  per  culpada.  Finalmente  la  sexta  era  la  de  la 
cruz  , que  se  reducia  á estar  de  rodillas  delante  de  una 
cruz  con  los  brazos  extendidos  sin  baxarlos  mientras  se  ce- 
lebraba el  oficio  divino  , ó se  rezaba  el  salterio.  Tales  eran 
las  pruebas  que  se  llamaban  juicio  de  Dios  en  estos  tiem- 
pos de  ignorancia  , porque  se  persuadian  que  el  cielo  debia 
hacer  milagros  por  la  justicia  y por  la  verdad. 

(s'i  Esta  prueba  ya  se  usaba  en  tiempo  de  san  Agustín  , y un  clérigo 
Suyo  pasd  para  esto  al  sepulcro  de  san  Félix  de  Ñola  de  Italia. 
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CRONOLOGIA  * 

DE  LOS  CONCILIOS. 


1 


SIGLO  OCTAVO. 


Años  de  JL  oletanum  XVIII. : el  décimo  octavo  y último  de 

J.  C.  Toledo  , reynando  Witiza  , que  acababa  de  suceder  á su 

701.  padre  Egica.  De  este  concilio  no  han  quedado  ni  actas  ni 
cánones. 

703.  Nesterfieldense : de  Nestrefield  en  Inglaterra  contra 
san  Wifrido  de  Yorck  , que  apelo  de  él  á R.oma  , en  don- 
de había  sido  ya  justificado  y restablecido. 

704.  Romaitum  : de  Roma  , en  que  fué  san  Wifrido  nueva- 
mente absuelto  y remitido  á su  Iglesia  por  Juan  VI. , quien 
lo  escribió  al  rey  de  los  mercianos  Ethelredo  , y al  de  Nor- 
thumbra  Alfredo  ó Alfrido. 

70  J.  Niddanu?n  : cerca  del  rio  Nid  en  Inglaterra , en  el  qual 
se  reconciliaron  los  obispos  ingleses  con  san  Wifrido,  que 
al  fin  fué  restablecido  en  su  Iglesia  , y murió  el  24  de 
Abril  de  709. 

712.  * Coiistantinopolitanum : de  Constantinopla  por  el  pa- 

triarca Juan  y los  monotelitas  contra  el  sexto  concilio  ge- 
neral baxo  el  emperador  Filípico.  Teofanes. 

Constantinopolitanum  : de  Constantinopla  en  el  mes  de 
Agosto  en  presencia  del  presbítero  Miguel  apocrisario  de 
la  santa  Sede  , en  el  que  con  consentimiento  del  clero  , del 
senado  y del  pueblo  se  transfirió  á Germano  metropolitano 
de  Cicico  á la  silla  de  Constantinopla.  Mansi  suppl.  tom.  /. 

Const antinopolít aniim : de  Constantinopla  por  el  pa- 
triarca Gern/ano  contra  los  monotelitas  y en  favor  del 
sexto  concilio  general  en  tiempo  del  emperador  Anastasio, 
Romannm : de  Roma  baxo  Gregorio  II.  el  5 de  Abril. 
Hiciéronse  en  él  diez  y siete  cánones , de  los  quales  mu- 
chos son  relativos  á los  matrimonios  ilegítimos  , y los  fir- 
maron veinte  y tres  obispos  comprehendido  el  papa,  cator- 
ce presbíteros  y quatro  diáconos. 

^ Constantinopolitanum ; de  Constantinopla  el  7 de 
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Enero  por  el  emperador  León  , en  que  se  hizo  un  decreto  Años  de 
contra  las  imágenes  , y quiso  reducir  á san  Germán  de  J.  C- 
Constantinopla  á subscribir  á él.  Pero  habiéndolo  rehusado 
este  prelado,  fué  expelido  de  su  silla  con  ultraje. 

Romanum  I.  : primero  de  Roma  por  el  papa  Grego-  73 1- 
rio  III.  contra  el  presbítero  Jorge  , que  habiendo  sido  en- 
cargado de  llevar  una  carta  de  este  papa  á los  emperado- 
res León  y Constantino  , para  que  cesasen  de  hacer  la 
guerra  á las  santas  imágenes  , se  habia  vuelto  sin  atrever- 
se á entregarla.  Gregorio  quiso  deponerle  ; pero  interce- 
diendo los  obispos  por  el  culpado  , se  contentó  con  im- 
ponerle una  penitencia,  y le  volvió  á enviar  con  la  carta 
á Constantinopla  , haciéndole  prometer  el  entregarla  á loi 
emperadores.  En  Sicilia' le  arrestaron  los  oficiales  imperia- 
les , y después  de  haberse  apoderado  de  la  carta  , le  tu- 
vieron en  prisión  allí  cerca  de  un  año.  Muratori. 

Romanum  II.  : segundo  de  Roma,  por  el  papa  Gre- 
gorio  III.  á la  frente  de  noventa  y tres  obispos.  En  él  se 
ordenó  que  qualquiera  que  despreciase  el  uso  de  la  Igle- 
sia tocante  á la  veneración  de  las  santas  imágenes  , qual- 
quiera que  las  quitase  , las  destruyese  , las  profanase  ó ha- 
blase de  ellas  con  desprecio  , fuese  privado  del  cuerpo  y ^ 
de  la  sangre  de  jesu-ehristo  , y separado  de  la  comunión 
de  la  Iglesia.  Este  concilio  , según  la  carta  de  convoca- 
ción de  Gregorio  III.  , publicada  por  el  padre  Mansi, 
suppl.  conc.  tom.  /.  se  tuvo  e!  primero  de  Noviembre  det 
año  siguiente  á la  décimaquinta  indicion  ; lo  que  corres- 
ponde al  año  732  , tomando  la  indicion  del  primero  de 
Septiembre  como  hacian  entonces  los  papas. 

Gerntanicum  : probablemente  de  Ratisbona.  Hízole  742. 
juntar  Cario  Magno  el  2 1 de  Abril,  y le  presidió  san  Bo- 
nifacio. Su  objeto  era  el  buscar  los  medios  de  restablecer 
la  ley  de  Dios  y la  disciplina  eclesiástica  que  habian  des- 
caecido en  los  reynados  precedentes  , é impedir  que  el 
pueblo  fiel  fuese  engañado  por  falsos  sacerdotes  como  en 
tiempos  pasados.  Estableciéronse  en  este  concilio  diez  y 
seis  cánones  , que  algunos  reducen  á siete  , v es  c!  prime- 
ro de  Francia  y de  Alemania  , que  tiene  la  fecha  dei  año 
de  la  Encarnación. 

Romanum  I : primero  de  Roma  por  el  papa  Zacarías  743, 
con  quarenta  obispos  , veinte  y dos  presbíteros,  seis  diá- 
conos y todo  el  clero  de  Roma.  Se  hicieron  en  él  quince 
Tom.  II.  Rr 
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cánones  j la  mayor  parte  de  ellos  sobre  la  vida  clerical 

y los  matrimonios  ilícitos.  { 

Lijptinense  : de  LIptines , boy  Lestincs  en  el  Cambre- 
sis.  Le  convocó  también  Cario  Magno  el  primero  de  Mar- 
zo , y le  presidió  san  Bonifacio  ; estableciéndose  quatró 
cánones , y condenándose  á Adalberto  y á Clemente  , dos 
presbíteros  rebeldes.  San  Bonifacio.  Conc.  germ.  tom.  i. 
El  padre  Mansi  pone  este  concilio  en  el  año  de  744. 

Suesianense  : de  Soisons , el  2 de  Marzo  , en  que  vein- 
te y tres  obispos  [untos  por  orden  del  príncipe  Pepino  hi- 
cieron diez  cánones.  No  se  duda  que  san  Bonifacio  le  ha- 
ya presidido  como  á los  dos  precedentes. 

Germanicum  : Germánico  en  tiempo  de  Cario  Mag- 
no por  san  Bonifacio.  En  él  se  examinó  á muchos  cléri- 
gos hereges  seducidos  por  Adalberto  y Clemente  , y se 
depuso  á Geviliebo  de  Maguncia  » que  había  cometido  un 
homicidio. 

• Romaniim  IT.:  segundo  de  Roma  , el  25  de  Octubre, 
en  el  qual  el  papa  Zacarías  , siete  obispos  , diez  y siete 
presbíteros  y el  clero  de  Roma  depusiéron  con  anatema 
del  sacerdocio  á Adalberto  y á Clemente. 

Germanicum : Germánico  por  san  Bonifacio  , convo- 
cado hacia  el  mes  de  Enero  por  órden  de  Cario  Magno 
antes  de  retirarse.  Recibiéronse  en  él  los  quatro  conci- 
lios generales.  Pagi. 

Cloveshoviense  1.  : primero  de  Clifa  ó Clovesau  , á 
principios  de  Septiembre  ; en  el  que  habia  doce  obispos, 
muchos  presbíteros  y clérigos  menores , y Etebaldo,  rey 
de  los  mercianos,  con  los  grandes  del  reyno.  Se  formaron 
treinta  cánones , que  casi  no  contienen  mas  que  avisos  ge- 
nerales á los  obispos  de  cumplir  sus  obligaciones. 

Moguntinum:  de  Maguncia  , en  que  san  Bonifacio  con- 
sagró á Lulo  , obi‘>po  de  esta  ciudad  , y confirmó  en  sus 
dignidades  á los  demas  obispos  y abades  anteriormente  es- 
tablecidos. Conc.  germ.  tom.  i. 

Vermeriense  : de  Verbería,  por  el  rey  Pepino,  en 
que  se  hicieron  según  se  cree  veinte  y un  cánones , que  la 
mayor  parte  miran  á los  matrimonios. 

Metense  : de  Metz  , junta  mixta  en  que  de  acuerdo 
con  los  ministros  del  rey  se  formaron  ocho  estatutos , de 
los  quales  el  quinto  es  sobre  la  moneda , y dice  «que  en 
Madelante  la  libra  no  contendrá  mas  que  veinte  y dos  suel- 
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»dos  , y aue  de  estos  retendrá  uno  el  monedero  , dando 
«los  dema'al  que  hubiese  suministrado  la  materia.”  Cow. 
germ.  tom.  i.  Balucio  pone  este  concilio  en  756. 

* Const antino^olit anum : ó del  palacio  de  Hieria  sobre 
la  costa  de  Asia  enfrente  de  Constantinopla  , desde  10  de 
Febrero  hasta  el  8 de  Agosto , imperando  Constantino  Co- 
prónimo.  En  él  hicieron  trescientos  treinta  y ocho  obis- 
pos iconoclastas  un  largo  decreto  contra  las  santas  imáge- 
nes , y después  muchos  artículos  en  forma  de  cánones  con 
anatemas.  Los  que  miran  á la  Trinidad  y á la  Encarnación 
son  católicos ; pero  añaden  muchos  contra  las  imágenes  de 
Jesu-christo  y de  los  santos. 

Virnense  : de  Ver  ó Vern  , castillo  ó palacio  real , se- 
gún M.  le  Beuf , que  le  coloca  entre  Paris  y Compieña  el 
1 1 de  Julio.  Estableciéronse  en  este  concilio  veinte  y cin- 
co cánones  , y se  ordenó  que  se  tendrian  dos  concilios 
todos  los  años  : el  primero  el  i de  Marzo  ¡ y el  se- 
gundo el  primero  de  Octubre.  Tiene  la  data  del  quarto 
año  del  rey  Pepino.  Mansi  lo  pone  en  7^6. 

Anglkiim  : de  Inglaterra  , por  Cuthberto  , arzobispo 
de  Cantorberi  , en  que  se  ordenó  que  la  fiesta  de  san  Bo- 
nifacio , arzobispo  de  Maguncia  , fuese  celebrada  en  toda 
Inglaterra  el  5 de  Junio.  Edil,  venet.  tom.  VIIL 

Compendíense  : de  Compieña,  el  22  de  Junio  , com- 
puesto de  obispos  y señores  conforme  al  uso  de  aquel 
tiempo.  Se  hicieron  en  él  diez  y ocho  cánones  casi  todos 
relativos  á los  matrimonios.  El  año  siguiente  (757)  se  ce- 
lebró en  el  mismo  parage  otro  concilio  en  que  Tasillon, 
duque  de  Baviera , prestó  juramento  de  fidelidad  al  rey 
Pepino.  Mansi. 

Attiniacense  : de  AttiñI , sobre  Aisna  , que  presidió 
san  Crodegando  de  Metz , asistiendo  veinte  y siete  obis- 
pos y diez  y siete  abades.  No  se  conserva  de  este  conci- 
lio otra  cosa  que  la  recíproca  promesa  que  se  hicieron  de 
que  quando  alguno  de  ellos  llegase  á morir,  cada  uno  ba- 
ria decir  cien  veces  el  salterio , y celebrar  cien  misas  por 
sus  sacerdotes  , y que  el  mismo  obispo  diria  treinta  misas 
por  el  difunto.  En  los  concilios  de  este  tiempo  se  hallan 
otras  promesas  semejantes. 

Hierosolymitanum de  Jerusalen  , por  el  patriarca 
Teodoro  en  favor  de  las  santas  imágenes.  Mansi  ^ suppl. 
conc.  tom.  i. 
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Gentilianense : de  Gentilli  cerca  de  París  , por  el  rey 
Pepino.  Había  legados  del  papa  y de  los  grie(,os  , y estos 
reprocharon  á los  latinos  el  haber  añadido  al  símbolo  cons- 
tantinopolitano  la  palabra  filioque.  Hablóse  asimismo  de 
las  imágenes  , pero  no  se  sabe  lo  que  se  decidió.  Mami 
lo  pone  en  la  navidad  de  7 'jó. 

Ratisbonense  : de  Ratisbona  , en  que  se  prohibieron 
á los  corepí'copos  las  funciones  episcopales.  Hartzheim, 
conc.germ.  íom.  /. 

Romanum  : de  Roma , el  1 2 de  J\bril , en  el  que  el  pa- 
pa Esteban  III.  , doce  obispos  de  Francia  , y otros  mu- 
chos de  Toscana  , Campania  y del  resto  de  Italia  , con- 
denaron á una  penitencia  perpetua  al  falso  papa  Constan- 
tino. Allí  se  quemaron  las  actas  del  concilio  que  habia  con- 
firmado su  elección  , y se  hizo  un  decreto  tocante  á la 
elección  del  papa  , prohibiendo  turbarla.  Finalmente  se  or- 
denó que  las  reliquias  y las  imágenes  fuesen  honradas  se- 
gún la  tradición  antigua  , y se  condenó  el  concilio  teni- 
do en  Grecia  el  año  de  754  contra  las  imágenes.  En  nin- 
guna parte  están  tan  íntegras  las  actas  del  que  describi- 
mos como  en  Mansi.  Su  data  es  singular  , dice  : Regnan- 
te  una  6'  eadem  sancta  Jrinitate  , sin  hacer  mención  de 
los  años  del  emperador  : lo  que  prueba  que  ya  no  se  re- 
conocía su  autoridad  en  Roma(íi'. 

Dingolvingense  : de  Dingelfind  en  Baviera  por  orden 
del  duque  Tasillon  el  a de  Octubre.  Seis  obispos  con  mu- 
chos señores  legos , á cuya  frente  estaba  el  duque  , hicie- 
ron en  él  catorce  decretos  concernientes  á los  negocio* 
eclesiásticos  y civiles.  Pagi. 

Paderbornense  : de  Paderbon  en  que  un  gran  número 
de  saxones  recibieron  el  bautismo.  Conc.  germ,  tom.  i. 

Duriense  : de  Duren  , hoy  en  el  ducado  de  Juliers  so- 
bre el  Roer  , compuesto  de  prelados  y de  condes , que  hi- 
cieron veinte  y quatro  cánones  , de  los  quales  el  séptimo 
dice  que  « cada  uno  pague  el  diezmo  para  distribuirse  se- 
ugun  las  órdenes  del  obispo  .''Esta  es  la  primera  vez  según 

(a)  sin  embargo  hallamos  posteriormente  algunas  señales  al  parecer 
visibles  de  que  en  Roma  se  reconocía  la  soberanía  de  los  emperadores. 
El  papa  Leoo  111.  hizo  preseute  á Cr.rlo  Magno  que  enviase  diputados 
para  recibir  el  juramento  de  fidelidad  de  los  romanos  ; y el  encontrar- 
se medallas  acuñadas  en  aquella  ciudad  por  él  y sus  sucesores  acredita 
4ue.n0  obstante  da  docacioa  hecha  á los  papas  se  reserváronla  sobe- 
ranía de  Roma. 
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M Eckart  Míj/or/.j.  Franc.  l.  24.  que  se  hizo  mención  en  Años  de 
Alemania  dV  diezmo  propiamente  dicho  como  de  una  deu-  J.  C. 
da  para  con  el  clero. 

Paderbornen.se : de  Paderborn  , junta  mixta  ^ en  que  780. 
Carió  Magno  echó  los  cimientos  á los  cinco  obispados  des- 
tinados para  consolidar  la  religión  christiana  en  Saxonia. 

Estos  obispados  son  Minden  , Halberstad  , Ferden  , Pader- 
born y Munster.  conc.  ^erm.  tom.  i. 

Coloniense  \ ¿.Q  Colonia,  junta  mixta,  en  que  recibió  78  a. 
Cario  Magno  la  sumisión  de  los  saxones  , excepto  Vitikin- 
do.  Conc.  germ.  tom.  i 

Paderbornense  : de  Paderborn  , junta  mixta  , en  que  782, 
Cario  Maí?no  concertó  con  los  condes  y prelados  la  forma 
civil  y eclesiástica  que  deseaba  dar  á la  república  de  los 
saxones.  Ibid. 

Paderbornense : de  Paderborn  , junta  mixta,  en  que  785. 
•dió  Cario  Magno  la  última  mano  á la  forma  civil  y eclesiás- 
tica de  la  república  de  los  saxones  , nombrando  obispos 
para  ocupar  las  sillas  que  allí  habla  creado  Conc.  germ. 

tom.  I. 

Constantinogolitanim ’.  de  Constantinopla  , empezado  786. 
el  7 de  Agosto  , y disuelto  por  la  violencia  de  los  icono- 
clastas y de  los  soldados.  Viéronse  los  católicos  precisados 
á retirarse  , aunque  estaban  protegidos  por  el  emperador 
Constantino  y la  emperatriz  Irene.  Teofanes. 

Nicanum  II.:  Niceno  segundo,  y séptimo  concilio  78/, 
general  principiado  el  24  de  Septiembre  y concluido  el  23 
de  Octubre  , siendo  papa  Adriano  y emperador  Constanti- 
no , hijo  de  León  y de  Irene.  Lo  presidieron  los  legados 
del  papa  , asistiendo  Taraiso  de  Constantinopla  y los  dipu- 
tados de  los  otros  tres  patriarcas.  Se  contaron  hasta  tres- 
cientos setenta  y siete  obispos  , y se  condenó  la  impiedad 
de  los  iconoclastas , explicando  y restableciendo  en  {a  Igle- 
sia el  culto  de  las  santas  imágenes.  Estableciéronse  en  este 
.concilio  veinte  y dos  cánones  , y la  iglesia  Griega  hace 
memoria  de  los  padres  de  él  el  1 1 de  Octubre. 

Calchiitense  : de  Ceichyt  en  Nortumbra.  Habiéndose  787. 
■hallado  en  él  el  rey  Elfuoldo  ó Alfecado  con  los  obispos 
y señores  se  formaron  veinte  cánones,  de  los  quales  el 
primero  recomienda  la  fe  de  Nicea  y de  los  seis  concilios 
generales  ; pues  el  séptimo  todavía  no  era  conocido, 
c . Ingelheimense de  Ingelheitn  cerca  de  Maguncia  , junta  788, 
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Años  de  mixta  en  que  se  Juzgó  diíinitivamente  á Tasilloh  , duque  de 
J.  C.  Baviera  , y se  le  condenó  á ser  encerrado  en/mn  claustro. 
Conc.  ¿erm.  tom.  /. 

791.  Narbonense : de  Narbona  el  27  de  Junio  con  motivo 
de  Félix  de  Urgel.  Asistieron  veinte  y seis  obispos  y dos 
diputados  de  ausentes  , mas  no  se  ve  que  haya  sidoconde- 

-nado  Félix  que  se  hallaba  allí.  v 

792.  Ratisbonense : de  Ratisbona  en  Baviera  hácia  el  mes  de 

. Agosto,  en  el  que  convencido  de  error  Félix  de  Urgel, 

fué  condenado  y enviado  á Roma  al  papa  Adriano  , en  cu- 
ya presencia  confesó  y abjuró  su  heregía  en  la  iglesia  de 
san  Pedro  , volviéndose  después  á Urgel.  Sostenía  como 
Elipando  que  jesu-ehristo  hombre  no  era  hijo  de  Dios,  si- 
no por  adopción. 

793.  Verolamense  : de  Verían  en  Inglaterra  por  el  mes  de 
Agosto  para  fundar  la  abadía  de  san  Albano. 

7^93.  * Hispanum  x zez-so  Aq  Toledo  por  obispos  de  Espa- 

ó cerca,  ña  , en  el  qual  se  aprobó  el  error  de  Elipando  , y se  escri- 
bió una  carta  sinódica  á los  obispos  de  las  Gallas  para 
empeñarlos  en  el  mismo  partido.  Mansi  supplem.  conc* 
tom.  r. 

Francofordiense : de  Francfort  sobre  el  Mein  cerca  de 
Maguncia  á principios  del  estio  , de  todos  los  obispos  de 
Germania , de  la  Galia  , de  Aquitania,  y de  otros  dos  obis- 
pos legados  del  papa.  Condenóse  en  este  concilio  la  heregía 
de  Elipando  de  Toledo  y de  Félix  de  Urgel,  tocante  á la 
adopción  que  atribulan  al  hijo  de  Dios , y se  hicieron  cin- 
cuenta y seis  cánones.  El  segundo  está  concebido  en  estos 
términos : se  ha  propuesto  la  qüestion  del  nuevo  concilio 
-de  los  griegos...  tocante  á la  adoración  de  las  imágenes , en 
donde  estaba  escrito  que  qualquiera  que  no  diese  álas  imá- 
genes de  los  santos  el  servicio , la  adoración  como  á la  Tri- 
nidad, seria  juzgado  como  excomulgado.  Los  padres  de  es- 
te concilio  han  desechado  y despreciado  absolutamente  es- 
ta adoración  y esta  servidumbre  condenándola  únicamente. 
La  palabra  adoración  no  está  tomada  aquí  en  el  mismo 
sentido  que  la  explican  los  padres  del  segundo  concilio  ni- 
ceno-  También  la  entienden  mal  los  libros  carolinos ; pero 
así  estos  como  el  concilio  de  Francfort  hacen  ver  clara- 
mente que  los  franceses  estaban  persuadidos  de  que  no  bas- 
taba la  autoridad  del  papa  solo  para  hacer  recibir  un  con- 
cilio sin  el  consentimiento  de  las  iglesias  principales.  Se  ve 
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por  Hincmjro  que  todavía  no  estaba  recibido  en  Francia  Años  dt 
el  séptimo  -Concilio  en  el  año  de  870.  Fleiiry.  J.  C. 

Crtíllkanum  ; verosímilmente  de  Tours  , en  que  se  de-  796. 
puso  á Joseph,  obispo  de  Mans , por  su  conducta  bárbara 
y tiránica  para  con  el  clero.  Mabillon  , anal,  in  fol. 

jp.  2J)2. 

Forojuliense'.  de  Gividad  de  Friuli  por  Paulino,  patriar-  796. 
ca  de  Aquilcya  y sus  sufragáneos  antes  del  1 5 de  Abril. 

En  él  combatió  dos  errores ; el  primero  cjue  el  Espíritu 
santo  no  procede  sino  del  padre  y no  del  hijo;  el  segundo 
dividir  á Jesu-christo  en  dos  hijos  , uno  natural  y otro 
adoptivo  , cuyos  errores  condenó  sin  nombrar  á sus  auto- 
res. Pagi  prueba  que  este  concilio  se  tuvo  en  796  , y otros 
lo  refieren  a!  791.  - ^ 

Becanceldense  : de  Becancelda  en  Inglaterra  en  pre-  799. 
senda  del  rey  Quenulfo.  Prohibióse  á los  legos  el  usurpar 
los  b enes  de  !a  Iglesia  , subscribiendo  á este  decreto  diez  y 
siete  obispos  con  algunos  abades.  Wilqins. 

Fintulense  : de  Finklci  en  Inglaterra  Le  presidió  799* 
Echembal  de  Yorck  , y se  ordenó  en  él  el  restablecimiento  ó cerca 
de  la  antigua  disciplina  , principalmente  sobre  la  observan- 
cia de  la  pascua. 

Romíinum  : de  Roma  en  que  se  condenó  el  'escrito  de  799.^ 
Félix  de  Urgel  contra  Alcuino  , excomulgándole  si  no  ab- 
juraba la  heregía  en  que  habia  vuelto  a caer.  Asistieron  á es- 
te concilio  cincuenta  y siete  obispos  con  el  papa  LeonlIL 
que  lo  presidió. 

Ratisbonense  : de  Risbach  en  la  diócesis  de  Ratisbona  799, 
el  20  de  Agosto  , en  que  se  hicieron  doce  cánones.  Conc. 
germ.  tom.  2.  Mansi  lo  refiere  al  año  803. 

Urgellense  : de  Urgel  por  Leidrado  de  León  de  Fran-  799.- 
cia  , que  Cario  Magno  habia  enviado  á Félix  con  Nefrido 
de  Narbona  , Benito  abad  de  Aniana  7 y otros  muchos  así 
obispos  como  abades.  En  él  persuadieron  á Félix  que  fue- 
se á verse  con  el  rey  , prometiéndole  una  entera  libertad 
para  producir  en  su  presencia  los  pasages  de  los  padres  que 
pretendía  eran  favorables  á su  opinión. 

Aqutsgranense  t de  Aquisgran , en  el  qual  oido  Félix  799. 
delante  del  rey  y de  los  señores , y refutado  por  los  obis- 
pos , renunció  su  error ; y sin  embargo  fue  depuesto  por 
sus  recaídas.  Escribió  él  mismo  su  abjuración  en  forma  de 
carta  dirigida  á su  clero  y pueblo  de  Urgel ; y fue  de'ster-  . 
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Años  de  rado  á León  de  Francia,  en  donde  pasó  el  í*esto  de  su 
J.  C.  vida. 

800.  Cloveshovense  II. ; segundo  de  Clifa  en  Inglaterra  , en 
que  se  reconoció  la  fe  qual  se  habia  recibido  de  san  Gre- 
gorio , y se  trató  de  las  usurpaciones  de  los  bienes  de  la 
Iglesia. 

800.  R.9manum : de  Roma  en  el  mes  de  Diciembre.  En  él  se 
purgó  León  III.  por  juramento  de  los  crímenes  de  que  se 
hallaba  acosado  en  presencia  de  Cario  Magno , y fue  electo 
este  príncipe  emperador  de  romanos.  Pagi. 


CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PAPAS. 


SIGLO  OCTAVO. 


LXXXIV.  Juan  VI. 

701.  Joan  VI- , de  nación  griego  , fué  consagrado  el  28  de 
Octubre  de  701  , después  de  haber  estado  vacante  la  santa 
Sede  cinquenta  dias , y habiéndola  ocupado  tres  años , dos 
meses  y doce  dias , murió  el  9 de  Enero  de  70  j. 

LXXXV.  Juan  VIL 

707.  Juan  VII. , también  Griego  , fué  consagrado  el  1 do 
Marzo  de  705  , y murió  el.  17  de  Octubre  de  707.  El  em- 
perador Justiniano  le  envió  los  volúmenes  del  concilio  in 
Trullo  , que  Sergio  y Juan  VI.  habiau  rehusado  aprobar, 
rogándole  que  confirmase  y desechase  lo  que  creyese  con- 
veniente. Temiendo  el  papa  Juan  por  una  debilidad  huma- 
na , dice  Fleury  , desagradar  al  emperador , le  volvió  á en- 
viar estos  volúmenes  sin  haber  corregido  nada  en  ellos. 

LXXXVI.  Sisinio. 

708.  ‘ Siiinio  , de  nación  siró,  fué  elevado  á la  silla  de  Roma 
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cl  18  de  Eíero  del  año  708 , j murió  de  repentft  el  7 de 
Febrero  al^cabo  de  veinte  dias  de  pontificado. 


Años  de 

J.C. 


LXXXVII.  Constantino* 

Constantino  , hombre  de  gran  suavidad  , fué  consa-  7^^- 
grado  en  25  de  Marzo  de  708.  Era  de  Siria  , y fué  el 
séptimo  papa  que  vino  seguidamente  de  Siria  ó de  (f  recia. 

El  año  de  710  partió  á 5 de  Octubre  para  Constantino- 
pla  por  órden  de  Justiniano,  y el  siguiente  fué  recibido 
en  esta  capital  con  los  honores  debidos  ú la  cabeza  de  la 
Iglesia.  El  objeto  de  este  viage  era  , según  parece  , el  con- 
cilio in  trullo,  cuya  aprobación  queria  sacar  el  emperador 
de  él.  Anastasio  Ja  á entender  que  satisfizo  al  emperador 
sin  faltar  á la  justicia.  Sea  como  se  fuese  , Constantino  vol- 
vió á entrar  en  Roma  en  24  de  Octubre  de  711 , y murió 
el  9 de  Abril  de  71J. 

LXXXVIII.  Gregorio  II. 


Gregorio  II,  romano,  tesorero  y bibliotecario  de  la  71?. 
iglesia  romana  , fué  consagrado  papa  el  19  de  Mayo  del 
año  de  715  , y obtuvo  esta  silla  quince  años  ,ocho  meses 
y veinte  y tres  dias  baxo  tres  emperadores,  Anastasio,  Teo- 
dosio  y León  Isauro , habiendo  fallecido  en  10  de  Febre- 
ro de  731.  Era  Gregorio  sábio  é instruido  en  las  sagradas 
Escrituras , de  buenas  costumbres  y de  fortaleza.  El  pri- 
mer año  de  su  pontificado  envió  á san  Corbiniano  , natu- 
ral de  Chartres  en  Francia  , á predicar  el  Evangelio  en 
Germania.  El  de  718  restableció  el  monasterio  de  Monte 
Casino  , que  habia  sido  destruido  por  los  lombardos  cien- 
to y quarenta  años  antes.  Petronax  , á quien  habia  encar- 
gado que  trabajase  en  este  restablecimiento , fué  el  séptimo 
abad  después  de  san  Benito.  Vinfrido  , llamado  después 
Bonifacio  , que  habia  ido  de  Inglaterra  á Roma  el  año  de 
718  , recibió  su  misión  de  este  papa  para  predicar  el  Evan- 
gelio á los  infieles.  Habiendo  los  romanos  echado  á Basilio, 
último  duque  de  Roma,  el  año  de  726  , adquirió  Gregorio 
en  esta  ciudad  y en  su  ducado  , á falta  de  los  ministros 
imperiales  , la  superintendencia  ministerial , mal  confun*. 
úida  por  los  ultramontanos  con  la  autoridad  absoluta.  Sa- 
bemos-por  Atañasio  que  Gregorio  XI.  escribió  á Cárlos 
Tom.  il.  Ss 
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Añ'^sde  Martel  , pidiéndole  socorro  contra  las  vexacioí^s  de  los 
J*  C.  lombardos.  Tuvo  asimismo  mucho  que  sufrir  de  parte  de 
León  Isauro  que  se  declaró  por  la  nueva  heregía  de  los 
iconoclastas.  El. año  de  729  escribió  á este  príncipe  sus 
dos  cartas  dogmáticas  sobre  las  santas  imágenes ; pero  en 
lugar  de  reducñrl'e  , no  hicieron  mas  que  irritarle.  Desde 
entonces  solo  se  ocupó  en  evitar  las  supercherías  de  Leonj 
y en  contener  á las  ciudades  de  Italia  prontas  á sublevar- 
se. Zanotti.  La  Iglesia  honra  entre  los  santos  á Grego- 
rio II.  en  13  de  Febrero. 

LXXXIX.  Gregorio  III. 

732.  Gregorio  III.,  de  nación  siró,  presbítero  de  la  igle- 
sia de  Roma  , fue  consagrado  el  18  de  de  Marzo  de  731, 
y murió  el  27  de  Noviembre  de  741.  A imitación  de  su 
predecesor  nada  olvidó  para  reducir  al  emperador  León, 
y le  envió  para  este  efecto  hasta  tres  diputaciones  , pero 
inútilmente.  La  que  envió  el  año  de  741  á Cárlos  Mar- 
te! á Francia  pidiéndole  socorro  contra  los  lombardos, 
y aun  contra  el  emperador  , tuvo  mas  efecto  ; y hace  men- 
ción de  ella  el  continuador  de  Fredegario  y el  analista  de 
Metz  , haciéndonos  saber  que  Gregorio  ofreció  á Cárlos 
Martel  la  dignidad  de  Patricio.  Fue  esta  la  primera  vez 
que  se  vieron  apocrisarios  ó delegados  del  papa  en  Fran- 
cia ; y el  padre  Pagi  mira  esta  legación  como  el  origen 
de  los  nuncios  apostólicos  en  este  reyno  : los  quales  des- 
pués de  Gregorio  III.  fueron  enviados  freqüentementc 
por  sus  sucesores  , y residen  allí. 

XC.  Zacarías  III. 

741.  Zacarías , natural  de  Grecia  , fue  consagrado  papa  el 
30  de  Noviembre  de  741  : y la  circunstancia  de  no  ha- 
ber habido  mas  que  tres  dias  de  vacante , hace  ver  que  no 
se  pidió  , ó á lo  menos  que  no  se  aguardó  la  confirma- 
ción del  exárco  de  Ravena.  Zacarías  hizo  la  paz  con  Luit- 
prando  , y obtuvo  de  él  en  una  conferencia  todo  lo  que 
le  pidió  , impidiendo  con  sus  ruegos  y representaciones 
que  el  año  de  743  se  apoderase  de  Ravena.  En  el  de  7 5 1 
fue  consultado  Zacarías  por  Burchárdo  , obispo  de  Wi- 
tebourg  y Fulrado  , abad  de  san  Dionisio , y capellán  dél 
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pnncipeqt^o  , sobre  los  reyes  de  Francia  , qiie  había  Años  de 
mucho  tieyipo  que  no  tenían  mas  qne  el  nombre  de  tales  J-  C. 
sin  ninguna  autoridad.  Su  respuesta  fue  , que  para  no  tras- 
tornar el  orden  , mejor  era  dar  el  nombre  de  rey  al  que 
tenia,  el  poder  de  tal  (¿i)  ; y en  conseqüencia  fué  electo  Pe- 
pino por  rey  de  los  franceses  el  año  de  752.  Zacarías 
murió  el  14  de  Marzo  de  e.'te  año  después  de  diez  años, 
tres  meses  y catorce  dias  de  pontificado. 

Esteban- 

Esteban  , presbítero,  y romano  de  nacimiento  , fué  7)2. 
electo  inmediatam.ente  después  de  la  muerte  de  Zacarías, 
y sin  dilación  se  le  puso  en  posesión  del  palacio  patriar- 
cal de  Letran  ; pero  habiendo  muerto  sin  ser  consagrado, 
no  se  le  cuenta  entre  los  papas. 

XCI.  Esteban  II. 

Esteban  II.  , diácono  de  la  iglesia  Romana,  fué  elec-  752. 
to  y consagrado  papa  el  16  de  Marzo  de  752  , y murió 
el  2 5 de  Abril  de  757  , habiendo  ocupado  la  silla  en  tiem- 
pos nada  felices.  El  año  de  753  escribió  á Pepino  rey  de 
F rancia  implorando  su  socorro  contra  Astolfo  rey  de  los 
lombardos  ; y á fines  del  mismo  año  fué  en  persona  á 
Francia,  consiguió  lo  que  deseaba  , y volvió  á tomar  el 
camino  de  Roma  antes  de  acabarse  el  de  754  , acompaña- 
do de  Gerónimo,  hermano  de  Pepino  y de  Fulrado,  abad 
de  san  Dionisio.  Astolfo  en  lugar  de  cumplir  las  promesas 
que  había  hecho  á Pepino  , comenzó  el  sitio  de  Roma  en 
el  mes  de  Enero  de  7 5 5 . Recurrió  otra  vez  Esteban  á Pe- 
pino , escribiéndole  en  nombre  de  san  Pedro;  lo  que  sien- 
do una  prosopopeya  , injustamente  se  ha  calificado  de  su- 
perchería. {b)  Pepino  partió  nuevamente  á socorrer  al  pa- 

(а)  Es  preciso  confesar  que  esta  respuesta  fué  dictada  por  la  políti- 
ca del  papa , que  se  interesaba  en  tener  de  su  parte  á un  sugeto  como 
Pepino  , favorecido  del  clero  , respetado  de  ios  grandes  y amado  de  la 
ración.  La  experiencia  verificó  quán  útil  le  fué  su  amistad.  Pero  no 
parece  que  correspondia  al  papa  semejante  decisión  , ni  que  se  podia 
quitar  la  corona  al  rey  legítimo  Childerico  con  ningún  pretexto. 

(б)  'Aunque  no  haya  habido  superchería  en  el  ánimo  de  Esteban,  no 
bay  duda  que  en  esta  carta  confunde  lo  sagrado  con  lo  profano  , los 
intereses  espirituales  con  los  temporales , y que  establece  ciertos  pria- 

Ss  2 
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Años  dcpa,  reduxo  al  rey  de  los  lombardos  á restittóf’veinte  y 
J*  C.  dos  ciudadanos , cuyas  llaves  llevó  al  papa  e¿,  abad  Ful- 
rado  , encargado  de  hacer  que  se  executase  el  tratado.  En 

756  trabajó  Esteban  en  hacer  que  se  reconociese  á De- 
siderio por  rey  de  los  lombardos.  Por  una  bula  del  año 

757  dió  este  papa  al  abad  de  san  Dionisio  en  Francia  el 
permiso  de  tener  un  obispo  particular  en  su  monasterio;  de 
igual  privilegio  gozaron  antiguamente  el  de  san  Martin  de 
Tours  y otras  abadías,  habiéndolo  conservado  la  de  Ful- 
da  hasta  cerca  de  mediados  de  nuestro  siglo  ; y en  Espa- 
ña el  famoso  monasterio  de  san  Martin  de  Dumio , junto 
á Braga,  el  de  Valpuesta  y otros. 

XCII.  Pablo. 

757*  Pablo,  diácono  de  la  iglesia  Romana,  y hermano  de 
Esteban  II.  , fue  consagrado  en  29  de  Mayo  de  757  , y 
antes  de  su  consagración  dió  parte  á Pepino  de  la  muerte 
de  Esteban  y de  su  elevación  , prometiéndole  la  misma 
fidelidad  hasta  derramar  su  sangre.  Durante  su  pontifica- 
do recurrió  muchas  veces  á este  rey  contra  las  vexacio- 
nes  de  Desidedo  , que  de  quando  en  quando  le  dió  algu- 
nas satisfacciones  por  temor  de  Pepino.  Pablo  murió  el 
iS  de  Junio  de  767  , en  cuyo  dia  es  honrado  como  santo. 

XCIII.  Psíeban  III. 

768.  Esteban  III.  , natural  de  Sicilia  , y presbítero  con  el 
título  de  santa  Cecilia  , fué  consagrado  el  7 de  Agosto 
de  768  , después  de  un  año  y un  mes  de  vacante , en  cu- 
yo tiempo  ocupó  la  santa  Sede  Constantino , á quien  el 
duque  Toton  , su  hermano  , colocó  allí  á fuerza  de  armas. 
Este  es  el  primer  exemplo  de  una  usurpación  semejante 
de  la  santa  silla  que  duró  mas  de  un  año.  Mas  habiendo 
sido  Esteban  canónicamente  electo  el  5 de  Agosto  de  768, 
fué  depuesto  Constantino  al  dia  siguiente,  y le  pusieron  en 
el  monasterio  de  Celles  Neuves  , de  donde  habiendo  sa- 
lido poco  después , le  sacaron  los  ojos  sin  noticia  de  Es- 
teban. Este  murió  en  primero  de  Febrero  de  772. 

clpios  , que  juntos  i otros  pudieron  dar  lugar  al  trastorno  que  despuce 
»c  ha  experiisentado. 
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^ XCIV.  Adriano  J. 


Años  de 

J.  C. 


Adriano  I.  diácono  , hijo  de  Teodulo  , duque  de  Ro-  772. 
ma  y cónsul  imperial , foé  electo  papa  ocho  dias  después 
de  la  muerte  de  Esteban  , y consagrado  el  9 de  Febrero 
de  772  , habiendo  ocupado  la  silla  hasta  el  25  de  Diciem- 
bre del  año  795.  Carlos  , rey  de  los  franceses  , cuyo  so- 
corro había  implorado  Adriano  contra  Desiderio , rey  de 
los  lombardos  , pasó  á Italia  al  frente  de  un  exército  el 
año  de  773  , y puso  el  sitio  á Pavía , que  duró  seis  meses. 

Entre  tanto  se  dirigió  á Roma  , en  donde  fue  recibido  co- 
mo el  libertador  de  la  Italia  , y pasó  el  invierno  y la  qua- 
resmade  774  , entónces  confirmó  y aumentó  la  donación 
hecha  por  Pepino  a la  iglesia  Romana.  Adriano  escribió  á 
los  obispos  de  España  contra  los  errores  de  Félix  de  Urgel, 
que  empezaron  á manifestarse  hacia  el  año  de  783.  En  el 
de  786  envió  este  papa  una  legación  á Inglaterra  para  res- 
tablecer y confirmar  ahí  la  fe.  En  787  presidió  por  medio 
de  sus  legados  el  segundo  concilio  general  niceno.  En  su 
tiempo  se  introduxeron  en  Francia  el  canto  y el  oficio  gre- 
goriano. Adriano  terminó  con  una  muerte  edificante  im 
pontificado  de  los  mas  largos  y gloriosos.  Cario  Magno  le 
lloró  como  á hermano  , mandó  hacer  exequias  por  él , dió 
para  este  efecto  grandes  limosnas  , y á fin  de  dexar  á la 
posteridad  un  monumento  eterno  de  su  amistad  para  con 
Adriano,  compuso  su  epitafio  en  versos  elegantes j que  hi- 
zo grabar  sobre  marmol  con  letras  de  oro. 


XCV.  León  III. 


León  III.  presbítero  , natural  de  Roma,fué  electo  pa-  795. 
pa  el  26  de  Diciembre  de  795  , y consagrado  al  dia  siguien- 
te , habiendo  fallecido  el  1 1 de  Junio  de  816,  inmediata- 
mente después  de  su  consagración  envió  una  diputación  á 
Cario  Magno  con  las  llaves  de  la  confesión  de  san  Pedro  y 
el  estandarte  de  la  ciudad  de  Roma  para  este  príncipe.  El 
año  de  799  el  25  de  Abril , Pascal  y Campel,  acompañados 
de  gentes  armadas  , se  echaron  sobre  León  , se  empeñaron 
en  arrancarle  los  ojos  y la  lengua  , y después  le  encerraron 
en  un  monasterio.  Habiéndole  libertado  unos  hombres  hon- 
lados , fué  á Francia  á ver  á Cario  Magno  ^ que  le  tuvo 


Años  de 
J.  C. 
717. 


•744* 


75T. 
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allí  algún  tiempo  con  grande  honor.  VofviO'^’Róma  , en 
donde  entró  en  triunfo  el  día  de  san  Andres[  En  el  año 
de  800  coronó  por  emperador  á Cario  Magno  el  dia  de 
Navidad  al  tiempo  de  asistir  á la  misa  en  la  iglesia  de  san  Pe- 
dro; y pocos  dias  después  obtuvo  de  él  el  perdón  de  sus 
«enemigos  Pascal  y Campel  condenados  á muerte  por  el 
atentado  cometido  en  su  persona.  Se  cuenta  á León  entre 
los  santos,  y un  autor  de  su  tiempo  testifica  que  algunas 
veces  decía  siete  misas  al  dia  , y aun  hasta  nueve. 

. CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PATRIARCAS 


DE  ANTIOQÜÍA. 


SIGLO  OCTAVO. 


LXVIII.  Esteban  III. 

Esteban  fue  colocado  en  la  silla  de  Antioqoía  con  d 
permiso  del  califa  Solimán  después  de  quince  años  de  va- 
cante. Eutichio  y Teofanes  hacen  elogio  de  su  piedad,  y 
según  este  último  , murió  el  año  de  744. 

LXIX.  Teofilacto. 

Teofilacto  , presbítero  de  Edesa , sucedió  al  patriarca 
Esteban  111.  Alaba  Teofanes  su  templanza  y modestia  , dos 
virtudes  que  suponen  otras  muchas  en  un  prelado  , y 
refiere  su  muerte  en  el  décimo  año  de  Coprónimo  (75O 
de  Jesu-christo). 

LXX.  Teodoro. 

Teodoro  , hijo  del  vicario  de  la  Armenia  menor  , subió 
á la  silla  de  Antioquía  después  de  muerto  Teofilacto  , y el 
año  de  7^6  fué  desterrado  por  el  califa  Almanzor  en  virtud 
de  una  falsa  acusación  de  crimen  de  estado.  De  vuelta  á 
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SD  Iglesia  en^63  excomulgó  á Cosme  , obispo  de  Filadelfia 
en  Siria  , por  haberse  declarado  contra  las  santas  imágenes; 
y según  Eutichío  , murió  á los  veinte  y tres  años  de  su 
Patriarcado  ( año  de  773)*  . - 


' ••  LXXI.  Teodor eto.  ' 

Al  patriarca  Teodoro  sucedió  Teodoreto  , que  en  781  773. 
tnvo  un  concilio  en  favor  de  las  santas  imágenes.  El  año 
de  787  fue  representado  en  el  segundo  concilianiceno  por 
el  monge  Jiian,  su  sincello  , y el  de  813  fue  lá  época  de 
su  muerte  , ó si  acaeció  ántes  , su  silla  estuvo  vacante 
hasta  este  año. 

CRONOLOGÍA  ^ . 

: .1  • ■ . <■  A O i-í 

DE  LOS  EATRIARCAS 

DE  ALEJANDRÍA. 


SIGLO  OCTAVO. 

LUI.  Cosme  I.^Jacobita.  Años  de 

n . ...  y 

véosme,  mqnge  de  san  Macario  , sucedió  al  patriarca  726. 
Alexandro  contra  su  voluntad.  Fué  breve  la  duración  de 
su  gobierno ; pues  según  Elmacino  falleció  el  24  de  Ju- 
nio del  año-  727  de  J.  C.  , , 

LIV.  Cosme  , Mel quita. 

Después  de  la  muerte  de  Cosme  el  Jacobita  , fué  elec-  727. 
to  otro  Cosme  por.  patriarca  de  los  melquitas.  Su  oficio^ 
según  Eutichío  , era  hacer  agujas.  El  califa  Hescham  hizo 
que  se-le  diese  la  principal  iglesia  de¡  Alexandría.  Al  prin- 
cipio de  su  patriarcado  estaba  infecto  del  monotelismo  ; pe- 
ro en  el  año  742  abjuró  esta  heregía  con  todo  su  pueblo, 
y fué  uno  de  los  mas  grandes  defensores  del  culto  de  las 
santas  imágenes.  No  está  bien  averiguado  el  año  de  su 
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Años  de 
J.  C. 

705. 
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muerte  ; mas  el  padre  Pagl  conjetura  con  basFintevcrosí- 

militud  que  dexó  de  vivir  el  de  775.  ’ 

LV.  Policiano , Melquita. ' ■ 

Fue  sucesor  del  patriarca  Cosme  Policiano  , y no  Ata- 
nasio  , como  supone  el  P.  Pagi.  Exercia  la  medicina  ; y 
como  hubiese  curado  de  una  grave  enfermedad  al  califa 
Horoun , alcanzó  una  orden  de  este  príncipe  para  obligar 
á los  jacobitas  á restituir  muchas  iglesias  á los  melquitas. 

P.  Le  Quien  pone  su  muerte  en  el  año  de  801. 

C R O NO  L O G í A 

DE  LOS  PATRIARCAS 


JERUSALEN. 


SIGLO  OCTAVO. 
LIX.  Juan  V. 


El  año  de  705  , después  de  cerca  de  sesenta  de  va- 
cante , tuvo  la  iglesia  de  Jerusalen  por  patriarca  á Juan, 
á quien  san  Juan  Damasceno  califica  de  hombre  santo. 
Eutichio  le  da  quarenta  años  de  obispo  j pero  si  es  autor 
de  una  invectiva  contra  el  emperador  Constantino  Cópró- 
nimo  , que  se  halla  en  la  nueva  edición  de  san  Juan  Da- 
masceno , baxo  el  nombre  de  Juan  patriarca  de  Jerusalen, 
se  le  deben  dar  á lo  menos  quarenta  y nueve:  porque  es- 
ta invectiva  no  pudo  ser  compuesta  hasta  después  del  con- 
ciliábulo convocado  por  este  príncipe  en  754.  Tal  vez 
Juan  V-  habrá  tenido  un> sucesor  del  mismo  nombre  , que 
ios  historiadores -^no  habrán  conocido. 

LX.  Teodoro. 

Teodoro  fue  elevado  á la  silla  de  Jerusalen  hacia  fines 
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del  ifeA^>Wí^ando  mas  tarde.  Declaróse  á favor  de  las  Años  de 
sanias  , y en  763  fidminó  de  acuerdo  con  los  pa-  J-  C. 

triarcas  dt>  Antioquía  y de  Alexandría  una  sentencia  de  ex- 
comunión contra  Cosme  , obispo, iconoclasta  de  Filadelíia. 

En  el  año  767  aun  vivia  Teodoro  , pues  en  este  tiempo  en- 
vió su  carta  sinódica  sobre  las  santas  imágenes  al  papa  Pa- 
blo ; pero  se  ignora  qué  se  hizo  desde  entonces. 

LXI.  Ensebio. 

Este  patriarca  es  bastante  dudoso  ,no  siendo  conocido 
sino  por  la  vida  de  san  Madalvo  , obispo  de  V erdum  , en 
donde  se  dice  , que  habiendo  ido  este  santo  el  año  de  772 
ó 773  á Jerusalen  , fue  ahí  muy  bien  recibido  por  el  pa- 
triarca Eusebio.  A los  sabios  toca  el  ver  si  Hugo  de  Fla- 
viñi  , autor  de  esta  vida  , es  un  garante  bastante  seguro  de 
la  existencia  de  este  patriarca  de  Jerusalen. 

LXII.  ElLis  II. 

En  los  catálogos  latinos  de  los  patriarcas  de  Jerusa- 
len  se  pone  á Elias  inmediatamente  después  de  Teodoro. 

Antes  del  año  787  habia  subido  á la  silla  patriarcal  , por- 
que habiendo  ido  este  año  los  legados  de  Constantinopla 
~7l  Palestina  á convidar  al  patriarca  para  el  séptimo  conci- 
lio general  , hallaron  que  estaba  desterrado  en  la  Persia. 
iEra  él  autor  de  esta  desgracia  un  monge  llamado  Teodo- 
ro , y habia  obtenido  del  gobernador  el  puesto  de  Elias; 

■pero  detestado  de  los  católicos  , se  puso  muy  luego  en 
Tuga , y el  patriarca  Elias  volvió  á su  iglesia , y vivió  á 
To  menos  hasta  el  año  de  796. 

LXIII.  Gecrgh. 

Georgio  fué  sucesor  de  Elias  en  la  silla  de  Jerusalen. 

En  el  año  de  800  hizo  que  dos  de  sus  inonges  acompa- 
'ñasen'á  la  vuelta  á los  embaxadores  que  Cario  Magno  ■- 
habia  enviado  al  califa  Haroun.  Llevaban  estos  nionges 
i por  orden  del  califa  las  llaves  del  santo  sepulcro  y de  la 
iglesia  del  calvario  para  este  monarca  , con  un  estandar- 
te , que  Fleury  cree  haber  sido  la  señal  del  poder  V.ai}- 
toridad  que  Haroun  habia  puesto  en  manos  de  Cario  Mag- 
'no.  Georgio  murió  á mas  tardar  el  año  807. 

Tom.ll.  / Ti 
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DE  LOS  PATRIARCAS 

DE  CONSTANTINOPLA. 


SIGLO  OCTAVO. 

XLVII.  Ciro. 

Años  de  Ciro  , presbítero  y superior  del  monasterio  de  Chó- 
J.C.  ra  , en  la  isla  de  Amastris , fué  puesto  en  lugar  de  Cali- 
705.  nico.  El  año  de  712  , habiéndose  apoderado  Filípico  del 
trono  imperial , echo  á este  patriarca  , y le  volvió  á en- 
viar á su  monasterio.  Su  zelo  contra  el  monotelisrao  fué 
la  causa  de  esta  desgracia.  Se  hace  memoria  de  él  el  8 
de  Enero  en  el  kalendario  griego, 

XLVIII.  Juan  VL 

712.  Juan  , diácono  de  la  iglesia  de  Constantinopla , fué 
substituido  por  Filípico  al  patriarca  Ciro , y se  rindió  co- 
mo la  mayor  parte  de  los  prelados  al  designio  que  tenia 
este  tirano  de  abolir  el  sexto  concilio.  Pero  inmediatamen- 
te que  Filípico  fué  derribado  del  trono  , desaprobó  lo  que 
habia  hecho  contra  los  intereses  de  la  fe  , pidiendo  per- 
don  al  papa  Constantino  ; aunque  es  dudoso  si  fué  since- 
ra esta  mudanza.  Murió  hacia  mediados  del  año  71  j. 

XLIX,  Germán. 

71  j.  Germán  , obispo  de  Cicico  , fué  transferido  el  ii  de 
Agosto  de  71  í á la  silla  de  Constantinopla  por  elección 
del  clero  y del  pueblo  , y el  mismo  año  reparó  en  un 
gran  concilio  lo  que  habia  hecho  en  favor  del  monote- 
lismo  en  tiempo  del  tirano  Filípico.  En  el  de  726  comen- 
zó á escribir  en  defensa  de  las  santas  imágenes  que  el  em- 
perador León  Lauro  habia  emprendido  abolir  j y hablen- 
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do  ) u n taci*^ es t^r ín ci pe  en  730  un^gran  con'ejo  el  día  7 
de  Enero  para  consumar  en  él  con  un  decreto  público  su 
impío  designio  , Germán  le  resistió  cara  á cara.  Al  instan- 
te León  sin  otra  forma  de  proceso  le  declaró  privado  de 
la  dignidad  patriarcal ; y Germán  , después  de  baber  pro- 
testado contra  la  violencia  , se  despojó  de  su  manto  , lo 
puso  sobre  el  altar  de  su  iglesia  j y se  retiró,  á una  tier- 
ra de  su  familia.  El  emperador  envió  satélites  tras  de  él, 
los  quales  Is  sacaron  de  su  retiro  , y le  llevaron  á un  mo- 
nasterio , en  donde  murió  el  1 2 de  Mayo  de  723  , á la 
edad  de  95  años.  , Baillet. 


Años  de 

J.c. 


L.  Anastasio  Z. 


Anastasio  , discípulo  y sincello  del  patriarca  Germán,  73^* 
fué  puesto  en  su  lugar  el  22  de  Enero  de  730  , y con- 
sintió inmediatamente  que  se  destruyese  la  imagen  del  Sal- 
vador que  estaba  en  el  vestíbulo  del  palacio  imperial:  con 
cuyo  motivo  se  excitó  una  sublevación  contra  el  patriar-  ^ 
ca  , que  hizo  castigar  de  muerte  á los  autores  de  ella.  En 
el  año  de  743  , por  el  mes  de  Noviembre,  el  emperador 
Constantino  Coprónimo  mandó  sacarle  los  ojos  por  haber 
seguido  el  partido  de  Artabasdo  , dexándole  no  obstante 
,en  su  silla  , y murió  á fines  del  de  753.  Pagi. 

LI.  Constantino  II. 

Constantino  , obispo  de  Siles  en  Panfilia,  fué  coloca-  734* 
do  en  la  silla  de  Constantinopla  el  8 de  Agosto  de  754, 
después  del  falso  concilio  *de  los  iconoclastas  , declarán- 
dose públicamente  á favor  de  ellos.  El  30  de  Agosto  de 
•766  le  desterró  Coprónimo,  como  culpado  de  traición  á 
la  isla  del  príncipe  , en  donde  al  año  siguiente  se  le  cortó 
la  cabeza. 

LII.  Hicetas  I. 


Nicetas  , presbítero  de  la  iglesia  de  Constantinopla,  76Ó. 
esclavón  de  origen,  y eunuco  , fué  puesto  por  el  empera- 
dor sobre  la  silla  de  Constantinopla  el  10  de  Diciembre 
de  766.  Era  iconoclasta  como  sus  predecesores  , y falle- 
ció el  6 de  Febrero  de  780.  Le  (¿uien. 
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LUI.  Paulo  IV, 


Paulo  , natural  de  Salamina  en  Chipre , y lector  de  la 
iglesia  de  Constantinopla  , fué  electo  el  19  de  Febrero  con 
repugnancia  suya  para  suceder  á Nicetas.  Mientras  que 
\’ivió  el  emperador  León  Chazaro  no  se  atrevió  á decla- 
rarse abiertamente  en  favor  de  las  santas  imágenes , y aun 
obrervó  contra  las  luces  de  su  conciencia  una  conducta 
que  favorecia  á la  heregía  reynante.  Después  de  la  muer- 
te de  este  príncipe  , una  enfermedad , de  que  fué  atacado, 
le  abrió  los  ojos  sobre  su  cobardía  criminal  , y para  ex- 
piarla abdicó  el  31  de  Agosto  de  784,  y se  retiró  al  mo- 
nasterio de  Floro,  en  donde  murió  el  mismo, año. 


Taraiso , secretario  del  palacio  imperial  y lego  , elec- 
to contra  su  voluntad  en  virtud  de  haberle  designado  pa- 
ra sucederle  el  patriarca  Paulo  , fué  consagrado  el  dia  de 
navidad  de  7S4,  y en  785  envió  sus  cartas  sinódicas  al  pa- 
pa Adriano  que  le  recibió  á la  comunión.  El  año  06787 
asistió  al  séptimo  concilio  general  , juntado  á sus  instan- 
cias , y después  de  los  legados  del  papa  ocupó  en  él  el 
primer  lugar.  En  el  de  79^  se  opuso  al  emperador  Cons- 
tantino que  queria  repudiar  a María  su  esposa  para  ca- 
sarse con  Teodora  su  concubina,  y habiéndose  celebra- 
do en  el  mes  de  Septiembre  del  mismo  año  estas  bodas 
por  el  presbítero  Josef , sin  embargo  de  rehusarlo  él , usó 
de  disimulo  ; lo  que  movió  á san  Platón  , abad  de  Sacu- 
dión , y á san  Teodoro  Studita  á separarse  de  su  comu- 
nión. Murió  Taraiso  en  opinión  de  santo  el  de  Febre- 
ro de  806 , en  cuyo  dia  está  señalada  su  ñesta. 


LIV.  Taraiso. 


FIN  DEL  TOMO  II. 
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